
  


  
    
  


  
    Los Santuarios están en guerra.


    Y como en cualquier guerra, hay que elegir un bando.


    De pronto, los aliados se convierten en enemigos, y los enemigos, en aliados. Pero si solo fuera eso…


    Además, los brujos se levantan contra los hechiceros, Oscuretriz se hace más fuerte, el reflejo ha decidido independizarse de Valquiria y los hombres cadáver se han reunido de nuevo.


    Mucha gente va a morir.
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    Este libro está dedicado a vosotros.


    Ya seas un seguidor, un fanático o simplemente… en fin, una persona normal, gracias a ti puedo dedicarme a algo que adoro y llamarlo «trabajo» mientras me parto de risa.


    A algunos de vosotros os conozco por el nombre, a otros de vista (y a unos cuantos por el olor; mejor no entrar en detalles), pero hay muchísimos a los que todavía no conozco, y quiero daros las gracias por vuestro apoyo, vuestra pasión y vuestra locura.

    


    


    Y ahora, por favor, por el amor del dios al que quiera que recéis, ¡dejadme en paz!

  


  CINCO AÑOS ATRÁS
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  ODO estaba oscuro y silencioso en el campamento, y los brujos dormían.


  En lo alto de la colina, un hombre con los ojos dorados los observaba. Se subió el cuello de la chaqueta en un inútil intento de protegerse del frío. Tenía los dedos de las manos y de los pies entumecidos. Empezaban a castañetearle los dientes. ¿Cuántas veces se había encontrado en circunstancias similares, soportando molestias, mientras esperaba el momento oportuno para atacar? Más de las que era capaz de recordar, eso seguro. Había valido la pena, por supuesto. Siempre valía la pena.


  Notó un movimiento a su espalda, pero no se giró: reconoció los pasos.


  —No creía que fueras a venir.


  El anciano se puso a su lado, y se echó el aliento entre las manos para entrar en calor.


  —Tuve visitantes —gruñó. Su voz sonaba áspera y ronca—. El detective esqueleto y una niña. Su sangre es vieja. Tiene sangre de los Antiguos, supongo. Es peligrosa.


  —Tiene trece años. Es una criatura.


  —No lo será siempre. Unos cuantos años más y se convertirá en una amenaza: no olvides mis palabras.


  —Anotadas están —asintió el hombre de los ojos clorados. ¿Qué había dicho Madame Mist de Torment? «En tiempos, fue un hombre formidable y peligroso, pero ahora es un anciano, como una buena espada que ha perdido el filo». Tal vez tuviera razón.


  —Esos planes tuyos —dijo Torment—, los planes que has hecho con mis compañeros, los Vástagos de la Araña, son buenos. Serán suficiente.


  —¿Entonces puedo contar contigo? ¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


  El rostro arrugado de Torment estaba oculto entre el pelo gris y la barba, pero ya no parecía una espada roma. De pronto, le resultó cortante y afilado.


  —Mis visitantes. Su arrogancia me ha sacado de la apatía. Los mortales a los que están protegiendo ya han gobernado este mundo durante demasiado tiempo. Es hora de que tomemos el poder.


  —Me alegro mucho de escuchar eso —dijo el hombre de los ojos dorados—. En ese caso, ahí tenemos unos cuantos brujos que hay que matar. ¿Estás de humor?


  El hombre de los ojos dorados y Torment se acercaron al campamento desde el sur mientras los mercenarios se cernían alrededor. Mortales, en ropa militar negra, fuertemente armados. No hicieron un solo ruido, pero uno de los brujos se agitó en sueños, se despertó, se sentó y miró el cielo nocturno, que se iluminó de pronto con los destellos de los disparos.


  Los tres brujos se vieron atrapados en el fuego cruzado. Eran difíciles de matar, pero ni siquiera ellos podían sobrevivir a ese ataque incesante de balazos. La luz se derramaba de cada herida mientras se sacudían, tropezaban y se tambaleaban; después, la luz se desvaneció y se derrumbaron.


  Hubo un silencio, roto tan solo por el cambio de los cargadores.


  Torment guardó el arma. No le gustaban las armas de los mortales ni tener que trabajar con ellos, pero sí le iba a gustar lo que vendría a continuación.


  Los mercenarios entraron en el campamento y se aseguraron de que los brujos estuvieran realmente muertos.


  —Vosotros tres —ordenó el hombre de los ojos dorados—, subid al todoterreno y marchaos. Me pondré en contacto con vosotros para concretar el pago.


  Tres mercenarios desaparecieron en la oscuridad. Los otros dos se quedaron cerca, a la espera de órdenes.


  Torment agarró la cabeza del más alto y se la retorció hasta romperle el cuello. El más bajo dio un paso atrás buscando el arma, pero Torment se la arrebató y la empleó para acabar con él.


  Mientras mataba al mercenario, el hombre de los ojos dorados contemplaba la escena. Cuando los demás brujos regresaran, encontrarían a sus hermanos muertos y los cuerpos de los dos soldados culpables. Soldados mortales, sin uniforme, insignias ni identificación alguna.


  —¿Por qué has dejado vivir a los otros? —preguntó Torment en cuanto terminó—. Podrían identificarnos.


  Eso era cierto, en parte. Los otros mercenarios podrían identificar a Torment, pero el hombre de los ojos dorados ya estaba desapareciendo de sus recuerdos.


  —Para que esto funcione, tienen que poder presumir de su misión. Los tres que he dejado marchar eran los mayores bocazas. Sus fanfarronadas llegarán, con el tiempo, a los oídos adecuados.


  Torment frunció el ceño.


  —Hay formas más rápidas de hacer esto.


  —No —le contradijo el hombre de los ojos dorados—. Aún no estamos preparados. Pero lo estaremos. Pronto.


  TRES MESES ATRÁS
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  GUAL se equivocaba… Pero no, el Ingeniero nunca se equivocaba: iba a lograrlo. Desde el instante en que el pitido de alarma sonó en su cabeza, tuvo claro que disponía exactamente de cuatro semanas para llevar a cabo el procedimiento de apagado antes de que la catástrofe fuera más o menos inevitable. Empleaba el giro «más o menos» porque nada era inevitable, no realmente. Siempre había alguna cláusula oculta en cualquier situación. Eso lo había aprendido en sus viajes, en lo que se suele llamar «experiencias vitales». Aunque el Ingeniero no estuviera, técnicamente, vivo, no importaba: existía, poseía la capacidad de sentir y, como tal, tenía experiencias vitales. Volviendo al tema… Si hubiera estado donde se suponía que debía estar cuando sonó el pitido, las cuatro semanas de cuenta atrás hubieran importado un comino. Por desgracia, el Ingeniero no se encontraba donde tenía que estar. Sin duda, un lamentable desarrollo de los acontecimientos. El Ingeniero se sentía un poco culpable. No es que fuera responsabilidad suya, nadie podía cargar esa responsabilidad sobre sus mecánicos hombros. ¿Acaso no había montado guardia durante casi tres décadas? ¿No había cumplido con su deber prácticamente todo el tiempo? ¿Realmente era culpa del Ingeniero que su compleja programación, una mezcla maravillosa de magia y tecnología, le hubiera permitido experimentar el fenómeno humano llamado «aburrimiento»? ¿Era culpa del Ingeniero que hubiera decidido salir a dar un paseo justo cuando sonó el pitido, cuando realmente era necesaria su presencia, y que no se encontrara preparado para echar una mano en el momento crítico, sino en una playa italiana buscando conchas curiosas?


  No, el Ingeniero no creía que fuera culpa suya.


  Y se lo estaba pasando bien, la verdad. Los símbolos mágicos que tenía grabados en su cuerpo metálico hacían que su presencia se borrara de la mente de los mortales en el instante en que lo veían, lo que permitía al Ingeniero pasear a plena luz del día por las calles de la ciudad repletas de gente. El Ingeniero sonrió (por dentro, por supuesto, ya que no tenía boca). Se sentía bien. Se sentía optimista. A la velocidad a la que iba, llegaría a Irlanda con tiempo de sobra para apagar todo antes de que las sobrecargas y los bucles condujeran sin remedio a una serie de acontecimientos que, a su vez, llevarían a la probable destrucción del mundo. El Ingeniero no estaba preocupado.


  Entonces le atropelló el camión.


  


  
    La guerra es el trabajo de los bárbaros.


    Napoleón Bonaparte

  


  1


  LAS BRUJAS
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  UMBADO en la hierba, Gracius contempló el cielo despejado y plagado de estrellas brillantes… hasta que se quedó dormido. Donegan le dio un puntapié, él murmuró algo entre dientes y se espabiló.


  —Se supone que deberías estar vigilando —dijo Donegan.


  —Estaba vigilando —bostezó Gracius.


  —Estabas dormido.


  —Estaba descansando los ojos.


  —Roncabas.


  —Ejercitaba mis pulmones.


  —Levántate.


  Gruñendo, se incorporó y se estiró. No tenía mucho que estirar: Gracius O’Callahan no era muy alto. Pero lo que le faltaba en altura, lo compensaba con el músculo y el peinado chulo.


  —Hola, Valquiria —saludó.


  —Hola, Gracius.


  —¿Es la primera vez que conoces a una bruja?


  Ella asintió.


  —Todo irá bien, no te preocupes. Las brujas tienen más miedo de ti que tú de ellas.


  —Ya. Es lo que se suele decir de las abejas.


  Él pestañeó.


  —Puede que tengas razón. Sí, sí que la tienes. Las abejas son buenas; las brujas son horribles. Siempre las confundo.


  Llevaba unos vaqueros holgados y una camiseta desteñida de La guerra de las galaxias. Valquiria estaba convencida de que tendría una habitación friki en su casa donde guardaría todo tipo de ropa rara de películas antiguas, y se lo imaginó de pie, en medio de esa misma habitación, durante horas, dando vueltas lentamente, con una sonrisa inquietante. Como contraste, Donegan Bane era un británico alto y delgado, que prefería vestir con chaquetas de traje, corbatas finas y pantalones pitillo.


  Bane fulminó a Gracius con la mirada.


  —No puedo creer que te quedaras dormido.


  —No me he quedado dormido.


  —¿Entonces sabes si está en casa o no?


  —No tengo ni idea —admitió Gracius—. Me quedé dormido.


  Valquiria los había conocido solo hacía unos meses, pero sabía que si les daba la oportunidad, estarían discutiendo en aquella colina durante horas. Así que se dio media vuelta y bajó hacia la casa. Unos instantes después, la siguieron.


  Llegaron a la puerta. Donegan golpeó tres veces. Esperaron hasta que les abrió una chica con el ceño fruncido.


  —Hola —saludó Donegan con una amplísima sonrisa. La chica no le correspondió.


  —¿Sabes qué hora es? —preguntó ella. A Valquiria le dio la impresión de que tenía más o menos su edad, tal vez diecisiete o dieciocho años. Era muy blanca de piel, tenía los labios carnosos y una melena pelirroja exuberante que enmarcaba su rostro.


  —Pues no —respondió Donegan como si fuera un chiste—. ¿Qué hora es?


  —¿Qué queréis? —gruñó ella con mala cara.


  —Me llamo Donegan Bane y este es mi colega Gracius O’Callahan: somos cazadores de monstruos. Nos acompaña Valquiria Caín, y nos preguntábamos si tu abuela estaría en casa.


  —¿Sois cazadores de monstruos?


  —¡Claro! Seguramente habrás oído hablar de nosotros; somos los autores de Caza de monstruos para principiantes, El estudio definitivo de los hombres lobo y Las pasiones de Greta Grey, nuestra primera novela romántica.


  —¿Y buscáis a mi abuela?


  —Si tu abuela es Dubhóg Ni Broin, sí.


  —¿Vais a matarla?


  —¿Perdón? ¡Oh, no! No, nada de eso. Solamente queremos hablar con ella.


  —¿Seguro que no vais a matarla?


  —Seguro —respondió Donegan con una carcajada—. Te aseguro que está totalmente a salvo.


  La chica entrecerró los ojos.


  —¿Y por qué debería fiarme de vosotros?


  —Hemos venido desarmados —respondió Donegan alegremente, y Gracius se volvió hacia él.


  —¿Tú estás desarmado? —preguntó, sorprendido.


  —Pues sí —respondió Donegan—. ¿Tú no?


  —Bueno, sí, supongo. Aparte de la pistola, claro.


  Donegan le taladró con la mirada.


  —¿Qué? ¿Por qué has traído una pistola? ¡Te dije que vinieras desarmado!


  —Pensé que era una broma.


  —¿Y por qué iba a gastarte una broma?


  —Ni idea. Pensé que eso era lo gracioso.


  Donegan parecía a punto de estrangular a su compañero, pero forzó una sonrisa y se giró de nuevo hacia la chica.


  —Disculpe, señorita… ¿Se llamaba?


  —Misery —respondió ella con suspicacia.


  —Misery, es un placer conocerla. Mi amigo, aquí presente, tiene algunos problemillas. Es un hombre brillante, de verdad… a su manera, pero no puede evitar ir armado a lugares totalmente inadecuados. Permítame que le asegure que su abuela no va a sufrir ningún daño. Solo queremos hablar con ella.


  —¿Por qué?


  Valquiria se adelantó antes de que ninguno de los cazadores de monstruos empeorara la situación.


  —Estamos buscando a un amigo nuestro. A lo mejor lo has visto: alto, delgado, ¿te suena? Viste con trajes elegantes. Y, por cierto, es un esqueleto. Se llama Skulduggery Pleasant y anda perdido por ahí. Creemos que tu abuela puede saber dónde está.


  —¿Y por qué iba a saberlo ella?


  —Porque vino a verla y eso es lo último que supimos de él.


  —No mantenemos demasiada relación con los hechiceros —respondió Misery—. No les caemos bien, y ellos no nos caen bien a nosotras. De todas formas, no recuerdo haber visto a tu amigo. ¿Qué has dicho que era? ¿Un zombi? ¿Una momia?


  —Un esqueleto.


  —Eso, un esqueleto. No, llevo siglos sin ver uno.


  —Me parece que estás mintiendo —dijo Valquiria.


  Misery sonrió con frialdad.


  —¿Y qué si lo hago? ¿Qué piensas hacer al respecto?


  —Lo que sea necesario.


  —Ah, ahí está la arrogancia de la que siempre habla mi abuela. ¿Qué tipo de hechicera eres? Déjame adivinar. Vestida entera de negro… con ropa protectora, ¿no? ¿A que sí? Y ese horroroso anillo enorme que llevas en el dedo… Para hacer magia de la muerte, ¿verdad? ¿Nigromancia? Pero… tienes mi edad. Eres demasiado joven para haber pasado por la Iniciación. Apuesto a que sigues experimentando y probando disciplinas, como una niña buena. Así que yo diría que eres una elemental. ¿Me equivoco? Verás, las brujas no tenemos disciplinas. La auténtica magia no consiste en elegir una cosa frente a otra. La auténtica magia consiste en abrirse a todo.


  —Ya —interrumpió Valquiria—. Qué interesante. ¿Tu abuela está en casa? ¿Podemos hablar con ella?


  —Está en casa —respondió Misery—. Pero ocupada.


  —¿Haciendo qué?


  —Cosas de brujas.


  —¿Podemos entrar?


  —No.


  —Vamos a entrar, con tu permiso o sin él.


  —Me gustaría veros intentarlo.


  —No, realmente no te gustaría.


  —Me parece a mí que hemos empezado con mal pie —intervino rápidamente Gracius—. Misery, me da la impresión de que eres una chica encantadora, se adivina en la bondad de tus ojos, como los de un cervatillo recién nacido o un… noble erizo. Llevamos días buscando a tu abuela y ayer nuestro querido amigo Skulduggery desapareció. Estamos muy preocupados, como podrás imaginar, y alguno de nosotros, y no quiero mirar a nadie, podría mostrarse un poco más gruñón de lo normal.


  —Yo no estoy gruñona —dijo Valquiria.


  —Entonces, ¿cómo sabías que me refería a ti?


  —Porque me has señalado con un dedo.


  —Volviendo al tema que nos ocupa, Misery, te agradeceríamos de verdad que nos dejaras pasar. ¿Por favor?


  Misery le miró fijamente, pero no respondió.


  —Esto… —titubeó Gracius—. ¿Hola?


  —Silencio —le ordenó—. Estoy pensando —se mordió los labios carnosos y después suspiró—. La verdad es que no me llevo muy bien con mi abuela. Ella es muy tradicional y… yo la miro, y la veo tan marchita y todo eso… Vamos, que no quiero acabar como ella, ¿sabéis? No deseo vivir en una cabaña en mitad de la nada el resto de mi vida… Me gustaría vivir en la ciudad, llevar zapatos de tacón de aguja de vez en cuando y hacer cosas distintas… Cosas que no giren en torno al hecho de ser una bruja.


  Gracius asintió.


  —Entiendo y comparto todo lo que dices… salvo el detalle de los tacones de aguja, con los cuales no tengo ninguna experiencia.


  —¿Me prometéis que no le vais a hacer daño? —preguntó Misery.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Por qué íbamos a querer hacerle daño a tu abuela?


  —Porque tiene a vuestro amigo encerrado en la bodega.


  Valquiria dio un paso adelante.


  —Más vale que esté bien.


  Misery alzó las manos.


  —Está bien, está perfectamente. Por lo que sé, simplemente están hablando. Si me prometéis que no le vais a hacer daño, os llevaré hasta allí. ¿Trato hecho?


  —Pienso defenderme —aseguró Valquiria—. Si me ataca, me defenderé. Pero te prometo que no me ensañaré con ella… si puedo evitarlo.


  —La verdad es que ese es el mejor trato que podemos ofrecerte —añadió Gracius en tono de disculpa.


  —Vale —respondió Misery tras pensárselo un instante—. Pasad. Limpiaos los pies antes de entrar.


  La cabaña era oscura, extraña y olía raro: a una mezcla de col hervida y perro mojado. Valquiria entendía que a Misery no le gustara vivir allí. No se veía ninguna televisión, ni siquiera una radio. Estaba iluminada con lámparas de aceite y había un brasero en la esquina. En invierno debía de hacer mucho frío ahí dentro.


  Misery retiró una alfombra y levantó una pesada trampilla. Se llevó el índice a los labios y Valquiria asintió.


  La bodega era más grande de lo que esperaba, pero igual de sombría. Valquiria y los cazadores de monstruos descendieron por los escalones de piedra, y después se arrastraron por un túnel en dirección hacia una luz parpadeante siguiendo el sonido de las voces de Skulduggery y de una mujer. Cuanto más se acercaban, mejor distinguían las palabras.


  —¿… y qué tiene que ver eso conmigo? —decía la mujer—. No soy más que una vieja bruja que no se mete con nadie y vive su vida junto a su ingrata nieta. ¿Qué quieres que sepa de los asuntos de los brujos?


  Valquiria se asomó a la esquina. Dubhóg Ni Broin tenía un aspecto sorprendentemente parecido al de las brujas de los cuentos de hadas. Era vieja, menuda y encorvada, tenía el pelo gris enmarañado y la barbilla larga con una verruga: una verruga de verdad. Llevaba un chal negro encima de un vestido ancho y sin forma, pero lamentablemente no tenía ningún sombrero puntiagudo.


  Aun así, a Valquiria no le hubiera gustado que fuera una caricatura perfecta. Le habría resultado estúpido.


  Frente a Dubhóg, de espaldas a Valquiria, Skulduggery Pleasant se encontraba de pie dentro de un círculo de tiza. Valquiria sabía lo bastante sobre la magia de los símbolos para comprender que el círculo le estaba arrebatando los poderes, pero había otros dibujos que no reconoció. Al ver que no intentaba dar un paso fuera del círculo, supuso que servían para mantenerlo en su sitio.


  —Las brujas y los brujos sois como dos gotas de agua —dijo él. Llevaba el mismo traje gris que vestía la última vez que lo había visto. El sombrero se encontraba encima de la mesa de la esquina y la luz de la lámpara brillaba sobre su calavera—. Compráis en las mismas tiendas, usáis las mismas recetas… Si alguien sabe lo que están tramando los brujos, esa es una bruja.


  —Tal vez otras brujas —bufó Dubhóg. Parecía resentida—. Tal vez las Doncellas o esas Novias de las Lágrimas de Sangre que enseñan el ombligo y sus largas piernas… ¿Le parece a usted que estoy mostrando el ombligo, señor esqueleto? ¿Llevo un velo? ¿Tengo las piernas largas y bien torneadas?


  —Esto… —respondió Skulduggery.


  —Hay diferentes tipos de brujas y de brujos —continuó Dubhóg—, al igual que hay diferentes clases de hechiceros. Pero cada cual se ocupa de lo suyo. Lo que hagan los demás, no nos interesa.


  —Pero a mí sí —intervino Skulduggery—. Y he oído rumores, Dubhóg. Rumores muy inquietantes. Pensaba que podrías ayudarme a disipar mis temores.


  —¿Y por eso me atacaste?


  —Solamente llamé a la puerta.


  —Entonces atacaste mi puerta —Dubhóg le miró de soslayo—. Te crees muy listo, ¿verdad? Con tu Santuario y tus reglas. Crees que todo el mundo debería ser como vosotros… Bueno, ¡pues no soy como vosotros! Las brujas no lo somos, ni los brujos tampoco. ¿Por qué íbamos a querer serlo? Vivís ahogados entre reglas, incluso vuestra magia está restringida. Los hechiceros tratan la magia como si fuera una ciencia. Es repugnante; es antinatural. Va contra todo lo que es la auténtica magia.


  —El control es importante.


  —¿Por qué? ¿Por qué es importante? La magia debería poder florecer de cualquier forma, adopte la que adopte.


  —Ese camino conduce a la locura.


  —Tal vez, para los débiles de mente, sí.


  —Dime qué está tramando Charivari.


  —No lo sé —replicó Dubhóg—. No le conozco. Nunca le he visto. ¿Por qué piensas que sé algo de todo esto?


  —Hace poco más de un año te vieron hablando con un brujo que se disponía a matarnos a mí y a mi compañera.


  —¿Un año? ¿Y cómo esperas que me acuerde? Tengo ochocientos años, se me mezclan los detalles: quién dijo algo, quién hizo algo, quién intentó matar a quién… Dedico los días a mi nieta y las noches a hacer múltiples visitas al baño. No tengo tiempo para los grandiosos planes de nadie.


  —Entonces, Charivari tiene un plan grandioso.


  Dubhóg frunció el ceño.


  —Yo no he dicho eso.


  —La verdad es que sí lo has hecho.


  —Ah, ya veo —resopló Dubhóg—. Eres de esa clase de gente, ¿no? Te gusta confundirme con palabras para intentar sonsacarme información. Bueno, pues no va a funcionar. La edad trae la sabiduría, ¿no lo habías oído nunca?


  —Sí, pero he descubierto que la sabiduría tiene un tope alrededor de los ciento veinte años. Una vez que alcanzas esa edad, eso es todo lo sabio que puedes llegar a ser.


  —Bueno, soy lo bastante inteligente como para no decir ni una palabra más del asunto.


  —Así que sabes más del asunto.


  —Yo no he dicho eso.


  —Una vez más, lo has dado a entender. Los nigromantes contrataron al brujo con el que hablaste para que nos matara. Dijo que les debía un favor especial. ¿Por qué?


  Dubhóg se encogió de hombros.


  —¿Por qué hace la gente lo que hace?


  —¿Qué han hecho los nigromantes por los brujos? ¿Les han dado algo? ¿Sí? ¿El qué? ¿Un objeto? ¿Una persona? ¿Una cosa? ¿O fue información? ¿Lo fue? ¡Bien!


  Dubhóg dio un paso atrás, aterrorizada.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Me estás leyendo la mente? Nadie puede leerme la mente. ¡No se puede leer la mente de una bruja!


  —No te estoy leyendo la mente —repuso Skulduggery—. Estoy leyendo la expresión de tu cara. ¿Qué información les dieron los nigromantes? ¿Les entregaron una estrategia? ¿Un lugar? ¿Un nombre?


  Dubhóg chilló y se tapó la cara con las manos.


  —Así que fue un nombre —asintió Skulduggery.


  —¡No lo sabes! —exclamó Dubhóg—. ¡Tenía la cara tapada!


  —Entonces, eso era lo que querían los brujos de los nigromantes, pero ¿qué querían de ti? Esto sería mucho más fácil si me contaras lo que quiero saber.


  —¡Nunca!


  Mientras Dubhóg daba vueltas por la estancia de forma teatral tapándose la cara, Valquiria salió de su escondite y se acercó al círculo. El detective esqueleto la saludó con la mano. Podría haberse chupado el dedo para después borrar la marca de tiza, pero decidió hacer uso de todas sus horas de entrenamiento. Se agachó al lado del círculo, puso la palma en el suelo y empujó con la magia basta que sintió la palma de su mano tan fría y dura como si estuviera a punto de fundirse con el suelo. Apartó la mano y el suelo se agrietó, rompiendo el círculo de tiza.


  Dubhóg se giró al oír el crujido y se quedó mirando a Valquiria mientras Skulduggery salía del círculo.


  —¿Cómo has entrado aquí? ¿Le has hecho daño a mi nieta?


  —Tu nieta está bien —respondió Valquiria, enderezándose.


  —Si le has hecho daño…


  —No le hemos hecho daño.


  El rostro de Dubhóg se retorció de furia.


  —¡Pagarás por ello!


  Valquiria torció el gesto.


  —Te he dicho que no le hemos hecho…


  Pero era demasiado tarde.


  Dubhóg se elevó en el aire entre chisporroteos de energía que le pusieron la larga cabellera de punta. Se quedó ahí flotando, con el aspecto de un dibujo animado electrocutado y el rostro lleno de cólera. Gracius saltó hacia ella y un chorro de luz crepitó contra su pecho y lo lanzó despedido hacia atrás a toda velocidad. Donegan lanzó contra la bruja un rayo de energía, pero ella lo detuvo y respondió con otro de su propia cosecha. El viento se arremolinó en torno a Valquiria y lanzó el vendaval hacia Dubhóg mientras las sombras se concentraban en su puño. La bruja la agarró del cuello con fuerza, Valquiria chascó los dedos, convocó una bola de fuego en la mano y se dispuso a lanzársela a la cara.


  —¡Abuela…! —la llamó Misery—. Abuela, para. ¡YAYA!


  La batalla se detuvo en seco y Dubhóg miró a su alrededor.


  —¿Misery? ¿Te encuentras bien?


  —No me han hecho ningún daño, yaya —explicó Misery, que parecía un poco enfadada—. Ahora déjala en el suelo, antes de que me avergüences más aún.


  Dubhóg descendió y soltó a Valquiria, que dio un paso atrás, frotándose la garganta.


  —Lo siento mucho —dijo Dubhóg. Su pelo volvió a la normalidad y el poder feroz la abandonó tan rápido como había venido.


  —No pasa nada —repuso Skulduggery, avanzando hacia ella—. Todos cometemos errores, ¿no? Nadie ha salido herido.


  En la esquina, Gracius gimió.


  —Diles lo que quieren saber —gruñó Misery—, y luego sube. Voy a poner a calentar la tetera.


  Misery se dio media vuelta y se alejó, mientras Dubhóg carraspeaba y sonreía a Skulduggery.


  —Siempre dice lo mismo: que le pongo en ridículo —explicó—. No hago nada bien para ella, la verdad. Lo único que intento es protegerla de los peligros de la vida, pero jamás acierto: digo lo que no debo, ataco a las personas equivocadas…


  —Adolescentes —asintió Skulduggery con simpatía.


  —Me echará de menos cuando me haya marchado… —continuó Dubhóg.


  —Respecto al tema del brujo…


  —Ah, sí. No tengo ni idea de qué le dijeron los nigromantes. Solo me contó que había estado hablando con uno, un tipo con un nombre ridículo.


  —Bisonte Garra de Dragón —aportó Valquiria.


  —Garra de Dragón, sí —dijo Dubhóg—. Ese.


  —¿Y por qué vino a verte? —preguntó Skulduggery.


  —Pensaba que podría convencer a mis hermanas para que nos uniéramos a Charivari. Pero nosotras, las Arpías, empleamos la magia de forma distinta a otras brujas… No nos mantiene jóvenes. Somos ancianas. Y le dije que no.


  —¿Unirse a Charivari para hacer qué? ¿Qué están planeando los brujos?


  —La guerra —respondió Dubhóg—. Están planeando una guerra.


  2


  DE VUELTA EN ROARHAVEN
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  RAVE y circunspecto, Abominable Bespoke miraba por la ventanilla del coche camino de Roarhaven. Se sentía totalmente abrumado. Y no es que temiera una batalla, un enfrentamiento, una discusión… No. Lo que Bespoke temía eran las reuniones; las interminables y monótonas reuniones.


  Los últimos días había estado en su vieja sastrería de Dublín, trabajando en diversas prendas. Arreglando, modificando, creando a partir de cero. Allí se había sentido satisfecho. Feliz. A solas con sus pensamientos, con la aguja y el hilo, entre las telas, su mente había encontrado la paz y había sido maravilloso.


  Pero se habían acabado las vacaciones y allí estaba, de regreso al sórdido y sombrío pueblucho de Roarhaven, y toda la ansiedad que había dejado atrás estaba abriéndose camino rápidamente en su pecho. Pasó por la calle principal y captó unas cuantas miradas gélidas de los habitantes. Había un triste arbolito plantado en un recuadro de tierra en la acera. En todo el tiempo que había pasado allí, jamás le había visto echar hojas. Era agosto y estaba igual de raquítico que en invierno. No estaba muerto, sin embargo. Era como si el pueblo entero lo mantuviera vivo solamente para prolongar su agonía.


  Se acercaron al lago de aguas estancadas y oscuras y al edificio aplastado que había al lado, todo gris, de cemento, nada inspirador. Tipstaff, el administrador, le estaba esperando. Dio las gracias al conductor y salió del coche.


  —Mayor Bespoke, bienvenido. La reunión va a empezar.


  Abominable le fulminó con la mirada.


  —No estaba programada hasta las dos. ¿Han llegado antes?


  —Según sus propias palabras, están «deseosos de negociar».


  Abominable dejó atrás el calor del sol y penetró en el gélido Santuario, con Tipstaff tras él.


  —¿Quiénes han venido?


  —La Mayor Illori Reticent, del Santuario inglés, y dos socios, un elemental y un lanzador de energía.


  —¿Nadie más?


  —Les hemos estado siguiendo la pista desde que volaron esta mañana, y también mantenemos vigilados a todos los hechiceros extranjeros del país. Parece que estos tres son los únicos de los alrededores. ¿Mayor Bespoke?


  Tipstaff mantuvo la puerta abierta y Abominable gruñó, pero pasó al interior. Allí le estaba esperando su túnica. Se la puso y se miró en el espejo. Su camisa, su chaleco, su corbata, sus pantalones, toda la ropa que había confeccionado él, cubierta por aquella túnica. Su físico, esculpido por horas incontables de dar puñetazos a sacos de boxeo y personas, se volvía irrelevante bajo esa cortina informe que llevaba encima. Lo único que no tapaba era justo lo que le hubiera gustado ocultar: las cicatrices perfectamente simétricas que cubrían toda su cabeza.


  Tipstaff le quitó una mota de pelusa del hombro y asintió con aprobación.


  —Por aquí, señor.


  Abominable podría haber encontrado la sala de conferencias con los ojos vendados, pero permitió que Tipstaff se adelantara. Por un lado estaba la forma de hacer las cosas de Abominable y por otro la forma correcta de hacer las cosas, y si había algo que agradara a Tipstaff, eso era el procedimiento.


  Llegaron a las puertas dobles custodiadas por dos Hendedores. Tras el gesto del administrador, los guerreros de gris dieron un golpe con las guadañas contra el suelo al unísono y se abrieron las puertas. Tipstaff se hizo a un lado para permitirle el paso.


  El Gran Mago Erskine Ravel estaba sentado junto a la mesa redonda y se rascaba la nuca. Las túnicas picaban especialmente contra la piel desnuda; por ese motivo, Abominable se había forrado la suya con seda. No se había ofrecido a hacerle lo mismo a la de Ravel, sin embargo. Le parecía divertido ver sufrir a su amigo en silencio.


  Al lado de Ravel se encontraba Madame Mist, con el rostro cubierto por el velo negro que siempre llevaba puesto. A menudo Abominable se preguntaba si ocultaría unos rasgos tan desagradables como los que tenía él, pero suponía que no: el velo seguramente fuera alguna tradición remota que los Vástagos de la Araña habían decidido mantener con vida. Al otro lado de Ravel y Mist estaba Illori Reticent, esperando pacientemente. Una mujer hermosa con una mente maravillosa; la sonrisa de Illori se hizo más cálida cuando le vio.


  —Mayor Bespoke —dijo, levantándose para saludarle—. Me alegro mucho de volver a verte.


  —Mayor Reticent —dijo Abominable, estrechándole la mano—. Siento llegar tarde.


  —No has llegado tarde: nosotros hemos llegado pronto, lo cual, en ciertas circunstancias, podría ser el doble de grosero que llegar tarde.


  Abominable contempló al hombre y la mujer que estaban detrás de ella, con la espalda mirando al muro y las expresiones impertérritas.


  —Veo que solamente has traído dos guardaespaldas.


  —Por supuesto —dijo Illori sonriendo con inocencia—. No estoy en peligro, ¿no? Me encuentro entre amigos, ¿verdad?


  —Claro que sí —asintió Abominable, devolviéndole la sonrisa—. Es bonito que lo recuerdes. Muchos de tus compañeros hechiceros parecen haber olvidado ese detalle.


  —Bueno, ellos no están aquí y yo sí, y me han concedido el honor de hablar en nombre del Consejo Supremo. Hay algunas cosas de las que me gustaría discutir.


  —Entonces, vamos a empezar —dijo Abominable, y tomó asiento junto a Ravel.


  Illori los contempló a todos antes de continuar hablando.


  —El Santuario irlandés ha estado a la cabeza de la lucha contra la opresión y la tiranía los últimos seiscientos años, desde el ascenso al poder de Mevolent. Esto lo reconocemos y lo apreciamos y, hasta hace poco, vuestro Consejo de los Mayores era el más respetado de todos.


  Ravel asintió.


  —Hasta hace poco.


  —No es ningún secreto, sin duda. La muerte de Eachan Meritorius fue una gran pérdida para todos nosotros, pero en Irlanda marcó el comienzo de una rápida caída en la incertidumbre, sin duda propiciada por la breve ocupación del puesto de Gran Mago por parte de Thurid Guild, que terminó con su encarcelamiento. Una y otra vez, el Santuario de Irlanda ha sufrido el ataque de enemigos desde el exterior y el interior.


  —Y una y otra vez hemos salido victoriosos —añadió Abominable.


  —Sin duda —asintió Illori—. Gracias al trabajo ejemplar de vuestros operativos. Pero vuestro Santuario se ha debilitado. Cuando se produzca el siguiente ataque, puede que no seáis lo bastante fuertes como para triunfar. Así que he venido para presentaros una solución, en caso de que estéis de acuerdo.


  —Esto va a ser interesante —murmuró Ravel.


  —Antes de la existencia de los Santuarios, había comunidades. Cada una de ellas estaba gobernada por doce Mayores. Cada uno de los doce supervisaba un aspecto diferente de la vida de la comunidad, pero cuando había que tomar decisiones importantes, los doce votos contaban por igual.


  —Conocemos nuestra propia historia —intervino Ravel—. También sabemos que cuando se establecieron los Santuarios, el número de doce Mayores, poco manejable, se redujo al más práctico de tres. Ni siquiera las comunidades que continúan existiendo mantienen esa antigua tradición.


  —Aun así —dijo Illori—, se puede sacar una enseñanza. Proponemos la creación de un Consejo de apoyo de nueve magos, cinco elegidos por vosotros, cuatro por nosotros, para ayudaros a solventar vuestros asuntos. Esto os proporcionaría una mayoría de siete contra cinco y significaría mayor número de hechiceros, Hendedores y recursos. Continuaríais teniendo el control total de vuestro Santuario y este recuperaría su antigua fuerza.


  Ravel la miró fijamente.


  —Tengo curiosidad por saber por qué pensabas que aceptaríamos esto.


  —Porque es una propuesta justa. Conservaríais el control pleno…


  —Ahora tenemos el control pleno —intervino Mist—. ¿Por qué íbamos a cambiar?


  —Porque la situación actual es inaceptable.


  —Para vosotros —matizó Ravel.


  —Para nosotros, sí —asintió Illori—. Hay miembros del Consejo Supremo que os consideran peligrosos y temerarios y piden continuamente que se tomen medidas contra vosotros. Todos los hechiceros están pendientes de Irlanda, a la espera de que estalle una guerra en cualquier momento. ¿Por qué correr el riesgo de iniciar hostilidades si se puede resolver la situación de forma amistosa?


  —No va a haber un Consejo de apoyo, Mayor Reticent —aseguró Ravel.


  —¿Y por qué no?


  —Porque el Consejo Supremo no nos va a decir lo que tenemos que hacer.


  Illori meneó la cabeza.


  —¿Ese es el motivo? ¿Una cuestión de orgullo? ¿No vais a aceptar nuestros términos porque no os gusta que nadie os diga lo que tenéis que hacer? El orgullo no vale para nada, Gran Mago Ravel. El orgullo es colocar tus miserables asuntos por encima del bienestar de todos los hechiceros del Santuario. Más que eso: es ponerlos por encima del bienestar de todos los mortales del planeta. Si estalla la guerra, será mucho más difícil mantener nuestras actividades lejos del conocimiento de los medios. Y la culpa será solo vuestra. Pero podemos evitar todo eso si atendéis a razones.


  —El Consejo Supremo no tiene derecho a ordenar a otros Santuarios cómo deben manejar sus propios asuntos —declaró Mist—. De hecho, el Consejo Supremo en sí mismo podría ser una organización ilegal.


  —Qué ridiculez.


  —Tenemos personal que está investigando ese tema —dijo Mist.


  —No os molestéis —repuso Illori—. Nuestros propios expertos ya se han dedicado a examinar todas las fuentes. No existe ninguna regla antigua ni ley remota que diga que los Santuarios no se pueden reunir para combatir una amenaza importante. Al fin y al cabo, eso es lo que hicimos frente a Mevolent.


  —Así que somos una amenaza importante, ¿no? —preguntó Ravel.


  —Puede que sí —respondió Illori; luego sacudió la cabeza—. Mirad, no he venido aquí a amenazaros. Estamos al borde del precipicio y el Consejo Supremo no va a retroceder. Están enfadados y asustados, y cuantas más vueltas le den a todo esto, más enfadados y asustados estarán. Nos estamos dirigiendo a toda prisa hacia la guerra y vosotros sois los únicos que podéis pararla.


  —Aceptando sus demandas.


  —Sí.


  —No vamos a hacer eso, Illori.


  —¿Quieres la guerra, Erskine? ¿De verdad quieres luchar? ¿A cuántos de nosotros quieres matar?


  —Si estás intentando que las cosas se calmen, dirígete a aquellos que están haciendo ruido, no a nosotros. No nos van a intimidar ni amenazar.


  Illori se rio sin ganas.


  —Seguís considerando que sois la parte ofendida, como si hubierais estado ocupándoos de vuestros asuntos tranquilamente y el Consejo Supremo, de pronto, viniera a robaros el dinero del almuerzo. Estáis equivocados, Erskine. Vuestro Santuario es débil. Habéis cometido errores. Nosotros no somos los malos de la película. Hemos hecho lo que hemos podido para trataros con respeto. Soltamos a Dexter Vex y a su grupito de ladrones, ¿sí o no?


  —¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Abominable—. El «grupito de ladrones de Vex», como tú dices, estaba formado por tres irlandeses, un inglés, un americano y un africano. Era un grupo internacional que no estaba afiliado a ningún Santuario en particular y no pidió la aprobación de nadie antes de dar comienzo a su misión.


  —Un grupo internacional liderado por Dexter Vex y Saracen Rue —indicó Illori—. Dos de vuestros queridos hombres cadáver. Puede que no os contaran lo que estaban planeando, pero ¿a quién le pensaban entregar las armas Asesinas de Dioses si conseguían robarlas, si no era a vosotros?


  —Vex quería almacenarlas para emplearlas contra Oscuretriz.


  —Alguien que fuera un poco más malpensado que yo se podría preguntar si Oscuretriz era simplemente la excusa que necesitaba.


  —Todo esto es un debate estéril —dijo Ravel—. Tanith Low y su banda de delincuentes consiguieron adelantarse a Vex, hacerse con las Asesinas de Dioses y destruirlas.


  —Y la tuvisteis en vuestro poder —puntualizó Mist—. Aunque fuera brevemente.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Illori.


  —La arrestasteis —continuó Mist—. A la mujer que asesinó al Gran Mago Strom. La arrestasteis, la encadenasteis y se escapó.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —Hay quien dice que el asesinato de Strom fue el detonante —dijo Mist—. Su muerte es lo que nos ha llevado al borde de la guerra. Fue asesinado aquí, por supuesto, en este mismo edificio. Por ese motivo nos culpáis a nosotros, aunque Tanith Low sea londinense. Pero cuando al fin lográis arrestar a la señorita Low, cuando tenéis la oportunidad de castigar a la propia asesina por el crimen que cometió… escapa de forma misteriosa.


  —¿Estás insinuando que permitimos que sucediera?


  —Así podéis echarnos la culpa a nosotros, ¿no?


  —No había oído una estupidez tan grande desde hace mucho tiempo —dijo Illori—. Y últimamente he oído un montón de estupideces. No sabemos cómo escapó ni quién la ayudó. La investigación está en curso. Hay algunos miembros del Consejo Supremo, por cierto, que consideran que este Santuario está implicado en el asunto…


  —¡Cómo no! —dijo Ravel con tono agotado.


  —… Piensan que tanto el grupo de Vex como la banda de Tanith recibían órdenes vuestras —siguió Illori—. Emplear dos equipos en busca del mismo botín, cada uno independiente del otro, duplicaría las posibilidades de éxito.


  —Bueno —intervino Abominable—. Me alegra que el Consejo Supremo considere que estamos tan mal coordinados como para organizar un operativo tan sumamente inepto.


  —Illori, vuelve a casa —le pidió Ravel con amabilidad—. Diles que nos presentaste la propuesta y que la declinamos con educación. Informa al Consejo Supremo de que fue el Gran Mago Strom quien, antes de morir, aseguró que no era necesario interferir. De hecho, ya habría recomendado que no se tomaran más medidas contra nosotros si Tanith Low no le hubiera matado. Ni tú ni tus colegas tenéis nada que temer de nosotros.


  —Pero eso no es del todo cierto, ¿no? —indicó Illori—. Tenéis el Acelerador. Sabemos lo que puede hacer. Bernard Sult fue testigo de todo su potencial; vio el nivel hasta el que puede aumentar el poder de un hechicero. Si quisierais, podríais aumentar la magia de todos y cada uno de vuestros hechiceros y lanzarlos contra nosotros. Aunque seamos superiores en número, no podríamos hacer nada contra un poder como ese.


  —No tenemos pensado hacer nada de eso.


  —Entonces, desmanteladlo. Estoy segura de que eso sería una gran ayuda a la hora de aplacar al Consejo Supremo.


  Ravel sacudió la cabeza.


  —El Acelerador está dando energía a una prisión especial, la única capaz de contener a alguien con el poder de Oscuretriz. Lo necesitamos operativo.


  —Entonces, entregádnoslo como gesto de buena voluntad.


  —Como gesto de ingenuidad, querrás decir. No vamos a entregaros el Acelerador. No vamos a desmantelarlo. No vamos a apagarlo. Ni siquiera estamos seguros de que se pueda desactivar. Si eso pone nervioso al Consejo Supremo, es una lástima. Por favor, aclara a tus colegas que no tenemos intención de emplear el Acelerador contra ellos como parte de ningún ataque preventivo —Ravel se inclinó hacia delante—. Sin embargo, si el Consejo Supremo nos ataca, de la forma que sea, a nosotros o a nuestros agentes, y si nos sentimos amenazados de forma significativa, siempre tenemos la opción de utilizar el Acelerador para equilibrar el asunto.


  —No se van a poner muy contentos de oír eso.


  —Illori, ¿a estas alturas? Sinceramente, me importa un comino.
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  EL GRAN DÍA
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  ESMOND Edgley echó la cabeza hacia atrás, y empezó a cantar: «Feliz, feliz en tu día, ojalá que te aplaste un gorila, que comas patatas podridas y que bebas aguarráaas». Cuando Valquiria sopló las velas, Desmond se desternilló de risa. Llevaba cantándole la misma canción a Valquiria desde que fue lo bastante mayor como para saber qué era un gorila. Ella había crecido y madurado. Su padre, no.


  Su madre y su hermanita aplaudieron y Valquiria se sentó en la silla, sonriendo. El humo débil de las dieciocho velas ascendió caracoleando y él lo dispersó agitando la mano.


  —¿Has pedido un deseo? —preguntó.


  Ella asintió.


  —La paz mundial.


  —¿En serio? —Desmond puso una mueca—. ¿La paz mundial? ¿Y una mochila de propulsión a chorro? Yo hubiera pedido eso.


  —Siempre pides eso —dijo la señora Edgley cortando la tarta—. ¿Ya la has conseguido?


  —No —admitió él—. Pero tienes que gastar un montón de deseos para conseguir algo como una mochila de propulsión a chorro. Mi próximo cumpleaños la habré deseado cuarenta veces. Cuarenta. La necesito. Imagínatelo, Steph: seré el único padre de la ciudad que tenga su propio cohete personal.


  —Me sentiré muy orgullosa… —respondió Valquiria lentamente.


  Su madre repartió platos, se levantó y tintineó el tenedor contra el vaso.


  —Quiero hacer un brindis antes de empezar.


  —Bindis —dijo Alice.


  —Gracias, Alice. Hoy es un gran día para nuestra pequeña Stephanie. Ha sido una gran semana, la verdad, con las notas de los exámenes y las ofertas de las universidades. Siempre nos hemos sentido orgullosos de ti, y ahora estamos encantados de que el resto del mundo pueda verte como nosotros te vemos: una chica joven, inteligente, fuerte y hermosa, capaz de hacer cualquier cosa que se proponga.


  —Bindis —repitió Alice sabiamente.


  —Llevas dieciocho años en nuestras vidas —continuó su madre—, y has iluminado cada uno de esos días. Has traído alegría y risas a esta casa, incluso en los momentos difíciles.


  Su padre se inclinó hacia delante.


  —No es fácil estar casado conmigo.


  —Y hoy es el día en el que la herencia de Gordon pasa a tu nombre. Ahora eres la única beneficiaria de sus libros, la propietaria de su casa y la inversora de su dinero. Y aunque sabías que esto sucedería desde que tenías doce años, jamás te has relajado, nunca has dado nada por sentado. Has terminado el instituto con excelentes notas y te has asegurado de forjarte un futuro según tus propios términos. No podemos estar más orgullosos de ti de lo que lo estamos, cariño.


  Antes de que la madre de Valquiria se echara a llorar, el padre se levantó. Se aclaró la garganta, reflexionó unos instantes y luego empezó a hablar.


  —No es ningún secreto que yo siempre quise un chico.


  Valquiria soltó una carcajada y su madre le lanzó una servilleta a su marido, que aguardó a que se calmaran antes de seguir hablando.


  —Pensaba que tener una hija significaría que todo estaría lleno de cosas de color rosa, que tendría que llevarla a clases de ballet y que, cuando fuera lo bastante mayor como para tener novio, me portaría de forma muy rara dando vueltas alrededor del chico. Gracias a Dios, ese no ha sido el caso.


  Valquiria pestañeó.


  —Pues te portabas de forma realmente rara con Fletcher.


  —No, te falla la memoria. Lo hacía de maravilla.


  —No dejabas de tocarle el pelo.


  —No recuerdo tal cosa.


  —Des —intervino su madre—, te comportabas muy, pero que muy raro con ese chico.


  —¿Me dejáis terminar el discurso? ¿Sí? Muchas gracias. Así que, resumiendo, yo no quería hijas. Pero cuando nació Stephanie y miré sus enormes ojos, me vi superado por su encanto de bebé, así que decidí olvidar el pasado y empezar de cero. Fue un acto noble y desinteresado por mi parte, pero como solamente tenías dos días, seguramente no te acuerdes.


  —Seguramente —dijo Valquiria.


  —¡Y ahora miradme! —exclamó Desmond—. ¡Dieciocho años y tengo dos hijas! Y la más pequeña ni siquiera es capaz de caminar en línea recta, así que no hablemos de practicar ballet. ¿Qué edad tienes, Alice? ¿Cuatro años, cinco?


  —Dieciocho meses —concretó la madre de Valquiria.


  —Dieciocho meses… ¿y qué nos puedes ofrecer? ¿Acaso tienes un trabajo? ¿Lo tienes? Eres una carga para esta familia. Una carga. He dicho.


  —Bindis —respondió Alice, y chilló cuando su padre la levantó en brazos y le dio un paseo por la cocina restregándole la cara contra su nariz.


  —Estoy bastante segura de que, al principio, su discurso trataba sobre ti —le disculpó la madre de Valquiria—, pero me temo que se ha distraído. Des, ¿no crees que es hora de darle a Steph su regalo de cumpleaños?


  —¡Regalo! —gritó Alice, haciendo equilibrios sobre el hombro de su padre mientras él la sujetaba por un tobillo.


  —Muy bien, mujercita mía. Supongo que no podemos retrasarlo más. Steph, ahora que tienes un montón de dinero, podrías comprarte uno nuevo si quisieras, pero pensaba que uno de segunda mano, un regalo de tus padres, tendría un valor sentimental que no ibas a encontrar en un…


  Valquiria se sentó derecha.


  —¿Me habéis comprado un coche?


  —No he dicho eso.


  Se puso de pie.


  —Oh, Dios mío. ¿Me habéis comprado un coche?


  —Repito: no he dicho eso. No he nombrado ningún coche. Podría estarme refiriendo a una batería.


  —¿Es una batería?


  —No. Es un coche.


  —¡Bindis! —gritó Alice.


  —Ay, sí, perdón —dijo su padre, dejando a su hija pequeña en el suelo. La niña se tambaleó, tropezó, se cayó al suelo y se echó a reír.


  —Eres muy tonta —murmuró su padre.


  Valquiria salió corriendo, abrió la puerta y se quedó congelada. Allí, en la entrada, había un reluciente Ford Fiesta. Y era de color naranja.


  Ya había estado dentro de un coche naranja. Uno de los coches de reemplazo de Skulduggery era naranja. Pero ese… ese…


  Fue incapaz de evitar el comentario.


  —Parece un Oompa-Loompa —barbotó.


  —¿No te gusta? —le preguntó su madre al oído.


  —Pedí este color a propósito —explicó su padre—. El vendedor me dijo que no era buena idea, pero pensé que sería más seguro, pensé que brillaría en la oscuridad… Aunque no lo hace —pareció deprimido—. Si quieres otro color, podemos devolverlo. A ver, seguramente el vendedor se ría de mí, pero no me importa. Ya se estaba riendo bastante cuando me fui conduciéndolo.


  Valquiria se acercó al coche y acarició la carrocería con las yemas de los dedos. El interior era verde oscuro. Justo como el pelo de un Oompa-Loompa. Se volvió hacia sus padres.


  —¡Me habéis comprado un coche! ¡Me habéis comprado un coche!


  Su madre tenía las llaves en la mano.


  —¿Te gusta?


  —¡Me encanta!


  Valquiria agarró las llaves y se puso al volante. Su coche tenía un salpicadero precioso, olía fenomenal y estaba muy limpio. Ajustó el espejo retrovisor de su coche y echó hacia atrás el asiento de su coche. Era su coche. No era el Bentley, y mejor no hablar del color… pero era su coche.


  —Eres el Oompa-Loompa —dijo acariciando el salpicadero—. Y te adoro.

  


  Puso Pixie Lott mientras se arreglaba, cantando y bailando por el dormitorio, meneando las caderas delante del espejo cada vez que saltaba el estribillo. El vestido que llevaría por la noche estaba encima de la cama: blanco, ajustado y sin tirantes… A su padre le daría un ataque cuando lo viera. Pero era su noche, iba a salir con sus amigos y se vestiría como le diera la gana. Tenía dieciocho años.


  Mientras cantaba con el cepillo de dientes en la boca, se dio cuenta de que realmente estaba deseando salir con Hannah y las demás. Una noche de chicas; la primera noche de chicas desde que había terminado el instituto. Iba a ser genial. Le resultó raro notar mariposas en el estómago. Luego intentó recordar si conocía o no a todas sus amigas o si algunas eran amistades que había hecho el reflejo y cuyo recuerdo había transferido luego a la mente de Valquiria. Se rio de lo rara que era su vida y, en ese momento, sonó el teléfono. Cortó la música.


  —Feliz cumpleaños —dijo Skulduggery.


  —Gracias —sonrió ella—. Adivina lo que me han regalado mis padres.


  —Un coche naranja.


  Su sonrisa se desvaneció.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo estoy viendo.


  —¿Estás aquí fuera?


  —Hemos recibido una llamada. No estabas haciendo nada, ¿no?


  Miró su vestido y sus zapatos y las mariposas de su estómago dejaron de revolotear.


  —No —respondió—. No hacía nada. Enseguida salgo.


  Colgó y suspiró. Tocó el espejo del armario y su reflejo dio un paso hacia delante.


  —Ya lo sé —murmuró Valquiria—. No hace falta que digas nada. Lo sé.


  —Te merecerías otro tipo de diversión —dijo el reflejo.


  Valquiria se puso los pantalones negros, buscó unos calcetines y agarró las botas.


  —No pasa nada. La mayoría son amigos tuyos. Yo nunca he hablado con ellos. ¿Qué iba a decirles?


  —¿De verdad vas a utilizar eso como excusa?


  —Utilizaré cualquier cosa como excusa. ¿Dónde está mi top negro?


  —Lo eché a lavar.


  —Estaba limpio.


  —Tenía sangre.


  —Ya, pero no era mía.


  El reflejo le tendió una camiseta de tirantes.


  —Es rosa —objetó Valquiria.


  El reflejo se la probó.


  —Pues te queda bien.


  Valquiria enarcó una ceja.


  —Sí que me favorece. Guau. Estoy muy buena. ¿De dónde he sacado eso?


  —Lo compré la semana pasada —dijo el reflejo, girando sobre sí mismo.


  —Vale, me has convencido.


  El reflejo se la lanzó, Valquiria se la puso y se subió la cremallera de la chaqueta.


  —Hazme un favor, ¿de acuerdo? Pásatelo bien esta noche.


  —Lo intentaré con todas mis fuerzas —el reflejo sonrió—. Inténtalo tú también.


  Valquiria abrió la ventana.


  —Voy a ir con Skulduggery —respondió—. Nada de intentarlo.


  Se asomó a la ventana mientras Pixie Lott volvía a sonar y saltó.

  


  Antes de que llegaran al hotel, los dedos enguantados de Skulduggery pulsaron los símbolos de sus clavículas, y un rostro fluyó sobre su calavera.


  Valquiria enarcó una ceja.


  —No está mal.


  —¿Te gusta esta?


  —Te queda bien. ¿La puedes guardar o algo?


  Él sonrió.


  —Cada vez que activo el tatuaje fachada, el resultado es aleatorio, ya lo sabes.


  —Sí, pero ya lo tienes desde hace unos cuantos años. Podrías empezar a pensar en sentar cabeza con algo un poco más permanente.


  —¿Estás intentando que me vuelva normal?


  —Dios no lo quiera —respondió, desorbitando los ojos con espanto fingido. Él le abrió la puerta y la siguió. Entraron en el vestíbulo, pasaron el mostrador de recepción y se dirigieron hacia los ascensores. Skulduggery deslizó una tarjeta negra en la ranura y apretó el botón del ático. Las puertas se cerraron.


  —Bien… —dijo Valquiria.


  —Bien.


  —Es mi cumpleaños.


  —Así es.


  —Dieciocho. Ahora soy adulta. En teoría.


  —En teoría.


  —Es un cumpleaños importante.


  —Bueno, de momento lo estás haciendo bien.


  Ella soltó una carcajada.


  —¿Me has…? Ya sabes… ¿Me has comprado un regalo?


  Skulduggery la miró fijamente.


  —¿Quieres que te dé un regalo?


  A Valquiria se le borró la sonrisa.


  —Por supuesto.


  El ascensor se detuvo con un pitido, se abrieron las puertas y Valquiria salió a toda velocidad.


  —Ya veo —dijo él, siguiéndola—. ¿Alguna sugerencia?


  —Creo que a estas alturas me conoces lo bastante como para pensarlo tú.


  —Estás enfadada conmigo.


  —No, qué va.


  —A pesar de mi bello rostro, estás enfadada conmigo.


  Ella se detuvo antes de llegar al ático. Se giró en redondo.


  —Sí, estoy enfadada contigo. La gente compra regalos a las personas que le importan. Después de todo este tiempo, no pensaba que hiciera falta que tuviera que decirte que me compraras un regalo.


  —Y yo no pensaba que tuviera que comprarte un regalo para demostrarte que eres importante para mí.


  —Bueno… Quiero decir… No, a ver, no me refiero a eso. No se trata de demostrar nada, se trata de… mostrarlo.


  —¿Y un regalo es una medida adecuada? Tus padres te han comprado un coche. ¿Eso significa que para ellos eres tan importante como un coche? ¿Su amor por ti vale lo mismo que un coche?


  —Por supuesto que no. Un regalo de cumpleaños es un regalo simbólico.


  —Un regalo simbólico es como un gesto vacío: está desprovisto de ningún valor.


  —¡Es un detalle bonito!


  —Oh —dijo Skulduggery—. Vale. Ya entiendo. Entonces te daré un regalo.


  —Muchas gracias —se giró y llamó a la puerta—. ¿A quién venimos a ver?


  —A un viejo amigo tuyo —respondió Skulduggery, y por primera vez se dio cuenta de la tensión de su voz.


  No tuvo tiempo de hacerle más preguntas. Las puertas se abrieron y Solomon Wreath le sonrió.


  —Hola, Valquiria —dijo.


  Antes de darse cuenta de lo que hacía, le estaba dando un abrazo.


  —¡Solomon! ¿Qué haces aquí? Creía que estabas por ahí, viviendo aventuras.


  —¿Y no puedo vivir aventuras en mi país de vez en cuando? Aquí es donde está la auténtica acción, al fin y al cabo. Pasa, pasa. Skulduggery… supongo que puedes unirte a nosotros.


  —Qué amable —masculló Skulduggery, siguiéndolos al interior y cerrando la puerta.


  El ático era enorme y extravagante, aunque Valquiria había estado en otros más grandes y extravagantes cuando salía con Fletcher. Por aquel entonces, Fletch pasaba las noches en la suite que estuviera vacía de cualquier punto del globo, y gratis. «Una de las ventajas de ser un teletransportador», pensó Valquiria, aunque últimamente había cambiado muchísimo: ahora tenía una novia encantadora y normal y vivía en su propio apartamento en Australia. Casi había sentado la cabeza. Daba un poco de miedo.


  Le echó un vistazo a Skulduggery, que había hecho desaparecer su rostro falso. Se quitó el sombrero y no dijo una palabra cuando Wreath regresó con una cajita envuelta con un lazo.


  —Feliz cumpleaños —dijo Wreath.


  Valquiria desorbitó los ojos.


  —¿Me has comprado un regalo?


  —Por supuesto —dijo Wreath, casi con una carcajada al ver su sorpresa—. Has sido la mejor alumna que he tenido en todos los años que estuve en el Templo de los Nigromantes. No hubo nadie como tú, y aunque hayamos tenido algunas desavenencias a lo largo del tiempo…


  —Como cuando intentaste matar a miles de millones de personas —indicó Skulduggery.


  —… siempre has sido mi favorita —concluyó Wreath, ignorándole—. Ábrelo. Creo que te gustará.


  Valquiria le quitó el lazo y el envoltorio se abrió con la suavidad de una flor. Era una caja de madera. Abrió la tapa y enarcó una ceja.


  —Es… esto… es una copia de mi anillo.


  —No exactamente —dijo Wreath—. Por dentro es completamente diferente. Cuando los estudiantes empiezan a entrenar, se les entrega un objeto como el anillo que tienes ahora: bueno, fuerte, robusto, capaz de contener una importante cantidad de poder. Pero después de la Iniciación, necesitan algo mejor, capaz de manejar mucho más poder.


  —Yo aún no he pasado por la Iniciación…


  Wreath sonrió.


  —Lo sé, pero necesitas una actualización ya. En esto, como en muchas otras cosas, eres excepcional, Valquiria. ¿Me das tu anillo, por favor?


  Extendió la mano y ella cruzó una mirada con Skulduggery antes de quitárselo del dedo y entregárselo. Mientras Wreath salía un instante de la habitación, Valquiria sacó el nuevo anillo de la caja y se lo puso.


  Wreath regresó con un martillo y dijo:


  —Ahora viene la parte divertida.


  Entonces colocó el anillo antiguo sobre la mesa y lo aplastó con el martillo. El aro se rompió en varios fragmentos que salieron volando y una ola de sombras explotó, culebreó en el aire y salió disparada hacia el anillo que Valquiria tenía en el dedo. Este aspiró ansiosamente las sombras y se puso frío de golpe. Valquiria ahogó una exclamación.


  —¿Lo sientes? —preguntó Wreath—. ¿Sientes el poder?


  —Guau —dijo, recuperando el control—. Sí. Guau. Es… es…


  —Es nigromancia.


  Era asombroso. Era hechizante. Era increíble.


  —Gracias —dijo.


  Wreath se encogió de hombros.


  —Cumplir dieciocho es un día importante para cualquier persona. Pero soy consciente de que no habéis venido a verme por los regalos y los abrazos.


  —Ah, sí —dijo Valquiria concentrándose de nuevo—. ¿Para qué hemos venido a verte?


  —Tu compañero, que ahora se mantiene extrañamente callado, lleva tiempo en contacto conmigo. Al parecer habéis estado investigando el asunto del brujo que intentó mataros el año pasado.


  —Nos dijo que les estaba haciendo un favor a los nigromantes —habló ahora Skulduggery—. Fue a cambio de información. De un nombre.


  —En primer lugar —comenzó Wreath—, yo me mantuve al margen de ese asunto. No fue idea mía incluir a los brujos en ninguno de nuestros sórdidos planes, porque ni soy estúpido ni estoy trastornado. Todo eso fue cosa de Craven, quien lo puso en marcha mediante el idiota de Garra de Dragón.


  —¿Y qué le contó Garra de Dragón al brujo? —preguntó Valquiria.


  —Siéntate, por favor —dijo Wreath amablemente—. ¿Qué sabes de los brujos?


  Valquiria se acomodó en el sofá. El anillo le mandaba escalofríos que subían y bajaban por su brazo.


  —Solo lo… esto, ya sabes, lo normal. Que no son… ¡guau, este anillo es espectacular…! Que no son como nosotros. Tienen su propia cultura, sus propias tradiciones, su propio tipo de magia…


  Wreath asintió.


  —Un tipo de magia que, sinceramente, no comprendemos. Y no pasa nada, porque no son muchos y se encargan de sus propios asuntos. O al menos, eso hacían.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que alguien los ha atacado —explicó Wreath—. Provocar a los brujos no es la mejor idea, pero parece que hay un grupo de personas empeñadas en hacer eso, precisamente. En los últimos cinco años han sido asesinados docenas de brujos. Los han aislado, perseguido y ejecutado. Ahora solo quedan unos pocos.


  Valquiria frunció el ceño.


  —El que nos atacó dijo que cada día que pasaba eran más fuertes.


  Wreath sonrió.


  —Los brujos se caracterizan por no mostrar debilidad jamás. Es lo que me gusta de ellos.


  —¿Y qué información querían sacar a Garra de Dragón? ¿El nombre de quién?


  —Un compañero mío, Baritone, uno de los nigromantes que murieron en la batalla de Aranmore, estaba recorriendo Francia cuando se encontró en un bar con un grupo de mortales que fanfarroneaban de un trabajo bien hecho. Naturalmente, fingió ser un simple mortal como ellos, y por lo que descubrió, se trataba de antiguos miembros de unas fuerzas especiales financiadas secretamente con dinero del gobierno, centradas en…


  —Un momento —interrumpió Skulduggery—. Estás hablando del DepartamentoX.


  —¿Quiénes son esos? —preguntó Valquiria.


  —No existen —respondió el esqueleto—. Siempre han circulado rumores sobre gobiernos mortales que forman escuadrones de la muerte para exterminar hechiceros. El DepartamentoX se supone que era un grupo de colaboración entre británicos e irlandeses envuelto en el misterio y la conspiración. Pero, como ya he dicho, no existe. Cada vez que hay alguien en el poder que empieza a hacer preguntas, le mandamos a gente como Geoffrey Scrutinus para convencerlos de que están haciendo tonterías.


  —Puede ser —dijo Wreath—, pero estos mortales le contaron a Baritone que habían acabado con «los objetivos más peligrosos a los que se habían enfrentado nunca». Esas fueron sus palabras. Le dijeron que nunca los creería si le contaran toda la historia, que sus objetivos sangraban luz mientras morían. ¿A qué os suena?


  —Suena a brujos —dijo Valquiria.


  —¿Y eso fue todo lo que le contó Garra de Dragón al brujo en cuestión? —le presionó Skulduggery—. ¿Una leyenda urbana?


  Wreath se encogió de hombros.


  —Es el único detalle jugoso relativo a los brujos que poseemos. No sé qué otra cosa podría haberle contado. Obviamente, se corrió la voz de que sabíamos algo y Charivari envió a su amiguito para investigar.


  —¿Y no hay nada más que debamos saber? —insistió el detective.


  —Nada que tenga importancia. El único detalle de interés es que uno de los soldados mencionó que las órdenes se las daba un anciano con una larga barba blanca y otro tipo que fue incapaz de describir.


  Valquiria apartó la vista del anillo y frunció el ceño.


  —¿Y eso? ¿No le vieron?


  —No es eso —replicó Wreath—. A Baritone le dio la impresión de que el soldado era incapaz de recordarlo.


  —Todo esto podrías habérmelo contado por teléfono —dijo el detective.


  Wreath soltó una carcajada.


  —En eso tienes razón, Skulduggery. Sin embargo, no nos llevamos demasiado bien, así que no pensaba contarte nada. Aunque luego me dije: «¿Cómo voy a conseguir ver a mi alumna favorita en su gran día…?». Plantarme en su ventana sin ser invitado me parecía un comportamiento muy poco saludable, ¿no crees?


  —Una visita tuya siempre resulta poco saludable —asintió él.


  Valquiria se levantó.


  —Voy a cortar esto antes de que empecéis a daros puñetazos. Solomon, muchísimas gracias por tu ayuda y, sobre todo, por el regalo; ha sido muy amable por tu parte.


  —El placer ha sido mío —dijo él, acercándose para darle un beso en la mejilla—. Feliz cumpleaños otra vez.


  Skulduggery se caló el sombrero y salió por la puerta. Valquiria lo alcanzó en el ascensor, justo antes de que se cerraran las puertas.


  —¿Qué crees que significa todo esto? —preguntó mientras bajaban.


  Skulduggery no respondió.


  Ella suspiró.


  —¿Estás enfurruñado?


  —¿Yo? No. Yo no me enfurruño.


  —Pues pareces enfurruñado.


  —Simplemente estoy a la espera de que los impulsos violentos que siento desaparezcan.


  —¿Por qué no te gusta Solomon? En realidad, no es tan malo.


  —Le conozco desde hace mucho más tiempo que tú.


  —Vale, ponte como quieras. Así que hay un hombre misterioso que da órdenes cuyo aspecto la gente es incapaz de recordar… No es la primera vez que nos cuentan algo así.


  Skulduggery activó el tatuaje fachada cuando llegaron a la planta baja. Era un rostro del montón con expresión sombría. Llegaron hasta la salida.


  —Hace tres años, Davinia Marr fue reclutada para destruir el Santuario de Dublín. Se lo encargó un hombre al que era incapaz de recordar con claridad. Hace cinco años apareció un tipo similar que estaba detrás de la matanza de algunos brujos. Sean Mackin, ese encantador psicópata adolescente, fue liberado hace tres meses por un hombre del que no recuerda nada. Parece que se trata siempre del mismo hombre, y tiene una conexión importante con Roarhaven.


  Dejaron el hotel y avanzaron hasta el Bentley.


  —Entonces —dijo Valquiria—, el Departamento X, que es un grupo de mortales, está matando brujos… Bueno, salvo por el detalle de que el DepartamentoX no existe. Pero si los brujos creen que existe, entonces… ¿qué significa eso? ¿Que atacarán a los mortales para vengarse? ¿Y cómo encaja en todo esto el hecho de que la gente normal y corriente ayude a nuestro hombre misterioso a conseguir lo que busca?


  —No lo sé. Pero prácticamente todos los magos de Roarhaven piensan que los hechiceros deberían dominar el mundo.


  —¿Y eso qué tiene que ver? ¿Y cuál es el plan? ¿Que los brujos maten a unos cuantos mortales? Es una estupidez: en cuanto encontremos a los brujos, los detendremos, ¿no?


  —A no ser que haya una guerra que nos distraiga.


  —¿Piensas que el hombre misterioso tiene algo que ver con lo que está pasando con el Consejo Supremo?


  —No me gustan las coincidencias, Valquiria. Son feas y molestas —la miró fijamente—. ¿Qué te parece tu anillo?


  Ella no pudo evitarlo: sonrió.


  —Es increíble.
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  EL ORIGEN SECRETO DE…


  [image: letra I]


  GUAL sonaba a tópico, pero de verdad: no era fácil ser una mujer en un mundo de hombres. Y más difícil todavía si eres un hombre en el cuerpo de una mujer en un mundo de hombres. De todas formas, ¿quién decía que aquel era un mundo de hombres? Esos sexismos anticuados no tenían cabida en la mente de Vaurien Scapegrace. Ya no. No desde el… error.


  En tiempos había sido el Asesino Supremo. Después, el Rey de los Zombis. Luego, una cabeza en un frasco. Seguramente ahí tocó fondo. Pero había tenido la oportunidad de cambiar su vida, le habían mostrado un cuerpo, un espécimen de físico perfecto, y sabía que aquel recipiente vacío sería el lugar ideal donde trasplantar su cerebro. Viviría de nuevo. Sería, una vez más, un ser humano que vive y respira. Se acabó la carne podrida. No más descomposición. No más ridículo. Obtendría respeto. Al fin, obtendría el respeto que se merecía.


  Sin embargo, su cerebro había ido a parar al cuerpo de una mujer, y el idiota de su compañero zombi había terminado en el cuerpo del hombre alto, atractivo y lleno de músculos que le habría correspondido a él.


  La vida era un asco cuando Scapegrace aún estaba vivo. Luego, la muerte también fue un asco. Y ahora, de nuevo, la vida volvía a ser un asco.


  Vivir en un nuevo cuerpo era duro, pero en el de una mujer, mucho más. Cuando hablaba, oía una voz que no era la suya. De hecho, pasaron semanas antes de que dejara de mirar a su alrededor para comprobar que no había nadie más en la habitación cada vez que abría la boca. No sabía ni cómo caminar sin parecer estúpido. Y estaba el trauma de mirarse al espejo y ver aquella cara.


  Era una bonita cara, eso no podía negarlo. Esa mujer había sido muy atractiva: veinteañera, con el pelo oscuro y los ojos verdes. Metro ochenta de estatura y excelentes condiciones físicas. A Scapegrace le gustaba pensar que, si la hubiera conocido en otras circunstancias, se habría enamorado locamente de él. O que le habría tenido en cuenta, al menos. Pero no. Seguramente se hubiera partido de risa si hubiera intentado algo con ella. Es lo que las mujeres así de atractivas solían hacer.


  Frunció el ceño. ¿Adónde le llevaba eso? Ni idea.


  Miró su reflejo y puso mala cara. Estaba guapa incluso con esa expresión. O sea, que estaba guapo. Él. Atractivo, ¿no? Era todo muy confuso.


  —¿Te estás mirando en la hoja de esa espada?


  Scapegrace se giró, enarbolándola. El anciano que había hablado se quedó ahí quieto, con las manos unidas, como si estuviera rezando.


  El Gran Maestro Ping era un anciano peculiar: un chino menudo con una fina barba gris que brotaba de su barbilla como una estela de humo. Su piel parecía un papel de pergamino arrugado que hubiera sido lanzado a una papelera, recuperado y estirado otra vez con poco entusiasmo. Básicamente, estaba lleno de arrugas. Iba vestido con lo que él llamaba «el traje tradicional de sus antepasados», pero Scapegrace hubiera jurado que se trataba de un albornoz de ducha recién comprado.


  —Siempre tienes que estar preparado —dijo Ping con su fuerte acento chino—. ¿Cómo vas a ver a tus enemigos con claridad si eres incapaz de apartar la vista de ti mismo?


  Scapegrace no respondió. Casi seguro que era una pregunta retórica.


  Las manos de Ping se movieron como una ola y dio un paso atrás hasta situarse en posición de combate.


  —Ven —dijo—. Atácame.


  —Pero usted no tiene espada… —objetó Scapegrace.


  Ping sonrió.


  —Eso no significa que esté desarmado.


  Scapegrace se lanzó hacia delante con un grito, cortando el viento con la espada, y acto seguido saltó, giró, aterrizó y se torció el tobillo. Chilló de dolor, soltó la espada y cayó sobre una rodilla frente a Ping, que bajó la vista y le dio un puñetazo en la nariz.


  —¡Ay! —gritó Scapegrace.


  Ping juntó las manos e hizo una reverencia.


  —Pregúntate, mi discípulo: ¿cómo te he derrotado?


  —¡Me has dado un puñetazo en la nariz!


  —Exacto. Si puedes golpear la nariz de tu oponente más veces que él la tuya, podrás saborear la victoria.


  —¡Estoy sangrando!


  —Puede que necesites un pañuelo.


  Thrasher se adelantó con una caja de pañuelos de papel en sus enormes, estúpidas y varoniles manos. Scapegrace tiró hasta sacar un puñado y se los apretó contra la cara mientras miraba a Ping.


  —¿Cuándo estaré preparado?


  —Pronto, mi discípulo.


  —No dejas de repetir eso. ¿Cómo de pronto es pronto?


  —Pronto es cuando sea el momento —respondió Ping.


  Scapegrace estaba seguro de que eso no tenía ni pies ni cabeza, pero prefirió no insistir. Thrasher le ayudó a levantarse. El nuevo cuerpo del idiota estaba lleno de músculos y tenía una mandíbula fuerte y varonil, como si la hubieran cincelado de forma maravillosa, una mandíbula que debería ser la de Scapegrace.


  —Veo frustración en ti —dijo Ping.


  —¡Pues claro que me siento frustrado! —replicó Scapegrace—. Se supone que por fin tenía una forma de ganarme el respeto de todas las personas que se han burlado de mí durante toda mi vida: convertirme en el guerrero más grande que se haya visto nunca. En teoría me ibas a enseñar las artes más mortíferas, pero lo único que haces es pegarme cuando me caigo.


  —Ya veo —dijo Ping—. No crees que estés aprendiendo, ¿verdad? Dime una cosa, discípulo mío: ¿has visto Karate Kid? La original, la de Ralph Macchio, no el remake del hijo de Will Smith. ¿La has visto?


  —Por supuesto.


  —En esa película, Daniel-san no cree que esté aprendiendo nada, ¿verdad? Y aun así, el señor Miyagi le enseña sin que él se dé cuenta. Eso es justo lo que yo estoy haciendo.


  —¿Y qué estoy aprendiendo?


  —Cuando llegue el momento, lo sabrás.


  Scapegrace entrecerró los ojos.


  —En esa película, el señor Miyagi tiene a Daniel haciendo un montón de tareas cotidianas como pintar una valla y encerar el coche, y Daniel repite esos movimientos después y descubre que es kárate. Tú me tienes haciendo movimientos de lucha… Si descubro que en realidad me estás enseñando a pintar vallas y encerar coches, no pienso pagarte, ¿me oyes?


  Ping se rio entre dientes.


  —Muy graciosa, señorita Scapegrace.


  —¡Señor! —rugió—. ¡Soy un hombre!


  —Por supuesto —asintió Ping, haciendo una reverencia—. Por supuesto que sí. Continuaremos la lección por la mañana.


  Y sin más, dio un paso atrás hasta ocultarse entre las sombras y cayó el silencio como el otoño hace caer las hojas de los árboles.


  Thrasher lo miró fijamente.


  —¿Sigue ahí?


  Las sombras guardaron el ya mencionado silencio. Después:


  —No.


  —Sí que está ahí —dijo Thrasher—. Le estoy viendo.


  Scapegrace también veía a Ping, pero no hizo ningún comentario mientras el anciano y sabio maestro se escurría hasta la puerta, se arrodillaba y se arrastraba para salir. Unos segundos después, oyó cómo se abría y cerraba la puerta trasera. Thrasher murmuró algo.


  —¿Qué? —Scapegrace le fulminó con la mirada—. ¿Qué has dicho?


  Thrasher suspiró.


  —Simplemente, no entiendo por qué tiene que convertirse en un guerrero, maestro. ¿Por qué ponerse en peligro? Tenemos unos cuerpos saludables y una nueva vida y… vale, puede que su cuerpo no sea el ideal, pero ¿a quién le importa el aspecto? Lo que cuenta es el interior.


  —Dime una cosa: cuando Nye estaba metiendo el cerebro en esa cabeza, ¿estás seguro de que no se le cayó nada al suelo?


  —Ay… Maestro, por favor, no sea cruel.


  —¿Que no sea cruel? ¿Cruel? ¡Eres un imbécil! ¿Que mi nuevo cuerpo no es «ideal»? ¡Ni siquiera es del mismo sexo que el antiguo! ¿Sabes lo que es estar atrapado en un cuerpo de otro sexo?


  —Yo… tal vez —dijo Thrasher.


  —¡No tienes ni la menor idea! ¡Tú eres un adonis! Cuando caminas por la calle, la gente se te queda mirando embobada. Pero cuando yo voy por la calle…


  —Bueno, tal vez si empezara a usar ropa interior…


  —¿Ropa interior? —chilló Scapegrace—. ¿Ropa interior? ¿Tú crees que esa es la solución? ¡Todo lo que llevo o me aprieta o me sobra por todas partes! Me duele la espalda, ¿lo sabías? ¿Sabías lo duro que es mantenerse derecho con este pecho? ¿Cómo lo hacen las mujeres?


  Thrasher se aclaró la garganta.


  —Bueno, señor, no todas las mujeres tienen un… físico tan impresionante como el suyo.


  Scapegrace estrechó los ojos.


  —Ni se te ocurra.


  —¿Señor?


  —Ya me he dado cuenta de cómo me miras.


  Thrasher lo contempló horrorizado.


  —¡Maestro, no! ¡Le aseguro que no encuentro ni remotamente atractivo su actual cuerpo!


  —¿En serio? ¿Crees que puedes aspirar a algo mejor? —Scapegrace se dio media vuelta, hundiendo los hombros—. Pero qué estoy diciendo… Pues claro que puedes aspirar a algo mejor. Mírate: podrías tener a la mujer que quisieras.


  —Pero es que no quiero a ninguna mujer, maestro.


  —Eso es lo que dices ahora…


  —Y lo diré hasta el final de los tiempos, señor. Yo soy suyo.


  Scapegrace se volvió lentamente y le miró a los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Uh —respondió Thrasher.


  —Eso ha sonado raro.


  —¿Sí?


  —Mucho.


  —Oh.


  —Muy raro.


  —Podríamos ignorarlo, si quiere.


  Scapegrace le miró de soslayo. Thrasher actuaba raro. Aún más raro de lo normal. Le parecía que se estaba sonrojando, por el amor de Dios. Scapegrace frunció el ceño.


  —¿De qué estaba hablando?


  —De convertirse en un guerrero, maestro.


  —Sí. Pronto descubriré los secretos de las artes más mortíferas y me convertiré en el mejor guerrero que el mundo haya conocido jamás.


  Thrasher le miró fijamente.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué convertirse en un gran guerrero? ¿Qué va a hacer después?


  Scapegrace resopló.


  —Haces demasiadas preguntas.


  —Yo… solamente me preguntaba si…


  —No te pago por preguntar.


  —No me paga.


  —Soy un hechicero, Thrasher. De entre las muchas cosas que nos diferencian, esta es esencial. No albergas magia en tu interior, pero ¿yo? La magia bulle dentro de mí. Y ahora que ya no soy un zombi, vuelvo a sentirla. Está despertando de nuevo.


  —¿Y qué clase de magia es? Siempre he querido preguntárselo.


  —Pero no lo habías hecho, ¿verdad? No hasta ahora. ¿Por qué motivo? ¿Tu nuevo cuerpo te está dando confianza, Thrasher?


  —¿Qué? ¡No, maestro!


  —¿Te llena de autoestima? ¿De respeto por ti mismo?


  —¡Nunca! ¡Se lo juro!


  —Porque si me entero de que es eso…


  Thrasher cayó de rodillas.


  —Maestro, odio mi nuevo cuerpo, en serio. De acuerdo, es físicamente perfecto en todos sus aspectos, pero no es… no es el cuerpo que usted atacó y mató aquella cálida tarde de septiembre hace unos años. No es el cuerpo que mordió. No es el cuerpo que volvió a la vida, abrió los ojos y le vio, le miró fijamente y…


  —De nuevo la situación se vuelve rara —masculló Scapegrace.


  Thrasher se levantó. Era tan alto y atractivo que resultaba estúpido.


  —Maestro —dijo—. Hemos pasado por mucho, usted y yo, y si pudiera cambiarle el cuerpo lo haría. Lo haría, de verdad. Tal vez entonces usted pudiera verme de la forma en que yo le veo.


  Scapegrace intentó ver a Thrasher de esa forma… y rápidamente se rindió.


  —Usted es lo más importante de mi vida —continuó Thrasher—. Y… yo, señor, yo…


  —Esta conversación me aburre —declaró Scapegrace—. Saca los contenedores de basura.


  Thrasher hundió los hombros.


  —Sí, maestro.


  Mientras Thrasher arrastraba los contenedores, Scapegrace recogió su espada caída y la guardó en su funda. En los viejos tiempos, un samurái jamás envainaría su espada hasta que hubiera probado la sangre. Pero aquellos eran los viejos tiempos, cuando no tenían conceptos básicos como el sentido de la higiene. Scapegrace estaba seguro de que hoy en día cualquier samurái preferiría romper esta pequeña regla sin sentido que arriesgarse a padecer una gran variedad de desafortunadas infecciones.


  En ese instante oyó un grito. Sin saber lo que hacía, corrió hacia la puerta con la espada de nuevo en la mano.


  Thrasher estaba luchando contra algo en la penumbra de la parte trasera del bar. Se apoyaba contra la pared tratando de mantener a raya a la criatura. Era enorme, como un dóberman, pero con el pelo más largo, un hocico largo y dientes afilados que chascaban. Gruñía y Thrasher chillaba.


  —¡Eh! —gritó Scapegrace a su vez, incapaz de pensar en nada más elaborado.


  La criatura giró la cabeza, con los ojos brillantes. Desde ese ángulo, su rostro parecía casi humano. Entonces saltó sobre Scapegrace. Este se resbaló con la basura tirada por el suelo y la criatura se quedó empalada en la espada.


  Scapegrace parpadeó mientras el monstruo soltaba el último aliento entrecortado antes de morir. Entonces la empujó y se puso de pie.


  Thrasher corrió hacia él.


  —¡Maestro!


  —¿Qué?


  —¡Me ha salvado!


  —No, qué va.


  —¡Me ha rescatado!


  —Ha sido un accidente.


  —¡Me ha salvado la vida!


  —No lo he hecho a propósito.


  Thrasher cayó a sus pies. Estaba tan feliz que parecía a punto de llorar.


  —Maestro, no se hace a la idea de lo mucho que significa esto para mí. Yo soy un patético mortal, indigno de ser salvado por…


  —Lo sé.


  —… y aun así me ha salvado. Ha arriesgado su vida, que es mucho más importante que la mía.


  —Muchísimo más.


  —… y se ha lanzado al peligro, a las garras de la muerte… No sé qué decir. No tengo palabras… Ay, señor, perdóneme, creo que voy a llorar.


  —Bueno, pues hazlo en otro sitio —respondió Scapegrace, frunciendo el ceño—. ¿Qué demonios era esa cosa? ¿Un perro?


  Thrasher estaba demasiado ocupado para responderle.


  Scapegrace giró el cuerpo de un puntapié hacia la luz.


  —Esto no es un perro —dijo—. Parece como si un mono y un perro se hubieran enamorado, hubieran tenido cachorros y este hubiera sido el feo al que rechazaron —se agachó—. Puede que sea un alienígena. Tal vez nos estén invadiendo.


  —Oh, espero que no, señor —sollozó Thrasher.


  —Cierra el pico. Mira esa cara. Sin duda alguna, es un alien. Puede ser. De por aquí no es, eso te lo garantizo.


  Thrasher sorbió.


  —Puede que sea de una dimensión alternativa.


  —¿De dónde?


  —Una dimensión alternativa, maestro. Ya sabe, como aquella a la que fue arrastrada Valquiria.


  Scapegrace se puso de pie.


  —¿De qué demonios hablas?


  —El pasado abril, señor, mientras estábamos esperando estos cuerpos, hubo un auténtico lío cuando Valquiria entró en una dimensión paralela y el caballero llamado Argeddion estuvo por ahí y… ¿se perdió todo esto?


  —Era una cabeza dentro de un tarro —gruñó Scapegrace—. Tenía otras cosas en las que pensar.


  —Sí, señor, por supuesto. Pero puede que esta criatura proceda de una dimensión alternativa. Tal vez alguien haya oscilado de regreso y se la haya traído por accidente.


  —¿Oscilado?


  —Lo llaman así, señor. El oscilador dimensional que provocó todo el lío con Valquiria era un hombre llamado Silas Nadir.


  —Nadir —repitió Scapegrace—. ¿Dónde he oído ese nombre antes?


  —Por lo que yo sé, es un famoso asesino en serie, señor.


  Scapegrace abrió los ojos como platos.


  —¿Un asesino en serie? ¿Y dónde está? ¿Lo atraparon?


  —Me temo que no, señor. Se escapó de la celda y…


  —¿Estaba en el Santuario? —le interrumpió Scapegrace—. Así que se escapó de la celda, desapareció, y unos meses después hay un… como se llame…


  —Oscilador.


  —… un oscilador. ¿Hay un oscilador activo en Roarhaven?


  Thrasher palideció.


  —Ay, señor. No pensará… No pensará que sigue aquí, ¿verdad?


  Scapegrace se apartó de él y fijó los ojos en la calle.


  —Conozco la mente de un criminal, Thrasher. Conozco la mente de un asesino. Hace mucho tiempo, yo fui el Asesino Supremo. Fui el Rey de los Zombis. Pero he cambiado desde entonces, me he reformado. Ahora canalizo la oscuridad que habita en mi interior en la lucha contra los malvados en lugar de ser malvado: es un relato épico de redención y de silenciosa dignidad. Y si hay algo que sé, si hay una cosa de la que estoy seguro, es de que Silas Nadir nunca ha abandonado Roarhaven, y de que este pueblo necesita un protector… Lo cual hace que sean dos cosas las que sé.


  —¿Deberíamos llamar a Skulduggery?


  —No. Deberíamos llamarme a mí.


  —¿A usted?


  —Este pueblo necesita un héroe. Lo está llamando a gritos.


  —¿A usted?


  —Que Pleasant y Caín los salven de las amenazas evidentes. Que sean ellos el centro de atención. Yo permaneceré entre las sombras. Yo lucharé en la oscuridad.


  —Necesitará una antorcha, señor —observó Thrasher, corriendo para situarse a su lado—. Por favor, permítame que yo sea quien sostenga esa antorcha.


  —Podrías ser mi fiel ayudante.


  —Oh, sí, señor.


  —Yo seré el campeón de este pueblo, su héroe anónimo, su caballero oscuro y tormentoso.


  —¡Sí, señor! —graznó Thrasher, aplaudiendo.


  Scapegrace entrecerró los ojos. Casi era capaz de olfatear la maldad.


  —Necesitaremos máscaras.
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  VENTAJA INJUSTA


  [image: letra I]


  MPRESIONABA un poco pensarlo, pero, si no hubiera sido por su madre, Abominable seguramente hubiera decidido ser corredor en lugar de boxeador. La campeona de boxeo sin guantes de su época le había enseñado todo lo que sabía. Así, desde niño, él aprendió a responder con los puños ante las burlas que le seguían adondequiera que fuera; y lo mismo con la intimidación que vino después. Nunca necesitó las palabras.


  Había apreciado cada instante que pasó con ella mientras estaba viva, y atesoró los recuerdos cuando se fue. Ella era la responsable, junto a su padre, de la persona en la que se había convertido, el hombre que era ahora: un luchador.


  Pero la lucha tiene un precio. Hizo mella en su madre, cuando se metió en una pelea que no tenía ninguna esperanza de ganar. Y todas las luchas, confrontaciones y politiqueos en los que estaba metido Abominable también se estaban cobrando un precio. Por eso había necesitado aquellos días de descanso. Y más que iba a necesitar.


  A veces se preguntaba en qué clase de persona se habría convertido si hubiera decidido ser corredor en lugar de boxeador. En tal caso, habría podido huir de los abusones en lugar de girarse y enfrentarse a ellos. Habría dejado las burlas muy atrás. Se habría alejado del mundo. Podía imaginarse a sí mismo centrado tan solo en su respiración, en el ritmo de su corazón, en los pies contra la pista… y no en los puños bajo el cuero. Si hubiera sido corredor, ¿habría luchado en la guerra? ¿Se habría convertido en uno de los hombres cadáver? ¿Habría perdido un año de su vida como una estatua vacía, carente de pensamiento? ¿Habría perdido a Tanith por culpa del Vestigio, y habría vuelto a perderla de nuevo en manos de un asesino?


  Abominable bajó la cabeza y echó a correr.


  El Santuario tenía muchos pasillos larguísimos y serpenteantes en sus profundidades, tantos que podía estar allí dentro, corriendo durante una hora sin encontrarse con nadie. Le gustaba. Arriba, en el lugar de los pasillos luminosos y cálidos, era el Mayor Abominable Bespoke, obligado a llevar esa maldita túnica y a parecer un tipo respetable en todo momento. Abajo, era Abominable Bespoke, el sastre lleno de cicatrices, el hombre que se ponía un chándal para correr y sudar y se esforzaba todo lo que quería: hasta el límite.


  Corrió hasta que dejó de pensar en el Consejo Supremo. Corrió hasta dejar de pensar en los brujos. Corrió y corrió para dejar atrás a Tanith Low y a Billy-Ray Sanguine, pero su recuerdo le alcanzó, corrió a su lado y perdió el ritmo. Notó que sus pies se volvían torpes y se detuvo sin elegancia alguna.


  Se quedó ahí encorvado, con las manos sobre las rodillas, tomando aire, y luego se enderezó, controló el ritmo de la respiración y empezó a caminar, agitando brazos y piernas a cada paso. Nadie le echaría de menos unos veinte minutos más. Lo suficiente para refrescarse, darse una ducha, ponerse esa estúpida… túnica…


  Se detuvo un instante y se concentró en las corrientes contra su piel. Entonces notó algo más, un ligero roce, casi demasiado leve como para notarlo. Había alguien leyendo el viento, siguiéndole. Alguien experto.


  Levantó las manos y formó un vacío más o menos del tamaño de su propio cuerpo. Empujó hacia fuera y se mantuvo muy quieto mientras lo hacía avanzar por el corredor a la velocidad del paso de una persona. El suave roce se alejó de él y se puso a seguir el bulto de tamaño humano. Cuando el elemental, quienquiera que fuese, se quedó convencido de que había pasado la amenaza, retiró sus pequeños tentáculos que sondeaban el entorno.


  Abominable subió entonces las escaleras, muy despacio, con las manos extendidas para controlar las ondas que provocaba en el aire y evitar que el sonido de sus pasos se extendiera. En Irlanda, las zapatillas de correr se llamaban runners. En Inglaterra, trainers. En América, sneakers. El término americano era el más siniestro, en su opinión, porque significaba «a hurtadillas», pero sin duda alguna era el más adecuado para la situación. Al pie de la escalera había un hombre situado de espaldas a él. Ahora era el turno de Abominable de leer el aire a su alrededor, pero se aseguró de ser más discreto que el elemental. Lentamente, empleó el viento para sobrepasar al hombre que llevaba una pistola con silenciador en la sobaquera, hizo que diera la vuelta a la esquina y avanzara por el corredor. Hizo caso omiso a las puertas abiertas según pasaba, y se centró en quién había en el pasillo. Una persona, a mitad de camino. Grande. Seguramente, un hombre. Otra persona al final, paseando. Inquieto. Nervioso.


  Muy bien.


  Abominable dio un paso adelante y le hizo al elemental una llave en la garganta con el brazo derecho, le agarró el bíceps con el otro brazo y apretó la mano izquierda contra la nuca del hombre. Todo en un instante. Antes de que pudiera emitir un sonido y, mucho menos, reaccionar. Lo empujó hacia atrás, lejos de la pared, para que no pudiera dar patadas ni hacer ningún ruido que alertara a sus compañeros. El hombre no intentó alcanzar su arma, ni siquiera trató de hacer magia. Entró en pánico e intentó liberarse tirando de su brazo. Obviamente, no lo consiguió, y a Abominable le bastó con apretar un poco más para que cayera inconsciente.


  Lo dejó en el suelo. No tenía nada en los bolsillos: ni identificación ni dinero. Agarró la pistola, le quitó el silenciador y se movió hacia la esquina. Se arrodilló y se asomó.


  El tipo grande que estaba en la mitad del pasillo buscaba la sala del Acelerador, la única habitación que tenía una luz encendida. Tras él, en el cruce con otro corredor, había otro hombre que parecía incapaz de estarse quieto. Tenía un subfusil colgado al hombro, también con silenciador, como el elemental. Abominable se levantó, metió la pistola en el bolsillo del chándal y salió al pasillo.


  El tipo enorme estaba en medio, a unos cincuenta metros de distancia. El nervioso, al final. Eso significaba que tenía que pegarse una carrera de cien metros, con dos oponentes que derribar, y sin alertar a nadie que estuviera dentro de la sala del Acelerador. Abominable intentó contener la sonrisa, sin éxito.


  Concentró el aire que tenía alrededor y echó a correr. Lanzó las manos hacia delante y salió catapultado por el pasillo como una bala. El tipo enorme se giró y Abominable lo derribó, le tapó la boca con la mano, le hizo una llave con el otro brazo y lo lanzó despedido a toda velocidad. Al nervioso ni siquiera le dio tiempo a girarse antes de que la cabeza del hombretón chocara contra la suya. Los dos tipos cayeron y Abominable siguió volando hacia la pared del fondo. Iba a chocarse. Atrajo el aire, le dio forma de cojín, rebotó contra él y se tambaleó un poco cuando aterrizó. Lo primero que pensó fue que había estado a punto de romperse todos los huesos. Lo segundo que pensó fue que sería mejor no mencionárselo a Skulduggery, o las lecciones de vuelo se empezarían a centrar en cómo parar en lugar de en cómo ir más rápido.


  Se arrodilló junto a los hombres sin apartar la vista de la sala del Acelerador. Nadie había salido corriendo. Nadie había gritado para avisar. Estaba teniendo suerte. Comprobó que los hombres estaban inconscientes, agarró la metralleta, se aseguró de que estaba cargada y preparada para disparar y se arrastró por el pasillo. Oyó voces y fragmentos de conversación. Eran tres personas, dos hombres y una mujer con acento americano. Reconoció una voz: la de quien estaba dando órdenes.


  Llegó hasta la sala del Acelerador y se asomó a echar un vistazo. El hombre que estaba al mando se encontraba oculto por la propia máquina. El otro era alto y delgado y Abominable no lo reconoció, pero sí había visto a la chica joven antes. Era una nigromante. ¿Cómo se llamaba? ¿Adrasdos, algo parecido? La había visto junto a Vex, hacía décadas, cuando había una relación agradable y amistosa entre los Santuarios. Estaba colocando algo en el lado derecho del Acelerador mientras el hombre delgado hacía lo mismo en el otro lado. Junto a ellos había unas bolsas abiertas: explosivos. El que estaba al mando dio un paso y pudo verle junto a los cables. Bernard Sult.


  —Que nadie se mueva —dijo Abominable.


  Obviamente se movieron. Se giraron sorprendidos, pero consiguieron quedarse quietos cuando vieron el arma que los estaba apuntando. Muy inteligente por su parte.


  —Dejadlo todo en el suelo —ordenó, entrando en la sala—. Muy despacio, con mucho cuidado. Tú también, Bernard. No queremos que explote ahora, ¿verdad?


  Sult, muy tenso, obedeció y dejó la maraña de cables a sus pies. Se puso derecho, levantó las manos y los otros dos le imitaron. Llevaban pistolas con silenciador. Abominable alzó la mano que tenía libre y las armas salieron de sus fundas, flotaron por los aires y aterrizaron suavemente detrás de él.


  —¿Habéis matado a alguien para entrar aquí? —les preguntó.


  —Tuvimos que dejar a un par inconscientes —respondió Sult—. Pero no nos gusta cobrarnos vidas si podemos evitarlo.


  —Terroristas con principios —se burló Abominable—. Me gusta.


  —Vosotros sois los terroristas —intervino Adrasdos, con los ojos relucientes de cólera—. Sois los que estáis aterrorizando el mundo entero con vuestra ineptitud, vuestra ineficiencia y vuestra grosera indiferencia hacia…


  —Adrasdos —la interrumpió Sult—. No te molestes. El Mayor Bespoke ya ha oído todo eso antes y le deja frío.


  Abominable se encogió de hombros ligeramente.


  —Entonces, ¿cuál es el plan, Bernard? ¿Destruir el Acelerador y desaparecer antes de que nadie se entere de que nos habías hecho una visita? ¿Sin ni siquiera decir hola, después de todo lo que hemos pasado juntos? Tú estabas presente cuando unimos fuerzas para derrotar a los adolescentes psicópatas de Argeddion. ¿Eso no significa nada para ti?


  —No, Mayor Bespoke. No significa nada, porque estaba aquí también cuando permitisteis que decapitaran al Gran Mago Strom en su propio cuarto.


  —Lo hizo una hechicera inglesa.


  —Lo hizo tu exnovia.


  —Que está poseída por un Vestigio. Y aun así, seguís echándonos la culpa.


  —Ah, no es solo eso, Mayor Bespoke. También está el detalle de que encarcelasteis al Gran Mago para evitar que informara al Consejo Supremo de vuestros errores. Esa acción no es propia de unos Mayores en quienes se pueda confiar para que gobiernen el país más inestable del mundo.


  —Admito que hubo errores, sí. Pero no violamos ninguna ley. No rompimos ninguna norma. Pero esto… Entrar en un Santuario extranjero, agredir a sus agentes, intentar destruir material del Santuario… Adrasdos, sé que no te ha gustado la expresión, pero es la verdad: se trata de un acto de terrorismo. Y estáis arrestados.


  —Me temo que no podemos permitirlo —le contradijo Sult—. Ni tampoco podemos permitir que nadie sepa que estuvimos aquí. Vamos a tener que matarte, Mayor Bespoke.


  Abominable le dedicó una sonrisilla.


  —Me encantaría verte intentarlo.


  Adrasdos y el hombre delgado se lanzaron contra él. Abominable alzó la mano y la chica salió despedida contra la pared, pero el hombre delgado estaba demasiado cerca. Abominable apretó el gatillo; las balas se hundieron en la camisa del hombre, pero rebotaron contra su piel. De un empujón, le lanzó al pasillo. Abominable se dio contra la pared, cayó al suelo y soltó el arma mientras se levantaba. Se agachó para esquivar el puñetazo del hombre y le propinó un gancho de izquierda al cuerpo. Como era de esperar, fue como golpear una roca. Bespoke esquivó un golpe tremendo, cerró los dedos, sintió el aire que se aferraba a sus nudillos y descargó una columna de aire contra la barbilla del hombre delgado, quien se tambaleó.


  Abominable volvió a pegarle, una y otra vez; sus nudillos se clavaron en las costillas las suficientes veces como para que el hombre se intentara proteger; entonces se centró en su cabeza. El hombre delgado estaba acostumbrado a ser el más fuerte; no se había molestado en aprender a pelear. Abominable fue a por su barbilla, luego a la rodilla, y mientras el hombre intentaba averiguar qué demonios estaba pasando, dio una palmada al aire y el espacio se onduló. El hombre salió despedido.


  Abominable recuperó la metralleta, pero una sombra se lanzó contra él, le agarró la muñeca y lo tiró al suelo. Abominable rodó y divisó a Adrasdos, que corría hacia él. Las sombras brotaban de algo que tenía en las manos. Se tiró contra ella y ambos cayeron al suelo. Adrasdos recibió un codazo en la nariz y comenzó a ver borroso. Abominable le agarró la mano derecha y presionó hacia el suelo para mantener el arma lejos de él. Ni siquiera veía lo que era. Parecía el mango de un cuchillo.


  Adrasdos se escurrió bajo su cuerpo e intentó darle una patada mientras se incorporaba, pero él le agarró el pie y lo sujetó. Las sombras se retorcían alrededor de la empuñadura del cuchillo y se contrajeron para formar la hoja de un machete. Ella lo blandió y Abominable tuvo que soltarla para esquivar por los pelos la hoja negra. Cuantas más sombras se congregaban alrededor, más larga era la hoja. El arma le dio en el hombro, luego le hizo un corte en el brazo, e iba a acabar decapitándolo si no la detenía. Abominable se echó hacia delante, le agarró el brazo y le dio un derechazo en la mandíbula. Adrasdos se derrumbó y la hoja de sombras se derritió en cuanto la empuñadura tintineó en el suelo.


  Cuando Abominable regresó a la sala, Sult estaba colocando el último explosivo contra el Acelerador.


  —No des un paso más —ordenó el americano, sosteniendo una caja gris y con el pulgar sobre el interruptor plateado—. Hay bastante explosivo como para volar esta máquina cinco veces. No quieres que lo detone.


  Abominable mantuvo los brazos caídos en los costados.


  —Ni siquiera hemos terminado de estudiar el Acelerador —respondió—. Sabemos que aumenta el poder de los hechiceros y que es una fuente de energía, pero no tenemos ni idea de cómo aprovecharla correctamente. No sabemos qué más es capaz de hacer… ¿y tú quieres destruirlo?


  —Admito que suena muy infantil —dijo Sult—, pero si no podemos tenerlo nosotros, vosotros tampoco. Es demasiado impredecible. Y, seamos sinceros, un hechicero sobrecargado de poder os daría una ventaja injusta si las hostilidades dieran paso a una guerra abierta.


  Abominable soltó una carcajada.


  —Prácticamente todos los Santuarios del mundo, salvo los de África y Australia, están de vuestro lado, ¿y tú me hablas de ventajas injustas? Estamos tan sumamente superados en número que ni siquiera merece la pena ponerse a hacer cálculos.


  —Eso es completamente cierto —asintió Sult—. Así que tenéis que permitir la entrada del Consejo Supremo, hacer una alianza. Podréis seguir gobernando el país como siempre, en casi todo. Simplemente estaremos aquí para asegurarnos de que tomáis las decisiones correctas.


  —Me da la impresión de que ya hemos mantenido esta conversación antes. Y no acabó bien.


  —Me temo que estás en lo cierto.


  —Si aprietas ese interruptor, puede que empieces una guerra.


  —Solo si hay pruebas de que he sido yo.


  —Todavía tienes intención de matarme, ¿verdad? Pero viniste con cuatro hechiceros y están todos inconscientes, así que yo diría que he frustrado tus planes… A no ser, claro, que pretendas hacerlo tú mismo…


  Sult sonrió y dejó la caja gris en el suelo.


  —Llevo mucho tiempo esperando esto.


  —Yo también —dijo Abominable. Sacó la pistola del bolsillo y disparó. Le dio dos veces en el pecho y Sult se derrumbó. La caja gris flotó en dirección a la mano libre de Abominable, pero justo antes de sujetarla entre los dedos, echó un vistazo a las pistolas con silenciador que había a sus pies, las que había sacado de las fundas. Solo había dos. Pero eran tres cuando…


  La bala impactó contra su hombro y Abominable se derrumbó. La caja gris se cayó. Oyó el seco silbido de la pistola con silenciador y una bala pasó rozando su oreja. Devolvió el fuego; el arma resonaba en la pequeña habitación. Sult se agachó para cubrirse y Abominable retrocedió sin dejar de disparar. Se quedó sin balas y Sult saltó hacia delante, pero recibió un culatazo en plena cara. Sult se tambaleó, sangrando por la frente.


  Abominable manipuló el aire para desplazarse por la habitación y ambos chocaron. Sult le dio un codazo y le apuntó con la pistola. Abominable le agarró la muñeca y se la retorció hasta que el cañón de la pistola le dio en la cara. Entonces, Sult le dio un puñetazo en el hombro donde había recibido la herida de bala, y el dolor le atravesó: soltó el arma y casi cayó de rodillas. Sult volvió a golpearle en el mismo sitio y el mundo entero se oscureció. Un codo impactó contra él y esa oscuridad se retorció y giró. Cayó de costado contra el suelo y rodó, intentando alejarse de su atacante. Todo se movía demasiado rápido y no se oía nada.


  Sult siguió golpeándole, una y otra vez. Abominable notaba el brazo izquierdo entumecido. El derecho, en cambio, estaba perfectamente, así que logró parar con un tiro a su oponente antes de que descargara el siguiente golpe. No había sido perfecto, pero sí útil. Le disparó de nuevo entre las costillas; sin embargo, Sult, que llevaba una armadura bajo la camisa, se lanzó contra él y ambos rodaron enlazados. Sult consiguió quedarse encima. La sangre de su frente goteaba sobre la mejilla de Abominable. Le lanzó dos puñetazos, pero Abominable los esquivó con un movimiento de cabeza, como su madre le había enseñado hacía tantos años. Uno de los puñetazos le rozó la oreja. El otro falló completamente y los nudillos se clavaron en el suelo. Sult soltó una maldición de dolor, apartó la mano y Abominable aprovechó para hacerlo girar hasta que quedaron de lado.


  Forcejearon unos instantes. Abominable lo agarró fuerte y no le soltó, justo como su madre se lo había enseñado: «Cuando estés destrozado, sujeta a tu oponente con todas tus fuerzas hasta que te recuperes. Luego suelta y dale con todo». Cuando se sintió preparado, Abominable empujó a Sult lejos de él y ambos se pusieron en pie al mismo tiempo. A Abominable todo le daba vueltas, pero estaba mucho mejor que antes. Mantuvo su brazo izquierdo apretado contra el costado y le propinó a Sult un gancho de derecha, después un segundo, y un tercero más abajo que elevó por los aires a su atacante. Sult retrocedió jadeando, con las rodillas temblorosas, y extendió las manos para protegerse de Abominable, que se acercaba.


  Sult se detuvo en seco cuando tocó la caja gris con el pie. Estaba pisando con el talón el interruptor plateado. El aparatito que estaba conectado a los explosivos del acelerador emitió un pitido.


  Sult desorbitó los ojos.


  El dispositivo pitó una y otra vez, cada vez más rápido, hasta que emitió un pitido continuo. Abominable empleó el aire para tirar de Sult y, en el momento en el que le había alcanzado, apretó las manos contra el aire para formar un escudo. Hubo un estruendo, la habitación estalló en llamas y la onda expansiva chocó contra el escudo. Los dos salieron despedidos al pasillo. Sult se dio contra la pared, Abominable se dio contra Sult y ambos cayeron hechos una maraña. Abominable se quedó ahí tirado.


  Abrió los ojos. Pestañeó.


  Alarmas. Gritos. Alarmas.


  Unas manos lo agarraban y lo levantaban. Ahora estaba sentado y había humo por todas partes. Tenía gente alrededor y un montón de Hendedores. Ravel, delante de él, le zarandeaba y no dejaba de hablar.


  —¿… me oyes? ¿Abominable? ¿Puedes oírme? ¡Necesito un médico! ¡Mi amigo está en estado vegetal!


  Abominable notó que su boca esbozaba una sonrisa.


  —Ah, menos mal —dijo Ravel—. No está completamente ido. ¿De dónde sale toda esta sangre? Ajá, le han disparado. Cómo no. Típico de él.


  La doctora Synecdoche se acercó corriendo para aplicar presión en su herida.


  —Mayor Bespoke —dijo—. ¿Puede oírme? ¿Sabe qué día es?


  —No lo sé —masculló Abominable—. Lo siento…


  —Tenemos que llevarlo a mi laboratorio lo antes posible —dijo Synecdoche—. Necesita un TAC y un…


  Abominable negó con la cabeza.


  —No, lo que quiero decir es que no sé realmente qué día es. Me resultaba fácil llevar la cuenta cuando tenía mi tienda, pero desde que soy Mayor…


  —Los días se mezclan —concluyó Ravel, asintiendo—. Está bien, doctora. Le he visto salir andando de cosas peores. Ayúdeme a levantarlo.


  —No me parece buena idea, Gran Mago —le contradijo Synecdoche—. Podría estar sufriendo un…


  Ravel suspiró, agarró a Abominable del brazo derecho y lo levantó.


  —¿Lo ve? —dijo mientras Synecdoche los miraba en un silencio horrorizado—. No le pasa nada. Aunque seguramente debería venir a verlo un poco más tarde.


  Abominable hizo lo posible por sonreírle.


  —Doctora, muchas gracias. Dentro de un momento me acerco al ala médica. Mientras, ¿podría tratar a alguno de los prisioneros?


  —Por supuesto, Mayor Bespoke —dijo, y de inmediato se perdió entre la multitud del personal del Santuario.


  —Le gustas —musitó Ravel.


  —No empieces —replicó Abominable.


  Dos Hendedores arrastraron a Sult con las manos esposadas a la espalda.


  —Bernard Sult —dijo Ravel—. Supongo que tú eres el responsable de este lío.


  Sult los fulminó con la mirada.


  —Tengo barreras mentales de nivel cuatro. Todos las tenemos. Vuestros sensitivos no sacarán nada de nosotros.


  —La verdad es que no necesitamos sacar nada —respondió Ravel—. Créeme: el hecho de haberos pillado in fraganti intentando destruir propiedades del Santuario será más que suficiente para avergonzar al Consejo Supremo.


  El desafío de los ojos de Sult se atenuó.


  —¿A qué te refieres con «intentando destruir»?


  Abominable también frunció el ceño.


  —¿El Acelerador será rescatable después de esta explosión?


  —Miradlo con vuestros propios ojos —dijo Ravel.


  Abominable cojeó hasta la puerta y los Hendedores acercaron a Sult. Los elementales del Santuario estaban trabajando para despejar el humo acre de la sala. El Acelerador estaba de una pieza, tan alto y orgulloso como siempre. Un poco quemado, pero sin duda alguna de una sola pieza. Uno de los elementales pasó la mano por la parte quemada: debajo estaba limpio. Solamente era un poco de hollín. Impresionante.


  —Sin duda, lo construyeron con la intención de que durara —dijo Ravel a su espalda.
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  OMÓ aire y sonrió. La verdad es que ver una expresión de sorpresa en el rostro de la mujer más hermosa del mundo era un raro privilegio, y Valquiria descubrió que lo estaba disfrutando más de lo que debería. Los ojos azul claro de China Sorrows estaban desorbitados y sus perfectos labios abiertos. Su cabello, negro como el pecado e igual de exuberante, era más largo de lo que Valquiria recordaba. Llevaba una bata de seda ceñida con una faja.


  —Hola —dijo Valquiria.


  China la contempló unos instantes más.


  —Hola, Valquiria —dijo finalmente, recuperando la compostura—. He de admitir que no esperaba encontrarte ante mi puerta. ¿A qué debo el placer?


  —Llevaba tiempo queriendo pasar por aquí. Me hablaste de este sitio hace siglos, me contaste lo de los caballos. Es un sitio precioso.


  —Es mi refugio —dijo China—. Después de aquello, vine corriendo a mi casa de campo a lamerme las heridas y revolcarme en la autocompasión. ¿Ese…? ¿Ese es tu coche?


  Valquiria volvió la vista hacia el Oompa-Loompa.


  —Sí. ¿A que es precioso?


  —Es considerablemente naranja. ¿Quieres pasar?


  China se hizo a un lado y Valquiria entró por la puerta. El suelo y la escalera eran de mármol. Había pinturas oscuras con marcos góticos en las paredes. Esculturas retorcidas sobre pedestales blancos como la nieve. A través de las ventanas se veía el viejo patio de piedra, con los caballos en los establos. Más allá, se extendían el campo y el bosque que bordeaba los prados.


  China la condujo a una habitación grande con una gruesa alfombra y estanterías del suelo al techo en toda una pared. Había un escritorio antiguo, al que Valquiria apenas pudo echar un vistazo antes de que China bajara la tapa. Se sentó obedientemente cuando China se lo ofreció.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó China—. ¿Café o té?


  —No, gracias.


  China se sentó en el sillón de enfrente y cruzó las piernas. Estaba descalza.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó, pero Valquiria no estaba dispuesta a responder a esa pregunta. Aún no.


  —Una librería impresionante —comentó en su lugar—. No tanto como la biblioteca, pero…


  —Pero tiene muchos menos libros —concluyó China—. Reconstruir mi colección me llevará tiempo, me temo. Recuperarla completa es imposible; algunas de las obras perdidas eran realmente únicas en el mundo. Irreemplazables. Aunque los libros verdaderamente valiosos los tenía aquí y no en la biblioteca, lo cual supongo que es una suerte.


  —¿Piensas volver a abrirla?


  —No creo. Como te he dicho, últimamente me he dedicado a autocompadecerme. Había muchos que frecuentaban mi biblioteca y yo consideraba leales, pero cuando Eliza Scorn le prendió fuego hasta reducirla a cenizas, ninguno de ellos acudió en mi ayuda. No me malinterpretes, Valquiria: ya otras veces me había sentido como una paria. Lo que sucede es que no esperaba que volviera a ocurrir tan pronto.


  —Entonces no estabas bromeando, ¿no? ¿De verdad llevas todo este tiempo lamentándote?


  Su sonrisa fue tan triste como débil.


  —Bueno, no todo el tiempo. Pasé unos cuantos días curándome de mis heridas. Las físicas sanaron sin dejar cicatrices, pero la herida en mi orgullo… Bueno. En cuanto logré recuperarme, lo único que tenía en mente era la venganza, así que empecé a prepararla.


  —¿Y qué pasó?


  —Eliza puede ser muchas cosas, pero no descuidada. Mis propiedades en América, Suiza, Italia… todas destruidas. Mis empleados, los que no han muerto en accidentes terriblemente sospechosos, están desaparecidos. Los mortales que atendían mis caballos son los únicos que no han sufrido daño. Estoy sola, Valquiria. Sin aliados, sin amigos…


  —Lo… lo siento.


  —Tonterías. Así es como debe ser. Es lo que me merezco después de todo lo que he hecho.


  —¿Y tu ayudante? ¿El tipo de la pajarita?


  —Muerto, pobre hombre. Estrangulado.


  —Ay, China…


  China hizo un gesto desdeñoso con la mano.


  —Yo puedo permitirme la compasión, Valquiria. Tú no. Cuéntame qué tal te va.


  —¿No lo sabes?


  —Últimamente solo me llegan rumores de la inminente guerra entre Santuarios; nada de interés. Mis fuentes e informantes ahora responden ante Eliza y su Iglesia de los Sin Rostro. Me he quedado sin nada.


  Valquiria se encogió levemente de hombros.


  —Bueno, todo va genial. Me va bien. A Skulduggery también. Visitamos una realidad alternativa, ¿te enteraste?


  China alzó una ceja.


  —¿Cuándo?


  —Hace unos meses, a principios de mayo.


  —¡Ah! Entonces… ¿no es verdad que estuvisteis luchando contra Argeddion?


  —Sí, sí, precisamente por eso.


  —Veo que has estado ocupada. ¿Y cómo era esa realidad alternativa?


  —Horrible —declaró Valquiria—. Mevolent seguía vivo y, por lo que vi, prácticamente gobernaba el mundo. Los mortales eran esclavos. Serpine también estaba vivo. Y Vengeus, hasta que murió.


  China se inclinó hacia delante.


  —Ah, qué suerte has tenido: tuvo que ser increíble.


  —Nos encontramos allí.


  China aplaudió encantada, entre carcajadas.


  —¡Otra yo! Cuéntame, ¿cómo era?


  —Eras la líder de la Resistencia.


  —¿Yo? ¿En serio? ¿Me estás diciendo que yo allí estaba en el bando de los héroes?


  —Sí. Más o menos. Nos traicionaste un par de veces y después moriste.


  A China se le borró la sonrisa y se echó hacia atrás.


  —Típico. ¿Quién me mató?


  —Serpine.


  —Esa asquerosa comadreja —se quedó callada un instante antes de alzar la vista—. ¿Y mi hermano?


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Mevolent le había matado hacía mucho tiempo.


  —Así que está muerto en las dos dimensiones, entonces. Qué lástima. ¿Qué tal llevó Skulduggery lo de hablar con mi otro yo?


  —¿Sinceramente? Bien. Muy profesional.


  —¿Y cuál es su actitud al respecto? Me refiero respecto a mí, este yo. No mi otro yo.


  —Su actitud respecto a ti es… desconocida. No hablamos mucho sobre ti. No te insulta, si es eso lo que te preocupa.


  —Que me insulte es una de las cosas que menos me podrían preocupar, querida. Entonces, ¿me vas a decir por qué has venido a visitarme, o vamos a seguir evitando el tema?


  —Ah, sí, claro. Estamos buscando a alguien que absolutamente nadie puede recordar. No recuerdan su nombre, su cara, nada de su identidad. ¿Sabes de alguien que pueda hacerte olvidar que estuvo allí?


  —Conozco a algunos sensitivos que pueden borrarte cosas de la memoria si les das suficiente tiempo.


  —No, me da la impresión de que esto es una cosa instantánea, en plan estás hablando con él, te pones a andar y ya no recuerdas quién era.


  —Interesante —dijo China—. Hay una hechicera alemana, una sensitiva, a la que olvidas en cuanto dejas de verla. Myosotis Terra.


  —No me suena de nada.


  —Aparte de ella, lo único que se me ocurre es un cristal de amatista con ciertas propiedades psíquicas. Estoy segura de que si se maneja correctamente puede producir ese nivel de amnesia. Tendría que consultar mis libros para comprobarlo, pero desgraciadamente ya no cuento con ellos.


  —Entonces no es una rama de la magia, ¿no? ¿Cualquiera que tenga ese cristal podría ser la persona que estamos buscando?


  —Me temo que sí.


  Valquiria hundió los hombros.


  —Fabuloso. ¿Se te ocurre alguna idea de dónde podemos encontrar ese cristal?


  —La mayoría de ellos están guardados cuidadosamente. Había uno en el Depósito del antiguo Santuario, si no recuerdo mal. Tal vez haya sobrevivido y se encuentre en Roarhaven.


  —Ya veo. Bueno, gracias, China. Has sido de gran ayuda.


  —Ah, no tiene importancia —sonrió China—. Ahora, ¿me vas a contar el auténtico motivo por el que has venido aquí?


  —¿Perdón? ¿A qué te…?


  Al ver que China enarcaba las cejas, Valquiria vaciló, respiró hondo y volvió a sentarse.


  —Necesito un consejo.


  —¿Sobre qué tema?


  —Mi futuro.


  China esperó tranquilamente a que Valquiria siguiera hablando.


  —Mis padres esperan que vaya a la universidad. Saqué muy buenas notas en los exámenes… Bueno, más bien las sacó mi reflejo, pero ahora tengo un montón de ofertas de sitios a los que no quiero ir. Había pensado que cuando acabara el instituto ya no tendría que andar así: cuento con la herencia de Gordon, así que no tendría que hacer nada si no quisiera, pero mis padres pensarían que estoy tomando el camino fácil…


  China asintió.


  —Y, obviamente, has venido a hablar conmigo por lo mucho que conozco a tus padres.


  Valquiria no pudo evitar sonreír.


  —He venido a hablar contigo porque Skulduggery se comporta de forma rara en este asunto. Creo que no quiere influir en mi decisión.


  —Eso es lo más inteligente. Lo que hagas de ahora en adelante debería ser decisión tuya y de nadie más.


  —Pero lo que yo quiero es esto —respondió Valquiria—: Quiero seguir trabajando para el Santuario y seguir haciendo lo mismo que he estado haciendo. Este es el sitio al que pertenezco. Pero al mismo tiempo, no quiero terminar como todos los demás hechiceros.


  —¿Y cómo terminamos los demás?


  —Aislados. No quiero apartarme de la gente normal, no entiendo por qué debería hacerlo.


  China sonrió con tristeza.


  —Eso es inevitable, me temo.


  —Me niego a aceptar eso.


  —Incluso tiene un nombre. Hoy en día, todo tiene nombre. Lo llaman «el síndrome de la Doble Vida», cuando un hechicero ve cómo su familia y amigos envejecen y mueren ante sus ojos. A partir de ese momento, te aferrarás a otros hechiceros porque ¿para qué volver a sufrir ese mismo dolor? Valquiria, tienes que enfrentarte a la cruda realidad: durante los próximos ochenta años vas a tener el mismo aspecto. Dentro de doscientos, aparentarás veinticinco años. No vas a poder mantener un vínculo con los mortales. Se darán cuenta de que eres distinta cuando tengan arrugas y estén flácidos mientras tú continúas joven y lozana. Tendrás que despedirte de tus padres antes de que empiecen a hacer preguntas.


  —O… podría decírselo.


  La sonrisa se desvaneció de los labios de China.


  —No es muy aconsejable.


  —¿Por qué no? No se lo dirían a nadie.


  —Tu trabajo, como hechicera, es protegerlos de la verdad, no compartirla con ellos para hacer tu vida más fácil.


  —No puedo alejarme de ellos sin más. Son mis padres. Vendrían a buscarme. ¿Y qué pasa con Alice? No puedo abandonarla.


  —Tendrás que fingir tu muerte.


  —No —se negó Valquiria—. Ni de broma. No pienso hacerles eso.


  —No tienes que hacerlo ahora, Valquiria. Pero algún día, sí.


  —¿Qué tiene de malo que se lo cuente? Lo entenderían y guardarían el secreto.


  —¿Para eso has venido aquí? ¿Estás probando a ver cuál es mi reacción antes de mencionárselo a Skulduggery? Te dirá lo mismo que yo. Si le cuentas la verdad a tu familia, será una tortura para ellos. Destrozarás sus vidas mortales. Saltarán ante cada sombra. Se agarrarán a la religión o la superstición para llenar el vacío que tú habrás creado. He visto antes cómo sucedía. Los cambiarás, cambiarás lo que son porque eres demasiado egoísta para vivir sin ellos.


  —No si lo hago bien.


  —Y ni siquiera estás pensando en lo mucho que se preocuparán por ti —continuó China—. A cada minuto que pasen sin saber nada de ti, considerarán que podrías estar muerta. Luchas contra monstruos, Valquiria. Algunos con forma humana y otros no. ¿Les vas a hablar sobre los vampiros? ¿En serio? ¿Les contarás lo de Caelan? ¿Les hablarás de las cosas que has hecho?


  Sonó un pitido en el móvil de Valquiria, que agradeció la interrupción. Lo sacó, leyó la pantalla y frunció el ceño.


  —¿Pasa algo? —preguntó China.


  —Han arrestado a Bernard Sult en Roarhaven —dijo Valquiria.


  —El Consejo Supremo no se va a poner muy contento.


  Valquiria se levantó.


  —Tengo que irme.


  —Por supuesto. El deber te llama —China la acompañó hasta la puerta—. Siento mucho no haberte dado las respuestas que querías oír.


  —Tiene que haber alguna forma de hacerlo bien —murmuró ella—. Solo tengo que averiguar cuál es.


  —Muchos lo han intentado. Casi todos los hechiceros del mundo han estado en tu situación.


  —¿Y tú?


  China sonrió.


  —Olvidas que nací en una familia que adoraba a los Sin Rostro. Yo odiaba a los mortales antes de nacer. A veces esa disfunción puede venir bien. Conduce con cuidado, Valquiria. Y feliz cumpleaños.
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  SARACEN
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  ARDÓ poco más de dos horas en llegar a Roarhaven. Una cosa era conocerse el camino desde el asiento del copiloto y otra muy distinta recordar la ruta al volante. Además, no había carteles que señalaran dónde estaba el pueblo y el desvío se encontraba oculto de las miradas indiscretas. A no ser que conocieras el camino, solo los realmente testarudos y los que estuvieran completamente despistados toparían con él. Valquiria finalmente se dio por vencida: se había perdido. Quince minutos después, aparcaba fuera del Santuario.


  Había Hendedores por la calle, algo muy poco habitual. Los lugareños permanecían lejos del alboroto y miraban con mala cara al personal del Santuario desde el umbral de sus casas o detrás de las cortinas. Dejaron pasar a Valquiria sin registrarla, y se encontró con Ieni, una joven maga de Cork que estaba discutiendo con un hechicero más maduro. Cuando se marchó, Ieni se volvió hacia Valquiria.


  —¿Todo bien? —preguntó ella.


  —Dicen que es culpa mía —murmuró Ieni, con los ojos brillantes—. Yo estaba en mi puesto, alguien vino por detrás y… Dicen que tengo la culpa de que Sult entrara. Pero yo no era la única.


  —No te va a pasar nada —dijo Valquiria—. Ahora todo el mundo está confuso. ¿Qué estaba intentando hacer Sult?


  —Pusieron explosivos en el Acelerador, pero no sufrió daños. El Mayor Bespoke los derrotó.


  —Ya —dijo el hechicero mayor, regresando hacia Ieni—. Estás bajo sospecha, ¿me oyes? Es imposible que alguien pueda ser tan incompetente como aseguras que eres, así que solamente me queda la opción de pensar que estabas trabajando para el enemigo.


  —No —negó Ieni, desorbitando los ojos—. Le juro que no.


  Valquiria estaba a punto de intervenir cuando salió de la habitación de al lado un hombre con un traje elegante.


  —Deja en paz a la chica —la orden sonó como si fuera una sugerencia. No era tan alto como Valquiria y le sobraban unos kilos, especialmente en la cintura, pero tenía una sonrisa alegre y parecía relajado—. La atacaron por sorpresa unos profesionales. Le podría haber pasado a cualquiera.


  El hechicero le fulminó con la mirada.


  —No te conozco, pero estoy seguro de que esto no es asunto tuyo.


  —¿No me conoce? —preguntó el hombre—. ¿En serio? Pues yo sí sé quién es usted, señor Dacanay. Flamante nuevo sheriff de Roarhaven, ¿me equivoco? Incluso tiene una plaquita y una tarjeta de identificación de la que repentinamente se siente avergonzado, guardada ahí en el bolsillo.


  Dacanay se inclinó hacia delante.


  —No me gusta que los psíquicos hurguen en mi cabeza.


  —Cuánto me alegro entonces de no ser un psíquico. Me llamo Saracen Rue y sé cosas —ante la mención del nombre de Saracen, Dacanay retrocedió de forma llamativa—. Sé, por ejemplo, que va a abandonar esta conversación en los próximos cinco segundos. Cuatro… tres… dos…


  Dacanay frunció el ceño y se volvió hacia Ieni.


  —Te estaré vigilando.


  En cuanto se marchó enfurecido, Saracen se acercó a Ieni.


  —Puede que sea el representante de la ley en Roarhaven, pero no en el Santuario. No te preocupes por él.


  —Gracias —dijo Ieni.


  —¿Te ha echado un vistazo un médico? Creo que no sería mala idea.


  Ieni asintió y se alejó rápidamente. Saracen se volvió hacia Valquiria, la contempló de arriba abajo y sonrió.


  —Valquiria Caín. Eres idéntica a como te imaginaba.


  Ella alzó una ceja.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —Bueno —respondió, estrechándole la mano—. Me alegro mucho de conocerte al fin. Vamos, todos están reunidos en la sala de conferencias.


  —¿Abominable está bien? —le preguntó mientras caminaban.


  —Perfectamente —respondió Saracen—. Un poco de dolor de cabeza y algunas quemaduras leves. Ah, te felicito por aquella vez en que salvaste el mundo.


  —¿Qué vez?


  Saracen soltó una carcajada.


  —Elige la que más te guste. Llevo muchos años sin pasar por casa… Esta mañana ha sido la primera vez que pisaba suelo irlandés en la última década. Pero he oído hablar mucho de ti.


  —Lo mismo digo —respondió Valquiria—. Aunque Skulduggery nunca me dijo cuál era la disciplina que habías estudiado.


  La sonrisa de Saracen se hizo más amplia.


  —Sé cosas.


  —Pero has dicho que no eras un psíquico.


  —No hace falta ser un psíquico para saber cosas.


  —Entonces… ¿esa es tu magia? ¿Saber cosas es tu poder?


  —Saber cosas es el resultado de mi poder.


  —Vale… Sin ánimo de ofender, esa respuesta tan vaga resulta bastante molesta.


  —Lo sé. Dexter lleva trescientos años intentando averiguar qué es lo que hago. Lo mucho que le molesta no saberlo es una de las cosas más graciosas que he visto en mi vida.


  —¿Alguien sabe cuál es tu poder?


  —Erskine —contestó Saracen—. Unos veinte años antes del final de la guerra contra Mevolent me envenenaron. Estaba muriendo. En mi lecho de muerte, Erskine era el único amigo que tenía al lado y, en un momento de debilidad, le conté lo que podía hacer.


  —Pero sobreviviste.


  —La mañana siguiente empecé a recuperarme. A Dexter le encanta decir que lo que me estaba matando era la carga de mantener mi secreto, que solo se aligeró cuando se lo conté a alguien. Creo que por eso seguimos siendo amigos. Le gusta andar cerca de mí por si vuelvo a caer enfermo.


  —¿Y lo sabes… todo?


  —Ni por lo más remoto —respondió Saracen—. Después de ti.


  Los Hendedores les abrieron las puertas y se unieron a Skulduggery y los Mayores justo cuando Tipstaff le tendía una nota a Ravel. Valquiria volvió la vista hacia Abominable, que se dio cuenta y le guiñó el ojo. Ella sonrió.


  Ravel leyó la nota durante unos segundos y luego levantó la vista.


  —Bien —dijo—. Antes de que tratemos del tema de Bernard Sult y de todo lo que trae consigo, tengo que preguntar a Skulduggery y Valquiria si Tyren Lament o alguno de sus hechiceros mencionó alguna vez algo del Ingeniero.


  —¿Qué ingeniero? —preguntó Valquiria, frunciendo el ceño.


  —El Ingeniero, con mayúscula —dijo Ravel—. Los sensitivos lograron sacar algunos fragmentos de información de la gente de Sult antes de que cerraran sus barreras psíquicas. El Consejo Supremo ha estado investigando un poco sobre el Acelerador y han encontrado una mención a este «Ingeniero».


  —¿Y quién es? —preguntó Skulduggery.


  —Quién no. Qué. Es una máquina. Al parecer, es la única forma de desactivar el Acelerador.


  —¿Y dónde está?


  —Nadie lo sabe. Se marchó.


  —¿Cómo que se marchó? Es una máquina.


  —Es un humanoide con cerebro independiente, posiblemente un mecanismo pensante en un…


  Los ojos de Valquiria se abrieron como platos.


  —¿Es un robot?


  —Bueno… sí.


  Sintió cómo la emoción la invadía.


  —¿Hay un robot con aspecto humano rondando por ahí? ¡Eso es increíble! ¿Se puede transformar en cualquier cosa?


  Ravel titubeó.


  —No.


  —¿No? —dijo Valquiria, de pronto decepcionada—. Vaya. Lo normal es que si alguien hace el esfuerzo de construir un robot, al menos sea de los que se transforman.


  —Sí —asintió Ravel despacio—. Fue lo primero que yo pensé. De todas formas, se suponía que debía quedarse junto al Acelerador, pero se marchó. Supongo que cuando el Consejo Supremo no logró encontrarlo, decidieron prescindir del intermediario, poner unas cuantas bombas y esperar que todo saliera a pedir de boca. Por suerte, Abominable estaba presente para arreglarlo todo.


  —Abominable es mi héroe —dijo Saracen.


  —Pero antes de que los interrumpiera —dijo Abominable, ignorando a Saracen—, Sult consiguió transmitir una lectura de energía al Santuario americano. Si el Acelerador y el Ingeniero fueron construidos juntos, y tenemos motivos para pensar que así fue, la lectura de energía de uno, en teoría, serviría para localizar al otro.


  —¿Y qué más da eso? —preguntó Valquiria—. No vamos a usar el Acelerador, ¿no?


  —El Consejo Supremo no lo sabe —respondió Abominable—. Lo único que saben es que tenemos un arma que podemos utilizar en cualquier momento. Es nuestro elemento disuasorio: evita que hagan nada demasiado estúpido. Pero si no contamos con la opción de poder sobrecargar a nuestros hechiceros…


  —Podrán comportarse de forma tan estúpida como quieran.


  —Desgraciadamente, sí.


  Skulduggery se giró hacia Ravel.


  —¿Cómo han reaccionado ante el arresto de Sult?


  Ravel se encogió de hombros, exasperado.


  —El Consejo Supremo exige que lo soltemos, como era de esperar. Lo interesante es que ni siquiera se han molestado en mentir sobre el motivo por el que estaba aquí.


  —Así que no consideran que le deban a nadie una explicación —dijo Skulduggery—. Luego ya han decidido que están en guerra. Ahora simplemente están esperando el momento en que estalle.


  Ravel se reclinó en su silla.


  —Eso parece. En respuesta a nuestra negativa de liberar a Sult, están deteniendo y esposando a los hechiceros irlandeses de todo el mundo, acusándolos de espionaje. Vamos a emplear todos los contactos y recursos que podamos para recuperar a los nuestros, pero no sabemos aún a cuántos han arrestado. Y hay algo que todos deberíamos saber: Dexter Vex fue uno de los primeros detenidos.


  —¿Algún detalle al respecto? —preguntó Saracen.


  —Solo que no se resistió, lo cual seguramente sea una buena noticia.


  —¿Y qué vamos a hacer con los hechiceros extranjeros en suelo irlandés? —preguntó Abominable.


  Ravel vaciló antes de responder.


  —Les estamos pidiendo que se marchen y asegurándonos de que lo hacen. No podemos permitirnos ser tan temerarios como el Consejo Supremo. Si sus hechiceros, gente a la que conocemos, que han luchado a nuestro lado, ven que los estamos tratando respetuosamente a pesar del ataque de Sult, puede que se piensen mejor de qué lado quieren estar en todo esto.


  —Débil —dijo Madame Mist.


  —¿Disculpa? —se giró Ravel.


  —Te preocupa ser grosero, así que caminas de puntillas cuando deberíamos pisar fuerte. Nuestros enemigos lo interpretarán como debilidad.


  —No son nuestros enemigos.


  —Por supuesto que lo son. Los amigos se convierten en enemigos en tiempos de guerra. Si nos comportamos con precaución, nos aplastarán. Tenemos que avanzar, someter, ser despiadados. Así es como ganaremos.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Ravel con mala cara—. ¿Ganar? ¿Qué vamos a ganar? Si derrotamos al Consejo Supremo, ¿luego qué? ¿Tomamos el poder? ¿Derrotamos a todos los Santuarios del mundo? ¿Y para qué íbamos a hacer eso? No queremos ganar nada; queremos sobrevivir. Nos defendemos. Si tenemos que ir a la guerra, atacaremos en puntos estratégicos. Debilitaremos al Consejo Supremo y le arrebataremos apoyos. Luego, cuando sus hechiceros activos hayan tenido suficiente, nos retiraremos y les dejaremos que arreglen sus asuntos solos.


  Mist se le quedó mirando un instante y luego se echó hacia atrás.


  —Qué… noble —dijo, pronunciando la palabra «noble» con desagrado.


  —No queremos una guerra, Mayor Mist —insistió Ravel—. Si encuentras algún fallo en la táctica, te ruego que nos ofrezcas alternativas. Si no tienes ninguna, seguiremos adelante con esta. Valquiria, veo que ya has conocido a Saracen; créete solamente la mitad de lo que te diga. Skulduggery, has estado investigando los rumores sobre los brujos. ¿Algún progreso?


  Skulduggery no respondió inmediatamente.


  —La investigación sigue su curso —dijo.


  —¿Hay algo que no nos estés contando?


  —Sí.


  —Bueno, al menos alguien sabe algo. Es un cambio agradable.
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  LOS PASILLOS DEL SANTUARIO
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  ECHOS altos, pasillos largos, espacios enormes para guardar los artefactos mágicos. Sí, sin duda, el Depósito del antiguo Santuario era mucho mejor. Pero allí, en el Santuario de Roarhaven, el techo era bajo, los pasillos cortos y desiguales, y todos aquellos maravillosos y extraños objetos estaban hacinados en los estantes, lo cual hacía aún más difícil la búsqueda de una cajita enana.


  —¿No podríamos interrogar a Bernard Sult? —preguntó Valquiria mientras buscaban.


  —¿Para qué? —murmuró Skulduggery mientras iba sacando cajitas de una caja más grande con sus dedos enguantados.


  —Para sacarle una confesión.


  Skulduggery dejó la caja grande en la estantería y siguió buscando.


  —No necesitamos ninguna confesión. Abominable lo atrapó con las manos en la masa.


  —Pero una confesión podría hacer que el Consejo Supremo diera marcha atrás.


  —Solamente si hubieran negado su misión, cosa que no han hecho.


  Ella frunció el ceño.


  —Sigo pensando que deberíamos interrogarle.


  —¿Por qué?


  —Para descubrir la verdad, los hechos… y también para regodearnos.


  Skulduggery llegó al final del pasillo y pasó al siguiente.


  —Eso es impropio de ti.


  Valquiria le siguió.


  —Tú te regodeas continuamente.


  —Porque cuando yo lo hago, es elegante y gracioso. Pero Bernard Sult es un prisionero político, hay que manejar esta situación con tacto y sensibilidad; no son tus puntos fuertes.


  —¿Me… me acabas de insultar?


  Skulduggery se detuvo y volvió la cara.


  —No que yo sepa. Deja que los demás tengan tacto y sensibilidad, Valquiria. Tú céntrate en ser efectiva. Eso es lo que se te da bien —él se volvió de nuevo y continuó buscando.


  —Puedo ser efectiva al mismo tiempo que tengo tacto y sensibilidad —le dijo mirándole la nuca—. Me has visto con Alice, sabes lo sensible que puedo llegar a ser. Soy la persona más sensible del mundo cuando estoy con ella. Casi demasiado.


  —No nos emocionemos…


  Ella le taladró con la mirada.


  —Tengo tacto. Y soy sensible. Una buena hermana mayor ha de ser sensible.


  —Me da la impresión de que he tocado un tema delicado.


  —No, qué va. No es un tema delicado. Es que soy una buena hermana mayor, y pienso seguir siendo una buena hermana mayor según crezca. Le daré consejos sobre el colegio, la ropa, los chicos… Me aseguraré de que sea feliz, esté a salvo y nunca le pase nada malo.


  Skulduggery se volvió.


  —Has cambiado de tema.


  —¿En serio?


  —Sí. ¿Con quién has estado hablando?


  Valquiria titubeó.


  —Ah… —dijo Skulduggery—. Has hablado de algo con China. Ya veo. ¿Qué te dijo para que estés tan a la defensiva?


  —No estoy a la defensiva.


  —Prevés que vamos a tener una discusión y empiezas a dar argumentos antes de que esta se produzca. Siempre lo haces.


  —Vale, sí. Vamos a tener una discusión. Mira, ya la estamos teniendo. Vaya cosa.


  —¿Y se puede saber sobre qué estamos discutiendo?


  —No quieras saberlo.


  —Es posible que no quisiera. Sin embargo, seguramente me resultaría útil.


  Valquiria suspiró y puso cara de enfado para ocultar su propia inquietud.


  —Estuve hablando con China sobre el síndrome de la Doble Vida, y acerca de la posibilidad de decirles a mis padres la verdad.


  Skulduggery la contempló con sus cuencas vacías.


  El Depósito estaba muy silencioso. Oía su propia respiración y el leve crujido de sus ropas mientras estaba ahí parada.


  —Humm… —dijo Skulduggery.


  —China estaba en contra —continuó rápidamente—. Solo por si piensas que me ha intentado convencer de algo.


  El esqueleto asintió.


  —Humm… —repitió.


  —Me dio un montón de razones para no hacerlo, así que no hace falta que me las repitas. Ni siquiera lo he decidido, solamente se lo comenté como posibilidad. No quiero perder a mi familia, ¿es algo tan horrible?


  Skulduggery no respondió y Valquiria abrió los ojos de golpe.


  —Yo… esto… Lo siento, no quería… He dicho una estupidez.


  —¿Por qué? —el esqueleto inclinó la cabeza y después chasqueó los dedos—. Ah, sí, porque mi familia está muerta. Se me había olvidado completamente.


  La calidez de su voz hizo sonreír a Valquiria.


  —Eres idiota. De todas formas, lo siento.


  Él hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.


  —Si la gente tuviera que estar pidiéndome perdón cada vez que hacen un comentario sobre familias muertas, sería el cuento de nunca acabar. Respecto a tu dilema, no voy a decirte lo que tienes que hacer. Quiero que seas feliz y que tus padres y tu hermana sean felices y estén a salvo. Decidas lo que decidas, me parecerá bien.


  —Gracias.


  —Siempre y cuando tengas en cuenta todas las posibles consecuencias de tus actos antes de tomar alguna decisión. Estoy seguro de que te decantarás por la correcta.


  La sonrisa de Valquiria se agrió.


  —Genial. ¿Vamos a encontrar el cristal o no?


  —Ya lo he encontrado —dijo Skulduggery, alzando una cajita cubierta de fieltro. La abrió y sacó un cristal púrpura del tamaño de un cacahuete.


  —Hmph.


  Él inclinó la cabeza.


  —¿Hmph?


  Valquiria se encogió de hombros.


  —Es que no es muy impresionante, ¿no crees? Yo esperaba… no sé qué esperaba, pero algo un poco menos… Buah.


  —Nunca me había admirado tanto tu profesionalidad como en este mismo instante. En cualquier caso, este es el cristal de amatista del que te habló China, aunque, si he de ser sincero, no tenía ni idea de que se pudiera utilizar para afectar la memoria de forma selectiva. Por lo general se emplea a lo bruto, para borrar una mente por completo. Sea quien sea nuestro hombre misterioso, sabe lo que está haciendo.


  —Si esos cristales son tan poderosos, no puede ser fácil hacerse con uno.


  —No. Sin duda, no con uno con tanto poder como este. Muchos han sido destruidos, otros están guardados en cajas fuertes y en Depósitos de todo el mundo.


  —Así que nuestro hombre misterioso tiene su propio cristal —dijo Valquiria.


  Skulduggery asintió lentamente.


  —Eso, o está utilizando este.


  Ella se giró en redondo.


  —¿Hablas en serio?


  —Realmente no son fáciles de conseguir.


  —Entonces… ¿lo toma prestado cuando lo necesita y lo vuelve a dejar en su sitio después? Pero… a ver, si eso es así, entonces nos lo hemos tenido que encontrar en los pasillos cien veces.


  —Es posible.


  —Así que hay muchas posibilidades de que no solo sea un hechicero de Roarhaven sino también del Santuario. Es decir, que es uno de los nuestros.


  Él fijó la vista en Valquiria.


  —Sí.


  —Bueno… Eso es espeluznante. ¿Podemos sacar las huellas dactilares o algo así?


  —Estos cristales no conservan ningún residuo graso —negó Skulduggery—. Y la caja está forrada de fieltro. Le encargaremos a alguien que mire los vídeos de las cámaras de seguridad, pero dudo que encuentre nada. La única pista que tenemos ahora es la descripción del viejo con una larga barba gris. Toma esa descripción, combínala con Roarhaven y ¿quién te viene a la mente?


  —Torment.


  —En ese caso, ¿cuál crees que debería ser nuestro próximo paso?


  Valquiria sonrió.


  —Scapegrace.
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    LA TABERNA NÚMERO UNO


    DE ROARHAVEN
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  O había nadie en el local cuando entraron, salvo Thrasher, detrás de la barra, y Scapegrace, que estaba barriendo. Scapegrace se puso muy contento cuando los vio. Contenta. Contento. Cielos, era muy confuso.


  Soltó la escoba, se acercó a ellos y le estrechó la mano con fuerza a Skulduggery.


  —¡Amigo mío! —exclamó—. Me alegro mucho de volver a verte.


  —Uh… —dijo Skulduggery—. Claro.


  —Y Valquiria —Scapegrace se giró hacia ella con una amplia sonrisa—. ¿Qué tal va la lucha?


  Valquiria tuvo que olvidarse de la impresionante silueta, la preciosa cara, la deslumbrante sonrisa, y recordar el cerebro que se escondía dentro de aquella cabeza.


  —¿De qué lucha estamos hablando?


  —La lucha contra el mal, claro —completó Scapegrace—. ¿Cómo va? ¿Todo bien?


  —Claro —respondió ella, vacilante.


  —Me he enterado de que ha habido una explosión en el Santuario. ¿Tenéis alguna pista?


  Valquiria frunció el ceño.


  —Sí.


  —¿Algún sospechoso?


  —Los que pusieron la bomba fueron arrestados en la escena del crimen.


  Scapegrace asintió, pensativo.


  —Ya veo. Entiendo. Qué casualidad. Casi demasiada casualidad, ¿no crees? Como si quisieran que los atraparan.


  —No creo…


  —Bueno, tal vez no, no sé nada del asunto. Pero si necesitáis nuestra ayuda, hacednos una señal. Tendremos que pensar una, eso sí. Después nos la hacéis y acudimos raudos a ayudaros. Algún signo, una alarma o… no sé, tal vez podría daros mi número de teléfono, o podríais pasaros por aquí, supongo. Estamos al lado, así que seguramente sería lo más cómodo…


  —¿Te encuentras bien?


  Scapegrace soltó una carcajada y dio un paso atrás.


  —¿Yo? Estoy perfectamente. Mucho mejor que Thrasher, eso desde luego.


  Thrasher se acercó a ellos. Tenía una sonrisa tímida en su atractivo rostro.


  —Hola, Valquiria. Hola, Skulduggery.


  —¿No te encuentras bien? —preguntó el esqueleto.


  Antes de que Thrasher respondiera, Scapegrace se le adelantó.


  —Está estreñido.


  —¡Maestro! —chilló Thrasher, horrorizado.


  —Anda, cállate. Estamos entre amigos, podemos hablar sin tapujos. Está pasando todo lo que ya nos advirtió el doctor Nye. Cada uno recibió una explosión de magia para reanimar los cuerpos, y con esa magia nos hemos mantenido los últimos meses. Pero ahora se están despertando los procesos biológicos naturales y empiezan a tomar el control.


  —Me entró hambre por primera vez el martes —admitió Thrasher con culpabilidad—. Así que comí algo.


  Scapegrace sonrió alegremente.


  —Pero aunque su estómago haya entrado en funcionamiento, sus intestinos siguen sin funcionar.


  —Es muy incómodo —confesó Thrasher.


  —Como zombis, no sentíamos nada —dijo Scapegrace—, pero ahora que volvemos a ser humanos, el estreñimiento puede ser un auténtico problema. Para algunos.


  Thrasher se sonrojó y Scapegrace sonrió más ampliamente. Valquiria sintió la necesidad de intervenir.


  —¿Y tú? —preguntó—. ¿Ya se han puesto en marcha tus procesos biológicos?


  La sonrisa de Scapegrace se desvaneció de inmediato.


  —Aún no —respondió—. Empiezo a sentir cómo se despierta mi magia, pero los procesos biológicos se están… tomando su tiempo. Aunque… todo irá bien. Tengo un libro sobre el asunto. Lo que tengo que hacer es esperar. Pero ya que estás aquí, me pregunto si… Si se me presentan dudas sobre, ya sabes, ciertos aspectos de la femineidad, ¿podría preguntarte a ti…?


  —No —contestó ella.


  —Solo un par de consejos…


  —Por encima de mi cadáver. Dios, no. De ninguna manera.


  —Oh —dijo él—. Qué le vamos a hacer. Supongo… supongo que no pasa nada. Centrémonos en lo profesional.


  —Será lo mejor.


  —Es que… no tengo ninguna otra amiga.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Somos amigos?


  —¿Y Clarabelle? —intervino Skulduggery—. ¿Se lo has preguntado?


  —Sí. Intentó ayudarme, pero empezó a reírse y no era capaz de parar. Se rio tantísimo que no podía respirar y se desmayó.


  —Así es —asintió Thrasher—. Yo estaba presente.


  —Es todo tan confuso… —suspiró Scapegrace, sentándose—. Ni siquiera sé qué talla de ropa usar. Tengo un fardo enorme de ropa de una tienda de segunda mano y no sé ni cómo se pone la mayoría. Este top que llevo ahora mismo, ¿lo ves? Me llevó quince minutos averiguar cómo se colocaba.


  —Está del revés —indicó Valquiria suavemente—. Ese escote redondo no debería ir a la espalda.


  —¿Y cómo iba a saberlo yo? ¡Es ridículo!


  —Además, el amarillo no te sienta bien.


  —Yo se lo advertí —murmuró Thrasher.


  Scapegrace se incorporó de un salto.


  —¿Y ahora tengo que averiguar qué color me sienta bien? ¡Todo esto es injusto!


  —No es tan malo —comentó Valquiria, intentando esbozar una sonrisa tranquilizadora—. Estás sano, ¿no? Y estás vivo. Algo es algo.


  —Ya —dijo Scapegrace, tapándose la cara con las manos—. Supongo.


  —Y he oído que el bar marcha muy bien.


  Ante ese comentario, Thrasher agrió la expresión.


  —Es una pena que nuestra clientela no sea más… distinguida.


  Scapegrace le fulminó con la mirada.


  —¿Nuestra?


  —Perdón, maestro. Suya.


  —Mi clientela no tiene nada de malo. Muchos son viejos amigos míos. Bueno, no realmente amigos, pero… gente que conozco desde hace años.


  —Es bonito que te estén apoyando —dijo Valquiria.


  Scapegrace se quedó pensativo un instante.


  —Me tratan de otra manera —dijo—. Son más amables. Ahora se ríen cuando digo algo gracioso. Nadie me ignora ya.


  —Eso está bien.


  —Sí —dijo, y luego meneó la cabeza—. Ay, ¿a quién pretendo engañar? Al menos, cuando me ignoraban, ignoraban al hombre que yo era. Ahora hacen caso a la mujer que no soy. Para ellos solo soy un objeto. Una cara bonita que les sirve bebidas.


  A Thrasher se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No le ven como yo le veo.


  Scapegrace se giró en redondo.


  —De nuevo, un comentario bastante raro.


  —Perdón, maestro.


  —Deja de decir cosas raras.


  —Sí, maestro.


  Scapegrace le dio la espalda y miró a Valquiria y Skulduggery.


  —¿Necesitáis información? En ese caso, soy vuestro hombre. Más o menos.


  —Necesitamos información sobre Torment —dijo Skulduggery.


  —Ah, Torment. Llevaba años sin pensar en él.


  —¿Quién es? —preguntó Thrasher.


  —Es alguien del pasado, antes de que tú llegaras —respondió Scapegrace con cierta nostalgia—. Era un Vástago de la Araña, o más bien un Abuelo de la Araña, lo que sea. No le gustaba Valquiria porque notaba que tenía sangre de los Antiguos; no era un hombre muy simpático, la verdad. Aunque se podía transformar en una araña gigante y eso molaba mucho. Skulduggery, ¿recuerdas la primera vez que me interrogaste? Querías que te llevara hasta él. Fueron buenos tiempos, ¿eh? Yo era muy distinto entonces. No era un zombi. No era una mujer. Era yo.


  —Tú trajiste a Torment a Roarhaven —dijo Valquiria—. Le dejaste quedarse en este mismo bar.


  —¿Y acaso me dio las gracias? Todo el trabajo de acondicionar el sótano para que fuera un lugar donde pudiera vivir… ¿Sabes el tiempo que me llevó? A ver, sí, puede que robara los materiales, pero aun así fue duro.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Robaste los materiales para acondicionar el sótano?


  —Claro que sí. Había muchísimo material de construcción que llegaba entonces a Roarhaven, suficiente como para reconstruir el pueblo diez veces.


  —¿Y para qué lo usaban?


  —Nunca lo supe. Pero durante siglos yo pensaba que todas las casas tenían otra vivienda subterránea, porque aquí había demasiada gente, ¿sabes? Mucha gente pasaba por aquí y yo me preguntaba cómo podían caber en las pocas casas del pueblo. Por eso se me ocurrió la idea de transformar el sótano.


  —Hay túneles que conectan este edificio con el Santuario —dijo Skulduggery—. Seguramente haya más. Edificios debajo de edificios, como has dicho. Calles por debajo de las calles.


  —Es posible —respondió Scapegrace, encogiéndose de hombros—. Pero un día me puse a buscar y no encontré nada. Puede que sea verdad que soy un inútil y por eso nadie me aprecia.


  —Yo le aprecio, maestro —dijo Thrasher.


  —Tú no cuentas —gruñó Scapegrace.


  Skulduggery los interrumpió antes de que la conversación fuera por otros derroteros.


  —¿Todo esto fue después de que llegara Torment?


  —No, antes de que le conociera. Le convencí para que se quedara aquí porque pensé que podría hacer que los demás hechiceros me respetaran si tenía como amigo a alguien como Torment. Pero él me odiaba. Hablaba siempre con los demás, nunca conmigo.


  —¿Quiénes son los demás? ¿Con quién se relacionaba?


  —Ni idea. Con todo el mundo. Tenía reuniones. Yo las llamaba «reuniones secretas», pero probablemente fueran secretas solo para mí. La gente siempre quería hablar con él; sin embargo, creo que a él no le interesaba, que en realidad prefería estar solo y los demás no tenían en cuenta este hecho. Recuerdo la primera vez que vi a Madame Mist en el pueblo. Al principio estaba deseando descubrir cómo era detrás del velo, pero después me empezó a dar tanto miedo que, cada vez que venía, me escondía.


  —¿Alguna vez oíste mencionar a los brujos?


  —No que yo recuerde. Aunque ya os digo que nunca me acercaba a esos tres cuando Madame Mist estaba por aquí.


  —¿Tres?


  —¿Perdona?


  —Acabas de decir que eran tres.


  —Sí. Torment, Madame Mist y otro tipo.


  —¿Qué otro tipo?


  —No sé quién era.


  —¿Te acuerdas de su aspecto?


  —Claro. A ver, era… bueno, de altura media. O tal vez alto. O puede que un poco bajo. En todo caso, tenía el pelo… tenía pelo. Creo. Y tenía una… cara…


  —¿Recuerdas algo específico sobre él?


  Scapegrace frunció el ceño.


  —Es como si… lo tuviera en la punta de la lengua, pero…


  —No te preocupes —intervino Valquiria—. Últimamente hemos oído muchas veces eso mismo.


  —¿Estarías dispuesto a hablar con un sensitivo? —preguntó Skulduggery—. Podría entrar en tu mente y levantar esa barrera. Tal vez.


  —¿Entrar en mi mente? —Scapegrace pareció alarmado—. No, Dios, no. Es lo único auténticamente mío que me queda.


  —Necesitamos saber quién es ese hombre.


  —Preguntadle a Madame Mist; siempre estaban juntos. Pero no pienso permitir que ningún psíquico ande hurgando en mi cerebro, ¿me oyes? Tengo una identidad secreta que proteger.


  Valquiria puso una mueca.


  —¿Qué identidad secreta?


  Scapegrace perdió el color de la cara.


  —Ninguna. No tengo ninguna identidad secreta.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿De qué estás hablando tú?


  Thrasher agarró algo de detrás de la barra y se acercó corriendo.


  —Esto… Valquiria, no quisiera molestarte, pero… nos llegó esto para ti.


  Le tendió un sobre con la dirección del bar y su nombre encima. Valquiria lo abrió, desdobló la carta y empezó a leer.


  —Es de Cassandra Pharos —informó a Skulduggery—. Ha tenido una nueva visión y quiere que vayamos a verla «esta noche». Claro, que no sé cuándo llegó esto.


  —Ayer —dijo Thrasher.


  Valquiria arrugó el entrecejo.


  —¿Entonces llegamos tarde?


  —Estamos hablando de una sensitiva que puede ver el futuro —dijo Skulduggery—. Ya sabía cuándo leerías su carta; se refiere a esta noche.


  Valquiria continuó leyendo y su ceño se arrugó más aún.


  —Dice que saludemos al vampiro de su parte. ¿De qué está hablando?


  —Ah, sí —dijo Skulduggery—. Tenía que contarte una cosa…
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  EL DECIMOTERCER PISO


  [image: letra T]


  ENÍAN prohibido hablar de vampiros.


  Era una regla que había creado Valquiria justo después de que Caelan intentara matarla. Era imposible de mantener en todo momento, claro —había ocasiones en que hablar de vampiros era tristemente necesario—, pero evitaban el tema siempre que podían. No es que Valquiria tuviera fobia a los vampiros. No le daban miedo. El quid de la cuestión era que había caído rendida en los brazos de un hermoso y melancólico vampiro que después había resultado ser un psicópata posesivo y obsesivo. El motivo por el que no hablaban de vampiros era, pues, que le daba demasiada vergüenza lo que había pasado.


  Y ahí estaba, acompañando a Skulduggery a los bloques de apartamentos de Faircourt, donde no se hablaba de otra cosa más que de vampiros.


  Por lo que sabía, la situación era única: los inquilinos comunes proporcionaban un suministro constante de sangre para Moloch y sus hermanos, y a cambio, los vampiros mantenían la zona libre de drogas y de crimen. El apartamento de Moloch, situado en el piso trece, apenas estaba amueblado y lucía arañazos profundos en las paredes. El propio Moloch estaba sentado en su sofá como si fuera un trono, con pantalones de chándal y una cadena de plata en su escuálido cuello. Tenía el rostro picado de viruela, pero, aparte de eso, su piel tenía un aspecto saludable; seguramente se había alimentado hacía poco. Sus ojos no se apartaron de Valquiria desde el instante en que entró por la puerta.


  —Mataste a Caelan —dijo.


  —Murió por mi culpa —precisó Valquiria—. ¿Y qué? Tú habrías estado encantado de matarle si no fuera por la ley de los vampiros.


  —Tal vez —respondió Moloch—. Pero no lo hice, ¿verdad? Le mataste tú, y así has pasado oficialmente a formar parte de los Osados Cazavampiros, junto a Blade, Buffy y demás propaganda antivampírica. Estarás orgullosa.


  —No quería que muriera.


  —Claro. Estoy convencido de que hiciste todo lo posible para salvarlo —murmuró Moloch, y se volvió hacia Skulduggery—. ¿Para eso la has traído? ¿Se trata de algún tipo de mensaje? ¿Intentas amenazarme de forma sutil?


  Skulduggery negó con la cabeza.


  —Lo mío no son las amenazas sutiles. Una vez fui demasiado sutil a la hora de amenazar a alguien, así que cuando lo lancé por un precipicio se quedó realmente sorprendido. Ahora, cuando quiero amenazar a alguien, lo hago de forma llamativa y evidente, para asegurarme de que se da por aludido. De acuerdo, Valquiria es la responsable de la muerte de un vampiro, pero ¿cuántos he matado yo a lo largo de los años? Los vampiros mueren, Moloch, y lo habitual es que las personas como Valquiria y como yo estemos cerca para asegurarnos de que así sucede. ¿Te importa que me siente?


  —Ese sillón está reservado para mis amigos.


  —¿Tus amigos se bañan alguna vez? Ese cojín está tan pringoso como si alguien se hubiera derretido encima. He cambiado de idea; me quedo de pie. Gracias por el ofrecimiento, de todas formas.


  —No te he ofrecido que te sentaras.


  —Pero la intención es lo que cuenta. Moloch, seguro que sabes por qué estoy aquí.


  Moloch masticó algo. Valquiria prefirió no imaginar qué.


  —Ya. Por eso de la guerra…


  —«Eso de la guerra», exactamente. Se avecinan un montón de problemas.


  —¿Y nosotros qué ganamos, esqueleto?


  —Estamos juntos en esto, me temo.


  Moloch soltó una carcajada.


  —No tenemos nada que ver con vosotros, hechiceros. Nos mantenemos a nosotros mismos, no molestamos a nadie y nadie nos molesta.


  —¿Y qué pasará si el Consejo Supremo toma el mando? —preguntó Skulduggery—. ¿Crees que os permitirán continuar con esta pacífica coexistencia? ¿Sabes quién es uno de los impulsores del Consejo Supremo? El Gran Mago Wahrheit. Ya sabes lo mucho que le gustáis los chupasangres…


  Moloch se rascó la cabeza.


  —En ese caso, me da la impresión de que tendré que cruzar los dedos y confiar en que los del bando de las varitas triunfen. Aunque sea en el último minuto.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —¿Y si fracasamos?


  —Estaremos todos jodidos.


  —Podrías ayudarnos a evitarlo.


  Moloch se rio de nuevo.


  —Esto sí que tiene gracia. Vosotros nos odiáis. Nos despreciáis. La mayoría no nos consideráis nada más que animales…


  —¿Y qué tal si cambiamos eso? Tengo una proposición.


  —Esta va a ser buena.


  —Os ayudaremos a proveeros de suero. Sé lo difícil que es encontrar lo que necesitáis en cantidad suficiente. Podríamos incluso fabricar unas dosis continuas de suero.


  —¿Esa es la oferta? Suero, ¿eh?


  —Un suministro de por vida —continuó Skulduggery—. A cambio de vuestra ayuda contra el Consejo Supremo.


  —Ya. Asumo que iríamos de avanzadilla, o sea, que nos utilizaríais como primera línea de fuego, prácticamente como carne de cañón. ¿Y como recompensa obtendríamos todo el suero que necesitamos para mantenernos como humanos cuando el sol se pone? —Moloch se echó hacia delante y apoyó los codos huesudos en las huesudas rodillas—. ¿Sabes lo mucho que detesto ser humano? ¿Sabes lo incómodo que resulta por la noche, cuando me siento incapaz de desgarrar esta piel para salir de aquí dentro? Es como si tuviera hormigas bajo la carne. La piel se pone tan tensa que siento que la cabeza me va a estallar. Me duelen las encías; me sangran. Me quieren crecer los dientes, pero no pueden. Las uñas luchan por alargarse, pero se frenan. Lo único que quiero es liberarme, pero mi mente zumba y se retuerce dentro de mi cabeza. ¿Y tú quieres darnos más suero? No, gracias —Moloch se acomodó en el sillón—. Lo que queremos es más territorio.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Disculpa?


  —Mira todo el bien que hemos hecho en el barrio. La delincuencia ha disminuido. Casi no hay vandalismo. Protegemos a la gente y la gente nos protege. Hemos demostrado lo que podemos hacer y no necesitamos a un montón de hechiceros vigilándonos. Queremos más territorio.


  —¿Cuánto?


  —Otra urbanización.


  —Las urbanizaciones mortales no nos pertenecen. No podemos entregároslas.


  —No os estamos pidiendo que nos la entreguéis; simplemente, que no interfiráis cuando nos pongamos en marcha.


  —¿Y cómo lo vais a hacer? ¿Un ejército de vampiros va a atacar…?


  —No digas estupideces —le cortó Moloch—. Lo haríamos lentamente, de uno en uno. ¿Qué te piensas, que no nos lo han pedido? La gente ve lo que hemos hecho por los vecinos de aquí. Puede que no sepan qué somos exactamente, pero reconocen un buen negocio cuando lo ven. Quieren que nos expandamos en su dirección. Si nos dais el visto bueno, los vampiros lucharán de vuestro lado.


  —No tengo autoridad suficiente para cerrar ese tipo de trato.


  Moloch soltó una carcajada.


  —Y una mierda. Puede que creas que estamos al margen de la realidad, pero tengo mis fuentes. Puede que no seas Mayor, esqueleto, pero mandas en el Santuario tanto como ellos. Si les dices que estás de acuerdo, te escucharán.


  —Les informaré de tu propuesta.


  —Ya lo creo.


  Valquiria siguió a Skulduggery hacia la puerta.


  —Ah, chica —dijo Moloch, y Valquiria se volvió. El vampiro le dirigió una sonrisa de tiburón—. Nosotros nunca olvidamos a los que tienen las manos manchadas de sangre de un vampiro. Tienen un hedor que no se borra jamás.


  —¿Y quién dijo que yo quisiera que lo olvidaras? —replicó Valquiria antes de salir.
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  UN TIPO GRANDE Y DURO


  [image: letra D]


  EXTER Vex no se quejó cuando lo esposaron. No dijo nada cuando lo metieron en la furgoneta ni cuando lo sacaron a rastras. No protestó por los empellones, empujones y golpes que recibió mientras lo escoltaban hasta uno de los edificios del Santuario americano, en el campo de Connecticut… No puede decirse lo mismo de su compañero.


  —Os voy a demandar, del primero al último —gruñó Caius Caviler después del segundo cabezazo contra la pared—. Voy a introducir el procedimiento mortal de las demandas judiciales en la comunidad mágica y luego os voy a poner un pleito hasta dejaros sin nada.


  El hombre que lo empujaba era alto y grande y no parecía de muy buen humor. Se llamaba Grim; era un hechicero inglés que trabajaba como guardaespaldas de Quintin Strom el día que asesinaron al Gran Mago. Le habían despedido poco tiempo después y ahora se encontraba en América, intentando restaurar su honor perdido. ¿Cómo? Siendo todo lo cafre que pudiera.


  El hechicero que estaba detrás de Vex era un tipo mucho más tranquilo. Se llamaba Swain. Vex no le conocía, y aunque parecía no importarle absolutamente nada la comodidad de su prisionero, al menos no le estaba machacando la cabeza contra las paredes.


  —¡Este arresto es ilegal! —insistió Caviler—. ¡No podéis esposar a alguien solamente por su país de origen! ¡Tenemos derechos!


  Grim lo empotró de nuevo contra la pared y Caviler se quedó callado, lamiéndose el labio ensangrentado.


  Los llevaron hasta dos hileras de celdas que tenían viejos barrotes de hierro en lugar de muros. En cada barrote había escrito un símbolo.


  —Entra ahí —ordenó Swain, empujando a Vex hasta la más cercana y cerrando la puerta. Grim metió a Caviler en la celda de al lado. Él cayó de rodillas junto a la litera.


  —Disfrutad de la estancia —gruñó Grim, y se dio media vuelta.


  —Qué duro —masculló Caviler.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Grim, girándose.


  Caviler se puso de pie y fulminó a Grim con la mirada.


  —Eres un tipo muy duro ante un hombre esposado, ¿eh? Un tipo grande y duro. Me parece a mí que no serías tan duro si tuviera las manos libres.


  —¿Ah, no?


  —Caius… —advirtió Vex, meneando la cabeza.


  —Tal vez debería quitarte las esposas, entonces, ¿no? —dijo Grim.


  Caviler sonrió, mostrando los dientes ensangrentados.


  —Sin lugar a dudas.


  Swain agarró a Grim del brazo, intentando llevárselo.


  —Vamos, no tenemos tiempo para esto.


  Grim se liberó de la presa.


  —No, no, el señor Caviler solamente pide un trato justo. Lo lógico es que le dé la oportunidad —sacó la llave del bolsillo y se la arrojó a los pies—. ¿Y bien? Venga, ahí tienes la llave.


  —Y en cuanto me agache a recogerla me das una patada en la cara, ¿verdad? —gruñó Caviler—. Me temo que no.


  Grim dio un paso atrás y salió de la celda.


  —Ya está. Ahora tienes un montón de espacio.


  Caviler soltó una risita.


  —Eres más listo de lo que pareces. Cosa que no es muy difícil, la verdad. En cuanto tenga la llave en la mano, me dispararás por intentar escapar. Por desgracia, señor Grim, va a tener que esforzarse un poco más.


  Grim se encogió de hombros, sacó la pistola de la funda y se la tendió a Swain.


  —¿Qué demonios estás haciendo? Tenemos que irnos. Guarda esa pistola. No voy a quedarme con tu maldita…


  Grim apuntó a Caviler y Swain le arrebató la pistola.


  —Ya está —le dijo Grim a Caviler—. Ya no estoy armado.


  Swain tiró de Grim, que se volvió y le empujó, rojo de cólera.


  —Si no vienes conmigo en este mismo instante, llamaré a los Hendedores para que te saquen a rastras —le amenazó Swain.


  —Haz lo que tengas que hacer —respondió Grim.


  Swain se le quedó mirando fijamente; después contempló a Caviler y a Vex y se marchó.


  Grim entró en la celda, cerró la puerta y sonrió a Caviler.


  —Recoge la llave.


  —No lo hagas —advirtió Vex.


  —Vamos. Libérate. Sé valiente.


  —Caius, no recojas esa llave.


  Caviler se lamió los labios y bajó la mano lentamente. Grim no se movió un ápice, ni siquiera cuando Caviler se incorporó con la llave en la mano.


  Grim se echó hacia delante de repente y Caviler retrocedió, lo que provocó que Grim se riera como si aquello fuera lo más divertido que había visto en su vida. Caviler entrecerró los ojos y forcejeó con la llave hasta que se libró de las esposas.


  —Vuelve a ponértelas —ordenó Vex—. Caius, ponte las esposas ahora mismo. Hazlo.


  —Caius no va a obedecer tus órdenes —dijo Grim—. Caius Caviler no obedece órdenes de nadie. Mírale, mira lo fuerte que es. Me va a dar una lección, sin lugar a dudas. Cuando estaba esposado podía pegarle porque sabía que no iba a devolvérmelo, pero ahora… ahora estoy muerto de miedo. Mira cómo tiemblo —la sonrisa de Grim se hizo más amplia—. ¿Qué estabas diciendo, Caius? Que yo me las doy de tipo duro, ¿no? Bueno, tienes las manos libres. Es hora de demostrarme quién es el tipo duro de verdad.


  Grim dio otro paso hacia delante y Caviler reculó.


  —Dame una lección —insistió Grim—. Vamos —le dio un empujón en el pecho—. Venga —otro empujón, y luego otro.


  Caviler lanzó un puñetazo que apenas rozó la mandíbula de Grim.


  —Buen chico —susurró Grim, y respondió con un golpe en las costillas que alzó en vilo a Caviler y lo lanzó hacia atrás, tambaleándose. Grim le propinó un puñetazo en la cara con tal fuerza que el cráneo crujió contra los barrotes. Caviler se abalanzó contra Grim, que soltó una carcajada, le clavó la rodilla en la garganta y le dio otra patada mientras se retorcía.


  —Ya es suficiente —dijo Vex.


  —Si acabamos de empezar —musitó Grim, dando una palmada al ver que Caviler se levantaba—. ¿Lo ves? ¡Este tipo es como un león! Le pegas, le pateas, y se vuelve a levantar.


  Caviler intentó darle otro puñetazo, pero Grim le propinó un cabezazo tremendo.


  —Ya vale —dijo Vex—. Vamos, Grim, ya ha tenido suficiente. Si quieres machacar a alguien, pégame a mí. Vas a matarle.


  —Debería habérselo pensado antes de provocarme —gruñó Grim, retorciéndole el brazo tras la espalda—. Ríndete. Venga, tipo duro. Di que te rindes.


  —¡Me rindo! —chilló Caviler.


  Grim torció la cabeza.


  —Perdona, ¿qué has dicho? No te he oído bien.


  —¡Me rindo!


  —Sigo sin oírte —dijo Grim, sin soltarle el brazo. Vex oyó el chasquido del hueso y Caviler gritó y pataleó sin que Grim lo soltara—. La próxima vez que alguien te arreste —dijo—, mantén la bocaza cerrada, ¿me oyes? Te aseguro que ahora mismo estoy siendo amable.


  Grim le soltó y Caviler le atacó a ciegas; le dio un codazo en la nariz. Grim bramó de rabia, volvió a agarrarlo, le apretó la garganta con el brazo y tiró de él en una llave estranguladora.


  —¡Suéltalo! —gritó Vex—. ¡No iba en serio! ¡Grim! ¡Mírale! ¿No ves que está destrozado? ¡Suéltalo!


  El rostro de Caviler se estaba volviendo púrpura. El brazo roto se agitaba inútilmente mientras pataleaba e intentaba arañarle con el brazo bueno. Grim apretó aún más, sin dejar de caminar hacia atrás. Las piernas de Caviler dejaron de moverse y los talones se arrastraron por el suelo. Los brazos colgaron sin fuerzas.


  —Suéltalo —repitió Vex—. Le estás matando. Grim, suéltalo. ¡SUÉLTALO, GRIM!


  Grim abrió los ojos como platos, aflojó los brazos y, cuando Caviler cayó al suelo como un fardo, perdió el color de la cara.


  Se oyeron pasos. Swain regresó con dos Hendedores detrás. Cuando vio a Caviler, echó a correr, abrió la puerta de la celda y se agachó a su lado. Le tomó el pulso.


  —Llama a un médico —ordenó a uno de los Hendedores antes de girarse a Grim con una expresión de incredulidad—. ¿Qué demonios has hecho?
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  LA FECHA LÍMITE


  [image: letra A]


  ZULES, los hilos que cruzaban aquella pared eran azules. Pero también los había rojos y verdes. Y todos convergían en una fotografía de Valquiria Caín clavada justo en el centro. A ambos lados, unidos por esos hilos, se veían nombres, lugares, fechas y otras fotos. Los hilos azules llevaban a fotografías de la familia de Valquiria, incluyendo una imagen de archivo del fallecido escritor de novelas de terror Gordon Edgley. Los hilos rojos vinculaban los incidentes: noticias de periódicos y de internet. Los verdes conducían a varias fotografías de hombres delgados con trajes elegantes, todos con la etiqueta de Skulduggery Pleasant.


  Había más imágenes: un hombre lleno de cicatrices, un Bentley negro y algunas personas más. Algunas de las fotografías estaban muy borrosas, pero la mayoría tenían cierta calidad. El sistema de referencias cruzadas había comenzado siendo muy simple, pero se había vuelto realmente complejo según iban recogiendo más información.


  —No lo entiendo —declaró Patrick Slattery rascándose la barba, un gesto muy típico de él—. ¿Me estás diciendo que todos estos tipos son Skulduggery Pleasant? ¿Y cómo lo hace?


  Kenny Dune se derrumbó en su destrozado sillón.


  —No tengo ni idea, pero es lo único que tiene sentido.


  Slattery le miró escéptico. Era su mirada habitual de los últimos meses.


  —¿En serio? ¿Lo único que tiene sentido es que todos estos tipos a los que hemos fotografiado sean la misma persona? ¿Crees que eso es razonable? Si no se parecen en nada…


  —Todos son altos, delgados y tienen el mismo gusto para los trajes a medida. Y mírales la cara. Puede que la piel y el pelo sean distintos, pero la estructura ósea es idéntica.


  —Así que lleva disfraces —dijo Slattery—. Sin motivo alguno, cambia de disfraz a diario.


  —No lo sé. Es posible. ¿Quién sabe con esta gente?


  Slattery negó con la cabeza, más para sí mismo que para Kenny.


  —¿Y por qué le llaman «el detective esqueleto»?


  —Te lo repito una vez más: no lo sé, ¿de acuerdo? Seguramente, por lo delgado que está. No tengo respuestas para todo.


  —No tienes respuestas para nada.


  Kenny no albergaba ni una sola tendencia violenta en su interior, pero no había nada que le hubiera gustado más en ese momento que levantarse de golpe y darle un bofetón a Slattery.


  —Estoy haciendo conjeturas. Es lo único que podemos hacer con la información de la que disponemos.


  Slattery vaciló, se apartó del muro y luego le miró directamente a los ojos.


  —Tenemos que hablar.


  —Estamos hablando ahora mismo.


  —Tenemos que hablar en serio de lo que estamos haciendo.


  Kenny hizo un aspaviento con la mano, invitándole a seguir.


  —Adelante.


  Slattery se sentó en el destartalado sofá, que hacía juego con el sillón igual de destrozado.


  —Puede que sea el momento de darle un par de vueltas a este asunto —comenzó—. Cuando me viniste con todo esto, pensé que habías perdido la cabeza. Sinceramente, me planteé que te habías vuelto loco. Gente con magia, posesiones y superpoderes. Me dije: «A Kenny se le ha ido la olla. Completamente. Todos los años que lleva en busca de noticias han terminado por conducirle al manicomio». Creía que buscabas un fotógrafo para que se agachara en algún parque e intentara sacarles fotos a las hadas o algo así.


  Kenny asintió.


  —Me alegra mucho que tengas tanta fe en mí como periodista.


  —Pero luego, cuando me mostraste el material que tenías y lo vi con mis propios ojos… pensé: «¡Dios santo! Vamos a cambiar el mundo. La política, la religión, la sociedad… van a dar una vuelta de campana. Y nosotros seremos los que lo provoquemos».


  —Nada ha cambiado.


  —Bueno, eso es exactamente lo que pasa —dijo Slattery—. Nada ha cambiado. Llevamos un montón de meses espiando a Valquiria, buscando información y nombres y vinculándolos… Pero es como si nos moviéramos a cámara lenta.


  —¿A cámara lenta? ¿Has leído los periódicos? Está pasando algo. Destrucciones de propiedades, desapariciones inexplicables, avistamientos de…


  —Kenny —le interrumpió Slattery—. Por favor. ¡Venga ya! ¿Y esto en qué nos ayuda? Si fuéramos un equipo, genial, pero solamente somos dos. Cuando logramos llegar a la escena de los hechos, es como si no hubiera sucedido nada.


  —Tenemos que ser pacientes.


  —Tenemos que volver a trabajar.


  —Yo estoy trabajando.


  —Tienes que trabajar en una noticia que te paguen. Estás viviendo del aire, por el amor de Dios. Y yo también necesito un sueldo.


  Kenny frunció el ceño.


  —¿Es ese el problema? ¿Quieres dinero?


  —No es que quiera dinero, ¡es que lo necesito! Tengo facturas…


  —Cuando saquemos esto a la luz, nos haremos mucho más ricos de lo que puedas imagi…


  —¿Sacar a la luz qué? —Slattery soltó un resoplido de risa—. Tenemos fotografías unidas con hilos de colorines pinchadas en la pared.


  —Me da la impresión de que has olvidado la grabación que tenemos de Valquiria Caín y Fletcher Renn luchando contra un monstruo.


  —¿Y me culpas por olvidarlo? No lo hemos sacado a la luz ni lo hemos vendido. ¡Lo tenemos ahí muerto de risa!


  —Ya sabes por qué. Necesitamos mucho más. Necesitamos algo tan sumamente evidente que nadie intente ni siquiera sugerir que es una falsificación. Estamos lidiando con hechiceros capaces de hacerte creer cualquier cosa que te digan. No podemos sacar nada a la luz hasta que contemos con pruebas abrumadoras.


  —¿Y de dónde las vamos a sacar?


  Kenny se sentó.


  —Necesitas pruebas para escribir el libro del que siempre hablas —dijo Slattery—. Necesitas pruebas para que yo haga el documental que en teoría tengo que grabar. ¿Y dónde están esas pruebas, Kenny? ¿De dónde las sacamos?


  —No dejando a Valquiria ni a sol ni a sombra.


  —Y vuelta a empezar…


  —Si no nos separamos de Valquiria Caín, más tarde o más temprano nos conducirá a las pruebas que necesitamos.


  —Es una adolescente. ¿No crees que ya la hemos espiado bastante? Llevamos meses pegados a ella como lapas. Y eso nos ha conducido a la gente y los sitios que tenemos en esa pared, ¡nada más! Eso es todo lo que hemos sido capaces de conseguir.


  —Entonces, habrá que hurgar más profundamente.


  —¿Con qué recursos?


  —¿Y qué sugieres tú? ¿Quieres que abandonemos la noticia más importante de toda la historia de la humanidad? No estoy exagerando ni lo más mínimo, y lo sabes.


  —No digo que estés exagerando. Digo que no podemos hacer esto solos.


  —Tenemos que mantenerlo en secreto. No puede salir de aquí.


  —Podríamos confiar en…


  —No podemos confiar en nadie. Una palabra de más puede llegar a los oídos de Geoffrey Scrutinus, Finbar Wrong, Valquiria o Skulduggery, y vendrán a por nosotros. Se llevarán todo esto, todo nuestro trabajo, la investigación entera, nos borrarán la memoria y se asegurarán de hacerlo mucho mejor que la última vez.


  —Es arriesgado, lo sé, pero no tenemos otra opción. Necesitamos apoyo, dinero. Necesitamos ayuda.


  Kenny negó con la cabeza.


  —Tenemos que hacerlo solos.


  —¿Sabes cuál es tu problema? No quieres compartir la gloria.


  —Esto no tiene nada que ver con quién firme la noticia.


  —¿Ah, no?


  —¿Y qué vas a hacer? —gruñó Kenny—. Si te digo que no, que no necesitamos a nadie, ¿qué piensas hacer?


  —¿Te refieres a si te niegas a tener sentido común? Pues aún no lo sé. Podría ir con toda la información que tengo a otra parte.


  —Yo te metí en esto. Es mi noticia.


  —¿Lo ves? Se trata de la gloria.


  Kenny suspiró.


  —Dame un poco más de tiempo, ¿de acuerdo? Todas estas cosas extrañas que están pasando van a llevarnos a alguna parte, lo sé. Solo tenemos que esperar un poco más.


  Slattery se puso de pie.


  —Te doy hasta octubre.


  —No esperarás que…


  —Dos meses, Kenny. Después, o bien buscamos ayuda, o me marcho con todo lo que tengo.
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  OJO POR OJO


  [image: letra T]


  RATARON de que la noticia pasara desapercibida. Por lo menos, esa era la impresión, porque llegó por los canales habituales, pero tímidamente, enterrada entre otras: un hechicero irlandés, arrestado sin haber cometido ningún delito, había muerto en una celda en Estados Unidos. Abominable no le conocía —se llamaba Caius Caviler—, y lo único que sabía de él era que nunca había estado especialmente vinculado al Santuario. Al parecer, la muerte de Caviler había sido el trágico resultado de una brutalidad sin sentido.


  Era horrible.


  Era un crimen.


  Era la única buena noticia que habían recibido desde hacía semanas.


  Llamaron a la puerta y Ravel entró. Parecía agotado.


  —¿Te importa que me siente? —preguntó.


  Abominable hizo un gesto con la mano y Ravel se hundió en la silla.


  —Acabo de hablar con Bisahalani —comenzó—. Me ha asegurado que está en marcha una investigación para determinar qué le pasó exactamente a Caviler. Dice que los agentes responsables del accidente están suspendidos, a la espera de los resultados de la investigación. Pide disculpas porque es consciente de que, en estos momentos, se trata de un incidente muy desafortunado.


  —¿Pide disculpas porque haya sucedido en este momento? —dijo Abominable—. ¿Y no por la muerte en sí?


  —No ha pedido disculpas por la muerte. Dijo que se disculparía de manera formal cuando estuviera demostrado que Caviler no fue a Estados Unidos como espía.


  —Caviler no tenía nada que ver con nosotros —aseguró Abominable—. No era ningún agente, nunca lo fue.


  —El Gran Mago Bisahalani quiere asegurarse.


  Abominable estrechó los ojos.


  —Es un farol. ¿Recuerdas Prusia, justo después de que muriera Hopeless? Shudder y yo coincidimos con Bisahalani y su grupo de hechiceros estadounidenses. La zona estaba a merced de las fuerzas de Mevolent. Nos estaban dando caza de forma implacable. Finalmente consiguieron rodearnos; nos sitiaron en una vieja granja. Estábamos agotados, hambrientos, heridos… No les hubiera costado mucho acabar con nosotros. Entonces, Bisahalani salió por la puerta principal y avanzó tranquilamente hasta donde estaban parapetados los soldados de Mevolent. Nadie le disparó; todo el mundo estaba demasiado estupefacto. Buscó al que estaba al mando y le informó de que iba a sacar a su escuadrón de asesinos y locos; le dijo que tenían que largarse de allí antes de que la gente de la granja se enfadara.


  —¿Y funcionó?


  —Sorprendentemente, sí. Fue tan categórico, tan convincente y seguro de sí mismo que los soldados de Mevolent decidieron largarse sin más. Esa es su especialidad: cuando se ve arrinconado, Bisahalani fanfarronea y se pone chulo mientras cruza los dedos y espera a que recules. Han asesinado a un hombre inocente que tenían bajo custodia. Puede que el núcleo del Consejo Supremo se mantenga en sus trece, pero ¿y los demás? Ya sabemos que el Santuario escocés empieza a hacer preguntas. Los estonios también. Tipstaff me acaba de decir que el Gran Mago Kribu quiere que se libere a todos los prisioneros irlandeses por lo que ha pasado.


  —Contamos con una ventaja —dijo Ravel—. Por primera vez desde que comenzó todo esto, los tenemos contra las cuerdas.


  —Si manejamos bien este asunto —convino Abominable—, el Consejo Supremo perderá los apoyos. Podría incluso disolverse.


  —Hay que ir con cuidado. Intentarán centrar la atención en nuestros errores para distraer del suyo.


  —Entonces, procuraremos no cometer ningún error.


  Ravel frunció el ceño.


  —¿Dónde está Skulduggery?


  —Skulduggery y Valquiria han ido a hablar con Moloch como les pedimos, y después van a ver a Cassandra Pharos. Esperemos que así no se metan en problemas.


  —Vale, bien —Ravel se acarició la barbilla—. El Consejo Supremo arresta a los nuestros y los tratan tan mal que ya han matado a uno. Tenemos que mostrar que cuando nosotros arrestamos a alguno de los suyos, lo tratamos bien. Podemos organizar una emisión mundial en todos los Santuarios del mundo.


  Abominable se incorporó.


  —Prepararé a Sult para su primer plano.


  —No le pegues.


  —Lo único que recibirá golpes será su ego. Te lo juro.


  Salieron del despacho de Abominable. Ravel se marchó escoltado por sus guardaespaldas Hendedores, y Abominable se dirigió a las celdas.


  El guardia estaba roncando en la silla. Abominable avanzó a zancadas y mandó una corriente de aire para despertarle. El pelo del joven se removió y casi se cayó al suelo, pero no se despertó. ¿Cómo se llamaba?


  —Weeper —dijo Abominable, recordándolo—. Staven Weeper, despierta de una maldita vez.


  Weeper siguió roncando y Abominable le agarró del hombro y lo zarandeó. En cuanto lo soltó, el joven se desplomó lentamente hasta el suelo.


  Abominable abrió los ojos como platos.


  Se acercó corriendo a la primera celda, abrió la escotilla y vio a Adrasdos leyendo un libro en su litera. Pasó a la siguiente, a otra y a otra más: todas estaban ocupadas. Luego abrió la escotilla de la celda en la que debería encontrarse Bernard Sult.


  Regresó corriendo a la esquina donde estaba Weeper y pulsó el símbolo de intercomunicaciones de la mesa.


  —Cerrad el Santuario —rugió—. Tenemos un preso fugado.

  


  La sala de conferencias bullía de actividad cuando entró Abominable. Había pantallas gigantes que mostraban las grabaciones de seguridad del pasillo que daba a las celdas. Los hechiceros hablaban por teléfono y entraban y salían corriendo por la puerta. Ravel estaba en el centro de todo, con un ceño profundo en la frente.


  Se volvió hacia Abominable.


  —¿Sabes algo?


  Abominable negó con la cabeza.


  —He mandado a los Hendedores hasta los niveles más bajos, pero dudo mucho que Sult haya ido allí. Querrá salir de Roarhaven lo más rápido posible. Si está en la zona, lo encontraremos. ¿Ha habido suerte con las cámaras?


  Ravel volvió la cabeza, lanzando en silencio la misma pregunta al mago de las pantallas gigantes.


  —Estamos viendo las grabaciones en este preciso momento —dijo Susurrus—. Hasta ahora no hemos visto ningún movimiento en… ¡Un segundo!


  —Señor Susurrus —dijo Ravel—. ¿Qué le ha pasado a la imagen?


  —No lo sé, señor —respondió este, tecleando con furia—. Parece una interferencia.


  —Se supone que estas cámaras están protegidas, ¿no? —preguntó Ravel, apretando los puños—. Cuando las instalamos, me aseguraron que era imposible que alguien las pudiera manipular, ¿me equivoco? Así que… ¿me puede alguien explicar cómo ha pasado esto?


  Todas las conversaciones murieron en la sala; los hechiceros apartaron la vista, contemplaron sus pies e intercambiaron miradas sin que nadie se atreviera a dar una respuesta. Un instante después, se rompió el silencio y de nuevo la estancia se sumió en el caos de conversaciones, órdenes dadas a gritos y sonidos de teléfono.


  Ravel alzó los hombros con exasperación en dirección a Abominable, que se giró cuando vio a la doctora Synecdoche.


  —Staven Weeper acaba de volver en sí —informó ella—. No recuerda que pasara nada raro. Un instante estaba cumpliendo con su trabajo con su habitual eficacia y diligencia, según sus propias palabras, y al siguiente se despertó y se encontró con el doctor Nye mirándole fijamente.


  —¿Le crees?


  —Hemos encontrado restos de una toxina en su sangre. La tendremos identificada en unos minutos.


  —Gracias, doctora —dijo Abominable, haciéndole un gesto a otro hechicero que se acercaba.


  —Hemos establecido un perímetro de seguridad alrededor de Roarhaven —dijo Petrichor, un joven hechicero de noventa y tres años—. También hemos estado revisando las imágenes de las cámaras de seguridad del exterior. De momento no hemos encontrado nada. Ni siquiera sabemos cómo pudo salir de aquí sin ser visto.


  —Hay docenas de túneles que no conocemos en este sitio —murmuró Abominable.


  —Hum… —carraspeó Susurrus.


  —¿Qué pasa? —preguntó Abominable, girándose.


  —El Enlace Global de Santuarios, señor.


  —¿Qué demonios pasa con él, por el amor de Dios? —preguntó Ravel, acercándose.


  —Esto… Se acaba de poner en marcha.


  Ravel le fulminó con la mirada.


  —¿Tú te crees que ahora estamos de ánimo para ver la propaganda del Consejo Supremo?


  —Bueno, esa es la cosa, Gran Mago. No lo han activado ellos. Lo hemos hecho nosotros.


  La pantalla mostró a Bernard Sult de rodillas. Tenía una mordaza y las manos esposadas a la espalda.


  Ravel entrecerró los ojos.


  —¿Qué demonios está pasando?


  —Mayor Bespoke —la doctora Synecdoche regresó corriendo—. Hemos identificado la toxina en la sangre de Weeper. Es veneno, señor.


  —¿Qué?


  —Veneno de araña.


  Las puertas se abrieron y entró Madame Mist justo a la vez que aparecían Syc y Portia en la pantalla.


  Ravel miró a Madame Mist fijamente.


  —¿Qué están haciendo?


  —No tengo nada que ver con esto —respondió Mist al cabo de unos segundos—. Sea cual sea el plan, es solo suyo.


  Ravel se volvió hacia Susurrus.


  —Rastrea la señal. Descubre dónde están.


  Syc le apretó el hombro a Sult, obligándolo a mantenerse de rodillas, mientras Portia se giraba hacia la cámara.


  —Los actos del Consejo Supremo nos han llevado a esto. Sus continuas violaciones de las reglas de conducta de los Santuarios han provocado la muerte de un hechicero irlandés que estaba bajo su custodia. Su delito no puede quedar impune.


  Syc agarró a Sult del pelo y le echó la cabeza hacia atrás. Bernard Sult tenía los ojos desorbitados y húmedos de pánico. Syc mostró un cuchillo.


  —No pueden hacer eso —musitó Synecdoche.


  Abominable agarró a Mist del brazo.


  —Diles que paren. ¡Haz que paren!


  Mist se liberó con un extraño ataque de cólera.


  —No sé dónde están, mayor Bespoke. Le aseguro que no cuentan con mi autorización.


  —Bueno, ¿es que no tienen teléfono? ¡Llámalos, maldita sea!


  —Lo he intentado, señor —indicó Tipstaff desde otra mesa—. Tienen los móviles apagados y no se pueden rastrear.


  —Tú —Mist se volvió hacia Susurrus—. Desactiva la transmisión.


  —No puedo —admitió él—. Desde aquí no.


  —Entonces… ¿todos los Santuarios del mundo están viendo esto?


  —Lo… lo siento, pero sí.


  En pantalla, Portia seguía hablando.


  —Sin duda, nuestro propio Santuario condenará públicamente lo que vamos a hacer, aunque pronto entenderán que era necesario. El Gran Mago Ravel lleva demasiado tiempo atendiendo las demandas abusivas del Consejo Supremo. Desde hace demasiado tiempo les ha concedido todos los caprichos y perdonado todos los crímenes. Pero este último es imperdonable. Y lo pagarán, con una vida a cambio de otra vida.


  —No lo hagas… —murmuró Ravel, pero apenas había abierto la boca cuando Syc le rajó la garganta a Bernard Sult.


  Abominable se puso rígido. No se oyó un sonido en la sala, salvo Sult agonizando en pantalla.


  —Si hacéis daño a uno de los nuestros —dijo Portia—, uno de los vuestros morirá.


  La pantalla se quedó negra.


  —Apaga eso —dijo Ravel en voz baja, con la mandíbula apretada—. Tipstaff, activa el escudo.


  —Ya está activado, señor.


  —Fuera. Todo el mundo fuera —la habitación se vació rápidamente, hasta que solo quedaron los Mayores—. Va a estallar la guerra por culpa de esto —dijo—. Es justo lo que necesitaban; la excusa que estaban buscando. La ejecución pública de uno de los suyos. Si habíamos ganado alguna simpatía, ha desaparecido en el instante en que el cuchillo tocó la garganta de Sult —Ravel se volvió hacia Mist—. Esos dos no harían nada sin tu permiso.


  —Eso pensaba yo —replicó Mist—. Obviamente, me equivocaba. ¿Sospecha de mí?


  —Probablemente.


  El velo de Mist hacía que fuera imposible ver su expresión.


  —Ha sido un suceso lamentable. Por favor, permítame que insista: no tengo nada que ver con esto. Han actuado sin mi conocimiento y, desde luego, sin mi permiso. No puedo ser, y no seré, responsable de sus actos.


  —Son Vástagos de la Araña —intervino Abominable—. Igual que tú.


  —¿Y eso me convierte en culpable? Absurdo. ¿Es usted responsable cada vez que un elemental comete un crimen?


  —Los Vástagos de la Araña están especialmente unidos.


  —No más que una familia —dijo Mist—. Y, sin embargo, un hermano no rinde cuentas por lo que hace otro, ¿verdad? No tenía ni idea de que Portia y Syc fueran a hacer esto, y a menos que haya pruebas más allá de las meras sospechas, deberíamos centrarnos en llevarlos ante la justicia y hacer frente a las consecuencias de este terrible acto.


  Mist avanzó hacia la puerta y Abominable se puso en medio.


  —No puedes irte sin más.


  —Al contrario —repuso ella—. Puedo y debo hacerlo. Tal vez el administrador Tipstaff no sea capaz de encontrarlos. Alguien tiene que hacerlo y, a juzgar por su expresión, todos están demasiado ocupados culpándome como para llevar a cabo algo constructivo. Así que, si me disculpan…


  Rodeó a Abominable y siguió avanzando, mientras él se quedaba en el sitio.
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  VER EL FUTURO
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  ASSANDRA Pharos los saludó desde la puerta con una cálida sonrisa. Llevaba el pelo gris recogido en una trenza, una camiseta amplia y vaqueros desteñidos. Abrazó a Valquiria e, ignorando las protestas de Skulduggery, le abrazó también a él.


  El interior de la cabaña era tal y como lo recordaba Valquiria: una estantería de libros en la pared, una guitarra en la esquina, una alfombra enorme en el suelo de madera y un sofá que había conocido tiempos mejores. De las vigas del techo colgaban decenas de ramitas trenzadas con formas de hombrecitos. Los atrapasueños. Cassandra le había regalado uno cuando se conocieron.


  —¿Aún lo tienes? —preguntó Cassandra, notando la mirada inquieta de Valquiria.


  —Sí —respondió ella automáticamente, sin ni siquiera considerar decirle la verdad. Hizo caso omiso a la inclinación de cabeza de Skulduggery y señaló la guitarra—. ¿Tocas mucho?


  —No tanto como antes —respondió Cassandra—. Era bastante buena. En la década de los sesenta, me hice con una guitarra vieja y uno de los mejores guitarristas de la época me enseñó a tocar.


  —¿Jimi Hendrix?


  —Angelo Bartolotti. Fue un poco antes, en 1660.


  —Ah. Ya. Vale.


  —El instrumento era muy distinto por aquel entonces. Pero no has venido a hablar de mi pasado musical como estrella del barroco, ¿verdad?


  —¿Has tenido una visión? —preguntó el esqueleto.


  —Sí —dijo Cassandra—. O, al menos, la tendré. Dentro de unos minutos.


  Valquiria puso mala cara.


  —¿Aún no la has tenido?


  —No, pero soñé que la tendría y que estaba relacionada con vosotros dos.


  —Un momento. Entonces… ¿has tenido una visión de que ibas a tener una visión?


  —La adivinación del futuro es una cosa curiosa. Bajemos al sótano.


  Descendió hasta una gran sala con paredes de cemento y una rejilla metálica en el suelo. Era húmedo y sombrío. Había tuberías oxidadas en las paredes y el techo que parecían venas infectadas. Cassandra se sentó en la silla que había en el centro, agarró el paraguas amarillo y se lo puso en el regazo.


  —¿Qué tal todo?


  —Esto… bien —respondió Valquiria—. ¿Estás teniendo ya la visión?


  —Llegará cuando llegue —replicó ella—. ¿Qué tal tu novio?


  —¿Fletcher?


  —No, el otro.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Caelan?


  —No, el otro. O… espera. Puede que todavía no haya sucedido.


  —¿Qué? ¿Has visto a mi futuro novio? ¿Quién es? ¿Cómo se llama? ¿Está bueno?


  Cassandra sonrió.


  —Me temo que no puedo decírtelo.


  —Dime al menos si está bueno.


  —Si te dijera algo sobre él podría cambiar el futuro, que es siempre incierto y cambiante. Si supieras quién es, tal vez nunca llegaría a ser tu novio.


  —Se pone pesadísima cuando tiene novio —declaró Skulduggery—. Así que hazme un favor y dinos quién es.


  Cassandra soltó una carcajada.


  —Me temo que ya he dicho demasiado. El único motivo por el que os enseño la visión que voy a tener es porque está relacionada con la que ya habéis visto.


  —La ciudad en ruinas —musitó Valquiria.


  —Ajá —murmuró Cassandra, cerrando los ojos—. Ha empezado. Si no os importa…


  Skulduggery chasqueó los dedos, Valquiria le imitó y ambos convocaron una bola de fuego. Las dejaron caer a la rejilla y, en cuestión de segundos, las brasas que había debajo empezaron a brillar en tono naranja. Subió una ola de calor que llenó la estancia. Valquiria se apoyó contra la pared.


  Cassandra abrió el paraguas y Skulduggery giró una ruedecita de color rojo. El agua gorgoteó por las tuberías y los aspersores empezaron a funcionar. De inmediato se condensaron unas nubes de vapor. Cassandra se quedó sentada en el centro, debajo del paraguas para evitar mojarse. Cuando ya no se la veía entre el vapor, Skulduggery cortó el agua.


  Valquiria dio un paso hacia delante y Skulduggery la acompañó. Todo estaba silencioso y el vapor era tan espeso como la niebla. Incluso el lento goteo de los aspersores sonaba lejano.


  La primera vez que estuvo allí, una imagen de Abominable había echado a correr hacia ella. Pero esta vez fue distinto. De pronto, en medio de la nube, aparecieron unas paredes a su alrededor y una mesa muy grande.


  Conocía ese sitio. Era la sala de conferencias del Santuario. Una figura se movía torpemente allí dentro. La silueta se hizo más nítida. Erskine Ravel, vestido con la túnica de Mayor, cayó de rodillas, con las manos esposadas tras la espalda, chillando, sufriendo una agonía inimaginable.


  Se derrumbó hacia delante y la imagen se enturbió. Ahora se encontraban en una ciudad en ruinas. Salía humo de los edificios derruidos.


  Valquiria buscó algo que le resultara familiar, alguna forma de identificar cuál era, el letrero de una calle, por ejemplo, pero el vapor hacía que todo resultara nebuloso. La propia ciudad parecía una fotografía desenfocada y borrosa.


  Abominable apareció corriendo, como en la primera visión, y después la calle se empezó a mover con él incluido, como si fuera una cinta de correr. Valquiria se sintió desorientada y tuvo que agarrarse al brazo de Skulduggery para mantener el equilibrio. Abominable dobló la esquina y esta se dobló al tiempo a tal velocidad que Valquiria se tambaleó hacia atrás. Poco a poco, Abominable redujo la velocidad y, cuando se detuvo, la calle se paró con él.


  Abominable miró a su espalda, conteniendo el aliento.


  —Esto es nuevo —murmuró el esqueleto.


  Abominable tenía una cicatriz que cortaba las demás justo encima de su oreja izquierda. No era reciente, pero tampoco muy antigua.


  —Bueno, bueno —dijo una voz entre la bruma—. Me siento una idiota.


  El vapor se aclaró y Valquiria vio a Tanith Low apoyada contra una farola, Se estaba apretando la tripa con las manos; era un desastre de carne abierta y sangre. Abominable se acercó corriendo, con los ojos desorbitados.


  El vapor silbó mientras hablaban y Valquiria solamente oyó el grito de Tanith cuando Abominable la agarró.


  —¡Maldita sea, eso duele!


  —Me da igual —respondió Abominable, atrayéndola hacia sí. Se besaron durante un largo rato, con pasión, durante tanto tiempo y con tanta ansiedad que Valquiria se empezó a sentir incómoda. Pero no hubo necesidad de apartar la vista: la niebla volvió a cerrarse y apareció una nueva imagen ante sus ojos.


  La primera vez que vio a su yo del futuro le había parecido muy mayor. Era más alta y tenía los brazos y las piernas como rocas. Pero ahora eran idénticas, salvo por el tatuaje que tenía su yo del futuro en el brazo izquierdo y el guantelete metálico que forraba su mano derecha. Por primera vez, Valquiria se percató de que su otro yo llevaba una correa que le cruzaba el pecho. Tenía algo colgado en la espalda.


  —Esto ya lo he visto —dijo la Valquiria del futuro mientras el viento jugueteaba con su pelo—. Estaba mirando desde… —miró a su alrededor, entrecerró los ojos y los señaló—. Allí. Hola.


  Valquiria frunció el ceño. Era distinto a la vez anterior. Entonces no había dicho «hola».


  La otra Valquiria sonrió tristemente.


  —Sucede aquí, pero eso ya lo sabes, ¿no? Al menos crees que lo sabes. Crees que ahora es cuando los dejo morir.


  —¡Stephanie!


  Dos siluetas a lo lejos, corriendo. A toda velocidad. La otra Valquiria meneó la cabeza:


  —No quiero ver esto. Por favor. No quiero que suceda. Dejadme pararlo. Por favor, dejadme pararlo —tenía algo en la mano, pero el vapor le impedía ver lo que era—. Por favor, funciona —dijo mientras se le caían las lágrimas—. Por favor, dejadme salvarlos.


  Y entonces esa imagen se alejó mientras los padres de Valquiria se acercaban. Su madre se quedó quieta y alzó la vista hacia el cielo. Tenía algo en los brazos.


  —Oh, no —murmuró Valquiria con un hilo de voz al ver a su hermanita aferrada a su madre.


  —¡Stephanie! —gritó su padre—. ¡Estamos aquí! ¡Steph!


  Una figura de negro cayó detrás de ellos. El suelo se agrietó al aterrizar.


  Oscuretriz. Sonreía con la sonrisa de Valquiria. Iba embutida en un traje negro desde el cuello a los pies, tan apretado que parecía una segunda piel. Desmond Edgley se situó entre su esposa y el monstruo.


  —Devuélvenos a nuestra hija —dijo.


  Oscuretriz siguió sonriendo.


  —¡Devuélvenosla! —tronó su padre.


  No era más que una imagen en movimiento. No era real, no había sucedido; pero cuando Oscuretriz quemó a su familia con una llamarada negra, Valquiria no pudo dejar de gritar.


  Skulduggery le pasó un brazo por los hombros y ella se apoyó contra él, con lágrimas en los ojos.


  El vapor se arremolinó y surgió una nueva figura: Skulduggery, vestido con un traje negro, con la calavera al descubierto y el revólver en la mano. Se detuvo y se agachó para recoger algo del suelo. Su sombrero. Se lo puso y dedicó un instante a colocárselo un poco inclinado. Oscuretriz se acercaba por detrás. El esqueleto se giró lentamente, sin molestarse en subir la vista. Recargó el revólver.


  La sonrisa del rostro de Oscuretriz se ensanchó.


  —Mi juguete favorito… Sabes que vas a morir ahora mismo, ¿verdad?


  Skulduggery levantó ligeramente la cabeza, mostrando una de las cuencas bajo el ala de su sombrero.


  —Hice una promesa.


  Oscuretriz asintió:


  —Hasta el final.


  —Así es —dijo Skulduggery, cerrando el revólver y desplazando el percutor—. Hasta el final.


  Levantó el arma, disparó, avanzó hacia delante y continuó disparando una y otra vez. Después tembló ligeramente, se le cayó el revólver y, acto seguido, el guante. Los dedos se derramaron por el suelo.


  Gruñó sin parecer demasiado impresionado, y la otra mano se soltó de la muñeca. El cúbito y el radio se deslizaron por las mangas, los tobillos se deshicieron, tropezó y después cayó de rodillas.


  Las caderas se soltaron, el tronco se derrumbó con un castañeteo. La caja torácica, la columna vertebral y el cráneo intentaron en vano incorporarse. Acto seguido, las costillas se soltaron.


  Oscuretriz se acercó, se inclinó y recogió el cráneo. Le dio un beso en la boca cerrada; los labios se posaron en sus dientes y después dejó caer el cráneo. La mandíbula se rompió y se soltó.


  Oscuretriz se giró, miró a Valquiria directamente a los ojos y sonrió.


  La sonrisa se dispersó entre el vapor y Oscuretriz se desvaneció. Ya no se veía ninguna ciudad en ruinas, se encontraban de nuevo en la cámara de vapor. Cassandra abrió los ojos.


  —Angustioso —dijo con la voz hueca.


  Valquiria no respondió. Salió disparada hacia las escaleras y se marchó de allí.


  El té estaba muy caliente y demasiado dulce, pero se lo bebió sin rechistar. Le habían dejado de temblar las manos, gracias a Dios. A Cassandra, no. Tener visiones de ese tipo no era bueno para los nervios.


  —Así que me muestras cómo muere mi familia —dijo Valquiria, obligándose a controlar la voz—, pero no me dices el nombre de mi próximo novio. ¿Te parece justo?


  Cassandra sonrió trémulamente.


  —Puede que tu próximo novio sea algo de lo que no quieras prescindir, pero de este futuro en particular, seguro que sí.


  —El orden ha sido distinto —dijo Skulduggery, que estaba acodado en la ventana—. En la primera visión vimos primero a Abominable, después a mí, luego a Valquiria y, por último, a sus padres. En esta ocasión ha cambiado. ¿Es importante?


  —No lo sé —respondió Cassandra—. Es posible. Tal vez no. Lo que conoces del futuro hace que este se transforme. A veces, de forma mínima, insignificante. A veces, de manera que cambia el mundo.


  —He hablado más esta vez —indicó Valquiria—. ¿Lo habéis visto? He hablado conmigo misma, con el yo que estaba mirando. Y mis padres… llevaban a mi hermana pequeña. En la primera visión, no.


  Cassandra asintió.


  —El futuro se modifica continuamente.


  —Y Abominable y Tanith… —continuó Valquiria—. Y Ravel… ¿Se estaba muriendo? Lo parecía —alzó la vista—. ¿Cómo lo impedimos? ¿Cómo podemos evitar que suceda todo esto? Hemos visto cosas distintas, otras han cambiado de orden… ¿Eso significa que lo que hemos visto no va en orden cronológico?


  —Normalmente sí —contestó Cassandra—. Pero es una visión que interpreta mi mente, no lo olvides, así que está sujeta a mis caprichos subconscientes. Es posible que haya adelantado las imágenes de tu familia porque considero que te deberías centrar en eso.


  Skulduggery se apartó de la ventana.


  —Pero si fuera en orden cronológico, Ravel agonizando de dolor sería el primer suceso. ¿Y si impedimos que esto ocurra?


  Cassandra se encogió de hombros.


  —Afectaría a todo lo demás. Algunas cosas cambiarían, otras se evitarían. Otras, no.


  —Entonces haremos lo que podamos —asintió Skulduggery—. Mantendremos a salvo a Ravel. Llevaba la túnica, y solamente la lleva en el Santuario, así que nos tendremos que asegurar de que no vaya a Roarhaven. Cassandra, gracias por avisarnos de esto. Valquiria, tenemos que irnos.


  —Aún no —le contradijo Cassandra—. No mientras estén ahí fuera esos hombres.


  —¿Qué hombres? —preguntó Valquiria torciendo el gesto.


  —Los que vienen a mataros. Llegarán de un momento a otro.
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  SANGRE DERRAMADA
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  KULDUGGERY se giró en redondo.


  —¿Nos has vendido?


  Cassandra agrandó las pupilas.


  —Voy a fingir que no he oído lo que acabas de decir.


  Valquiria se reunió con Skulduggery junto a la ventana justo cuando llegaba una furgoneta de la que bajaron unos hombres armados.


  —Tuve otra visión —explicó Cassandra.


  Valquiria se agachó, evitando que la vieran.


  —¿Y nos lo dices ahora?


  —Justo en este momento, sí. Si os hubiera advertido antes, podía haber cambiado algo y no habría acabado bien.


  —Entonces, ¿vencemos?


  —Sí —asintió Cassandra—. Aunque ahora que sabéis el futuro, puede que este cambie. La adivinación es un asunto muy complejo.


  Alguien llamó a Skulduggery a gritos. El esqueleto gruñó, se quitó el sombrero y se lo tendió a Cassandra.


  —Que no sufra daños —dijo, y salió por la puerta. Valquiria lo siguió.


  Había nueve hombres esperando.


  —Skulduggery —dijo el jefe, un estadounidense—. Hacía tiempo que no nos veíamos. Tienes buen aspecto para estar muerto.


  —Lo mismo podría decir de ti, Gepard. ¿Te importaría decirme qué estás haciendo?


  —Obedecer. Nos han pedido que acabemos con vosotros.


  —Si nos atacáis empezaréis una guerra.


  —¿No te has enterado? La guerra ya ha empezado. Los vuestros han ejecutado a Bernard Sult y lo han retransmitido en directo por el Enlace Global.


  —Eso es ridículo —dijo Valquiria.


  —Me temo que no. Lo hicieron los chalados de los Vástagos de la Araña no hace ni diez minutos. El Consejo Supremo tiene una lista de personas a las que hay que eliminar. Vosotros dos estáis los primeros.


  —Pero somos amigos, ¿no? —dijo Skulduggery—. O conocidos, por lo menos. No deberíamos pelear entre nosotros.


  —No puedo estar más de acuerdo.


  —Excelente. Entonces, ¿en qué condiciones os rendís?


  Gepard soltó una carcajada.


  —Me temo que tu avanzada edad y la falta de un cerebro físico dentro del cráneo hacen que hayas tenido una confusión. Os superamos en número. El resultado es evidente. La única pregunta es: ¿cuánto quieres que duela?


  —¿Sabes de quién es esta casa? De Cassandra Pharos. Ya ha visto todo esto. Nosotros ganamos, vosotros perdéis. Largaos.


  Gepard negó con la cabeza.


  —¿Tú te crees que a mí me apetece estar aquí? ¿Te piensas que me apetece luchar contra ti? ¿En qué demonios están pensando Erskine y Abominable? El Consejo Supremo tiene razón, por el amor de Dios. Lo que dicen tiene sentido. No quieren tomar el control, lo que quieren es ayudar a mantener el orden.


  —Y para mostrarnos lo deseosos que están de ayudarnos, te envían para matarnos. No, Gepard, esto no tiene nada que ver con mantener el orden. El Consejo Supremo ha visto la oportunidad de hacerse con la cuna de la magia y no van a desaprovecharla. Puede que no te guste admitirlo, pero vosotros sois un ejército invasor.


  Gepard suspiró.


  —No vas a ganar. Lo sabes, ¿no? Así que te voy a dar una oportunidad. Vete. Entregaré un informe en el que diga que luchasteis valientemente, pero os visteis superados en número y tuvisteis que rendiros. Vais a perder, pero eso no significa que tengamos que luchar.


  —En realidad —intervino Skulduggery—, tu informe comentará con todo lujo de detalles la emocionante batalla de proporciones míticas en la cual venceremos a pesar de estar superados en número. Será una lectura apasionante, te lo aseguro. Provocará muchas lágrimas.


  —Luchamos contra Mevolent codo con codo.


  —Y ahora lucharemos cara a cara.


  Gepard le miró durante un largo instante. Hizo un gesto, y sus hombres alzaron las armas.


  Skulduggery fue por un lado y Valquiria por el otro. Se parapetó tras el coche de Cassandra mientras llovían los disparos. Odiaba las balas. Prefería cuando disparaban rayos mágicos de energía; al menos eran bonitos y coloridos. Pero las balas eran demasiado pequeñas y rápidas como para verlas. Te podía dar una en la cabeza sin que te enteraras.


  Uno de los hombres se había escabullido hasta situarse a la espalda de la cabaña. Lo vio agazaparse detrás de un tractor viejo, intentando que no se le viera. Valquiria se incorporó y echó a correr hacia él. Cuando se asomó y la vio venir, desorbitó los ojos y alzó la pistola, pero ella empujó el aire para impedírselo antes de chocar contra él. Lucharon por el control de la pistola; Valquiria la mantuvo lejos de ella y él disparó. La detonación fue tan fuerte que casi la dejó sorda. Le dio un codazo, y después otro y otro más, y cuando consiguió dejarlo inconsciente y se apartó, se dio cuenta de que ya tenía su pistola en la mano.


  Skulduggery avanzaba sin dejar de disparar, sujetando el revólver con las dos manos. Las balas y los rayos de energía restallaban y él iba respondiendo a cada uno por turno, disparando de forma metódica. Valquiria vio cómo caía un tipo enorme, muerto, con un disparo en el centro del pecho. Un tipo más pequeño abrió fuego con sus rayos oculares. Skulduggery se cubrió tras un viejo remolque, recargó, se asomó y, de un solo tiro, lanzó al tipo hacia atrás en una especie de voltereta. Para Skulduggery era fácil matar.


  Valquiria soltó la pistola, chasqueó los dedos y convocó bolas de fuego que fue lanzando mientras corría, obligando a un hombre a mantenerse escondido tras una camioneta. Estaba muy tranquila mientras avanzaba; aunque notaba la sangre latiendo en sus sienes y la energía fluyendo —estaba llena de adrenalina—, su mente funcionaba de forma práctica. Un paso tras otro. No entres en pánico. Las prisas no son buenas. Utiliza bolas de fuego para acercarte.


  El hombre dio un paso adelante y ella le arrojó un puñado de sombras que le hirieron el brazo. Soltó la pistola y Valquiria le lanzó una bola de fuego a las piernas y empujó el aire mientras el hombre chillaba y salía despedido. Se dio contra el muro de cabeza.


  Se giró y vio cómo Skulduggery acababa con un tipo gordo con el pelo hecho un asco. Quedó inconsciente en un segundo, y Skulduggery pasó a su siguiente objetivo.


  Valquiria notó un impacto en el pecho y dio un paso atrás. Otra bala pasó silbando junto a su oído y una tercera le dio en el hombro. Ni siquiera sabía quién demonios disparaba. Debería haberse agachado, haberlas esquivado, haber hecho cualquier cosa, pero en vez de eso se limitó a buscar dónde estaba el tirador. Lo vio agachado, con una expresión de perplejidad, preguntándose por qué no caía. Cambió de objetivo y apuntó a la cabeza, comprendiendo lo que pasaba.


  Muévete, estúpida niña, dijo una voz en el interior de su cabeza.


  Se apartó. Él siguió disparando. Acertar en la cabeza no era nada fácil. Si el objetivo se estaba moviendo, resultaba aún más difícil. El hombre vació el cargador, soltó el arma, disparó un chorro de energía que falló y corrió hacia ella. Valquiria se lanzó hacia él. Fue una estupidez. Era un hombre adulto. Chocaron y él le propinó un golpe en el hombro que la derribó. Intentó rodar e incorporarse, pero él le agarró la cabeza y la arrastró. Ella se retorció y pataleó, le arañó las manos e intentó romperle los dedos. Él la soltó, le dio un rodillazo y un puñetazo en la cara. Valquiria se quedó totalmente desorientada por el golpe y él aprovechó para levantarla del pelo con fuerza, le rodeó la garganta con el brazo y apretó en una llave estranguladora.


  Déjame salir. Puedo ayudar. Déjame salir.


  Valquiria giró la cabeza, empujó con la barbilla, le clavó los dedos en el brazo e hizo fuerza con los pies. Consiguió apoyo y empujó, y le oyó soltar un gruñido mientras caía hacia atrás. Perdió agarre y ella quedó libre. Se incorporaron a la vez y Valquiria le dio un puñetazo en la mandíbula. Fue un golpe afortunado; el hombre no llegó a caerse, pero quedó atontado. Ella dio un paso atrás y ganó espacio para darle una patada. Valquiria tenía buenas piernas. Largas y fuertes. La bota se estrelló contra él. Se derrumbó y no volvió a levantarse.


  Miró a su alrededor. Skulduggery se acercaba a zancadas. Todo estaba silencioso y tranquilo. Le dolían el pecho y el hombro. Notaba un hormigueo en la parte izquierda de la cara que presagiaba el entumecimiento. El ojo izquierdo se le estaba empezando a cerrar por la hinchazón. Olía a pólvora: el olor de los disparos y la carnicería.


  El revólver de Skulduggery voló por los aires hasta su mano enguantada. Lo enfundó.


  —¿Estamos en guerra? —preguntó Valquiria.


  —Eso parece —respondió él.


  —¡Estaban intentando matarnos! Y ayer mismo estaban de nuestra parte… No tiene sentido. ¿Y ahora qué hacemos?


  —Primero esposamos a los que sigan vivos. Luego recupero mi sombrero. Después volvemos a Roarhaven en el coche mientras rezamos para que no maten a nadie mientras tanto.
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  ODOS estaban allí: los Mayores de los catorce Santuarios que habían conformado el Consejo Supremo al inicio, antes de que se hiciera más grande. Los símbolos que brillaban en las paredes recibían el nombre oficial de «Visitas Incorpóreas», pero todo el mundo los llamaba «hologramas». Ese término mortal era más sencillo, aunque no tuvieran nada que ver con la manipulación de la luz.


  La reunión ya había empezado cuando Illori Reticent entró en la habitación. Palaver Graves oyó la puerta y se giró con una leve sonrisa en su delgado rostro. Ella le ignoró y se dedicó a colocarse la túnica. Los Mayores de los demás Santuarios aún no podían verla, pero ella sí. Illori se situó junto al Gran Mago Cothernus Ode, y su imagen apareció en veintitrés salas idénticas a lo largo del mundo.


  —Ya han levantado su escudo —dijo Wahrheit, el Gran Mago alemán—. A juzgar por la investigación inicial, recorre toda la costa de Irlanda y forma una cúpula de dos kilómetros de alto.


  Renato Bisahalani, el Gran Mago estadounidense, asintió. Era lo esperado.


  —No importa. Contamos con ciento treinta y dos agentes en Irlanda. Tienen todos los datos y están preparados. Todo va según el plan.


  —Una cosa es hacer planes —intervino Kribu, el Gran Mago del Santuario de Estonia— y otra muy distinta es ir a la guerra. El mundo ha cambiado: estamos en una comunidad global. ¿Vamos a atacarnos entre hermanos? Hemos luchado codo con codo con los hechiceros irlandeses desde antes de la guerra contra Mevolent.


  —Y por ello conocemos sus debilidades —indicó Bisahalani.


  —Y ellos las nuestras.


  —Hablamos de un único Santuario —dijo Ode, y todos los ojos se giraron hacia la voz profunda y retumbante—. Contamos con nueve Santuarios más, dispuestos a unir sus fuerzas a las nuestras. No resistirán mucho tiempo.


  —Me parece que estás olvidando que Irlanda es una cuna de la magia —señaló Kribu.


  —No, en absoluto. Pero yo no tengo ese temor supersticioso que vosotros tenéis hacia las cunas. Son más fuertes, sí, pero no tanto. Y veintidós Santuarios aplastarán una cuna, sin importar lo fuerte que sea.


  —¿Y qué me dices de veintidós Santuarios contra tres cunas? —preguntó Kribu con voz tranquila—. Si Australia y África se meten en esto…


  —¿Por qué iban a hacerlo? No tiene nada que ver con ellos. Gozan de estabilidad; siempre la han tenido —Ode negó con la cabeza—. Irlanda es un desastre, una catástrofe tras otra. Tienen que entender que hay que ponerle remedio.


  —Eso no es lo que yo he oído —dijo Kribu—. Los australianos han dicho a sus hechiceros que un ataque contra una cuna de la magia es un ataque contra todos ellos.


  —El Gran Mago Karrik no es tan ingenuo —repuso Bisahalani—. No se meterá de cabeza en el conflicto si puede evitarlo. Observará la situación, hará un poco de ruido y tratará de retrasar su intervención. Estará rezando para que terminemos con el asunto antes de que le dé tiempo a tomar ninguna decisión.


  —¿Y Ubuntu? Sabes que Eachan Meritorius y él eran amigos íntimos, ¿verdad?


  —Y si Meritorius siguiera vivo, tendríamos un problema. Pero Ubuntu es como Karrik: hablará para mantener el tipo, pero si tiene que tomar partido, acabará poniéndose de nuestra parte. ¿Tú crees que no están de acuerdo con nosotros en este asunto? ¿Piensas que no comparten nuestra preocupación? Por supuesto que lo hacen.


  —¿Y qué pasa con las implicaciones legales? —preguntó el Gran Mago ruso, un tipo enorme llamado Dragunov.


  —Es inaceptable que Irlanda se refugie en una norma que se creó con un propósito totalmente distinto —terció Ode—. Los legisladores no tuvieron en cuenta una situación como esta. Nadie lo hizo.


  Todos empezaron a hablar a la vez hasta que Illori los interrumpió.


  —Amigos míos —comenzó—, podemos debatir este asunto durante toda la noche, pero nada cambiará el hecho de que estamos en guerra. Ya nos hemos puesto en marcha y tenemos que seguir adelante. Si podemos hacer que el Santuario irlandés se tambalee antes de responder, la victoria será rápida.


  Wahrheit la miró fijamente.


  —Estás hablando del plan de acabar con sus líderes.


  —Sí, pero no solo los del Consejo —respondió Illori—, sino también otros hechiceros. Si Ravel y los otros Mayores mueren, los irlandeses tomarán como líder a Skulduggery Pleasant, a Dexter Vex o a cualquier otro de los hombres cadáver. Se volverán hacia sus héroes, así que estos tienen que caer los primeros.


  —Nosotros ya le hemos dado luz verde a Gepard para que mate a Pleasant y Caín —dijo Zafira Kerias—. No hemos sabido nada más de él.


  —Entonces debemos asumir que ha fracasado —asintió Illori—. Una lástima, pero era previsible. Propongo que eliminemos también a China Sorrows. Aunque su influencia es más débil últimamente, resulta demasiado impredecible para andar suelta.


  —¿Matar a China Sorrows? —preguntó Mandat, visiblemente alarmado—. Yo… no estoy seguro de que sea lo más inteligente. Puede que mademoiselle Sorrows sea un valioso recurso que… explotar. Podría… yo podría mantenerla aquí, si queréis, en Francia. Interrogarla. Podría…


  —Gran Mago Mandat, por favor, deje de ponerse en evidencia —le espetó Bisahalani—. Bien. Nuestro plan es conseguir que el mayor número posible de nuestra gente atraviese ese escudo. El general Mantis está preparado para viajar a Irlanda y ponerse al mando de nuestras tropas. Cuando concentremos nuestras fuerzas, atacaremos Roarhaven y tomaremos el control.


  —Haces que parezca muy sencillo —gruñó Kribu.


  —No estoy construyendo castillos en el aire. Tenemos una gran ventaja sobre ellos, y vamos a aprovecharla. Gran Mago Ode, ¿algo que añadir?


  Ode cruzó una mirada con Illori y esta se puso a hablar:


  —Mayores y Grandes Magos, uno de nuestros primeros objetivos deberían ser los sensitivos. De este modo, eliminaríamos la posibilidad de que transmitan la adivinación del futuro. Los sensitivos no son guerreros por naturaleza, así que puede que resulte difícil encontrar hechiceros dispuestos a atacar a… unas presas tan fáciles, por decirlo de algún modo.


  —Con muy buenos motivos —repuso Kribu—. Estamos hablando de asesinatos.


  —Soy consciente de ello —asintió Illori—. Por ese motivo, sugiero que enviemos mercenarios.


  —¿Qué tipo de mercenarios? —preguntó Mandat, frunciendo el ceño.


  —De los desagradables. Son irlandeses, así que lo tienen más fácil para pasar desapercibidos mientras buscan a sus objetivos.


  —¿Y crees que cambiarán de bando, que lucharán contra sus compatriotas? —preguntó Wahrheit.


  —Vincent Foe lidera un grupito de nihilistas a los que les encantaría destruir el mundo —explicó Illori—. Mientras esperan a que se presente la oportunidad adecuada, aceptan trabajos como este por dinero. No son leales a nadie, salvo a sí mismos, e incluso esa lealtad llega hasta donde llega. En este momento, los compañeros del señor Foe se están pudriendo en prisión gracias al detective esqueleto y Valquiria Caín, pero si doy la orden, serán liberados de forma inmediata y misteriosa. ¿Alguien está en contra de este plan?


  Illori intercambió una mirada con Kribu, que tenía la mandíbula apretada. Acabar con los sensitivos era un plan repugnante, pero necesario. Ya tendrían tiempo de sentirse culpables cuando todo aquello hubiera pasado.


  —Muy bien —dijo ella cuando nadie se opuso.


  —Gran Mago Bisahalani —dijo Ode—, la última vez que hablamos en privado discutimos cierto asunto…


  —Sí —respondió este—. Cierto.


  Wahrheit pareció molesto.


  —Las discusiones privadas no forman parte de la agenda del Consejo Supremo, caballeros. Por favor, explíquense.


  Bisahalani juntó las manos tras la espalda, como siempre hacía cuando estaba a punto de abordar un tema desagradable.


  —Hay una persona en el mundo capaz de cambiar el curso de esta guerra en la dirección que considere oportuno. Desgraciadamente, a pesar de su nacionalidad, tenemos motivos para dudar de que se ponga de nuestro lado.


  —¿De quién estamos hablando? —preguntó Kribu.


  —Se llama Fletcher Renn. Es el último teletransportador del mundo. Tiene veinte años, nacido y criado en Londres, pero cuando se conoció su aptitud natural para la magia pasó a ser, a todos los efectos, posesión del Santuario irlandés. Allí inició su entrenamiento. Actualmente se encuentra en Australia, donde continúa sus estudios.


  Mandat puso mala cara.


  —¿Y crees que ayudará a los irlandeses si se lo piden?


  —Allí están sus amigos. Además, hemos sabido que Valquiria Caín y él mantuvieron una relación.


  —Así que sin duda alguna está de su parte —dijo Wahrheit.


  —Me temo que sí.


  —Debe ser eliminado.


  —Ya ha sido marcado como objetivo. Si nadie se opone, daré la orden de matarlo —Bisahalani miró a su alrededor. Nadie dijo una palabra—. Muy bien.
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  MAGDALENAS
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  YRA estaba horneando magdalenas.


  El aroma llenaba el pequeño apartamento y Fletcher Renn echó la cabeza hacia atrás, contra el respaldo del sofá, y respiró hondo. Myra había estado ampliando horizontes y experimentando con todo tipo de pasteles y bollos, pero cada cierto tiempo volvía a hacer magdalenas, y entonces él se preguntaba por qué no se limitaba a este delicioso manjar.


  —Me encantan tus magdalenas —murmuró.


  —Me alegro —dijo Myra, acariciándole la mejilla según pasaba por detrás de él—. ¿Estás viendo eso? Si no lo estás viendo…


  —Lo estoy viendo —replicó de inmediato, fijando la vista en la televisión para averiguar qué estaba viendo. Parecía un partido de algo—. Me encanta —dijo mientras ella regresaba a la cocina—. Tienen que hacerse con la pelota y marcar puntos. Mi favorito es el equipo azul. Mira, mira cómo juegan.


  —No tienes ni la menor idea de lo que estás viendo, ¿no?


  —Sí que la tengo. Es una mezcla entre el rugby y algo que no es rugby. Bádminton, a lo mejor.


  Myra volvió a entrar, se acercó al sofá y apoyó la barbilla en su hombro.


  —Es fútbol australiano, es decir, fútbol con reglas australianas. ¿Cómo es que aún no sabes lo que es? Llevas viviendo aquí más de un año.


  —Es que llevo una vida retirada.


  Ella sonrió.


  —Creo que es un cruce entre rugby y fútbol gaélico. Eso es irlandés. No me preguntes las reglas porque no las conozco. Ni tú tampoco, pedazo de…


  Él la miró a los ojos.


  —Llámame «pedazo de memo».


  Ella se rio.


  —No pienso hacerlo.


  —Ah, venga, por favor…


  Ella suspiró.


  —No conozco las reglas ni tú tampoco, pedazo de memo.


  Él se mordió el labio inferior.


  —Me encanta cuando me llamas así.


  —Eres muy raro.


  Myra se empezó a incorporar, pero él la agarró del brazo y tiró de ella hasta que se la echó encima. Ella se rio y se retorció hasta que se quedó en su regazo.


  —Te quiero —dijo Myra.


  Fletcher asintió.


  —Guay.


  —¿Guay?


  —¿Humm?


  Ella se sentó derecha y se giró hacia él.


  —¿Te digo que te quiero y respondes: «Guay»?


  —Esto… —tartamudeó él—. Es que… me ha sorprendido. No me lo esperaba. No lo vi venir. Es como… importante, ¿sabes? Es algo importante.


  —Te quiero, Fletcher.


  —Sí, fantástico, es… guau. Es genial. Soy un tipo afortunado, muy muy afortunado.


  Myra se levantó.


  —Ay, Dios.


  —Oye, Myra…


  Ella negó con la cabeza.


  —No pasa nada. No tienes que… No te estoy pidiendo que me digas que me quieres: lo he dicho porque lo sentía y a veces, cuando sientes algo, tienes que decirlo y… Voy a ver cómo van las magdalenas.


  Ella volvió corriendo a la cocina y Fletcher se levantó.


  —Myra, espera…


  Sonó el timbre.


  —¿Puedes abrir? —exclamó ella.


  —No te enfades conmigo, es que estoy en shock ahora mismo, no sé ni lo que estoy…


  Volvió a sonar el timbre.


  —Fletcher, por favor, abre la puerta.


  Maldiciéndose a sí mismo por su estupidez, Fletcher abrió la puerta. Detrás había una chica atractiva con el pelo castaño recogido en una coleta, pantalones vaqueros y chaqueta de cuero. Tras ella había un maorí con una camiseta rota y un tatuaje en el lado izquierdo del sonriente rostro.


  —Kia ora, tío —saludó Tane Aiavao.


  Hayley Skirmish pasó junto a Fletcher, se metió en el apartamento e inmediatamente empezó a husmear en todas las direcciones. Tane entró tras ella y cerró la puerta.


  —No te preocupes por ella —le dijo a Fletcher—. Está presumiendo de su falta de modales, nada más. ¿Qué tal todo? Tienes buena pinta. ¿Lo que huelo son magdalenas?


  Hubo un chillido en la cocina y Myra salió corriendo, perseguida por Hayley, que llevaba un arma en la mano.


  En un pestañeo, Fletcher se había situado entre ellas.


  —Baja eso, Hayley.


  —¡Tiene una pistola! —gritó Myra.


  Hayley habló con gesto aburrido:


  —Entré en la cocina y vi que tu novia empuñaba un arma.


  Fletcher se giró hacia Myra, sorprendido.


  —¿Un arma?


  —¡Una espátula! —chilló ella—. ¡Era una espátula!


  —En las manos de un asesino bien entrenado, una espátula podría ser un arma mortal —dijo Hayley llenándose de razón.


  —Y en las manos de un mal cocinero —se rio Tane, pero nadie le hizo caso.


  Myra se aferró al brazo de Fletcher.


  —¿Quién es esta gente? ¿Son hechiceros? Me dijiste que no ibas a traer a este tipo de gente aquí.


  —No he sido yo —aseguró Fletcher, intentando tranquilizarla—. No sé qué están haciendo aquí, pero seguro que ahora mismo nos lo explican. Myra, la chica de la pistola es Hayley. El tipo grande es Tane.


  —Encantado de conocerte al fin —saludó Tane, sonriendo—. Es un poco raro; llevamos tanto tiempo espiándote que es como si ya fueras nuestra amiga.


  Myra abrió los ojos como platos.


  —¿Me habéis estado espiando?


  —Sí —asintió Tane, y de pronto pareció preocupado—. Pero no… no de la forma que estás imaginando. O sea, no de manera espeluznante ni nada de eso… Díselo, Hayley.


  —La forma en la que te espiaba él era un poco espeluznante —respondió Hayley—, pero solamente hacíamos nuestro trabajo. Nos encargaron que fuéramos vuestros guardaespaldas en caso de que esto de la guerra se saliera de madre.


  Fletcher frunció el ceño.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Que se ha salido de madre.


  —Nos han pedido que os llevemos a los dos al Santuario —dijo Tane—. Puesto que Fletcher es el último teletransportador, puede ser un objetivo, y si él lo fuera, tú también —le dijo a Myra, que abrió la boca con sorpresa.


  —¿Alguien quiere matarme?


  —Es posible. O tal vez intenten secuestrarte y utilizarte como cebo. No lo sabemos; lo único que sabemos es lo que nos han dicho en nuestro Santuario. O, más bien, lo que le han dicho a Hayley en su Santuario, porque el Santuario de Nueva Zelanda no ha dicho una palabra.


  —Puede que estén conspirando contra nosotros —le dijo Hayley a Fletcher—. Tal vez no debamos confiar en Tane. Deberíamos golpearle hasta que pierda el conocimiento.


  Tane suspiró.


  —Ya, cualquier excusa es buena.


  —¿Cuánto tiempo tendremos que estar allí? —preguntó Fletcher—. Myra tiene clase en la universidad y un trabajo, y yo… Myra tiene clase en la universidad.


  —Ya hablaremos de eso cuando estemos en el Santuario —le interrumpió Hayley—. El Gran Mago Karrik dijo que no debíamos perder el tiempo, así que… ¿listo para teletransportarnos?


  Myra pestañeó para contener las lágrimas. Teniendo en cuenta la situación, lo estaba llevando bastante bien.


  —Pero tengo que hacer la maleta —musitó.


  —No hay tiempo —sentenció Hayley.


  —Esperaremos un poco —dijo Tane sonriendo a Myra, que salió corriendo al dormitorio.


  Hayley le lanzó una mirada gélida a Tane.


  —Estás ganando tiempo para atacarnos.


  —Nunca te atacaría —respondió—. Te tengo demasiado miedo.


  Ella frunció el ceño.


  —Asegura la puerta.


  —¿Cómo? —preguntó él.


  Fletcher les dejó discutir y fue a la cocina. Abrió el horno y sacó las magdalenas. Aún no estaban hechas. Con harto dolor de corazón, las echó a la basura.


  Sacó el móvil del bolsillo y se quedó mirándolo pensativo. Finalmente, marcó y se lo llevó al oído.


  —Hola —saludó Valquiria—. Ya te has enterado, ¿no?


  —Acaban de venir Hayley y Tane —explicó Fletcher—. Karrik quiere que vayamos al Santuario. Dice que estamos bajo su custodia, por nuestra seguridad o algo así. También Myra.


  —Tiene sentido. Todo el mundo se ha vuelto loco.


  —Entonces, definitivamente hay guerra, ¿no?


  —Eso parece. Si he de ser sincera, es verdad que estarías mejor con nosotros. A ver, no es que vayas a estar más seguro. De hecho, sería mil veces más peligroso que estuvieras aquí, pero también muchísimo más útil. Es decir, si quieres participar, vaya.


  —Sí —dijo rápidamente—. Y tienes razón. Pero no puedo dejar sola a Myra entre un montón de hechiceros: solamente te conoce a ti y a pocos más. No le ha dado tiempo a conocer a los más raros. Me temo que le daría algo si la dejo sola.


  —Ya. Entiendo.


  —Me ha dicho que me quiere.


  —¿Qué?


  —Myra. Me ha dicho que me quiere.


  —¿Y tú qué le has respondido?


  —Dije que guay.


  —Precioso.


  —Solamente llevamos saliendo seis meses. A ver, no me lo esperaba… Ya me entiendes.


  —Sí.


  —¿Y qué crees que debería hacer?


  —Pues no estoy segura —respondió Valquiria—. ¿Organizar tus prioridades?


  —Eres una gran ayuda —contestó él, sonriendo.


  Casi podía verla asentir.


  —Soy la mejor exnovia del mundo. Te tengo que dejar, está pasando algo.


  —¿No pasa siempre algo? Cuídate.


  —Tú también.


  Fletcher colgó y regresó a la sala de estar. Tane estaba cambiando de canal.


  —Hayley está ayudando a Myra a hacer la maleta —le dijo sin levantar la vista—. O eso es lo que ha dicho. Seguramente la esté amenazando.


  —Eso me parece más propio de Hayley —convino Fletcher, sentándose en el reposabrazos—. Entonces, ¿de qué lado estáis vosotros? Australia es una cuna de la magia y todo el mundo da por hecho que se aliará con Irlanda, pero ¿qué pasa con Nueva Zelanda?


  —Ahí le has dado —Tane se encogió de hombros—. Estamos de acuerdo con los australianos en un montón de cosas, pero esto es distinto. Esto es por la seguridad mundial. Además, seamos sinceros: el Gran Mago de Nueva Zelanda y el de Australia no se llevan demasiado bien.


  —Eso he oído. ¿Tú crees que tu Santuario se posicionará a favor del Consejo Supremo solamente porque a uno no le cae simpático el otro?


  —Cosas más estúpidas han pasado…


  Llamaron a la puerta.


  —¿Esperabas a alguien? —preguntó Tane, incorporándose.


  —No —respondió Fletcher—. Pero tampoco os esperaba a vosotros. Aguarda un segundo.


  Fletcher se teletransportó hasta el pasillo y miró la puerta de su apartamento. Había un hombre esperando fuera.


  —Un hombre —dijo Fletcher cuando se teletransportó de regreso junto al sofá—. No he visto que fuera armado. Parece completamente normal.


  —Ese es el mejor aspecto para un asesino —dijo Tane—. Voy a buscar a Hayley, ella sabrá qué hacer. Tú estate pendiente de la puerta.


  Tane fue corriendo al dormitorio de Myra. El hombre volvió a llamar con los nudillos y después al timbre. Fletcher se teletransportó al trastero que tenía alquilado en Nueva Jersey, agarró el bate de béisbol del estante de las armas y regresó al apartamento. Lo apretó con las dos manos, dispuesto a descargar un golpe. Luego se volvió hacia la ventana. Mientras alguien llamaba a la puerta, un segundo asesino podría aprovechar la distracción para bajar con un cable desde el techo, romper el cristal y lanzar estrellas ninja, granadas y demás.


  Un sobre de color marrón se deslizó por debajo de la puerta.


  Fletcher se agachó, se teletransportó al lado de la puerta, agarró el sobre y se teletransportó de regreso. Iba dirigido a Myra y parecía una factura de la luz. Le dio la vuelta. Tenía escrito a un lado: «¡Nos lo han entregado a nosotros por error!».


  Se arrastró hasta la puerta, echó un vistazo por la mirilla y vio al vecino de Myra que regresaba a su apartamento.


  —¿Quién era? —preguntó Myra, acercándose.


  —El señor Sakamoto —sonrió él—. La verdad es que no da tanto miedo cuando ves lo despacio que se mueve. ¿Estás lista?


  Myra murmuró algo y de pronto Fletcher cayó entre convulsiones. Notó un intenso dolor que le inundó la mente, pataleó, retorció los brazos, los dedos se cerraron aferrando la nada, sus músculos se contrajeron a cada espasmo. Intentó pedirle a Myra que corriera, pero tenía la mandíbula encajada y los tendones tensos bajo la piel. Corre. Corre. ¿Por qué no corría? Myra estaba arrodillada a su lado, hablándole, pero no entendía lo que decía. Luego se incorporó, depositó un objeto en la mesa del vestíbulo y entró en la cocina.


  Fletcher vio lo que había dejado en la mesa. El borde era de plástico negro o de metal, con dos puntitos plateados. Un táser.


  Intentó teletransportarse. Obviamente, no pudo. Nadie podría usar la magia con tal cantidad de electricidad residual en el cuerpo. Soltó un gruñido que sonó como si estuviera amordazado y consiguió darse la vuelta hasta colocarse boca abajo. Empezó a gatear. Ahora la oía, oía el ruido de los cubiertos mientras buscaba algo.


  Se arrastró hacia el dormitorio.


  Escuchó una maldición. Myra había encontrado las magdalenas en el cubo de la basura. No le había hecho muy feliz.


  Avanzó más rápido.


  Llegó a la habitación. Tane Aiavao yacía boca abajo sobre la alfombra, con un cuchillo clavado en la cabeza. Hayley Skirmish estaba contra la pared del fondo con la garganta cortada.


  Fletcher cerró la puerta de un codazo, rodó y consiguió apretarla con los pies, mientras intentaba recuperar el control de su cuerpo.


  El picaporte giró, Myra empujó para abrir y Fletcher se lo impidió haciendo fuerza.


  —Esto es una tontería —dijo ella—. Fletcher, estás retrasando lo inevitable. Venga, abre.


  Habría respondido con un comentario ingenioso, pero se dio cuenta de que se le había soltado la vejiga.


  —Me… me he meado encima —dijo, castañeteando los dientes.


  —Es normal —respondió Myra—. Tienes suerte de que eso sea lo único. No hay nada de lo que avergonzarse.


  —¿Por qué…? ¿Por qué…?


  La puerta se estremeció con el golpe.


  —¿Por qué lo hago? Porque me han pagado. Es mi trabajo.


  A Fletcher le entrechocaban los dientes con tanta fuerza que se mordió la lengua y notó el sabor de la sangre.


  —Me… me… me dijiste que… me querías.


  —Sí —respondió ella—. ¡Y tú no me dijiste que me querías a mí, idiota!


  Empezó a darle patadas a la puerta. Fletcher oía cómo se astillaba.


  —Lo… lo siento —dijo—. Yo… también te quiero.


  Ella se echó a reír.


  —Un poco tarde, pedazo de memo.


  No sonaba, ni de lejos, tan dulce como antes.


  Fletcher abrió y cerró los puños. Le hormigueaba todo el cuerpo del dolor, pero poco a poco iba recuperando el control. Buscó a su alrededor algún arma y consiguió alcanzar la muñeca de Tane. Tiró del cuerpo para acercarlo.


  Myra estaba montando un escándalo de tanto patear la puerta.


  —Me estoy enfadando, ¿me oyes, Fletch? Estoy enfadada. Déjame entrar. Déjame entrar ahora mismo.


  Cuando tuvo el cadáver lo bastante cerca, extendió la mano y aferró el mango del cuchillo. Tiró para sacarlo, pero estaba profundamente incrustado en el cráneo.


  —Si esperas tener tu momento Excalibur con ese cuchillo —dijo Myra, dejando de dar patadas—, vete pensando en otra cosa. No vas a poder. Y era mi cuchillo favorito, por cierto.


  Fletcher forcejeó un poco más antes de darse por vencido. Se giró hacia Hayley, que estaba al fondo de la habitación. En alguna parte había una pistola.


  La puerta cedió violentamente y Fletcher soltó una maldición mientras la apretaba con las rodillas para volver a cerrarla. Myra se asomó con un cuchillo de cocina en la mano y él le dio una patada a la madera. La chica se llevó un golpe y se estrelló contra el marco.


  —¡Ay! —gritó, tocándose la frente. La sangre goteaba—. ¡Mira lo que has hecho! ¡Estoy sangrando!


  Fletcher apretó todo lo que pudo con las piernas mientras ella empujaba para abrirla del todo. Logró colarse por la rendija y se lanzó hacia él. Fletcher rodó para esquivarla y la punta del cuchillo se clavó en la alfombra. Se incorporó torpemente y se tambaleó hacia la cama antes de que Myra saltara sobre él. Logró interponer la almohada y el cuchillo se abrió camino entre las plumas de ganso.


  Fletcher rodó a un lado, empujándola, y cayó al suelo al lado de Hayley. Encontró la pistola en el cinto, se puso de pie, se dio la vuelta y Myra se quedó quieta en el sitio.


  La luz del sol brillaba contra la hoja del cuchillo de cocina que empuñaba para apuñalarle.


  A Fletcher le temblaba tanto la mano que temía que se le cayera la pistola.


  —Mírate —dijo Myra sonriendo—. Qué duro.


  —No te acerques —le advirtió.


  Ella soltó una carcajada.


  —Fletch, cariño, ¿has disparado alguna vez? ¿Sabías que hay que quitar el seguro? ¿Sabes que se monta el arma primero? No basta con apretar el gatillo, corazón. Es un poco más complicado.


  —No te acerques o…


  —¿Te has visto el pelo, por cierto? Está precioso. Más de punta de lo normal. Te sienta bien electrocutarte.


  —Atrás. Atrás ahora mismo.


  Myra se rio.


  —Lo siento, lo siento, estoy siendo mala. Mucho. Estoy jugando contigo, Fletcher. Te estoy tomando el pelo —alzó el cuchillo y dio un paso hacia él—. ¿De verdad crees que dejé una pistola cargada a tu alcance?


  —Quieta. No te muevas.


  —No quería usarla por el ruido, pero no iba a dejarla ahí sin más. No tiene balas, Fletcher.


  —Mientes.


  Ella dio otro paso.


  —Aprieta el gatillo. Venga. Atrévete. Aquí: te voy a poner un blanco fácil.


  Se inclinó hacia delante, como si fuera a apretar la cabeza contra la pistola. Giró el brazo y Fletcher notó el corte del cuchillo hasta las costillas. Apretó el gatillo y solamente le dio al suelo. Cayeron contra la pared, luchando por el cuchillo, que seguía teniendo clavado. Myra intentaba sacarlo y él mantenerlo en su sitio. Ella le dio un cabezazo y tiró del mango, liberándolo. Él la empujó, corrió hasta la ventana, disparó al cristal y oyó el tiro ensordecedor y los fragmentos haciéndose añicos. Myra le siguió, pero Fletcher saltó al exterior y cayó en picado: el paisaje se deslizaba a toda velocidad y la acera subía a su encuentro.
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  REGIS
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  ASTA ese momento, Regis no había hecho otra cosa que leer tranquilamente. Pero de pronto sonó el teléfono, la pantalla se iluminó y mostró un mensaje de una sola palabra. Entonces Regis metió un naipe viejo en el libro para saber por dónde iba y lo dejó sobre la cama. Se incorporó, buscó su bolsa, sacó una daga de hoja larga y la guardó en una vaina oculta en el antebrazo. Se bajó la manga para cubrirla.


  Salió de la habitación. Metric ya le estaba esperando, y echó a caminar tras él, pisando sobre sus pasos. El hotel estaba silencioso. No era solamente que no hubiera ruidos, es que había una deliberada ausencia de ruidos, como si el hotel estuviera conteniendo la respiración.


  Anton Shudder era un tipo que intimidaba mucho. Había sido bendecido con una extraña habilidad: la de parecer que iba siempre a un funeral, vistiera como vistiera. Era alto, con unos rasgos duros, como tallados en piedra, y el pelo oscuro y corto veteado de canas. Antes llevaba el pelo largo. En el archivo que le habían dado a Regis, lo llevaba largo. Regis se preguntó si la visita al peluquero tendría algo que ver con la tensión creciente entre Santuarios. Al fin y al cabo, era fácil agarrar a alguien del pelo en una pelea. ¿Estaría preparándose para la batalla? ¿Sabría lo que iba a pasar? ¿Tendría alguna sospecha de que en los últimos once días todas las habitaciones de su hotel estaban ocupadas por hechiceros enviados por el Consejo Supremo?


  ¿Sabría que ahora mismo, en ese mismo instante, estaba rodeado de enemigos?


  El hechicero que seguía a Shudder era joven —rondaría tal vez los cien años—. Demasiado joven como para haber luchado contra Mevolent, demasiado joven como para entender de verdad que en la guerra a veces tienes que hacer cosas malas por una buena causa. Cuando sacó la pistola de su chaqueta le temblaba la mano. La alzó y Regis vio que ya estaba cargada. Lo único que tenía que hacer era apretar el gatillo, disparar a Shudder en la nuca y todo habría terminado.


  Entonces se torció todo.


  Regis vio cómo pasaba casi a cámara lenta. El joven hechicero no metió la pata; en realidad, no. Shudder sintió que iba a pasar algo cuando el hombre que tenía delante se echó hacia un lado, para apartarse de la bala en caso de que atravesara la cabeza de Shudder y saliera por el otro lado. La segunda pista se la dio el propio joven, pero fue un error comprensible. Justo antes de disparar, el muchacho tomó aliento y lo sostuvo.


  Shudder se agachó y se dio media vuelta. Extendió la mano y agarró el brazo armado del chico, le mató de un puñetazo en la garganta y volvió a girarse, ahora con su pistola en la mano. Disparó al hombre que se había apartado y después a la mujer que estaba sacando su propia arma. Las puertas se abrieron de golpe y salieron todos los hechiceros. Shudder puso la mano contra la pared y el papel pintado se onduló con un flujo de energía. Todos amartillaron las armas, apuntaron y apretaron los gatillos, pero no se oyó ni un tiro.


  —Les ha hecho algo a las pistolas —murmuró Regis, desenvainando la daga.


  Un rayo de energía rajó la pared. Shudder lo esquivó, se levantó y empujó a un hechicero contra otro, evitó una cuchillada y le dio un culatazo en la sien al atacante. Alguien le agarró y alzó en vilo, pero él le clavó los talones en las rodillas. El hechicero aulló de dolor y le soltó. Estuvo a punto de rozarle una bola de fuego. Se defendió con un puñetazo tras otro, esquivó golpes, agarró a un tipo y lo lanzó contra otro. Regis se abrió paso entre todos aquellos hechiceros que, se suponía, tenían la orden de trabajar en equipo y habían fallado miserablemente, y movió la mano empujando el aire. Shudder salió despedido hacia atrás, se dio contra la barandilla y cayó escaleras abajo.


  Regis se acercó corriendo y se asomó para mirar hacia la planta baja mientras los magos bajaban a toda prisa por las escaleras. Sabían que se les acababa el tiempo. Si Shudder podía emplear su magia, todo habría terminado.


  Un hechicero alemán se acercó a él con una espada corta. Shudder se la arrebató y le utilizó de escudo para protegerse de otro rayo de energía. El alemán chilló al recibir el impacto y se derrumbó mientras Shudder le cortaba los dedos al lanzador de energía. Luego se giró y se enfrentó al resto de hechiceros antes de que le rodearan.


  Regis le hizo un gesto a Metric, que estaba junto a él. Entonces Metric saltó por encima de la barandilla y aterrizó en medio de la muchedumbre. Todos le abrieron un círculo mientras él se incorporaba. Shudder se lanzó contra él y le dio una estocada. La espada le cortó la camisa, pero la piel no sufrió ni un rasguño. Shudder dio un paso atrás mientras Metric flexionaba los dedos. Los demás hechiceros se tranquilizaron: Metric se encargaría de todo. Le aplastaría antes de que…


  La espada de Shudder se clavó en el ojo de Metric, que chilló y cayó de rodillas. Se la dejó ahí clavada y se giró para enfrentarse al siguiente oponente, al que partió los dientes de un puñetazo.


  Regis saltó con la daga en la mano y manipuló el aire para frenar su caída. Shudder se movió en el último instante, así que evitó que la hoja se le clavara en el cuello, pero se incrustó en su hombro. Shudder cayó al suelo con Regis encima. Él todavía sostenía la daga y giró la empuñadura para clavársela. Shudder le agarró la muñeca. Regis hizo fuerza y recibió un rodillazo en la cara cuando ambos se chocaron contra una mesilla. Notó el sabor de la sangre. Shudder se incorporó tambaleándose. Recibió un chorro de energía en el costado, se quedó sin aliento, se dio contra la pared y se deslizó hasta el suelo.


  —Acabad con él —ordenó Regis—. Ahora.


  Hubo un chisporroteo de energía, pero el muro que había tras Shudder se abrió y este lo atravesó. Regis echó a correr, pero la pared se había vuelto a cerrar y la abertura secreta había desaparecido.


  Los hechiceros se dirigieron a las puertas a toda prisa. Oyeron un grito en el exterior. Le habían localizado y estaban persiguiéndole.


  Regis vio a Ashione junto al cadáver de Metric.


  —Ese es el problema de la fuerza —dijo ella—: te hace pensar que eres invulnerable, incluso en tus partes blandas.


  —¿Erais íntimos? —preguntó Regis, limpiándose la sangre del labio.


  —Hace cincuenta años me dijo que me quería. Yo no le soportaba: era el tipo más aburrido que he tenido la desgracia de conocer —alzó la vista—. Así que no pasa nada.


  Regis suspiró.


  —Se supone que yo no iba a ser el responsable. Glass iba a supervisar esto, o Saber. ¿Yo qué sé sobre tender emboscadas?


  —Sabes bastante —dijo Ashione.


  —En el campo de batalla, sí. Esto es un hotel; no sé nada de tender emboscadas en hoteles.


  —Eso parece —masculló Ashione.


  —¿Qué has dicho? Me ha parecido oír una insubordinación.


  —No por mi parte, jefe. Eso nunca.


  Regis gruñó y Ashione le sonrió.


  La puerta se abrió y un hechicero entró corriendo.


  —Shudder, señor. Ha escapado.


  —Obviamente —rugió Regis—. Vale, todo el mundo a sus puestos. Quiero que este sitio quede vacío en cinco minutos. Y seguid buscando, por el amor de Dios. El general Mantis me va a despellejar vivo en cuanto llegue.
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  LAKEN CROSS


  [image: letra M]


  IENTRAS Laken Cross subía las escaleras del salón de tatuajes, oyó una música e intentó identificar la canción. Había conocido muchos sitios a lo largo de su vida, había dado la vuelta al mundo un par de veces y había escuchado mucha música. Aquella canción le recordaba las noches que había pasado en los pubs irlandeses, viejos pubs donde una banda tocaba cada noche y todo el mundo cantaba. The Rocky Road to Dublin, esa era, de The Dubliners. Laken Cross recordaba lo bien que lo había pasado en esos pubs. Pero había sido hacía mucho tiempo, cuando su acento estadounidense aún resultaba exótico para los lugareños.


  El salón de tatuajes estaba vacío. Solamente había un hombre escuálido tumbado en un sillón de dentista, escuchando la música con los ojos cerrados. Tenía los brazos llenos de tatuajes y un piercing en el labio. Llevaba una cresta violeta —nueva— y una camiseta desteñida de Barrio Sésamo.


  —Hola —saludó Laken Cross, y Finbar Wrong se levantó de un brinco. Casi se cayó de la silla.


  —¡Hola! —exclamó Finbar, intentando tranquilizarse—. Hey, ¿qué tal? Perdona, estaba durmiendo un poco, ya sabes —apagó la música—. ¿En qué puedo ayudarte?


  Laken Cross contempló las fotografías de extremidades y torsos tatuados que cubrían la pared.


  —Quería un tatuaje, por favor.


  —Estás en el sitio adecuado —dijo Finbar—. ¿Tenías pensado algo en especial?


  —Quiero algo espectacular. Si tienes tiempo…


  Finbar sonrió.


  —Me sobra. Cualquier otro día, este sitio estaría lleno de gente y mi hijo andaría por aquí revolviéndolo todo, pero hoy no hay gente.


  —¿Tu hijo no está?


  —No —respondió Finbar—. Sharon, mi mujer, se ha ido con él. Sharon hace eso de vez en cuando: dice que me deja, hace la maleta, llama a su madre y se va, pero solo es una broma, un farol. Como no ha tenido la suerte de nacer con mucho ingenio, tiene que recurrir a este tipo de cosas. Dice que no respeto sus derechos como «criatura evolucionada». He de decir que, hasta el momento, ya ha formado parte de tres sectas, cada una más estúpida que la anterior, y en la última quería ofrecerme como sacrificio ritual a sus superdivinidades alienígenas. Le dije que eso no parecía propio de una criatura evolucionada, sino el desvarío de un chalado…


  —De ahí la broma —dijo Laken Cross.


  —Exactamente. Entonces, ¿habías pensado algún diseño, un dibujo, tal vez unas palabras…?


  —Como te he dicho, me gustaría algo espectacular. Algo fantástico, ¿sabes? De terror, ciencia ficción o algo así.


  —Ajá. Bueno, seguro que se nos ocurre algo. ¿Te apetece un té? Tengo un té de hierbas riquísimo…


  —Claro —dijo Laken Cross—. Me encantaría.


  En un rincón de la habitación había una pila, una alacena y una tetera. Finbar la puso a calentar mientras buscaba tazas.


  —¿Te gustan las películas de miedo? —preguntó Laken Cross—. A mí me encantan. ¿Sabes qué molaría? ¿Has visto esa película en la que sale Michael Ironside? Esa en la que mira a un tipo y le explota la cabeza. Eso estaría genial.


  —¿Quieres un tatuaje de una cabeza que explota?


  —Tal vez justo antes de explotar. Dios, me encanta esa película. Me gustan las pelis en las que salen tipos con poderes psíquicos y esas cosas… ¿Tú crees en los psíquicos?


  Finbar puso en la mesilla dos tazas que no iban a juego y las llenó de agua hirviendo.


  —¿Psíquicos? —preguntó—. Nah. En realidad, no. Yo soy un tipo pegado a la realidad, la verdad. Solamente creo en lo que puedo ver y tocar. Como las declaraciones de la renta y… las huellas de los neumáticos.


  —Huellas de neumáticos —repitió Laken Cross—. Ya, sí, admito que es más fácil creer en las huellas de los neumáticos que en gente con poderes psíquicos. Pero ¿alguna vez has pensado cómo sería poder leer la mente o ver el futuro?


  —No puedo decir que no —dijo Finbar, avanzando con la taza. Era del Equipo A, estaba desconchada y rota. Cuando Laken Cross la agarró del asa, creyó que se le rompería. Aspiró el aroma y Finbar se acercó a la ventana con la suya. Dio un sorbo de camino y miró al exterior.


  —A mí me encantaría ser psíquico —dijo Laken Cross.


  —A lo mejor no es tan bueno como parece —señaló Finbar—. Apuesto a que un psíquico oye un montón de cosas que preferiría no saber o conoce futuros que ojalá no hubiera visto. Imagina lo tocada que te puede dejar la cabeza algo así.


  —Tal vez tengas razón.


  Finbar encogió los delgados hombros.


  —¿Qué sé yo? Solamente dibujo en la piel de la gente para vivir. Pero yo diría que si existieran los psíquicos, tendrían una vida complicada. Sería malo para la salud, ¿sabes? ¿Qué pasa si ves algo tan terrible, tan espantoso, que tu cabeza simplemente… se apaga?


  —¿Cómo si te obligaran a ver algo? —preguntó Laken Cross—. ¿Como si algo… no sé, se apoderara de ti?


  Finbar se puso rígido.


  —Tal vez —dijo—. Como ya te he dicho, no tengo ni idea —se giró—. Pero imaginemos que pasara eso. Un pobre tipo, un psíquico, es poseído por una entidad maligna que le obliga a ver cosas que le destrozan la mente… ¿Qué pasa cuando la entidad maligna se larga?


  Laken Cross sostuvo la taza en su regazo.


  —No lo sé. Puede que el psíquico dejara de serlo. Podría ser como un cortocircuito.


  —Exacto —asintió Finbar—. Un cortocircuito, y ya no sirve para nada.


  Laken Cross dejó la taza en la mesilla y buscó la pistola que llevaba bajo la camisa.


  —Y después… —continuó Finbar—, ¿qué pasaría si poco a poco fuera recuperando sus poderes?


  Laken Cross se quedó quieto y dejó el arma donde estaba.


  —¿Si volviera a ser psíquico?


  Finbar asintió.


  —Tal vez no tan poderoso como antes. Al menos de entrada. Tardaría meses en recuperarse. Pero muy pronto sería capaz de leer algunos pensamientos y ver algún futuro. Tal vez podría ver un futuro en el que alguien viniera a matarle.


  —¿Y por qué iba a querer matarle alguien? —preguntó Laken Cross lentamente.


  —Por pura cautela, supongo. En tiempos fue muy poderoso. Eso es un riesgo. Así que envían a alguien para matarlo. No a un soldado, no a sus agentes habituales; no estarían dispuestos a hacer algo así. No, tendrían que… ¿cómo se dice? Externalizar. Sí, tendrían que contratar a alguien. Un mercenario. Un asesino a sueldo.


  —¿Y el psíquico habría visto todo eso?


  —Sí —asintió Finbar—. Habría visto lo suficiente como para anular las citas que tenía para ese día y decirle a su mujer que se fuera con su hijo a casa de su madre. Habría visto lo bastante como para esperar a oír los pasos en la escalera y, cuando entrara el asesino, entregarle una taza envenenada de té.


  Laken Cross alzó una ceja.


  —¿Envenenada?


  —Me temo que sí. El veneno tarda en actuar unos minutos, pero en cuanto lo hace… Se acabó el juego.


  Laken Cross contempló su taza.


  —¿Echaste veneno?


  —No debería haber venido a matarme, señor Cross.


  Laken Cross soltó una carcajada y sacó la pistola.


  —Entonces me alegro de no haber bebido, ¿no te parece?


  Apuntó a la tripa de Finbar, que negó con la cabeza.


  —No me has entendido bien. No he dicho «una taza de té envenenado». He dicho «una taza envenenada de té». Lo que tiene veneno es el asa.


  Se le cayó la pistola. Tenía los dedos entumecidos. Notó cómo la habitación se volvía borrosa y se inclinaba y el suelo se alzaba hasta que se dio contra él. Intentó hablar, pero no pudo mover los labios.


  —He visto un futuro en el que me matabas —dijo Finbar—. Entrabas aquí y me disparabas, a mí y a mi cliente. Entonces entraba Sharon corriendo y… ¿qué hacías? Matarla también. Después me pegabas dos tiros más en la cabeza, para asegurarte, porque eres un gran profesional. En ese futuro, mi hijo quedaba huérfano. Matabas a sus padres. ¿Qué clase de persona le haría eso a un niño? Yo soy huérfano. Perdí a mis padres con tres años. ¿Pensabas que iba a aceptar que le hicieras eso a mi hijo? ¿Que me iba a quedar mirando? ¿Que iba a permitirlo?


  La saliva goteaba de los labios entreabiertos de Laken Cross. No podía tragar.


  —Laken Cross, eres un hombre malvado —dijo Finbar—. Eres un hombre malvado por haber venido aquí a matarme y también por obligarme a hacer lo que he hecho. Espero que te pudras en el infierno.
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  A LA GUERRA
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  ODA la costa de Irlanda estaba rodeada por el escudo, que ya estaba activado. Catorce mil doscientos setenta y un símbolos ocultos se habían encendido, creando campos de energía invisible que se fusionaban y ascendían. Habían estallado escaramuzas por todo el país; grupos de hechiceros extranjeros habían atacado y después se habían mezclado con la población civil. Entretanto, había hechiceros irlandeses atacando posiciones vulnerables en todo el planeta, sembrando el caos y la confusión en una situación que ya de por sí era caótica y confusa.


  Y todo había sucedido en el transcurso de una sola noche, así que cuando Valquiria se levantó y oyó el mensaje de Skulduggery en el móvil, ya no había escapatoria. Estaban en guerra.


  Se levantó y se cepilló los dientes. En el exterior, los pájaros cantaban. Hacía un día precioso y el agua del muelle, que se veía desde la ventana, brillaba. Allí había un símbolo que refulgía suavemente, a salvo de miradas indiscretas, y, aunque no se veía, la barrera cruzaba toda la bahía hasta la península y más allá. Entró un barco pequeño, atravesó el escudo y atracó. Si en ese barco hubiera habido algún hechicero, su sistema nervioso habría colapsado y habría entrado en un coma del que solamente podría sacarle el doctor Nye.


  Valquiria se quedó mirando el puerto. Era una mañana preciosa, una mañana muy normal, la primera mañana de la guerra.


  Se dio una ducha, se puso unos pantalones cortos y una camiseta fina y bajó las escaleras. Oyó la voz de su madre en la cocina; estaba acompañada de otra, más aguda y un poco temblorosa. Valquiria suspiró, ensayó una sonrisa educada y entró.


  —Hola, Beryl. Buenos días, mamá.


  —Buenos días, dormilona —dijo su madre, con una taza de café en la mano. Beryl estaba sentada enfrente, con su taza de café sin tocar.


  —Buenos días, Stephanie —dijo Beryl. Llevaba un vestido veraniego que, de alguna forma, le daba un aspecto más amable.


  —¡Steph’nie! —dijo Alice corriendo hacia ella. Valquiria la subió en brazos, la cubrió de besos y la niña rio hasta que la depositó de nuevo en el suelo.


  La sonrisa de Beryl, que nunca se mostraba francamente abierta, desapareció y fue reemplazada por un ceño de preocupación.


  —Cielos, Stephanie. ¿Has estado haciendo pesas?


  De pronto, Valquiria deseó haberse puesto manga larga.


  —No —respondió, sacando de la nevera un cartón de zumo—. Solamente ejercicio. Natación. Me mantengo en forma.


  Beryl cruzó una mirada con la madre de Valquiria y negó con la cabeza.


  —¿Tú qué opinas, Melissa? No es muy femenino tener más músculos que la mayoría de los chicos de su edad, ¿no?


  —No exageremos, Beryl. No es una culturista, solo tiene los brazos fuertes. Y a mí me hubiera encantado tener esos brazos a su edad. Estoy muy orgullosa de lo fuerte que es.


  Valquiria le acarició la cabeza a su madre según pasaba.


  —Gracias, mamá.


  Beryl estalló en sollozos.


  Valquiria se la quedó mirando. Su madre también. Luego se miraron entre ellas, y volvieron a clavar la vista en Beryl.


  —Esto —dijo su madre—. ¿Qué…?


  —Lo siento —murmuró Beryl, sacando un pañuelo arrugado del bolso—. Lo siento. Ay, esto es terrible. Miradme, soy un desastre —se rio, pero no resultó muy convincente, porque no dejaba de llorar.


  Alice se acercó a ella de forma bamboleante, le dio una palmada en la pierna, después un golpe, y por último se alejó con sus andares de pato.


  —Qué niña tan violenta —sollozó Beryl.


  —¿Va todo bien? —preguntó Valquiria, preguntándose cuándo sería el momento apropiado de servirse el zumo en un vaso.


  Beryl se sonó la nariz.


  —Todo va bien, Stephanie. Lo que pasa es que… veros a las dos juntas me…


  —¿Te hace llorar?


  Beryl sonrió con tristeza.


  —Sí, supongo que sí. Sois amigas. Os reís juntas y bromeáis, y Desmond también. Yo… yo no tengo esa relación con las gemelas.


  —Oh —dijo Valquiria, y le dio un codazo a su madre.


  —Oh —coreó su madre—. ¿Y cómo están las gemelas? —añadió un momento después.


  —Bueno, ya sabes… Están en una edad muy difícil.


  —Tienen veintidós años.


  —Pero son unos veintidós años muy difíciles. Antes estaban muy unidas. Iban juntas a todas partes, cada una terminaba la frase de la otra… o al menos lo intentaban. Rara vez acertaban. La mayor parte de las veces se daban cuenta a la mitad de que estaban hablando de cosas totalmente distintas. Pero últimamente… no sé. Los últimos meses, apenas he visto a Carol. Casi no sale de su habitación. Y Crystal… Crystal se niega a hablar con ella. Dice que Carol ha cambiado. Que hay algo que no va bien.


  —¿Y qué dice Fergus? —preguntó la madre de Valquiria.


  —¿Quién sabe? —respondió Beryl—. Él tampoco habla. Se pasa todo el tiempo leyendo los libros de su hermano. Yo nunca he leído ningún libro de Gordon, me parecen demasiado violentos y explícitos para mi gusto, pero no lo veo saludable. No estoy diciendo que leer sea malo en sí mismo, aunque la verdad, nunca he confiado en los libros, pero las novelas de Gordon… ¿no os parecen un poco… turbadoras?


  Valquiria aprovechó ese instante para servirse el zumo.


  —Leer libros de terror no va a afectar a Fergus, Beryl.


  —¿Y cómo lo sabes? Últimamente es lo único que hace. Creo que alguno lo ha leído dos veces. ¿Qué clase de perturbado podría leer el mismo libro dos veces, digo yo?


  —A mí me da la impresión de que se está adaptando a la nueva situación —indicó la madre de Valquiria—. Vendisteis el yate de Gordon, ¿no? Tenéis suficiente dinero para vivir cómodamente sin hacer nada. Pero tienes que comprender que algunas personas, cuando dejan de trabajar, necesitan un tiempo para definirse de nuevo.


  Beryl titubeó antes de asentir.


  —Sí, supongo que Fergus siempre se ha definido a sí mismo a través de su trabajo.


  Valquiria dio un trago al zumo de naranja.


  —¿Y a qué se dedicaba?


  Beryl agitó el pañuelo.


  —La mayor parte del tiempo… a estar de baja por enfermedad. Y las gemelas, ¿qué?


  La madre de Valquiria le dio unas palmaditas en la mano.


  —Como has dicho, están en una edad difícil. Dales tiempo. Lo solucionarán ellas solas.


  —Sí —dijo Beryl—. Tienes razón. Me estoy preocupando sin motivo.


  —¿Por eso has venido? —preguntó Melissa—. ¿Para hablar?


  Beryl asintió.


  —No tengo muchos amigos, Melissa. Supongo que no te sorprende, pero eres lo bastante educada como para no comentar nada. No podía hablar con nadie de esto y… me estaba devorando por dentro.


  —Bueno, me alegro de que sientas que puedes hablar conmigo.


  Beryl sonrió valientemente.


  —Eres mi mejor amiga, Melissa.


  Se sonó la nariz, sin darse cuenta de las caras de sorpresa a su alrededor. Alice se fue a la cocina, Valquiria se acabó el zumo de naranja y la siguió. La cogió en brazos y fue a la sala de estar.


  —Guau —musitó—. ¿Has oído eso? Mamá y Beryl ahora son mejores amigas.


  Alice murmuró algo sin sentido.


  —Vas a tener que estar pendiente de esto, ¿eh? Asegúrate de que no obliga a mamá a pasar demasiado tiempo con ella. Puede que necesite alguna excusa de vez en cuando para salir de la habitación, así que prepárate para hacer caca a intervalos regulares. ¿Te crees capaz de hacerlo?


  —Sí —respondió Alice inmediatamente.


  Valquiria asintió.


  —Buena chica. Ahora escúchame: me voy a tener que ir un tiempo, ¿vale? Mi otro yo seguirá por aquí, por eso no te preocupes, pero yo no. Voy a tener que ir a un montón de países. Es emocionante, ¿no te parece? Más o menos. Puede que sea una semana o un par de ellas… No mucho más, te lo prometo. Están pasando cosas y… Bueno, solamente quiero que sepas que te voy a echar de menos todos los días que no esté en casa, y que siento mucho no estar más contigo —notó un nudo en la garganta—. Y si… si no vuelvo… por favor, quiero que sepas que te quiero. Te quiero mucho, muchísimo, y todo esto, todo lo que estoy haciendo, es para asegurarme de que estás a salvo, ¿de acuerdo?


  —Abajo —dijo Alice, y Valquiria la dejó en el suelo.


  —Te quiero —repitió Valquiria, pero Alice ya se había ido.


  Valquiria se quedó donde estaba un instante y tomó aire profundamente. Cuando exhaló, dejó escapar toda la tristeza. Tenía los ojos secos. No le dolía garganta. No estaba a punto de echarse a llorar.


  Regresó a su habitación, se quitó los pantalones y la camiseta y dejó salir al reflejo del espejo. Se puso la ropa negra mientras el reflejo se vestía. Agarró la mochila de debajo de la cama y miró a su alrededor para asegurarse de que no se dejaba nada.


  El reflejo la miró.


  —Si quieres iré a hablar con Carol —dijo—, para asegurarme de que está bien.


  —Sí, la verdad es que estaría bien. No sé por qué no habla con Crystal, pero si tiene algo que ver con la magia, lo mejor sería intentar arreglar el problema.


  —Yo me encargo.


  —Vale, gracias. No sé cuánto tiempo tardaré en volver, pero…


  —Lo sé.


  —Sí, claro que sí… Llamaré cuando pueda, solamente para saber cómo están todos y mantenerte informada.


  —Te lo agradezco.


  Sonó el móvil y Valquiria lo miró y asintió.


  —Skulduggery me espera.


  El reflejo abrió la ventana y la miró.


  —Buena suerte —dijo.


  Valquiria lanzó la mochila fuera y manipuló el aire para que cayera suavemente en el suelo.


  —Estoy nerviosa —admitió.


  —Pareces sorprendida.


  —Lo estoy —Valquiria dejó escapar una risita—. ¿Sabes? No estoy segura de querer ir.


  —No quieres luchar contra otros Santuarios.


  —La verdad es que no.


  —Pero igualmente lo harás.


  —Sí. Supongo que sí.


  El reflejo vaciló.


  —Cada vez la oyes más fuerte, ¿no?


  Valquiria asintió.


  —Ahora te habla todo el tiempo —continuó el reflejo—. La escuchas demasiado. Si le prestas atención se hará más fuerte. Puede que no quieras luchar contra los demás Santuarios, pero tienes que seguir luchando contra Oscuretriz. Ya has visto lo que…


  —No quiero hablar de eso.


  El reflejo cerró la boca y Valquiria la abrazó. Se quedó tan sorprendida como el reflejo.


  —Si muero —musitó—, por favor…


  —No te preocupes —murmuró el reflejo—. Seré la mejor hija y la mejor hermana mayor que puedan esperar jamás.


  Valquiria dio un paso, asintió con la cabeza y, sin una palabra más, salió de la habitación. Antes de que aterrizara junto a su mochila, el reflejo ya había cerrado la ventana.
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  IPSTAFF controlaba la llegada de los camiones al Santuario y cómo aguardaban con los motores encendidos mientras los Hendedores subían en ellos. Abominable contempló cómo Tipstaff los coordinaba en medio del caos, volviendo la vista continuamente a los papeles que tenía en la carpetilla. Hendedores, hechiceros, suministros y equipo para reforzar los emplazamientos de todo el país. El Santuario funcionaría bajo mínimos.


  Madame Mist había hablado con los suyos en Roarhaven. Habían asegurado que defenderían el pueblo y el Santuario si venía una fuerza invasora. Abominable no tenía motivos para dudarlo, pero le resultaba muy difícil creer una sola palabra. Tal vez tuviera algo que ver con el detalle de que tres de sus hechiceros habían intentado matarlos a Ravel y a él hacía pocos meses. Aunque no tenía pruebas de que Madame Mist estuviera detrás del ataque —los tres asesinos frustrados habían conseguido resistir de momento a los sensitivos que Ravel había asignado para que los interrogaran—, estaba claro que ocultaba algo; Abominable estaba seguro. Discretamente, sin montar barullo, Ravel y él habían estado reorganizando la estructura del Santuario. Madame Mist contaba con todo Roarhaven de su parte, al fin y al cabo, así que era justo que los Hendedores ahora respondieran tan solo ante Ravel, y los hechiceros dependieran de Abominable.


  Dejó a Tipstaff con su coordinación y regresó a los pasillos llenos de gente del Santuario. Si no hubiera sido por el Acelerador, habría abandonado ese sitio encantado; era un objetivo evidente para el Consejo Supremo y, como tal, un imán de problemas si conseguían traspasar el escudo. Pero no podían permitir que el Acelerador cayera en manos de los habitantes de Roarhaven. Allí tendrían que permanecer una docena de hechiceros de confianza y veinte Hendedores, cuyo trabajo sería convertir el Santuario en una fortaleza impenetrable.


  Pasó del hormigón gris y la luz tenue de los pasillos al brillante y antiséptico departamento de magia científica. Abominable entró y se encontró a dos técnicos de laboratorio luchando para arrastrar a una chica con el pelo azul que se aferraba a una columna delgada con las dos manos. Los técnicos estaban congestionados por el esfuerzo, sudaban, mientras que la chica del pelo azul parecía bastante a gusto allí sujeta.


  —Mayor Bespoke —jadeó uno de los técnicos—, por favor, dígale que estamos evacuando. Se piensa que la estamos secuestrando.


  —Clarabelle —dijo Abominable—. ¿Qué pasa?


  —Esta es mi casa —respondió ella—. No quiero irme de aquí. Todavía no he encontrado un sándwich que perdí hace semanas. Me quiero quedar aquí aunque se vaya todo el mundo. Podría pasar el polvo.


  —El Santuario ya no es seguro.


  —Entonces, ¿por qué se llama Santuario? Los Santuarios tienen que ser seguros; es el sitio al que vamos cuando no hay ningún otro lugar seguro. Creo que debería quedarme y centrarme en la búsqueda de mi sándwich. Estaré bien sola.


  Se abrió la puerta de la habitación del fondo y el doctor Nye se deslizó hasta el interior. En cuanto hubo pasado el umbral, se enderezó y estiró sus largas extremidades. No llevaba la mascarilla como de costumbre, así que Abominable divisó la espantosa boca como una herida y las costras en el lugar donde debería tener nariz. Sus ojos diminutos, amarillos y parpadeantes se clavaron en Abominable.


  —Mayor Bespoke —dijo el doctor Nye con su voz aguda y chirriante—. Me pilla en un mal momento. Llevo horas instruyendo a un montón de zoquetes en el noble arte de trasladar mi equipo sin romperlo. Su ineptitud me ha hecho retroceder semanas en algunos importantes experimentos que estaba llevando a cabo.


  —Tal vez si tuvieras el equipo en el ala de la magia científica, lo podría trasladar el personal con conocimientos para hacerlo.


  Nye hizo un gesto desdeñoso con la mano.


  —A esa gente no le gusto. No me quieren tener cerca por lo que sucedió durante la guerra.


  —Te refieres a los crímenes que cometiste.


  —Siguiendo órdenes, Mayor Bespoke. ¿Acaso no merezco la amnistía como cualquier otro seguidor de Mevolent? ¿No me he arrepentido y pagado por mis pecados?


  —Probablemente no. Los hechiceros tenemos buena memoria, doctor.


  —Solo cuando les conviene. Estaba buscando esto, supongo —Nye le entregó un triángulo fino de metal, del tamaño de una púa de guitarra.


  Abominable examinó el símbolo que tenía grabado en un lado.


  —¿Hace lo que necesitamos?


  —Eso y más —respondió Nye—. Ha sido muy sencillo construirlo, pero le aseguro que no le fallará; le doy mi palabra de científico. Ahora, si no me necesita para nada más, he de hacer un viaje.


  —¿Adónde?


  —Tengo intención de regresar a mi antiguo laboratorio y esperar a que termine todo este desagradable asunto. Necesito continuar con mis experimentos, y si se requieren mis servicios…


  —Estarás a mano. Ya —terminó Abominable—. No vas a volver a tu laboratorio, doctor. Irás a la Fortaleza.


  Nye negó con la cabeza.


  —Ya he mantenido esta conversación con el administrador. Las instalaciones de la Fortaleza son prácticamente inexistentes. ¿Cómo voy a llevar a cabo mis experimentos…?


  —Doctor, me importan muy poco tus experimentos. Todo lo que he oído sobre ellos me repugna. Te cuento lo que va a pasar: irás a la Fortaleza y estarás preparado. Si todo sale según lo planeado, muy pronto volverás a estar ocupado.


  —No puede esperar que una criatura con mi talento se quede sentada y cruzada de brazos mientras…


  —Ahí fuera hay dos Hendedores que te acompañarán. Tienen órdenes estrictas de no separarse de ti ni un segundo.


  Un extraño tono rojizo tiñó la palidez grisácea de la piel de Nye.


  —Mayor Bespoke, no soy un prisionero y me niego a ser tratado como tal.


  —¿Quién ha dicho que seas un prisionero? Esos Hendedores están ahí para protegerte. Piensa en ellos como si fueran tus guardaespaldas.


  —Tengo mis propios… —comenzó Nye, y se detuvo en seco.


  Abominable frunció el ceño.


  —¿Qué has dicho? ¿Que tienes tus propios qué? Doctor, hay un montón de gente ahí fuera que perdió amigos y seres queridos durante la guerra por culpa de tus experimentos. Lo único que nos preocupa es tu seguridad.


  Nye le miró fijamente y su boca sin labios se torció de disgusto.


  —Por supuesto —dijo al fin—. Iré a la Fortaleza y me ocuparé de mejorar sus instalaciones. Gracias por su preocupación.


  Abominable asintió y le dejó allí mientras los técnicos continuaban intentando arrancar a Clarabelle de la columna.


  Entró en el ala médica justo cuando la doctora Synecdoche estaba saliendo. El único paciente era Fletcher Renn. Estaba sentado en una camilla, moviéndose continuamente, intentando encontrar una posición más cómoda. La herida era profunda, pero ya estaba curándose, y las hojas que estaba masticando le aliviaban el dolor. Pero Abominable sabía por experiencia que la herida y sus alrededores le estarían picando a rabiar, precisamente por los ungüentos y medicamentos que le habían salvado la vida.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó.


  —Mejor —dijo Fletcher—. Estoy esperando a que me traigan una silla de ruedas; no debo caminar en unas horas, y me han dicho que no me puedo teletransportar hasta que no se cure la infección. Esa doctora del nombre impronunciable me dijo que podía tardar varios días.


  —La doctora Synecdoche.


  —Días, Abominable. No me voy a poder teletransportar en días.


  —No lo pienses. Céntrate en curarte.


  Fletcher suspiró.


  —Ah, estoy bien. Esto no es nada. Duele, pero se curará. Estoy mucho más molesto por mi suerte con las mujeres que por la herida. Valquiria me engañó y Myra ha intentado matarme. No estoy seguro de que mereciera ninguna de las dos cosas, sinceramente.


  —Fletcher, Myra nos engañó a todos, no solo a ti.


  —Ya —respondió Fletcher, hundido—. Pero yo salía con ella. La creí cuando me dijo que me quería —alzó la vista—. ¿Crees…? ¿Crees que me quería de verdad? ¿En cierta forma? A ver, ¿por qué me dijo que me quería? No hacía falta. Sé que le encargaron que me vigilara y después que me matara, pero… ¿crees que acabó enamorándose de mí, aunque solo fuera un poquito?


  Abominable le puso la mano en el hombro.


  —Me temo que no.


  —Oh.


  —Te clavó un cuchillo.


  —Ya.


  —Eso no suele ser una buena señal.


  —Supongo.


  —Pero pasasteis buenos ratos, ¿no?


  Fletcher sonrió.


  —Sí, la verdad es que sí.


  —Antes de que te apuñalara.


  Se le borró la sonrisa.


  —Sí.


  —Dame la mano —ordenó Abominable. Fletcher se la tendió y Abominable apretó el triángulo metálico que le había dado Nye contra el dorso. Se quedó pegado—. Esto es una especie de busca —le explicó.


  —¿Qué es un busca?


  —¿En serio no sabes lo que es un busca? Es… es un aparato que recibe mensajes. Normalmente se lleva en el cinturón.


  —¿Como un teléfono?


  —Es anterior a los móviles. El busca era tecnología de vanguardia en… Da igual. Cuando te necesitemos, brillará y emitirá un pitido. Diferente color según la persona. Siempre que quieras continuar ayudándonos, claro.


  —Cuenta conmigo —dijo Fletcher—. No hacía falta ni pedirlo.


  —Te lo agradezco mucho, Fletcher. Cuando estés curado, te encargarás de transportar a nuestras tropas. Gracias a ti, contamos con una ventaja frente al Consejo Supremo; en un abrir y cerrar de ojos podemos llevar a los nuestros a cualquier parte del mundo, y traerlos de inmediato si las cosas se ponen feas. Por ese motivo, serás un objetivo a abatir. Myra ya lo ha demostrado.


  Fletcher se tocó la herida y, recordando una escena de Goldfinger, trató de hablar como James Bond:


  —Gracias por la demostración.


  —Buena imitación.


  —Gracias.


  —¿Roger Moore?


  Fletcher puso mala cara.


  —Sean Connery.


  —Oh. Aun así, buena imitación.


  —No si pensabas que era Roger Moore.


  Abominable le dejó ensayando y descendió a las profundidades del Santuario, pero no había llegado a la esquina cuando oyó una voz de mujer llamándolo. Se giró; le sonaba de algo. Era preciosa. Era increíble. Era…


  Oh, Dios santo. Era Scapegrace.


  La sonrisa de Abominable se desvaneció.


  —Sí, señor Scapegrace. ¿En qué puedo ayudarle?


  Scapegrace se acercó y Abominable hubiera preferido que no lo hiciera. Se centró en sus ojos, sus preciosos ojos verdes, e intentó recordar lo molesto que era aquel hombre.


  —Mayor Bespoke —dijo Scapegrace—, no quiero entretenerle. No he podido evitar darme cuenta de que se están marchando…


  Abominable asintió sin apartar la vista de sus ojos.


  —Sí. ¿Eso es todo?


  —Jamás me atrevería a preguntar cuáles son los planes del Santuario; primero tengo que demostrar mi valía, soy muy consciente de ello. Pero me gustaría que supiera que mientras no estén aquí, este pueblo estará a salvo.


  —De acuerdo —dijo Abominable.


  —Reinará la paz.


  —Eso está muy bien.


  —La justicia irá enmascarada.


  —No estoy seguro de haber entendido eso, pero me parece bien.


  Scapegrace extendió el brazo.


  —Que sea una buena pelea, Abominable.


  Le estrechó la mano, se giró y se alejó. Abominable se obligó a apartar la vista de su figura y continuó hasta el despacho de Ravel. Skulduggery y Saracen se encontraban dentro discutiendo los planes con Ravel y Anton Shudder. Valquiria estaba sentada en una silla, y Bane y O’Callahan en la mesa. Gracius parecía deprimido.


  Abominable se quedó en el umbral y vio a Valquiria inclinarse hacia Gracius.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —No —respondió él, de mal humor—. Teníamos billetes para viajar mañana a Japón y ya no podemos ir por culpa de esta estúpida guerra. En Tokio hay un súcubo con aspecto de hermosa mujer seduciendo a muchos hombres inocentes. Primero los seduce y luego absorbe su energía vital.


  —¿Y queréis matarla?


  Gracius se la quedó mirando.


  —¿Matarla?


  Donegan suspiró.


  —Gracius está buscando novia, eso es lo que pasa. Se siente solo.


  —No es fácil conocer mujeres cuando te ganas la vida matando monstruos —protestó Gracius. De pronto miró a Valquiria como si se le hubiera ocurrido una idea maravillosa—. China Sorrows es tu amiga, ¿no?


  Valquiria vaciló.


  —Esto… Supongo.


  —¿Está soltera?


  —Hum…


  —¿Crees que saldría conmigo?


  —Esto…


  —Deja de poner a Valquiria en aprietos —intervino Abominable, entrando en la estancia.


  —Exacto —dijo Donegan—. Está intentando ser educada y no herir tus sentimientos, y por eso no se ríe. Pero ¿por dentro? Por dentro se está partiendo de risa, como el resto de nosotros.


  Gracius le dirigió una mirada penetrante.


  —¿Qué tiene tanta gracia? Puede que China Sorrows sea muy hermosa, pero sigue siendo una persona como cualquier otra y se sentirá sola de vez en cuando, necesitará alguien a quien… ya sabes… abrazar.


  —¿Y crees que te escogería a ti para eso?


  —Tengo las mismas oportunidades que cualquier otro. Verás, su problema es que es demasiado hermosa, y esa belleza intimida a los hombres inferiores.


  —¿A los hombres inferiores, pero a ti no? —preguntó Abominable.


  Gracius negó con la cabeza.


  —Seguramente nadie le haya pedido una cita desde hace años.


  —La verdad es que le piden citas continuamente —puntualizó Valquiria.


  —Oh.


  —Recibe un montón de propuestas de matrimonio.


  Gracius hundió los hombros.


  —Oh.


  —Pero eso no quiere decir que no vaya a salir contigo… —añadió ella rápidamente.


  —¿Crees que sí? —preguntó con los ojos brillantes.


  Valquiria sonrió comprensiva.


  —Seguramente no.


  La expresión de consternación del rostro de Gracius le indicó a Abominable que era el momento de cambiar de tema.


  —Los camiones están todos cargados y listos para partir —anunció—. La mitad saldrán ahora mismo y la otra mitad por la mañana, cuando nos marchemos.


  —No estoy seguro de entender la lógica —repuso Donegan—. Si alguien debería dejar el país, tendríamos que ser nosotros, Gracius y yo. Si nos capturan o nos matan no pasaría nada.


  —Para mí sí —gruñó Gracius.


  —Pero si os capturan a vosotros estaremos en un buen lío.


  —Seremos más útiles en el campo de batalla —dijo Ravel—. Estamos acostumbrados. Es nuestro trabajo: luchar en la guerra.


  —Pero ahora estáis al mando. ¿Quién se va a quedar aquí en Roarhaven? ¿Madame Mist?


  —Ahí tienes razón —dijo Valquiria—. A ver, en serio, ¿os parece inteligente que dos de los Mayores estén luchando en el exterior del escudo mientras la única persona en quien no confiamos se queda segura y calentita aquí dentro?


  —Es una estrategia —señaló Skulduggery—. Los hombres cadáver aún tienen bastante importancia en el mundo mágico. Si los hechiceros del Consejo Supremo nos ven simplemente como una cuna de la magia dando algunos problemas, lo considerarán como una tarea más, parte de su trabajo. Pero si ven que los hombres cadáver vuelven a estar juntos, los mismos que lucharon de forma tan efectiva contra Mevolent, los mismos hombres cadáver que les salvaron la vida a ellos y a sus compañeros hace tantos años… nos temerán. Y el hecho de que Ravel y Abominable formen parte del grupo que está ahí fuera les indicará que tenemos confianza, que somos poderosos y nadie podrá detenernos.


  —Vale —asintió Valquiria—. Así que la estrategia es, básicamente, que estáis rezando para que salgan huyendo porque os precede vuestra reputación.


  Skulduggery la miró fijamente.


  —Bueno. Dicho así, suena bastante tonto.


  —Y mientras, ¿nosotros qué hacemos? —preguntó Donegan.


  —Vuestra primera tarea será inutilizar el Hotel de Medianoche —dijo Shudder—. Aparte de Fletcher Renn, el hotel es la única forma de salir del país sin atravesar el escudo. El Consejo Supremo querrá emplearlo para traer sus tropas.


  —Así que se lo impedimos —dijo Donegan—. Gracius y yo. Los dos juntos. Contra… ¿quién? ¿El general Mantis?


  —¿Quién es el general Mantis? —preguntó Valquiria.


  —Uno de los mejores estrategas del mundo —explicó Skulduggery—. En la guerra contra Mevolent, esa criatura era nuestra baza secreta.


  —¿Criatura?


  —Mantis es un crenga, de la misma especie que Nye. Jamás perdimos una batalla cuando él estaba al mando.


  —Eso no hace que nos sintamos mejor —masculló Gracius.


  —No os lo pediríamos si no pensáramos que podéis hacerlo —dijo Ravel—. O si hubiera alguien más capacitado. O disponible. O dispuesto. O…


  —Gracias —le interrumpió rápidamente Donegan—. No hace falta que sigas animándonos.


  —No te preocupes —Ravel sonrió—. Encontraremos gente que os apoye. Mañana por la mañana os convocaremos para una reunión informativa y luego nos pondremos en marcha.


  —¿Se sabe algo de Dexter? —preguntó Saracen.


  Abominable negó con la cabeza.


  —Aún no. Lo único que podemos esperar es que sea discreto y no se meta en líos.


  Saracen puso una mueca.


  —Hablamos de Dexter Vex. ¿Alguna vez ha sido capaz de no meterse en líos?
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  ODAVIA estaba allí, sentado en la litera y contemplando las barras. Vex era el único que quedaba. Se habían llevado a los demás presos irlandeses de las celdas hacía horas. No tenía ni idea de adónde se los habían llevado, pero, fuera adonde fuera, seguro que era un sitio más interesante que aquel.


  Oyó pasos. Tacones altos. Vex se enderezó cuando Zafira Kerias dobló la esquina. Era una mujer atractiva que siempre tenía una mirada severa y, en aquel momento, le pareció extrañamente frágil.


  —Mayor Kerias —saludó Vex—. ¿A qué debo el placer?


  Zafira le miró a través de los barrotes y hundió los hombros.


  —¿Qué estamos haciendo? —murmuró.


  —Yo estoy aquí sentado, esposado —dijo Vex—. Y tú estás a punto de darme la llave.


  La sonrisa de Zafira fue algo forzada, pero al menos sonrió.


  —Ni de lejos, Dexter, pero buen intento. Me refería a qué estamos haciendo a una escala un poco mayor.


  —Ah, te refieres a la guerra que habéis empezado…


  Ella ignoró el ataque.


  —¿Tú pensabas que volveríamos a meternos en otra después de lo de Mevolent? Yo creía que no, que ya habíamos dejado atrás todas las guerras. Creía que podríamos sentarnos a contemplar cómo los mortales hacían tonterías, interviniendo de vez en cuando para impedir que cometieran una estupidez demasiado grande… Pero aquí estamos.


  —Es un poco humillante, ¿no?


  —Deberías oír a Bisahalani. Todo lo que lleva años diciendo en privado ahora puede soltarlo en público, y no pierde ni una oportunidad de hacerlo. Está pidiendo las cabezas de vuestros Mayores. Los acusa de traición, de haberse vuelto contra su propia gente.


  —Hay que ver lo malo que es.


  —No pareces tomártelo muy en serio.


  —Estoy aquí, sentado y esposado, Zafira, después de presenciar cómo uno de los vuestros le daba una paliza a un prisionero hasta matarle. Me lo tomo tan en serio como debería, créeme. Solamente me pregunto qué haces aquí.


  —Siento muchísimo lo que le pasó a tu amigo, pero esto… esto está fuera de control. La muerte de tu amigo fue un accidente, mientras que la de Bernard Sult fue un asesinato.


  —No es un accidente matar a alguien de una paliza.


  —Entonces, es un homicidio. Grim no quería llegar tan lejos. Cometió un terrible error, está arrestado y acusado. Pero en el instante en que vuestros Mayores decidieron tomar represalias y ejecutar a Sult, perdieron cualquier oportunidad de poder resolver esto de una forma pacífica.


  —No he visto el vídeo —dijo Dexter—. Así que no puedo decir nada al respecto. Sin embargo, no me parece nada propio de Ravel ordenar una ejecución.


  —Dexter, tú eras uno de los hombres cadáver. Eres tan respetado como Ravel y Bespoke, y mucho más apreciado que Skulduggery Pleasant. La gente te escucharía. Si apelas a la calma, si emitimos un comunicado corto en el que pidas a tus compañeros hechiceros que dejen las armas y vengan a negociar, a hablar con nosotros, podrías ayudar a poner fin al conflicto antes de que se derrame más sangre.


  —¿Quieres que les pida que se rindan?


  —¿Rendirse? No, en absoluto. Hablar. Pídeles que se detengan a pensar un momento lo que están haciendo y las consecuencias que tendrán sus actos, y que vengan a hablar con nosotros.


  —¿Para que los arrestéis?


  La mirada de Zafira fue triste.


  —Dexter, no me estás entendiendo. Seguramente esta sea la última oportunidad que tengamos de salvar vidas. Tú y yo, ahora mismo, podemos hacerlo. Renato Bisahalani, no. Cothernus Ode o Dedrich Wahrheit, menos. Erskine Ravel no parece dispuesto a retroceder tampoco, ¿verdad? Solamente quedamos nosotros. Tenemos que ser razonables, Dexter. No queda nadie más.


  —¿Sabes lo que estaba haciendo aquí, Zafira? ¿Antes de que tus Hendedores me llevaran a rastras, acusándome de espía? ¿Lo sabes?


  —Dexter, no tenemos tiempo para…


  —Asesinaron a tres mortales hace dos semanas. ¿No ves las noticias? Seguramente lo hayas oído. Arrojaron los cuerpos delante de la iglesia presbiteriana a la que iban a rezar todos los domingos. Les habían arrancado la piel de la cara y el pelo. No cortado, arrancado. A tirones. Les habían quitado los ojos. Les habían cortado los labios y la nariz.


  —Ya vi los informes —asintió Zafira—. Es horrible lo que se hacen los mortales entre ellos.


  —Bueno, ahí está la cuestión. Esto no lo hicieron los mortales. Seguí la pista y me llevó a unos cuantos miembros de la Iglesia de los Sin Rostro. ¿Sabías que había un grupo en activo por aquí? Están resurgiendo. Todo de forma secreta, claro. Ningún hechicero se atrevería a admitir públicamente que adora a los Sin Rostro, no en la América de Bisahalani. Esto ha sido un crimen de odio religioso; más que eso, un crimen de odio contra los mortales. Este tipo de cosas tienen tendencia a crecer y desbordarse si no se controlan con cuidado. Si no se detiene a los asesinos, lo repetirán, y lo harán a lo grande, y más tarde o más temprano, un policía tendrá un golpe de suerte y de repente la magia saldrá en las noticias de las ocho. Así que eso es lo que estaba haciendo antes de que me arrestaran.


  —Bien. Si me das todos los detalles, informaré a nuestros detectives para que sigan la investigación donde la dejaste.


  —Espero que lo hagan, Zafira. Porque mientras Bisahalani, Ode, Wahrheit, Mandat y, no lo olvidemos, tú misma ponéis todos vuestros recursos en la guerra en un evidente intento de ponerle las manos encima, al fin, a una cuna de la magia y todo el poder que conlleva, la Iglesia de los Sin Rostro está matando mortales, los brujos siembran el caos en todo el planeta y aún está por llegar Oscuretriz. Pero, por favor, no permitas que nada de esto os distraiga de vuestra lucha por el poder. Meterse en una guerra innecesaria es lo único que merece vuestro tiempo e interés.


  El calor había abandonado los ojos de Zafira.


  —Mandaré a alguien para que hables con él. Le podrás contar tus sospechas sobre la Iglesia de los Sin Rostro.


  —Lo haré.


  —Pero no aquí. Esta tarde serás llevado a una prisión de alta seguridad. Estarás en confinamiento solitario hasta que acabe la guerra.


  —De nuevo, sin cargos.


  —Eres un agente enemigo, Dexter, y es evidente que no te interesa ayudarme a evitar que se produzcan más derramamientos de sangre.


  —Lo que estáis haciendo está mal, y lo sabes.


  —Estamos haciendo lo que tenemos que hacer. Lamento que seas incapaz de verlo.

  


  Se sentó en la cama y se quedó mirando a una Hendedora a través de los barrotes. Como los dos Hendedores varones que estaban tras ella, permanecía completamente derecha, con la guadaña a la espalda y los brazos en los costados. Llevaba un abrigo largo que se ajustaba en el pecho y la cintura y caía suelto sobre las piernas. Su rostro estaba oculto tras el casco con visera.


  Era relativamente raro ver una Hendedora. Como parte de su formación, los Hendedores tenían que someterse a un adoctrinamiento conductual desde edad muy temprana, un proceso largo y muy parecido a un lavado de cerebro voluntario. Durante ese proceso se atenuaban ciertos rasgos de la personalidad, se restringían o reprimían, para que el Hendedor tuviera, entre otras cosas, la capacidad de seguir órdenes sin titubear. Se habían producido debates durante cientos de años sobre las implicaciones morales del adoctrinamiento conductual. Hubo desastrosos intentos de eliminarlo del entrenamiento para Hendedores y sustituirlo por un nuevo enfoque, lo que dio como resultado una generación de Hendedores fallidos, los primeros de los llamados Destripadores. Físicamente eran tan impresionantes como sus contrapartes vestidos de gris, pero psicológicamente no estaban bien. Eran defectuosos. El adoctrinamiento conductual se reintrodujo poco después, siendo considerado un paso necesario para la creación del soldado perfecto.


  Había más Hendedores varones en servicio sencillamente porque respondían mejor al proceso. Las mujeres eran menos vulnerables a este y, por tanto, más difíciles de controlar. Sin embargo, de vez en cuando aparecía una mujer con el tipo de mente adecuada, pasaba por los años de entrenamiento y emergía como otra soldado sin nombre tras la visera. Vex nunca se planteaba estas cosas cuando veía a un Hendedor masculino, pero cada vez que veía a una mujer en ese uniforme, pensaba qué le habría llevado a escoger ese camino. Allí estaba, fuerte y saludable, rebosante de poder físico. Pero… ¿y después? No había Hendedores ancianos. En cuanto habían cumplido quince años de servicio, tenían la opción de reintegrarse en el mundo con su antigua identidad o rehuir su individualidad y convertirse en Destripadores. La mayoría escogían lo segundo.


  —El transporte ya está aquí —dijo Swain—. Vamos.


  Vex suspiró y se puso de pie. La puerta se abrió y siguió a Swain, escoltado por dos Hendedores, uno delante y otro detrás. Subieron las escaleras, recorrieron un pasillo y Swain abrió la puerta. La luz del sol era tan intensa que Vex tuvo que entrecerrar los ojos para enfocar y distinguir el camión que se acercaba. De pronto sintió una presión fuerte en la nalga y volvió la cabeza. Miró a la Hendedora con el ceño fruncido.


  ¿Acababa de pellizcarle el trasero?


  El camión se detuvo y Swain hizo un gesto.


  —Vale, subidle.


  La Hendedora giró y le cortó la cabeza al Hendedor que iba delante con la guadaña. El otro Hendedor corrió hacia ella, pero ella saltó hacia atrás, le dio una patada en el casco y, nada más aterrizar en el suelo, sin darle un instante para recuperarse, le cortó la rodilla con la hoja y le dio otro tajo más mientras él se derrumbaba.


  Durante unos segundos, se hizo el silencio y Swain la miró asombrado. Acto seguido, su mano comenzó a brillar. Pero Vex se adelantó. Se interpuso entre ellos y le dio un cabezazo en la cara a Swain, que cayó inconsciente. Dexter se giró mientras la Hendedora volteaba la guadaña con una sola mano y la soltaba, dejándola allí, balanceándose en el suelo. Se abrió el abrigo y se lo quitó. Llevaba un fino vestido de algodón debajo. Tenía los brazos muy fuertes. Se sacó el casco y le regaló una sonrisa.


  —¿Todo bien, Dexter? —preguntó Tanith Low.
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    EL CABALLERO OSCURO


    Y TORMENTOSO
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  O había ni rastro del sol. La noche había caído sobre Roarhaven como una manta de oscuridad llena de agujeros, que eran las estrellas. Scapegrace contempló el pueblo desde los tejados, con sus femeninas manos en sus femeninas caderas, una máscara cubriendo su hermoso rostro mientras la brisa jugueteaba con su exuberante melena, y supo, sin asomo de duda, que en algún lugar el mal campaba a sus anchas. También supo que no había manera de bajar de aquel tejado.


  Oyó un traqueteo y un tintineo metálico abajo, seguido de una voz profunda y cálida teñida de incertidumbre que revoloteaba a su alrededor como una polilla ansiosa.


  —¿Maestro? ¿Está usted ahí, maestro?


  Scapegrace se asomó por el borde. Thrasher lo miró desde las sombras. Sus manos grandes y fuertes se agarraban a una escalera. Él también llevaba una máscara, pero en lugar de disimular sus rasgos ridículamente hermosos —su mandíbula marcada y sus fuertes pómulos—, los acentuaba, haciéndole aún más atractivo. Scapegrace resistió el impulso de incrustarle un ladrillo en la cara; se puso a cuatro patas y se movió hacia atrás con cautela hasta asomarse al borde. Buscó la escalera a tientas hasta que apoyó un pie en el primer peldaño. Empezó a descender, pero oyó unas voces que hicieron que se quedara quieto en el sitio.


  Le hizo un gesto a Thrasher para que se escondiera, se aferró a la escalera y se centró en fundirse con las sombras, como le había enseñado el Gran Maestro Ping. Las voces sonaron más cerca. Tres personas. No, cuatro. Tres hombres, una mujer. ¿Lugareños inocentes dando un paseo nocturno, o algo más siniestro? ¿Tal vez asaltantes? O puede que fueran aliados de Silas Nadir. Tal vez los había enviado para matarle.


  Un nuevo temor, crudo y afilado, se apoderó de su corazón. Su magia aún no había regresado y ya no era un zombi. Podían matarle. Si alguien le cortaba la cabeza, no tendría forma de volver. La muerte se lo llevaría lejos y jamás le dejaría marchar. Perdería la oportunidad de hacer todas las cosas que siempre había planeado hacer, como por ejemplo la lista de cosas que quería hacer antes de morir.


  Scapegrace se agarró al borde del tejado e intentó hacer fuerza para saltar de nuevo a él con un movimiento fluido.


  Pero se quedó ahí colgado, con los ojos desorbitados. Subir con un movimiento fluido no era tan fácil como parecía.


  Bajó la vista. Habían doblado la esquina; iban a pasar justo por debajo de él. Los dedos le ardían.


  —… dar ejemplo —decía uno de los hombres—. Y lo hará. Él nos ha llevado hasta aquí.


  —Los planes son una cosa —dijo la mujer—. Los hechos, otra muy distinta.


  —¿Dudas de él? ¿Dudas de Madame Mist?


  —Todo lo que sé es que hemos sacrificado demasiado ya. Ahora es su turno.


  Scapegrace perdió agarre y cayó sobre uno de los hombres, que se derrumbó bajo su peso. Los otros dieron un salto hacia atrás, gritando, y Scapegrace logró ponerse en pie y lanzarle un puñetazo a la mujer. El aire le golpeó como un puño gigantesco y salió despedido. Alzó la vista justo cuando Thrasher salía de su escondite y se abalanzaba contra ellos. Su cuerpo musculoso atrapó al elemental que le había atacado, pero era tan idiota que no sabía ni cómo luchar: sujetarlo entre los brazos era su idea de un plan de ataque.


  Scapegrace se incorporó, se apartó la larga melena del rostro y emitió un bramido de guerra antes de salir huyendo. Uno se lanzó en su persecución. Lo esquivó, torció hacia la izquierda, se coló entre dos edificios y estuvo a punto de tropezar entre las malas hierbas que se le enredaban en los pies. Logró salir por el otro lado a presión, como la pasta de dientes de un tubo, y alguien chocó contra él. Cayó al suelo maldiciendo, se incorporó y corrió a toda velocidad. A su espalda, alguien le pisaba los talones. Y cada vez estaba más cerca.


  No. Las cosas ya no eran así. Ya no era el viejo Scapegrace, el perdedor al que todos tomaban el pelo, el blanco de todas las burlas. Era el nuevo Scapegrace, atlético y saludable, discípulo del Gran Maestro Ping y futuro guerrero. Y el nuevo Scapegrace no huía de una pelea.


  Se detuvo en seco y se giró, y Thrasher abrió los ojos como platos antes de chocarse contra él. Rodaron por el suelo y cayeron de espaldas. Se quedaron mirando las estrellas.


  —Imbécil —jadeó Scapegrace.


  —Lo siento —murmuró Thrasher.


  Se levantaron. Nadie los perseguía, pero Scapegrace no podía correr el riesgo de que alguien los siguiera hasta casa. Se fundieron entre las sombras y dieron un rodeo para regresar al bar. A mitad de camino, se quitaron las máscaras.


  —Actúa con normalidad —musitó Scapegrace mientras entraban en una calle iluminada. Thrasher asintió y echó a caminar como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo—. ¿Qué demonios haces?


  —Esto… Actuar con normalidad.


  —Qué va. Actúas como alguien que finge actuar con normalidad. Deja de fingir y actúa, pero no actúes como si no fingieras. Eso lo empeoraría.


  Un coche se detuvo junto a ellos.


  Thrasher se quedó quieto en el sitio.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  A Scapegrace se le secó la boca. Era incapaz de pensar en nada. Salió un hombre muy alto con el pelo negro. Tenía la cara y la nariz largas. Todo él era largo.


  —Buenas noches —dijo.


  Thrasher se quedó ahí con actitud culpable.


  —Hola —saludó Scapegrace.


  El hombre se apoyó contra su coche con los brazos cruzados y un inconfundible aire de autoridad.


  —¿Adónde vais, si se puede preguntar?


  Scapegrace intentó formular una respuesta inteligente.


  —A ninguna parte —respondió, en cambio.


  El hombre de la cara larga parecía divertido.


  —¿Vas a ninguna parte? ¿Eso no es un poquito pesimista?


  Scapegrace no tenía ni idea de lo que hablaba.


  —Lo siento, pero ¿quién es usted?


  —Me llamo Dacanay. Soy el sheriff.


  —Roarhaven no tiene sheriff —indicó Thrasher.


  —Ahora sí —replicó Dacanay—. Y no hablaba contigo. Estaba hablando con tu novia.


  Scapegrace se erizó.


  —No soy su novia.


  —Solamente somos amigos —murmuró Thrasher.


  —Ni siquiera somos amigos.


  —Ya veo —dijo Dacanay sonriendo—. Así que estás soltera y sin compromiso, ¿eh?


  Scapegrace frunció el ceño.


  —¿Y qué tiene eso que ver? Lo siento, sheriff como te llames…


  —Dacanay.


  —Sheriff Dacanay, mi… compañero y yo estábamos dando un paseo nocturno. No sabía que eso fuera ilegal.


  —Pasear no es ilegal. Atracar, sí.


  Scapegrace intentó parecer sorprendido, ofendido y divertido, todo a la vez. Le dio la impresión de que lo había logrado.


  —¿Atracar? ¿Cree que somos ladrones? ¡Qué ocurrencia!


  —Somos justo lo contrario —dijo Thrasher.


  Dacanay puso mala cara.


  —¿Qué demonios significa eso? ¿Qué es lo contrario de un ladrón? ¿Os plantáis delante de la gente y les regaláis dinero y objetos de valor? ¿Es que eres idiota? Mira, ¿por qué no te dedicas a hacer flexiones con esos músculos y nos dejas a mí y a tu ni-siquiera-amiga y definitivamente-tu-no-novia que hablemos? —Dacanay se giró hacia Scapegrace y sonrió—. No es que dude de la palabra de una mujer tan hermosa, pero he recibido un aviso de un intento de atraco cerca de aquí.


  —Eso es terrible —dijo Scapegrace.


  —Sí, ¿verdad? La descripción de los atracadores corresponde a una mujer con el pelo negro y un hombre alto y musculoso.


  Scapegrace tragó saliva.


  —Espero que los atrape.


  —Creo que ya lo he hecho.


  Forzó una sonrisa.


  —Felicidades. Le dejamos trabajar, entonces.


  Scapegrace se dispuso a seguir andando, pero Dacanay se puso en medio.


  —¿Cómo se llama, señorita? ¿Su nombre y el de su amigo?


  —¿Nombres? ¿Para qué quiere nuestros nombres?


  —Llevo treinta años trabajando como detective para el Santuario de Rusia. Esta es la primera vez que salgo de casa desde entonces, y necesito volver a conocer a los habitantes de aquí. Así que… ¿su nombre?


  —Sí. Vale. Tiene sentido. Nuestros nombres. Eso es lo que quiere. Bueno, mi socio… puede decirle su nombre. ¿Socio?


  Thrasher palideció.


  —Me llamo… Bond.


  Dacanay le miró de soslayo.


  —¿Bond?


  —Sí. Harrison… Bond.


  Dacanay soltó un gruñido y volvió la vista a Scapegrace.


  —¿Y usted?


  —Mi nombre… es muy normal. Muy fácil de recordar. No le costará nada recordarlo.


  —¿Y bien? —preguntó Dacanay—. ¿Cómo se llama?


  Scapegrace asintió.


  —Adivine.


  —¿Perdón?


  —Adivine cuál es.


  —Señorita, no pienso hacer eso. O me dice cómo se llama o…


  Scapegrace soltó una carcajada nerviosa.


  —¡Ya se lo digo, ya se lo digo! Me llamo… —se estrujó el cerebro pensando un nombre. La última vez que se había visto en esa situación había dicho Adolf. Esta vez, no. Tenía que pensar en actores, no en personajes históricos. No, actores no. Actrices. Bastaba con pensar en dos actrices y combinar el nombre y el apellido. Alguna actriz clásica, como Katharine Hepburn, y combinarla con otra como… como Audrey Hepburn.


  —Katharine —declaró triunfalmente—. Hepburn.


  —Katharine Hepburn —repitió Dacanay entrecerrando los ojos—. ¿Igual que la actriz?


  Scapegrace sonrió, asintiendo, y de pronto se quedó helado. Maldición.


  —Katharine Hepburn Scapegrace —concretó Thrasher rápidamente—. Ese es su nombre completo. Para los desconocidos, Katharine Hepburn.


  —Bueno, señorita Scapegrace —dijo Dacanay—. Espero que a partir de esta noche ya no seamos desconocidos. Sería mejor que regresara a casa. Tenga cuidado con esos atracadores, ¿de acuerdo?


  —Claro, sheriff —respondió Scapegrace—. Gracias por preocuparse.


  Dacanay se montó en el coche y, en cuanto se marchó, Scapegrace se giró hacia Thrasher.


  —¡Le has dicho mi nombre!


  —¡Tenía que hacerlo! Lo siento, maestro, pero se olía algo.


  —¡Le has dicho mi nombre!


  —¡Lo siento mucho!


  —¡Tenemos identidades secretas y tú le has dicho mi nombre!


  —Creía que solamente teníamos identidades secretas cuando llevábamos puestas las máscaras.


  —¡Eso no es lo importante! ¡Céntrate en las palabras! ¡Secretas! ¡Identidades secretas! ¡Si les quitas el secreto, solamente son identidades!


  —Lo siento.


  Scapegrace echó a caminar y Thrasher se apresuró a seguirle.


  —El sheriff Dacanay nos habría arrestado en el acto si supiera quiénes somos realmente —dijo Scapegrace—. ¿Es que no lo entiendes? Estamos al margen de la ley; hacemos el trabajo que él no puede. Somos superhéroes.


  —Sí —asintió Thrasher—. Pero…


  —¿Pero qué?


  —Pero no hemos hecho nada superheroico. Salimos de patrulla, usted se sube a los tejados, yo le llevo una escalera y regresamos a casa.


  —¿Estás cuestionando la misión?


  —No, señor, qué va. Me encanta la misión. Esto es lo que quiero hacer. Estar a su lado. Ser su compañero.


  —Fiel ayudante.


  —Fiel ayudante, sí, perdón. Lo que pasa es que… no hemos impedido ningún crimen ni encontrado pistas que nos lleven a Silas Nadir.


  —¿Y los tipos de hoy? Se traían algo entre manos. Hablaban de algo sospechoso.


  —¿Qué dijeron?


  Scapegrace se encogió de hombros.


  —No sé, no los estaba escuchando. Pero es un comienzo. Tenemos que volver a encontrarlos, seguirlos, y puede que nos lleven hasta Nadir. Entonces probará la justicia del Caballero Oscuro y Tormentoso.


  —Y Músculo-Man.


  Scapegrace le miró fijamente.


  —¿Qué?


  —Mi nombre en clave —dijo Thrasher—. Estaba pensando… que podría llamarme Músculo-Man.


  —No. No podemos ser el Caballero Oscuro y Tormentoso y el Músculo-Man. Suena como si fuéramos iguales. Tengo el nombre en clave perfecto para ti: puedes ser el Tonto del Pueblo.


  El rostro de Thrasher se ensombreció.


  —¡No, señor, por favor!


  —Está decidido. El Caballero Oscuro y Tormentoso y el Tonto del Pueblo. Eso es lo que somos.


  —Pero, maestro…


  —Sin discusión.


  Thrasher hundió los hombros.


  —Sí, señor.
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  AGUAS ESTANCADAS
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  ABÍA quedado con Madame Mist junto al lago negro. Se acercó a ella. La brisa de la mañana sacudía el velo sobre su rostro.


  —Ya van a la guerra —dijo ella sin girar la cabeza—. Me pregunto cuántos morirán. Y a cuántos matarán.


  —Hay que hacer sacrificios —dijo el hombre de los ojos dorados.


  En ese momento, Madame Mist lo miró fijamente.


  —Sí. Hay que hacerlos. Y pronto será nuestro turno. ¿Cómo podemos esperar que nuestros seguidores den el paso si nosotros no lo hacemos?


  —Soy muy consciente de lo que debo hacer.


  —Me alegro. Son tiempos difíciles para todos. ¿Se sabe algo de los brujos?


  —Hemos localizado a otro de los mensajeros de Charivari en una reunión con las Doncellas —respondió el hombre de los ojos dorados—. Pongo en duda que quieran unirse a esta cruzada, la verdad. Son relativamente amantes de la paz, para ser brujas, y no albergan especial odio por los mortales.


  —Necesitamos que el ejército de Charivari sea fuerte, pero no demasiado —precisó Mist—. Tiene poco sentido provocarle si no podemos asegurar la victoria.


  —No te preocupes por su fuerza —respondió el hombre de los ojos dorados—. Charivari todavía tiene que ponerse en contacto con las Novias. Se aliarán con él y su ejército será de trescientos. Una amenaza totalmente manejable, creo yo. Atacarán a los mortales, los derrotaremos y seremos considerados como héroes.


  Mist contempló el lago de aguas estancadas. No había nada más que decir.
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    EL VIEJO GRUPO,


    REUNIDO DE NUEVO
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  GUAL había sido un sueño bonito… Sí, seguramente. Porque, en cuanto Skulduggery la despertó, se le olvidó, pero le dejó la impresión de que había sido un buen sueño.


  —¿Qué pasa? —murmuró.


  —Es Dexter —respondió el esqueleto.


  Ella se sentó en la cama, horrorizada.


  —¿Lo han matado?


  —¿Qué? No. Lo tiene Tanith.


  —¿Y lo ha matado?


  —Deja de pensar que lo han matado. Está vivo, que sepamos. Tanith y Sanguine lo sacaron de la cárcel donde estaba y ahora mismo se encuentran en un barco en el puerto de Wexford. Abominable está esperando en la furgoneta, así que vístete.


  Llegaron a Wexford casi a las diez de la mañana. Había un barco pequeño acercándose al muelle y Valquiria dio un paso hacia delante, pero Skulduggery la detuvo y le señaló con la cabeza un muro bajo que había al lado. Ella lo miró hasta que encontró el débil resplandor de un símbolo.


  El barco atracó y Dexter Vex salió, alto y fuerte, vestido con una camiseta negra, vaqueros y unas botas desgastadas. Tenía las manos esposadas a la espalda, de forma que los tríceps se destacaban en sus brazos desnudos. Tenía el pelo más oscuro, probablemente porque ya no estaba aclarado por el sol de tanto vivir aventuras por todo el mundo. No había perdido sus rasgos cincelados, sin embargo, y Valquiria se concedió un momento de admiración antes de pulsar el interruptor de la profesionalidad dentro de su cabeza. Del barco saltaron una rubia con un cuerpo atlético vestida de cuero marrón y un hombre trajeado con gafas de sol. Tanith Low y Billy-Ray Sanguine. Ambos llevaban las armas desplegadas.


  Valquiria miró a su alrededor. Nadie les estaba prestando atención. De momento.


  Tanith y Sanguine escoltaron a Vex hasta el murete, pero se detuvieron justo al lado de la barrera invisible.


  —Dexter —fue el saludo de Skulduggery—. Pestañea dos veces si estás siendo retenido contra tu voluntad.


  Aunque las hojas apuntaban a sus puntos vitales, Dexter soltó una carcajada.


  —Al parecer solamente quieren entregarme —dijo—. Lo cual es un detalle precioso por su parte. También quieren unirse.


  —Podemos hablar en nuestro nombre, muchas gracias —dijo Tanith—. Hola, Val. Hola, Skulduggery —aguardó un instante—. Hola, Abominable.


  —Suéltalo —ordenó Abominable.


  —Primero hablamos. Luego lo soltamos.


  —No, Tanith. Esta conversación no va a ser según tus términos.


  —Nuestros términos son los únicos que hay —dijo Sanguine—. Tenemos hojas afiladas sobre vuestro amigo y estamos dispuestos a rajarle todas las arterias, así que más vale que prestéis atención a…


  —Tú no tienes permiso para hablar —le interrumpió Abominable.


  Sanguine frunció el ceño tras sus gafas de sol.


  —¿Qué?


  Abominable se giró hacia Tanith.


  —Quitadle las esposas a Dex, dejad las armas en el suelo y después hablaremos.


  Tanith le miró a los ojos.


  —No tenemos la llave.


  —Tú no necesitas ninguna llave —replicó Abominable.


  Tanith sonrió.


  —No le vamos a soltar —gruñó Sanguine—. Y tú no me das órdenes, adefesio.


  —Tanith, ponle el bozal a tu mascota —ordenó Abominable.


  Sanguine torció el labio.


  —¿Cómo me has llamado? Oye, mírame cuando te hablo. No soy la mascota de nadie. Estás ofendido porque me prefiere a mí antes que a ti. No lo has superado, ¿eh? Aún te duele, ¿a que sí? Bueno, pues te voy a dar una noticia que te va a doler más todavía.


  —Billy-Ray —le interrumpió Tanith con tono de advertencia, pero Sanguine no estaba dispuesto a callarse ante nadie.


  —Tanith y yo estamos comprometidos, feo. Sí, como lo oyes. Nos vamos a casar —al oír eso, algo se retorció dentro de Valquiria. Le echó un vistazo a Abominable, que no había alterado la expresión—. Para amarla, honrarla y obedecerla —continuó Sanguine— hasta que la muerte nos separe, al cien por cien. ¿Qué te parece, Bespoke? El mejor gana. Puedes venir a la boda si quieres. Te dejo llevar los anillos.


  —Billy-Ray —dijo Tanith—. Ya basta —extendió la mano, agarró las esposas de Dexter y un instante después se oyó un chasquido. Sanguine apretó la mandíbula, pero no protestó mientras Vex se frotaba las muñecas y sacudía los brazos.


  Tanith envainó la espada y, después de un largo rato, Sanguine la imitó a regañadientes y guardó su navaja de afeitar.


  —Ya está —dijo Tanith—. Venimos en son de paz.


  —Dame un motivo para no dispararte ahora mismo —dijo Skulduggery.


  Tanith se mordió el labio juguetonamente.


  —No sé. ¿Porque soy tu amiga? ¿Porque si no me hubiera poseído el Vestigio sería una buena persona? ¿Porque soy demasiado guapa como para morir?


  —Eras nuestra amiga —dijo Skulduggery—. Y el hecho es que sigues poseída por un Vestigio, lo cual hace que cualquier otra hipótesis resulte una pérdida de tiempo.


  Tanith sonrió.


  —Me he dado cuenta de que no me has rebatido el hecho de que soy demasiado guapa para morir.


  —También mataste al Gran Mago Strom —añadió Skulduggery—. Y nos llevaste a la situación en la que ahora nos encontramos.


  —No fue nada personal. Trabajo, como cualquier otro.


  —¿Quién te pagó? —preguntó Valquiria.


  Tanith se encogió de hombros.


  —¿Recuerdas que Davinia Marr no recordaba quién le había dicho que destruyera el Santuario de Dublín? Me temo que estoy igual que ella. ¿Cómo lo llamáis? ¿Vuestro «hombre misterioso»? Estoy segura de que es el mismo.


  —Pero ahora dices que quieres luchar de nuestro lado —intervino Abominable—. ¿Por qué?


  —¿Por qué no? Los últimos meses he estado bastante ocupada. Me centré en asegurarme de que, cuando venga Oscuretriz, nadie podrá amenazar su seguridad. La destrucción que provocará en el mundo será magnífica y no quiero que nadie se lo impida. Abominable, tienes que entender que adoro a Oscuretriz con todo mi corazón…


  Valquiria esperaba que Tanith la mirara y le dirigiera una sonrisa cómplice, pero ella no apartó la vista de Abominable.


  —… Así que nos dedicamos a buscar las cuatro armas Asesinas de Dioses —continuó Tanith—, porque supuse que si podían herir o matar a un Sin Rostro, también podrían dañar o matar a Oscuretriz. Las encontramos y las destruimos; seguro que Dexter ya te ha puesto al día. Fue muy emocionante, pero ya terminó todo. He hecho todo lo posible para garantizar la seguridad de Oscuretriz cuando decida aparecer, y lo único que me queda hacer es esperar. Pero odio esperar. Así que cuando nos enteramos de todo el lío que se había montado, nos dijimos: «Seguro que a Abominable, Skulduggery y Valquiria no les vendría mal muestra ayuda». Y aquí estamos. El viejo grupo reunido de nuevo.


  —Y yo —indicó Sanguine.


  —El viejo grupo y él —asintió Tanith—. Y se nos ocurrió que la mejor forma de presentarnos ante vosotros sería trayendo un regalo, así que… he aquí a Dexter Vex.


  —Un detalle maravilloso —comentó Dexter.


  Tanith le sonrió.


  —El placer ha sido mío.


  Sanguine puso mala cara y se interpuso entre ellos.


  Tanith se volvió hacia Valquiria.


  —Además, la verdad es que todavía os considero mis amigos. Val, sé que he cambiado y no soy la misma persona que conocías, pero podría serlo. Al menos, puedo intentarlo. Todavía eres mi amiga, y lo único que quiero es cuidarte y protegerte.


  —Discúlpanos un instante —dijo Skulduggery—. Tenemos que hablar de este asunto.


  Antes de que Tanith respondiera, Skulduggery levantó la mano y el espacio que tenían alrededor brilló. Cualquier sonido que hicieran, viajaría solamente hasta ese punto.


  Miró a Abominable.


  —¿Qué opinas?


  —Quiero matar a Sanguine —fue lo primero que dijo Abominable—. Y quiero hacerlo despacio, frente a un montón de gente. Con un martillo.


  El detective esqueleto asintió.


  —Eso suena muy cabal.


  Abominable suspiró.


  —Pero siendo prácticos, podríamos utilizarlos. Conocemos sus capacidades; sabemos lo que pueden hacer. Hay una desventaja, claro: el detalle de que ambos son unos psicópatas carentes de remordimientos, y que si el Consejo Supremo se entera de esto podría declarar que Tanith estaba trabajando para nosotros desde el principio y que el asesinato de Strom fue idea nuestra. Pero… no sé. ¿Tú la crees, Valquiria? ¿Lo que ha dicho sobre ti?


  —Pues… —ella vaciló—. Sí, la verdad. Creo que haría cualquier cosa para protegerme.


  —Estoy de acuerdo —asintió Skulduggery—. Y creo que deberíamos aceptar su oferta. Los utilizamos cuando los necesitemos y los mantenemos bien vigilados.


  Abominable puso una mueca.


  —¿A Sanguine también?


  —Me temo que sí. Podrían acompañar a Bane y O’Callahan en su misión de desmantelar el Hotel de Medianoche. Si se pasan de la raya, esos dos serán capaces de manejarlos.


  Abominable asintió con el ceño fruncido y Skulduggery bajó la mano.


  —Esto es una prueba —dijo Abominable—. Obedeceréis nuestras órdenes en todo momento. Si os apartáis de ellas, os mataremos en el acto. ¿De acuerdo?


  —Perfecto —respondió Tanith alegremente.


  Abominable se agachó junto al muro y trazó un diseño sobre el símbolo. Una sección del escudo se hizo visible y se retiró. Dexter cruzó la barrera, seguido por Tanith y Sanguine, y Abominable volvió a activar la sección inmediatamente.


  Regresó junto a Skulduggery.


  Se hizo el silencio.


  —Bueno —dijo Tanith—. Qué incómodo…


  —Permíteme romper el hielo —dijo Abominable, y le dio un puñetazo a Sanguine, que se tambaleó.


  Tanith suspiró.


  —Muy maduro.


  Sanguine se enderezó, frotándose la mandíbula y riendo sin ganas. Iba a abrir la boca para replicar, cuando Abominable le propinó otro golpe en las costillas. Se dobló sobre sí mismo, jadeó y trató de tomar aire mientras Abominable lo miraba tranquilamente. Cuando se hubo recuperado, Sanguine quiso responderle, pero Abominable le dio un derechazo. Billy-Ray cayó al suelo de bruces y ya no se movió.


  Tanith contempló a Abominable con ojos divertidos.


  —Entonces, ¿estamos listos para irnos?

  


  El viaje de regreso a Roarhaven en la furgoneta fue tremendamente incómodo para todos. Sanguine recuperó el conocimiento, pero se puso de morros, y Tanith fracasó en su intento de mantener una conversación con Valquiria. Cuando llegaron al Santuario, los cazadores de monstruos los estaban esperando.


  —¿Vamos a ir con ellos? —preguntó Tanith, claramente desilusionada—. Pensaba que os acompañaríamos a vosotros. ¿La idea no era reunir de nuevo al viejo grupo?


  —Fuiste tú quien dijo eso —puntualizó Skulduggery—. No nosotros. No vamos a confiar en ti, Tanith, pero haremos uso de tus talentos durante todo el tiempo que podamos. Si no te gusta el trato…


  —No, no —repuso Tanith rápidamente—. Me parece bien. Os demostraremos que somos dignos de confianza, no pasa nada. Vamos, Billy-Ray: toca ser de los buenos.


  Gracius los acompañó hasta el coche mientras Abominable retenía a Donegan.


  —Si tenéis la menor sospecha de que van a traicionaros, matadlos a los dos —dijo.


  Donegan asintió y se reunió con los demás.


  Abominable intercambió una mirada con Valquiria, pero no comentó nada. Ella también guardó silencio.


  Ahora que no los escuchaban Tanith ni Sanguine, Skulduggery le contó a Vex todo lo que había pasado. Valquiria y Abominable los siguieron por el Santuario, que estaba extrañamente silencioso, casi tanto como la primera vez que Valquiria descendió por sus pasillos de piedra.


  Ravel los estaba esperando en la sala de reuniones junto a Shudder y Saracen. No hicieron ningún alboroto al ver a Vex: se lanzaron unos cuantos insultos cariñosos, Saracen le entregó una bolsa de ropa limpia y se centraron en el asunto sin más.


  —Bien —comenzó Ravel—. Hoy es el día en que empieza la guerra de forma oficial. Ha habido escaramuzas por todo el mundo, pero nada demasiado grave. Estamos todavía midiéndonos las fuerzas. El primero que lance un ataque importante jugará con ventaja. Y vamos a ser nosotros.


  Mientras Erskine hablaba, Vex sacó una camiseta limpia de la bolsa y se quitó la que llevaba. A cada movimiento, los músculos se le marcaban contra la piel. Era algo asombroso: tenía un cuerpo escultural absolutamente maravilloso. Unas cuantas cicatrices cruzaban su perfecto torso, señales de haber tenido una vida difícil. Cada cicatriz era un recuerdo de una batalla o un enemigo distintos. Fletcher no era así. Caelan tampoco. Dexter Vex era algo novedoso e increíble.


  —Mmm… —dijo Valquiria.


  Ravel se volvió hacia ella.


  —¿Qué pasa?


  Valquiria regresó a la realidad de golpe.


  —¿Qué?


  —¿Tienes algo que añadir?


  —No… Solo… estoy de acuerdo.


  Skulduggery suspiró.


  —Dexter, por favor, ponte la camiseta. Estás distrayendo a Valquiria.


  —Qué va —sonrió ella a Vex—. No hace falta que te la pongas.


  Vex soltó una carcajada y se metió la camiseta por la cabeza.


  —Como iba diciendo —continuó Ravel—, nuestro primer ataque tiene que ser contundente. Hemos localizado el rastro energético del Ingeniero, pero desgraciadamente ellos lo han encontrado primero. Está en poder del Santuario francés: eso significa que van a la guerra con confianza, ya que si comenzáramos a aumentar el potencial de nuestros hechiceros gracias al Acelerador, ellos podrían utilizar al Ingeniero para desactivarlo. Aunque no tenemos intención de utilizar el Acelerador a estas alturas, creo que todos estamos de acuerdo en que sería útil contar con él como último recurso. Por tanto, si le arrebatáramos al Consejo Supremo el Ingeniero, recibirían un duro golpe que minaría su confianza.


  —¿Y qué estaba haciendo en Francia? —preguntó Vex.


  —No gran cosa —contestó Erskine—. Se lo encontraron en un depósito de chatarra hecho pedazos; no sabemos qué le ha pasado. El Gran Mago Mandat envió las piezas a sus mejores científicos para que lo volvieran a poner en marcha. El científico en jefe se llama Lamour; es un hombrecillo extraño que se opone de forma vehemente a los actos del Consejo Supremo. Se puso en contacto con nosotros por medios no convencionales. No puede llevarse al Ingeniero él solo, pero dijo que si logramos entrar en las instalaciones, nos lo entregará. No será fácil, es de esperar que haya una fuerte resistencia, y me niego a mandar un equipo a lo que seguramente sea una misión suicida. Así que pienso ir yo.


  —Y yo también —dijo Abominable.


  Vex puso mala cara.


  —¿Os habéis planteado lo poco inteligente que es eso? Si capturan a uno…


  —La misión merece la pena —aseguró Ravel—. Obviamente, no puedo obligaros a los demás a acompañarnos…


  —La verdad es que sí puedes —indicó Saracen—. Eres el Gran Mago: estás al mando.


  —Bueno, ya, pero el grupo de los hombres cadáver está disuelto; ya no formamos una unidad militar.


  Vex levantó la mano.


  —Todos los que estén a favor de volver a formar a la compañía de los hombres cadáver, que levanten la mano —otras se unieron a la suya—. Pues ya está. Ya somos otra vez una unidad militar.


  Ravel vaciló.


  —Muy bien… En ese caso, nos colaremos en las instalaciones y tendremos que hacerlo a la antigua usanza, porque Fletcher Renn estará fuera de servicio hasta mañana. Como el Consejo Supremo estará vigilando todos los aviones privados que abandonen el espacio aéreo irlandés, saldremos del país en un avión de pasajeros.


  —¿Un avión comercial…? —protestó Shudder, claramente disgustado—. ¿Con otros pasajeros?


  —Sí.


  —¿Pasajeros que son gente? ¿Gente mortal?


  —Sí.


  —Ya… veo.


  —El mando de la operación recaerá, como siempre, en Skulduggery —dijo Ravel antes de girarse hacia Valquiria—. Soy consciente de que estoy arriesgando mi vida al decirte esto, pero creo que sería mejor que no participaras.


  Ella negó con la cabeza.


  —Pienso ir.


  —Nos vamos a meter de cabeza en la guarida del enemigo.


  —Es el mejor sitio donde encontrarlo.


  Ravel se volvió hacia los demás. Valquiria podría haber dicho muchas cosas para romper el silencio, pero se quedó callada. No era decisión suya; era de ellos. Los hombres cadáver siempre habían sido siete, ni más ni menos. En principio, formaban el equipo los seis hombres que tenía delante y un séptimo llamado Hopeless. Cuando Ravel resultó gravemente herido y necesitó tiempo para recuperarse, Larrikin ocupó su lugar. Pero Hopeless y Larrikin estaban muertos desde hacía mucho tiempo, y los hombres cadáver no habían tenido tiempo de hacer audiciones.


  El último al que miró Ravel fue a Skulduggery. Valquiria apartó la vista para darle la libertad de mostrarse o no en desacuerdo, sin presiones.


  —Bueno, está bien —concluyó Ravel finalmente—. Parece que contamos con un nuevo hombre cadáver.


  Valquiria intentó por todos los medios que no se le escapara la sonrisa.


  —¿No deberíamos cambiar de nombre? —preguntó Saracen—. ¿Qué tal las personas cadáver?


  —¿Las personas-sin-un-sexo-específico cadáver? —sugirió Vex.


  —¿Los hombres cadáver y la chica? ¿Los hombres cadáver y la encantadora señorita?


  —Mantendremos el nombre como está —interrumpió Abominable antes de que se emocionaran—. Valquiria, tendrás que acostumbrarte a que te llamen hombre cadáver. Estoy seguro de que serás capaz de soportarlo.


  Ella asintió y miró a Skulduggery, pero este tenía las cuencas fijas en Ravel.


  —Respecto a esta misión —dijo—, ¿podrías entrar en detalle, si no te importa?


  Ravel se enderezó.


  —Por supuesto. Volaremos a Francia, pero tendremos que hacer el resto del viaje en coche y a pie, y puede que tardemos dos días. El edificio está al oeste de Wolfsong, el pueblo de los hechiceros. Hace más de ciento cincuenta años que no lo visito, pero era uno de los pueblos independientes más acogedores que he conocido. No se parece en nada a Roarhaven. Cuando pasemos por ahí podemos aprovechar para hablar con ellos; espero que se unan a nuestra causa.


  —¿Tú crees que se pondrán en contra del Santuario francés? —preguntó Shudder.


  —El Gran Mago Mandat no es demasiado popular en Wolfsong, así que es posible. Al menos, tal vez encontremos a alguien que nos ayude a acercarnos al edificio sin ser localizados.


  —¿Y después? —preguntó Skulduggery.


  —Después cumpliremos nuestra misión.


  Skulduggery y Ravel intercambiaron una mirada y Abominable puso los ojos en blanco.


  —¿Quieres hacer el favor de decírselo de una vez?


  Ravel puso mala cara.


  —Estaba en ello.


  —¿En qué? —preguntó Vex.


  —El hecho es que no podemos ganar esta guerra solos —dijo Ravel—. Necesitamos aliados; necesitamos que los Santuarios de África y Australia se pongan de nuestra parte. Están pensándoselo, pero… les vendría bien un empujoncito para involucrarse.


  —Oh —dijo Skulduggery—. Entiendo.


  —¿El qué? —Valquiria parecía desconcertada—. ¿Qué me estoy perdiendo?


  Skulduggery se volvió hacia ella.


  —Vamos a filtrar la información de que estamos detrás del Ingeniero para que el Consejo Supremo lo sepa.


  Vex soltó una carcajada ante aquella idea tan ridícula, pero se puso serio al ver que Ravel guardaba silencio.


  —Será una broma. ¿De verdad queréis meteros de cabeza en una emboscada?


  —Filtraremos la información cuando estemos de camino —dijo Ravel—. Nuestros amigos africanos y australianos se enterarán, sabrán que nos espera una trampa… y se pondrán en marcha para ayudarnos.


  —O eso esperas —murmuró Saracen.


  —Tengo muchas esperanzas —dijo Ravel.


  Valquiria torció el gesto.


  —Pero… ¿eso no sería engañarlos para que fueran a la guerra?


  —¿Engañarlos? —repitió Ravel—. Yo no lo diría así. ¿Manipularlos? Posiblemente podría considerarse una manipulación.


  —Sabes lo que hicimos durante la guerra contra Mevolent —le dijo Abominable a Valquiria—. Nos encargamos de las misiones suicidas; hicimos lo que nadie quería hacer. Pero no todas las misiones eran peligrosas…


  —Algunas simplemente eran desagradables —continuó Skulduggery—. Necesitábamos aliados. Este es un plan terriblemente arriesgado que podría explotarnos en la cara y poner fin a nuestra lucha… Pero hay momentos en los que está justificado correr el riesgo.


  —Sí —murmuró Vex con mala cara—. Vamos a meternos de cabeza en otra emboscada. Me encanta cuando hacemos estas cosas. Y mientras sucede todo eso, ¿cómo nos las vamos a apañar para recuperar al Ingeniero?


  —No será fácil —admitió Ravel.


  —¡No! Me dejas de piedra.


  —Todo el asunto es un montaje —continuó Erskine—. Más incluso de lo que pensáis. Lamour, ese encantador científico en jefe tan excéntrico, nos está tendiendo una trampa también. Cree que pensamos que es un doble agente, que trabaja para ellos y en secreto para nosotros. No sabe que sabemos que en realidad es un triple agente, que trabaja para ellos al tiempo que trabaja secretamente para nosotros y a su vez para ellos sin que lo sepamos. Dexter, ¿sigues el hilo?


  —Me duele la cabeza.


  —Pero en toda mentira hay una pizca de verdad. El hecho es que Lamour tiene acceso al Ingeniero y se encontrará en el edificio. Simplemente, no estará donde dice que va a estar. Así, mientras todos estamos intentando evitar que nos arresten o nos maten, uno de nosotros tendrá que seguirle la pista, llevarse al Ingeniero y regresar antes de que nuestros aliados lleven a cabo su magnífico plan de rescate y nos saquen de ahí.


  —¿Y quién se encargará de seguir a Lamour? —preguntó Vex.


  Todos los ojos se volvieron hacia Valquiria.


  —Se me ocurre una idea —dijo ella—. ¿Por qué no lo hago yo?


  Vex se levantó, se acercó a ella y la sorprendió con un abrazo.


  —Bienvenida a bordo.


  No le sorprendió lo mucho que le gustó que la abrazara.


  Saracen fue el siguiente.


  —Vas a ser un hombre cadáver maravilloso —le dijo mientras la estrechaba entre sus brazos—. Yo entiendo de estas cosas.


  Abominable también la abrazó.


  —Tu tío estaría muy orgulloso de ti —susurró a su oído.


  Abominable se apartó y vio a Shudder, de pie frente a ella. Valquiria pestañeó.


  —Antiguamente —dijo—, cuando le dábamos la bienvenida a un nuevo hombre cadáver, la tradición era darle un puñetazo en la mandíbula con todas nuestras fuerzas.


  —Ah —respondió Valquiria.


  —Un abrazo es mucho más agradable —añadió Shudder, y la estrechó entre sus brazos con tal fuerza que pensó que le rompería las costillas.


  Ravel fue el siguiente. Olía de maravilla.


  —Vas a hacer que nos sintamos orgullosos —dijo—. Y no te tomes el nombre de forma literal. De hecho, hacemos todo lo posible por no convertirnos en cadáveres.


  La soltó y ella se volvió hacia Skulduggery con los brazos abiertos.


  —Ven aquí.


  Él inclinó la cabeza.


  —Reservo mis abrazos solamente para ocasiones especiales.


  —Abrázame.


  —Prefiero la tradición antigua.


  —Abrázame.


  —¿No te vale un apretón de manos?


  —Que me abraces.


  —¿Una palmadita en la espalda?


  Valquiria dio un paso adelante y le envolvió entre sus brazos.


  —Abrazo —dijo.


  Él suspiró y le rodeó los hombros. Los demás abrazos habían sido cálidos y fuertes, pero el de Skulduggery era frío, y había zonas donde la chaqueta cedía bajo sus dedos. Notaba el vacío en su interior. No le importó.
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  COMIENZA LA PERSECUCIÓN
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  HINA sacó los pies de los estribos y pasó la pierna derecha por encima de la silla de montar. Saltó y aterrizó suavemente en la hierba. Sable se quedó donde estaba mientras ella se dirigía a la cripta. Era un buen caballo. De todos los que había tenido a lo largo de los siglos, era, con mucho, su favorito. Soltó la correa del casco de equitación, se lo quitó y lo colgó en la cola curva de uno de los escorpiones de piedra de la entrada de la cripta. Las bisagras crujieron. Llevaba sin pasar por esa zona más de un año, y casi el doble sin abrir aquella puerta.


  En la entrada comenzaron a brillar los símbolos de las paredes, proyectando una luz cálida que iluminó los ocho ataúdes de piedra que tenía delante. Un noveno permanecía vacío en la esquina. No lo miró. Se centró en el ataúd que había en el centro. Al igual que los demás, tenía tallado en la tapa el escudo de su familia: un escorpión encima de tres círculos, que se decía que representaban la falta de rasgos de los Sin Rostro. El escorpión simbolizaba la voluntad indomable y la naturaleza constante de la línea de sangre de la familia.


  Cuánta arrogancia. La abuela de China, que sacaba solamente treinta años a su madre, pero doscientos a su nieta, se encargaba de adoctrinar a los niños de la familia en el culto. La mayoría de sus enseñanzas eran simples formulismos —los Sin Rostro son los verdaderos gobernantes del mundo, habría que extinguir a los mortales, los hechiceros existían para servir a esos dioses maravillosamente locos—, la misma retórica inculcada en la mente de todos sus discípulos.


  Pero la abuela de China, que había sido educada por su propia abuela, también les enseñó otras cosas de las que jamás hablaba con los extraños. China había pasado las noches frente a su hermano Bliss, sentados al fuego mientras su abuela les explicaba la verdad de los Sin Rostro: que estaban locos y eran impredecibles, que según la leyenda podían tomar el cuerpo de un hechicero si lo consideraban apropiado. Los demás hechiceros, les dijo a China y a Bliss, eran simple forraje para sus dioses, receptáculos a la espera de ser llenados. Pero la familia de China se consideraba especial; se creían diferentes. Consideraban que eran tan fuertes e inteligentes que cuando los Sin Rostro tomaran el poder, ellos continuarían manteniendo el control. «Un escorpión no puede cambiar su naturaleza», decía siempre su abuela. Cuánta razón tenía.


  Bliss jamás cambió. Era fuerte y callado y pocas veces recurría a la violencia, a pesar de su fuerza inmensa. Cuando se apartó de ellos, lo llamaron traidor y blasfemo: dijeron que no era un auténtico escorpión. Estaban tan cegados por la traición que eran incapaces de entender que era el escorpión más auténtico de todos. Jamás aceptaba lo que le dijeran. Lo consideraba. Lo ponía en duda. Sacaba sus propias conclusiones. Y ellos le condenaron por ese motivo.


  También ella lo hizo, claro. Cuánta hipocresía. China nunca había sido tan fuerte como él. Ella se mantuvo en el redil, se mezcló con el rebaño, se perdió entre el culto, enterró sus propias dudas entre oraciones y odios. Después de que él hubiera hecho tanto por intentar salvarla, por alejarla de toda aquella locura, ella se lo pagó intentando matarlo en varias ocasiones. Incluso después de que China viera la luz y se alejara de todo aquello, su propio orgullo y tozudez habían construido un muro entre los dos. Porque ella era China Sorrows, y no se disculpaba ante nadie.


  La verdad era que había perdido a su hermano mucho antes de que el Sin Rostro acabara con él, y había sido culpa suya. Y ahí estaba, la última de su estirpe, de pie junto a su ataúd en la cripta, una de las pocas posesiones que le quedaban después de la venganza de Eliza Scorn. Ni siquiera sabía qué hacía ahí. ¿Era soledad, tal vez? Se sonrió al pensarlo. Si había alguien que se mereciera pasar la vida entera sola, esa era ella. Otra vez estaba compadeciéndose y lamentándose. Menuda pérdida de tiempo. No hacía otra cosa últimamente.


  Se dio cuenta de que tenía una mancha de barro en una de sus relucientes botas de montar y apoyó el pie contra el ataúd de su abuela para quitársela. Su abuela había sido una criatura terriblemente venenosa y, como todas las criaturas con veneno, más peligrosa al morir. China aún recordaba cómo sus dedos se cerraron en torno a su garganta y el odio ardiente de sus ojos. La muerte de su abuela no había sido rápida ni fácil, pero había muerto, y eso era lo importante.


  Salió de la cripta, se colocó el casco de equitación y oyó el ruido de unas motos. Frunciendo el ceño, se acercó andando al seto. Tras las ramas retorcidas y las hojas frondosas, vio colores y movimientos. Motoristas. En sus tierras. Una cólera fría se alzó en su interior. Se acercó a un agujero en el seto y echó un vistazo. Eran cuatro y ninguno llevaba casco. Dos hombres de complexión mediana: uno parecía un contable y otro, con el pelo oscuro, sin afeitar, era claramente el cabecilla. El tercer hombre era enorme, con el pelo enmarañado y unos brazos descomunales.


  También había una mujer con el pelo de punta, que reía con crueldad. No eran intrusos que pasaran por ahí. Estaban allí por una razón.


  El contable miró a su alrededor y clavó los ojos en ella. Con ese simple movimiento, China supo todo lo que necesitaba saber.


  Era un vampiro.


  Salió corriendo para montarse en el caballo. Al otro lado del seto, las motocicletas rugieron. China puso un pie en el estribo, hizo fuerza para subir, se montó en la silla y el suelo se desplazó a ritmo rápido y suave.


  Los motoristas estaban en el campo, detrás de ella. Espoleó al caballo y saltó la zanja. Uno de sus perseguidores intentó seguirla y salió volando por el aire. La moto cayó entre las zarzas. Los otros dieron media vuelta, buscando una puerta. Se oyó un grito y aceleraron para llegar a la esquina.


  China galopó por el camino que había abierto un tractor mientras los otros la seguían campo a través. Las ruedas rechinaban y el barro salpicaba en todas las direcciones. Uno de los motoristas se apartó de los demás y consiguió acortar distancias. Le vio llevarse la mano a la chaqueta y distinguió la culata de una pistola. Agarró las riendas con una sola mano, se quitó el casco y se lo lanzó a la cara con fuerza. Le hizo sangre en la nariz, la motocicleta se puso en una rueda y se volcó. China no se molestó en mirar cómo caía.


  Los otros ganaban terreno. Galopó en línea recta entre el amasijo de hierbas enmarañadas, deslizó las dos manos por los costados del caballo y trazó unas siluetas despacio —y sin provocarle dolor— que se grabaron en la piel del animal. De pronto se calentaron y empezaron a brillar.


  Dos enormes alas de color azul eléctrico brotaron de los costados del caballo. Los motoristas soltaron una maldición, y uno se chocó contra el suelo mientras el animal corría, daba un salto y se elevaba del suelo. Pasó por encima del seto, batiendo las alas. China se abrazó a su cuello y sobrevolaron los campos y las zanjas. Volvió la vista y contempló cómo los motoristas giraban y regresaban a la carretera.


  Hizo que el caballo descendiera despacio al llegar al patio. El suelo se acercó lentamente y pronto el rápido golpeteo de los cascos al galope sustituyó al vigoroso aleteo. Pasó los dedos sobre los símbolos y las alas se desvanecieron, dejando marcas en el aire. Agarró las riendas, tiró hacia atrás y desmontó. Besó al caballo el cuello, le dio unas fuertes palmadas cariñosas, le entregó las riendas al mozo de cuadra y corrió hasta su coche. El motor arrancó, los neumáticos giraron y salió a toda prisa hacia la carretera. Los motoristas le pisaban los talones.
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  MANTIS
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  ANITH pensó que, cuando llegabas a conocerlos, los cazadores de monstruos eran unos tipos encantadores. Claro que estaba convencida de que tenían órdenes de matarlos a Sanguine y a ella si se pasaban de la raya, pero al margen de eso, las cosas iban a las mil maravillas. De camino al Hotel de Medianoche, bromearon y se rieron; solo Sanguine se perdió la diversión. Estaba otra vez enfurruñado.


  Aparcaron en el arcén de la carretera y avanzaron con cuidado entre los árboles. Poco a poco, las bromas fueron muriendo hasta que los cuatro se arrastraron en silencio.


  Donegan levantó el puño cerrado y luego hizo un gesto para que los demás se acercaran. Tanith se movió despacio, pegada al suelo. Sanguine se tumbó al otro lado.


  Delante de ellos había un claro. En el borde formaban un círculo muchos hombres y mujeres con armas, montando guardia. Eran unos treinta.


  —Genial —susurró Gracius—. Esto es maravilloso. ¿Y ahora qué hacemos?


  Donegan miró su reloj.


  —Quedan siete segundos para la medianoche —dijo—. Cuatro. Tres. Dos. Uno.


  Brotaron de la tierra unas vigas de madera y se unieron entre ellas mientras surgían los ladrillos y el hormigón que formaron muros y suelos. El cristal se estiró desde los marcos de las ventanas y aparecieron colores en todas partes. El Hotel de Medianoche soltó un gemido al terminar de aparecer, y se instaló en su sitio. Un instante después, se abrió la puerta y fueron saliendo hechiceros, todos con una bolsa de lona colgando del hombro. Una docena se reunió en el claro, delante del hotel, y siguieron saliendo. Dos docenas. Tres. Cuando se detuvo la corriente, quizá había cincuenta hombres y mujeres hablando en voz baja. Antes de que se cerrara la puerta, Tanith vislumbró a los Hendedores que había en el interior. Cincuenta, más los treinta que estaban de guardia, más a saber cuántos habría dentro…


  —Creo que nos superan en número ligeramente —musitó Donegan—. A no ser que Gracius cuente con algún nuevo invento que equilibre las fuerzas…


  —Es gracioso que digas eso —respondió este—. Porque no, no tengo nada. A no ser que consideres que el móvil es un nuevo invento: voto por utilizarlo y pedir refuerzos.


  Tanith examinó las ventanas.


  —Nada de refuerzos. Tardarían mucho, y no vamos a pedir ayuda: nuestras tropas ya son escasas.


  —¿Cuatro contra ochenta? Ni siquiera sabemos cuántos hay ahí dentro.


  Ella negó con la cabeza.


  —No tenemos que luchar contra ellos. Ese no es nuestro objetivo principal. Abominable dijo que teníamos que desactivar el sistema de teletransporte para evitar que vengan más tropas. En eso es en lo que tenemos que centrarnos.


  —Yo puedo pasar —dijo Sanguine—. Pero seguramente sea mejor que vaya solo.


  Donegan frunció el ceño.


  —Eso es extrañamente valeroso por tu parte.


  —Para nada. Un par de idiotas como vosotros solamente me frenarían y harían que acabara muerto. ¿Dónde está el interruptor para apagarlo?


  —En el piso de arriba —respondió Donegan—. Hay un reloj de pared; presiona la mano contra la esfera y gírala ligeramente hacia la izquierda. Sonará un chasquido cuando esté desactivado.


  —Parece fácil —comentó Tanith.


  —Pues sí —asintió Sanguine—. ¿Un beso de buena suerte?


  —Tal vez después —dijo Gracius.


  —¿Qué tal un apretón de manos? —preguntó Donegan.


  —No les hagas ni caso —dijo Tanith, atrajo a Sanguine y le dio un beso largo y profundo—. Vete y no corras riesgos estúpidos.


  —¿Yo? Eso nunca —y se hundió en la tierra.


  Tanith miró a los cazadores de monstruos.


  —Si no es capaz de llegar hasta el reloj, ¿alguna idea de cómo hacer frente a todo ese montón de gente?


  —Con mucho cuidado —sugirió Donegan.


  —¿Y si salimos corriendo mientras gritamos y hacemos que nos sigan? —sugirió Gracius—. Entonces, cuando crean que nos han atrapado, caen en nuestra trampa.


  —Vale —dijo Tanith—. ¿En qué trampa?


  —En el agujero grande que cavaremos primero y cubriremos con ramas.


  Tanith resopló.


  —Creía que eras un tipo inteligente.


  Gracius frunció el ceño.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Gracius es culto, lee mucho… —intervino Donegan—, pero le deja la resolución de problemas reales a la gente como tú y como yo; y si se encuentra con un perro, también se la deja a él.


  —Los inocentes a menudo son los más sabios.


  Oyeron un crujido de cristales rotos y Tanith se giró a tiempo de ver cómo Sanguine caía desde una ventana de la planta de arriba. Los hechiceros que había debajo le hicieron hueco y aterrizó en medio de ellos entre una lluvia de trozos de cristal. Sanguine se quedó boca abajo y no se movió durante un largo rato. Tanith se le quedó mirando fijamente. Por fin, Sanguine tosió.


  Un instante después, se abrió la puerta y apareció Mantis, que desplegó su cuerpo mientras salía al exterior. Tanith no sabía gran cosa sobre el general. Era de la misma especie carente de sexo que el doctor Nye y tenía los brazos y piernas igual de largos, pero no tan finos. Era el doble de alto que cualquier hechicero de los presentes, tenía la piel pálida e iba vestido con algo que parecía celofán torpemente envuelto. No se le veía la cabeza; llevaba el rostro oculto por una máscara de gas gigantesca. Tenía el aspecto de un insecto gigante mientras se inclinaba para contemplar a Sanguine.


  El general Mantis subió la vista bruscamente, como si hubiera oído un ruido. Tanith se pegó a la tierra y contuvo la respiración. Se arriesgó a echar otro vistazo solo cuando oyó el crujido de la tierra que se abría mientras Sanguine intentaba escapar. Mantis se movió a una velocidad imposible y sus largos dedos se cerraron en torno a su tobillo. Tiró de él, lo arrastró y lo lanzó contra la pared del hotel. Sanguine se derrumbó, destrozado.


  Por orden de Mantis, sus soldados le ataron los tobillos, colgaron el otro extremo de la cuerda de una rama y lo izaron. Se quedó colgado, inconsciente.


  Tanith observaba la escena cuando Donegan la interrumpió.


  —¿Te parecería mal que simplemente nos limitáramos a… huir?


  No le parecía mal. Ni siquiera tenían que considerarlo una huida. Podían llamarlo «retirada estratégica» o «reagrupamiento». Pero cuando Valquiria y los demás se enteraran de que había abandonado a Sanguine en las garras del enemigo sin hacer ni un solo intento por salvarle, la mirarían mal y confirmarían sus sospechas: a sus ojos, sería una psicópata asesina en la que no se podía confiar. Y una parte de Tanith quería que confiaran en ella. No sabía qué parte, pero el sentimiento se encontraba allí. Donde fuera.


  —No le vamos a dejar abandonado —dijo—. Es mi prometido y vamos a recuperarlo.


  —¿Alguna idea de cómo?


  —Depende. ¿Habéis traído armas?

  


  Tanith alzó las manos y dio un grito, avisando, para que nadie la matara. Los hechiceros le abrieron paso y entró en el claro. El general Mantis la miró desde su enorme altura.


  —Hola —dijo ella—. Solo quiero hablar.


  Los pequeños ojos amarillos de Mantis se veían enormes a través de las lentes de su máscara de gas.


  —¿Te estás entregando?


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  La voz de Mantis tenía un tono extraño, pero no era tan aguda como la de Nye.


  —Porque estás en busca y captura, acusada del asesinato del Gran Mago Quintin Strom. Al igual que el señor Sanguine.


  Tanith sonrió.


  —Billy-Ray solamente me ayudó a entrar en la habitación; yo fui quien le cortó la cabeza. Pero no, no he venido a entregarme. He venido a negociar la liberación de mi prometido, el aquí presente Billy-Ray.


  —¿Y qué ofreces a cambio?


  —Información. Puedo ser un agente doble. Conozco todos los secretos del Santuario irlandés. También sus planes.


  —Dinos cómo podemos desactivar el escudo y soltaremos a Sanguine.


  —Ay, no tengo esa información en mi poder, desgraciadamente. Pero cualquier otra cosa… Sus programas favoritos de televisión, los cereales que desayunan, cualquier cosa.


  —Dime dónde están los hombres cadáver.


  Tanith puso una mueca.


  —Lo haría si pudiera, pero no me dijeron adónde iban. Sinceramente, no se fían de mí. No puedo culparlos; fíjate, aquí estoy, ofreciéndome como agente doble. No es una conducta que inspire mucha confianza, ¿no?


  —¿Tienes alguna información que nos pueda resultar útil?


  —Muchísima. Por ejemplo, no me habéis preguntado qué hacíamos aquí, para empezar.


  —Supongo que vuestra misión era impedir que usáramos el hotel como método de teletransporte.


  —Oh. Sí, vale.


  —Si no tienes nada más que compartir con nosotros…


  —Espera un segundo. Déjame pensar, ¿de acuerdo?… Mira, ¿qué te parece esto? No estoy sola. Me acompañan los cazadores de monstruos.


  —¿Bane y O’Callahan?


  —¿Los conoces?


  Mantis asintió.


  —He leído sus libros.


  —¿Qué te parece hacer un intercambio? Me entregas a Billy-Ray y yo te doy a Bane y O’Callahan. Puedes encarcelarlos, matarlos, sacarte una foto con ellos… Lo que más te apetezca.


  —¿Traicionarías a tus aliados?


  —Mis lealtades son flexibles.


  —Es tentador —dijo Mantis—. Los cazadores de monstruos pueden ser un estorbo. Si campan a sus anchas, tal vez fastidiarían nuestros planes.


  —¿Tenemos un trato entonces?


  —Pero el señor Sanguine y tú también sois una amenaza… y os tenemos a los dos. Cambiaros por los cazadores de monstruos me resulta bastante ilógico.


  —Aún no he terminado de negociar.


  —Me temo que sí.


  —También llevo algo de dinero suelto en los bolsillos.


  —Arrestad a la señorita Low.


  Un Hendedor dio un paso hacia delante.


  —Si avanza un paso más, Bane y O’Callahan abrirán fuego —advirtió Tanith.


  Los ojos diminutos de Mantis parpadearon tras la máscara de gas.


  —¿Quieres hacerme creer que están lo bastante cerca como para matarnos?


  —No necesitan estar cerca —puntualizó Tanith—. Ya conoces su reputación. Ambos son francotiradores de primera categoría. Ahora mismo están cada uno en la copa de un árbol, contigo y solo contigo como objetivo en la mirilla.


  Mantis parecía divertido.


  —Hace un segundo querías traicionarlos.


  —Era un farol.


  —¿Y cómo sé yo que este no lo es también?


  —Supongo que ya te enterarás, ¿no?


  Mantis la miró fijamente durante unos segundos antes de volverse a un lado.


  —Señor Habergeon, si no le importa…


  Habergeon era un hombre con barba que llevaba una escopeta. Se acercó al borde del claro, dejó el arma en el suelo y alzó las manos. En principio no sucedió nada, pero de pronto su cuerpo se sacudió y apareció un escudo de energía azul ante él, que creció hasta convertirse en una cúpula lo bastante alta y ancha como para proteger el hotel y la gente de alrededor.


  —El campo de fuerza de Habergeon nos protegerá de cualquier bala perdida —dijo Mantis, e hizo un gesto a un par de Hendedores, que se acercaron con unas esposas abiertas.


  Tanith desenvainó la espada. Alrededor de ella, la energía crepitaba y los magos cerraron el círculo.


  —Si haces un solo movimiento en falso, morirás —advirtió Mantis.


  Tanith titubeó, forzó una sonrisa y permitió que los Hendedores le quitaran la espada.


  —Excelente decisión —asintió Mantis, girándose hacia dos hechiceros—. Regis y Ashione, escoged cada uno veinte hechiceros para perseguir a los cazadores de monstruos. No corráis ningún riesgo.


  Ambos asintieron y se pusieron en marcha. Mantis se volvió hacia Tanith.


  —He de admitir —dijo el general— que seguramente este haya sido el intento de rescate más desastroso que he visto en toda mi vida.


  —Es curioso —respondió Tanith—. Yo estaba pensando justamente lo mismo.
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  EL PALO
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  ENÍAN que volar en un avión de pasajeros, qué remedio, pero, por supuesto, ¡lo harían en primera clase! Skulduggery estaba junto a la ventanilla con el sombrero calado y una bufanda cubriéndole la mandíbula. Necesitaba reservar el tatuaje fachada para cuando lo necesitara de verdad, así que había decidido quedarse así todo el tiempo, fingiendo dormir. Lo había hecho sin problemas en el trayecto de Dublín a París, pero a partir de ahí le resultó muy difícil teniendo a Valquiria al lado, tan nerviosa que le hormigueaban los dedos de los pies, como siempre que se sentía con ganas de echar a correr y de golpear algo. Pero se comportó porque era una buena chica.


  Abominable y Ravel estaban en los asientos del otro lado del pasillo. Abominable llevaba un disfraz parecido al de Skulduggery para tapar sus cicatrices. Tenían que ser lo más discretos que pudieran, y no era fácil: no con Shudder fulminando con la mirada a todos los que se acercaban demasiado y con Saracen charlando con las azafatas.


  Valquiria le dio un codazo a Skulduggery.


  —Me aburro.


  —Estoy meditando —murmuró él.


  —¿No van a poner una película en el avión?


  —Es un vuelo de dos horas a Francia. No, no van a poner película.


  De pronto se quedó helada.


  —Oye, ¿qué pasará cuando crucemos el escudo? ¿Entraré en coma?


  —Ojalá tuviera esa suerte…


  —¿Qué?


  —El escudo está diseñado para impedir que entre gente, no que salga. No pasará nada.


  El piloto empezó a hablar por los altavoces. Valquiria entendió una de cada tres palabras, y ninguna era interesante. Esperó hasta que terminó y le dio otro codazo a Skulduggery.


  —¿Quieres que hablemos sobre el caso?


  —¿Nuestro hombre misterioso? ¿De qué vamos a hablar?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me preguntaba si tendrías nuevas teorías sobre las que discutir. Utilizamos los momentos de tranquilidad como este para hablar de los casos.


  —Pero entonces dejan de ser momentos de tranquilidad.


  —Vale, no quieres hablar del caso. ¿Jugamos al veo veo?


  Él giró la cabeza hacia ella. Vio su propio reflejo en sus gafas de sol.


  —Estás preocupada, ¿verdad?


  —Preocupada no; solamente…


  —Ansiosa.


  —Ansiosa suena aún peor que preocupada. Tengo curiosidad, eso es todo. Curiosidad por lo que pasará.


  —Yo te cuento lo que pasará —dijo él—. Aterrizaremos en Annecy, pasaremos la seguridad desactivando las cámaras, alquilaremos o robaremos un coche grande, viajaremos unas dos horas…


  —Parece emocionante.


  —Y luego aparcaremos y caminaremos.


  —Esa parte no me apetece tanto.


  —Un paseíto te vendrá bien.


  —Vamos a pasear entre montañas —intervino Saracen—. Eso se llama escalar.


  —Se llama senderismo. No te preocupes. Después de unos días…


  —¿Días? —exclamó ella.


  —… llegaremos a un pueblo llamado Wolfsong, también conocido como Chant le Loup. Allí intentaremos conseguir ayuda para colarnos en el edificio del centro de investigación…


  —Donde saben que vamos.


  —Sí.


  —Y planean una emboscada.


  —Sí.


  —Y la única forma de salir de esto es que los australianos y los africanos hayan decidido en secreto echarnos una mano.


  —Exacto. Así que, como ves, no hay nada de lo que preocuparse. No tienes motivos para sentirte ansiosa, ni siquiera curiosa. Está todo clarísimo.


  —¿Y qué te parece si, en lugar de ir andando, vamos tú y yo volando?


  —Me temo que no. Tenemos que restringir el uso de la magia al mínimo hasta que lleguemos a una zona en la que pase desapercibida. El Consejo Supremo tendrá sensitivos explorando el mundo en busca de actividad inusual.


  —¿En serio? Pero… pero… ¿para qué sirve tener magia si no podemos hacer maravillas?


  —Justo lo que yo pienso. Pero no será por mucho tiempo.


  —Bueno… ¿Me llevarás a caballito?


  —Bajo ningún concepto.

  


  Aterrizaron en Annecy y tuvieron que esperar milenios hasta que se abrió la puerta. Los jets en los aeropuertos privados eran mucho más prácticos y menos molestos. En cuanto bajaron, Saracen tomó la iniciativa y los guio lejos de los policías, los civiles y el personal del aeropuerto. Skulduggery quemó la lente de una cámara de vigilancia, saltaron unas cuantas vallas y terminaron en un aparcamiento al aire libre. Vex le hizo un puente a un minibús y condujeron durante poco más de dos horas antes de aparcar en el arcén de la carretera.


  Valquiria bajó de un salto y trepó a una roca para ver el paisaje. Un lago a un lado, montañas al otro, y el sol en lo alto. Francia era un sitio bonito, sin duda.


  Los hombres cadáver se cambiaron de ropa. Valquiria ya llevaba puesto su uniforme de combate: la ropa negra que le había confeccionado Abominable era adecuada para casi todo.


  Atisbó los huesos blancos de Skulduggery y apartó la vista de inmediato; acto seguido, se rio ante su reacción.


  Shudder se acercó a ella sin apartar la mirada de la brújula. Cuando les oyó hablar, se giró.


  Skulduggery iba vestido de cuero negro desgastado y viejo. Las botas, gruesas y pesadas, tenían punta de acero, y estaban relucientes a pesar de su antigüedad. En el brazo izquierdo llevaba un guantelete de metal negro hasta el hombro, con una articulación en el codo. Ya no llevaba el revólver en la sobaquera, sino en la pierna derecha. Al otro lado descansaba una espada envainada.


  —Guau —dijo Valquiria.


  Él levantó la cabeza.


  —No esperarías que luchara en la guerra vestido con traje y corbata, ¿no? Puede que esta ropa no sea tan duradera como la tuya, pero anda cerca.


  Ella contempló a los demás; todos iban equipados de forma semejante.


  —¿Era lo que llevabais durante la guerra?


  —Esto y otras variantes —respondió Skulduggery.


  —Ni siquiera llevas sombrero.


  El esqueleto se llevó la mano enguantada a la nuca y se echó la capucha sobre la calavera.


  —¿Contenta?


  —En éxtasis. ¿Y esa pieza de armadura?


  Él se quitó la capucha y alzó el brazo izquierdo.


  —En los viejos tiempos, los mortales iban a la batalla con una espada en una mano y un escudo en la otra, pero un hechicero necesita las manos libres para usar la magia, así que utilizamos esto. Puede detener una guadaña de un Hendedor, que es exactamente lo que necesitamos que haga.


  —Mola.


  —Da la casualidad de que tengo uno de tu talla.


  —No, gracias —respondió Valquiria, y él torció la cabeza—. Es que, en la visión de Cassandra, yo llevaba un guantelete.


  —Lo llevabas en la mano derecha —precisó Skulduggery—, y solo cubría hasta la muñeca. Además, aunque te hubieras visto llevando el mismo que tengo para ti, no significaría nada. El futuro de la visión de Cassandra no se decidirá por el guantelete que lleves. Si te niegas a llevarlo, ese futuro o el que sea tendrá lugar igualmente; simplemente serás más vulnerable al ataque. La ropa que te hizo Abominable te protegerá, pero el guantelete es un extra.


  Valquiria suspiró.


  —Vale, me lo pongo. ¿Es bonito?


  —Es muy bonito. Por cierto, es de color rosa.


  —No pienso llevarlo.


  —Pero es un tono de rosa precioso.


  —Skulduggery… Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —Un poco.


  —Te odio con toda mi alma.


  Él regresó con una bolsa grande y le entregó un guantelete, igual de negro que el suyo. Lo sujetó mientras ella metía el brazo izquierdo. Una vez puesto, los cierres se apretaron hasta dejarlo ajustado, pero no incómodo. Flexionó el brazo y el guantelete se dobló como una segunda piel.


  —¿También tienes una espada para mí? —preguntó.


  —No, tengo esto.


  Revolvió en la bolsa y sacó un palo. Valquiria se quedó mirándolo.


  —¿Y esto?


  —¿Creías que se me había olvidado mi promesa de regalarte un palo por Navidad?


  —No es Navidad.


  —Feliz cumpleaños.


  Ella extendió las manos. Era de madera oscura, de poco más de tres centímetros de grosor, con forma hexagonal y símbolos grabados. Estaba extrañamente frío.


  —Es bonito, ¿a que sí? —dijo Skulduggery.


  —Es un palo.


  —Es un palo especial.


  —Sigue siendo un palo.


  —Bueno, sí, pero te acabo de decir que es un palo especial. Ni la guadaña más afilada de un Hendedor podría partirlo. Seguramente. Te he entrenado para luchar con una vara, y Tanith también. Lo único que tienes que hacer para convertir el palo en una vara es apretar el pulgar contra el símbolo de aquí.


  Se lo mostró y Valquiria lo apretó, pero el palo siguió siendo un palo.


  —Humm… —murmuró el esqueleto.


  —Está roto —gruñó Valquiria.


  —Me da la impresión de que funciona.


  —Me has regalado un palo roto por mi cumpleaños.


  —Un palo roto sigue siendo un palo.


  —Lo cual nos lleva de nuevo al hecho de que me has regalado un palo por mi cumpleaños. Quiero una espada.


  —No quieres una espada, créeme. Las espadas son afiladas. Especialmente estas. Podrías cortarte un dedo con una de estas; sin embargo, no hay ninguna posibilidad de que pierdas un dedo con ese palo. Para empezar, porque no está afilado. Además, no funciona. Es absolutamente seguro.


  —No quiero un arma absolutamente segura. Quiero un arma peligrosa que haga daño a la gente.


  Él le arrebató el palo y le dio un golpe en la cabeza. Valquiria aulló y Skulduggery asintió muy convencido.


  —¿Lo ves? Hace daño.


  Ella se lo quitó y le pegó en la calavera.


  —Ay —dijo él.


  —¿A que no tiene tanta gracia ahora?


  —Obviamente. Solamente tiene gracia cuando le pasa a otro. Creía que era algo evidente.


  Ella se disponía a darle otro golpe cuando, de pronto, los símbolos empezaron a brillar.


  —Guau.


  —Ahí lo tienes —dijo Skulduggery—. Es la primera vez que lo usas, así que necesita unos minutos para ponerse en funcionamiento. Se recarga solo, estando en contacto con tu piel. El golpe que produce puede incapacitar a una persona de complexión media. No te preocupes, los efectos no son permanentes. Despertarán con dolor de cabeza, nada más.


  —Bueno —gruñó ella, nada convencida—. Supongo que está bien. ¿Dónde lo llevo? ¿Me vas a dar una funda para llevarlo, o tengo que ir cargando con él en la mano?


  —Ninguna de las dos opciones —se sacó del bolsillo un disco pequeño, del tamaño de una lentilla. Le hizo un gesto para que se diera la vuelta y lo colocó en la chaqueta, cerca del omóplato—. Imagínate que es una especie de imán —dijo—. Vamos, guarda el palo.


  Ella lo alzó por encima de su hombro y soltó en cuanto notó el tirón. El palo se quedó pegado a su espalda. Lo agarró, tiró de él y volvió a dejar que se apretara contra su espalda. No se movió del sitio.


  —Mola —dijo.


  Shudder se acercó a ellos.


  —Deberíamos empezar a andar si queremos acampar de noche —indicó, y se alejó sin esperar respuesta.


  Valquiria se quedó mirando a Skulduggery.


  —Es tu última oportunidad para ofrecerte a llevarme a caballito.


  —Lo siento, Valquiria. Ahora formas parte de los hombres cadáver. Nadie dijo que fuera fácil.
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  EL VERDADERO AMOR DE TANITH
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  ANITH estaba sentada en el suelo, esposada al radiador. El ruido de conversaciones se filtraba entre los tablones del suelo y llenaba el cuarto oscuro de murmullos que no entendía. Menudo plan más maravilloso había tenido.


  Lo peor de las esposas no era que se le clavaran en las muñecas o que le robaran la magia, no. Lo peor era que mantenían la magia casi a su alcance. Era como una picazón que no podía rascarse o un estornudo que no acababa de brotar. Estaba muy cerca, tan cerca que casi podía tocarla, y sin embargo no tenía forma de alcanzarla.


  Un escalofrío atravesó su cuerpo y Tanith cerró los ojos. Nunca se le habían dado bien esas cosas.


  Oyó pasos en el exterior. Hubo un momento de duda suficientemente largo como para que la persona que estaba al otro lado de la puerta se decidiera, y entonces giró el picaporte y apareció una mujer bajita con el pelo negro.


  —Vaya, vaya, a quién tenemos aquí —dijo Tanith.


  Aurora Jane cerró la puerta silenciosamente a su espalda. La última vez que Tanith vio a la atractiva estadounidense, habían estado luchando contra una horda enfurecida de zombis en el Santuario de Londres. Aurora acompañaba al grupo de Vex y estaban intentando robar la última arma Asesina de Dioses para utilizarla contra Oscuretriz el día en que finalmente Valquiria aceptara lo inevitable y se rindiera. Naturalmente, Tanith había acudido con su banda para destruir las armas antes de que sucediera tal cosa. Aquellos sí que habían sido buenos tiempos.


  —¿Qué tal te va, Tanith? —preguntó Aurora—. Ya veo que estás esposada a un radiador, ¿eh?


  —Eso parece. ¿Te sentías sola o algo así?


  Aurora sonrió ligeramente.


  —Sigue con esa actitud, ya veremos adónde te lleva. Sanguine ya está consciente, por cierto. Sigue colgado boca abajo con tres pistolas apuntando a su cabeza. Solo con que les dé la impresión de que está pensando en escapar, le dispararán.


  —Lleva boca abajo horas —dijo Tanith—. Apuesto a que está tan entumecido que ni siquiera siente las piernas. ¿El tal Habergeon sigue manteniendo el campo de fuerza activo?


  Aurora asintió.


  —Me temo que esta noche los cazadores de monstruos no dispararán a nadie.


  Tanith se encogió de hombros.


  —Tampoco esperaba que lo hicieran. Ni siquiera llevan rifles.


  La sonrisa de Aurora fue totalmente sincera. Había luchado codo con codo junto a los cazadores de monstruos cuando intentaron hacerse con las Asesinas de Dioses.


  —Sí, eso me parece más propio de ellos. Regis y Ashione llevan horas buscándolos, pero O’Callahan y Bane saben bien lo que hacen. No los encontrarán a no ser que ellos quieran.


  —¿Y qué se siente al enfrentarse a ellos después de haber luchado a su lado hace apenas unas semanas?


  Aurora pareció afectada, pero hizo lo posible por ocultarlo.


  —Tú eres la experta en enfrentarte a tus amigos, ¿no?


  —Ah, sí, pero yo tengo un Vestigio en mi interior —replicó Tanith—. Tengo una excusa. La verdad es que me sorprende encontrarte aquí. ¿Cómo has conseguido un puesto en el ejército de Mantis después de lo que hiciste?


  —Lo dices como si hubiera cometido un crimen. Lo único que hice fue juntarme con unos amigos para intentar hacer del mundo un lugar más seguro.


  —Y con «unos amigos» te refieres a Vex, Rue y los cazadores de monstruos que están huyendo ahora mismo. Con el enemigo, dicho en otras palabras.


  —No eran enemigos hace unas semanas. Al menos, no de forma oficial —Aurora se acercó a la ventana y echó un vistazo hacia el exterior—. Pero el Consejo Supremo no confía totalmente en mí, si esa era tu pregunta.


  —Y sin embargo, te has alistado para ir a la guerra.


  —Es lo más sensato. Alguien tiene que hacerlo.


  —Y aquí estás, luchando contra tus propios amigos.


  —Soy estadounidense, por si se te había olvidado. Tengo más amigos estadounidenses que irlandeses.


  —Ya… Pero los irlandeses no son los que han empezado esto, ¿verdad?


  Aurora se volvió hacia ella.


  —Si no estuvieras poseída por un Vestigio, tal vez podrías sermonearme sobre la moralidad de lo que hago. No vas a hacer que me sienta culpable, así que no te molestes.


  —Puede que no recuerde lo que es sentirse culpable, pero te aseguro que sé reconocer la expresión de culpa. Y tu cara, querida Aurora, es el vivo reflejo de la culpabilidad.


  Aurora se la quedó mirando en silencio durante un largo rato. Luego se acercó y se agachó a su lado. Si Tanith hubiera querido, le podría haber dado una patada en la cara. Aurora lo sabía, pero no le importó.


  —Si fuerais solo Sanguine y tú —dijo—, te dejaría esposada hasta que te pudrieras y a él le pegaran un tiro en cuanto intentara escapar. Pero ahí fuera están Gracius y Donegan. Son lo bastante estúpidos como para intentar rescataros, y Mantis es demasiado inteligente como para permitirlo. Si vienen a buscarte, seguramente mueran.


  —Así que repito mi pregunta: ¿qué estás haciendo aquí, Aurora?


  —Borra esa sonrisa de tu cara y te lo diré.


  —Imagínate que no sonrío.


  Aurora suspiró.


  —Voy a ayudarte a escapar.


  —Ya era hora de que fueras al grano.


  —Doy por sentado que tu novio iba a desactivar el sistema de teletransporte del hotel, ¿no? ¿Sabes si lo logró?


  —Desgraciadamente, no tuvo oportunidad de decírmelo.


  —Faltan quince minutos para medianoche. Si el hotel no se mueve del sitio, Mantis empezará a interrogaros para revertir lo que hicisteis. En tal caso, no podré ayudaros.


  —Pues quítame las esposas, devuélveme la espada y déjame que me largue antes de que suceda todo eso.


  —¿Y cómo vas a llegar hasta Sanguine?


  —Necesito una distracción —meditó Tanith con el ceño fruncido; de pronto se le iluminó el rostro—. Ya sé: te cortaré la cabeza y la lanzaré desde el tejado. Eso me ha funcionado otras veces.


  —Sorprendentemente, no estoy demasiado interesada en tu propuesta.


  —Entonces, ¿qué me sugieres, Aurora?


  —Ponte mi abrigo y finge ser yo. Le diré a Mantis que pudiste conmigo. Luego liberas a Sanguine y escapáis.


  —Prefiero mi plan. Según tu plan no decapito a nadie, y hoy es martes. El martes es mi día de decapitar.


  —¿Vas a hacerlo o no?


  —Vale —dijo Tanith, extendiendo las manos para que Aurora le quitara las esposas—. ¿Y mi espada?


  —Se supone que te vas a hacer pasar por mí. Yo no llevo espada.


  Tanith se puso de pie en cuanto la liberó.


  —Pues tal vez deberías empezar a llevarla. Yo no pienso irme sin mi espada.


  —No será un gran disfraz si…


  —Preferiría abandonar a Billy-Ray antes que a mi espada.


  —Vale —gruñó Aurora, molesta—. Tú libera a Sanguine. Yo veré lo que puedo hacer para recuperar tu espada.


  —¿Ves? —sonrió Tanith—. Al fin llegamos a un acuerdo que nos satisface a todos.

  


  Las gafas de sol y la navaja de afeitar de Sanguine estaban en el suelo, debajo de él. Los tres hechiceros que le rodeaban parecían muy aburridos, pero no se atrevían a apartar la vista de su prisionero mientras estaba ahí colgado. Sus manos no vacilaban al apuntarle. Los dedos estaban contra el gatillo, en caso de que fuera necesario acabar con su vida antes de tiempo. Eran profesionales.


  Tanith valoró todo aquello de un solo vistazo. Llevaba puesta la capucha de Aurora para ocultar su rostro. De momento, todo iba bien. Se había mezclado entre los soldados enemigos, manteniendo la cabeza gacha. Charlaban y bromeaban y no le prestaron atención. El campo de fuerza de Habergeon se había convertido en una cúpula que rodeaba todo el hotel. Estaba sentado en el suelo, de piernas cruzadas, con las manos sobre las rodillas. Bostezó. Sin duda, era un poder muy útil, pero un tanto aburrido.


  Ahí fuera, en alguna parte del bosque, estaban persiguiendo a Bane y O’Callahan. Confiaba en que no se alejaran mucho del punto de encuentro. Lo único peor que regresar a rescatar a Sanguine sería tener que regresar para rescatarlos a ellos. Mientras se acercaba a su prometido sin llamar la atención, los hechiceros miraban sus relojes. Solamente quedaban unos segundos. Rodeó a un hombre que tocaba la guitarra suavemente a cinco pasos de donde estaba colgado el tejano cuando llegó la medianoche. En cuanto el hotel no desapareció, todos se giraron hacia Sanguine.


  Tanith aprovechó la oportunidad. Pasó entre los guardias y le dio una patada en la tripa a Sanguine.


  —¿Qué has hecho? —rugió con su mejor imitación del acento americano que pudo poner, mientras él se balanceaba sin aliento—. ¡Dinos cómo arreglarlo!


  —Tranquila —dijo uno de los hechiceros poniéndole la mano en el hombro. Tanith se sacudió, asegurándose de que no le vieran la cara, y en ese momento se abrió la puerta del hotel. Aurora Jane salió corriendo con su espada en la mano. Mantis la seguía de cerca.


  —Atrapad a la señorita Jane —ordenó Mantis—. Y que nadie se acerque al prisionero.


  Tanith agarró la navaja de afeitar de Sanguine y la abrió con un chasquido mientras giraba. Le dio una patada al hechicero que antes le había puesto la mano en el hombro mientras cortaba la cuerda con la hoja. Billy-Ray se estrelló contra el suelo. Tanith esquivó un rayo de energía mientras Sanguine estiraba la mano para agarrarle el tobillo. Se hundieron en la negrura fría.


  —Empezaba a pensar que te habías olvidado de mí —dijo él en cuanto dejó de sonar el estruendo.


  —Aurora Jane —respondió ella de inmediato—. Nos ha ayudado. Tenemos que ayudarla.


  No le veía la cara, pero se imaginaba perfectamente su expresión.


  —¿Hablas en serio? Cariño, tengo las piernas rígidas y estoy bastante mareado. Necesito quedarme aquí unos minutos para espabilarme.


  —Billy-Ray, tiene mi espada. Y no pienso irme sin ella.


  —A veces creo que quieres más a esa espada que a mí.


  Tanith no contestó.


  Él la agarró y la tierra se removió y retumbó a su alrededor. Se desplazaron hasta que se abrió una rendija en lo alto por donde entraba la luz. Tanith vio las estrellas y después piernas y la mano de Sanguine que se extendía. Las estrellas desaparecieron y volvieron a hundirse en la tierra fría.


  —Aurora —dijo Tanith—, no te asustes; solo somos nosotros.


  Oyó su voz en la oscuridad.


  —Mantis me descubrió cuando fui a buscar tu espada —respondió rápidamente—. Le dije que solo quería verla, pero supongo que no miento demasiado bien. La tengo, sin embargo. Tengo tu espada.


  —Aurora, ¿estás bien? —preguntó Tanith.


  Hubo una risa, tan seca como abrupta.


  —Tengo un poco de claustrofobia. Un poquito. Una pizca de nada. Estoy intentando no entrar en pánico, nada más. Pero creo que no lo voy a conseguir. Bien por mí. Genial. Voy a dejar de hablar ahora mismo.


  —Billy-Ray, llévanos al coche —ordenó Tanith—. Bane y O’Callahan deben de estar esperándonos allí.


  Aumentaron la velocidad. El ruido se hizo atronador, pero a Tanith no le importó. Habían triunfado. Habían eliminado con éxito la única forma de que el Consejo Supremo introdujera tropas en el país. Tanith sonrió. Misión cumplida. Aquello le demostraría a Valquiria que Tanith era de los buenos.
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    HISTORIAS DE LOS HOMBRES


    CADÁVER
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  ALQUIRIA nunca se había dado cuenta: caminar era muy, pero que muy aburrido.


  Había visto las películas de El Señor de los Anillos, donde todo el mundo se pasaba el tiempo caminando, subiendo y bajando montañas, y parecía una aventura emocionante y llena de sentido; nadie parecía cansarse, no se quejaban y el tal Aragorn estaba buenísimo con esa barba y el pelo largo y… ¿En qué estaba pensando? ¿Barbas? ¿El Señor de los Anillos?


  Caminar, eso era todo. Caminar y aburrirse.


  Dios, estaba aburrida de veras.


  —Me aburro —dijo.


  —Ya lo sabemos —replicó Skulduggery.


  —Parecía mucho más divertido en El Señor de los Anillos.


  —No me digas.


  Dexter Vex se encaramó de un salto a una roca y contempló las montañas que los rodeaban.


  —Mira el paisaje, en serio. ¿Cómo puedes aburrirte de ver esto?


  —No es difícil —dijo ella, pasando a su lado con la cabeza gacha—. Son las mismas vistas que esta mañana. Y las mismas que ayer. Apuesto a que son las mismas que esta noche.


  Vex bajó de la roca y caminó a su lado.


  —Solamente estás de mal humor. No pasa nada.


  —No estoy solamente de mal humor. Nada de «solamente». Tengo el peor humor de la historia. Estoy acostumbrada a ir en el Bentley y a volar por los aires. Esto de caminar es… estúpido.


  —He de admitir que estoy de acuerdo contigo —dijo Saracen a su espalda, cambiándose el peso de la mochila de hombro—. Obviamente, ya no soy tan joven como antes.


  —Es decir, que no estás tan en forma como antes —le corrigió Ravel.


  —La forma física no tiene nada que ver con el hecho de que tenga rozaduras en los pies y me duelan las piernas.


  —Te has vuelto cómodo —dijo Shudder—. Demasiada buena vida. Antes eras duro.


  Saracen frunció el ceño.


  —¿En serio? ¿Cuándo?


  Shudder se volvió hacia Valquiria.


  —Está bromeando. Todos bromean. Saracen es uno de los hombres más fuertes que he tenido el honor de conocer en toda mi vida. Recuerdo que estábamos en Siberia…


  —Otra vez esa historia, no —protestó Saracen, visiblemente inquieto.


  —Cierra el pico —exigió Shudder—. Estábamos en Siberia. Teníamos la misión de matar a un hombre tan temible que sus propios soldados lo llamaban «el Carnicero». Lo intentamos y fracasamos. Nos vimos obligados a huir y nos separamos. Cuando nos reencontramos, faltaba Saracen. Esperamos en el punto de encuentro. Nada. El teletransportador vino para llevarnos a casa, pero no le acompañamos. Nuestro amigo había sido capturado por el Carnicero. Teníamos que regresar a buscarlo.


  —¿No podríamos dejar aquí la historia? —preguntó Saracen—. ¿Para que tenga más intriga?


  —Tonterías —replicó Shudder—. Valquiria tiene derecho a conocer el calibre y la altura de las personas junto a las que lucha ahora. El Carnicero lo retuvo en su poder durante tres días, Valquiria. Nadie había sobrevivido a sus interrogatorios más de veinticuatro horas, y Saracen no solo lo soportó sino que encontró la forma de escapar. Cuando le encontramos, había seguido al Carnicero hasta su casa, había secuestrado a su esposa y estaba esperando a que regresara. Le convencimos de que debía huir con nosotros esa misma noche, y él se resistió. No le importaba que el Carnicero llevara siempre como escolta una docena de sus mejores soldados en todo momento: quería quedarse y terminar el trabajo. Esa es la clase de hombre que es Saracen Rue.


  Vex sonrió.


  —¿No crees que deberías contárselo?


  —¿Contarme qué? —preguntó Shudder.


  Saracen puso una mueca.


  —Anton… A ver, sé que te encanta esa historia, en serio. Cada vez que la cuentas se te ve… tan orgulloso. Y eso es muy bonito… Pero es que esa no es toda la verdad, no es la historia completa, no es exactamente lo que… pasó.


  —No entiendo —respondió Shudder.


  —El Carnicero no me capturó —suspiró Saracen—. No hui cuando dieron la alarma. Me había torcido el tobillo, ¿recuerdas? Así que mientras huíais, yo me escondí. Y, por pura coincidencia, terminé en el sótano del propio Carnicero…


  Shudder frunció el ceño.


  —Pero… pero secuestraste a su esposa.


  —Secuestrar es una forma de decirlo —intervino Ravel—. Seducir es otra.


  Shudder se detuvo en seco.


  —¿Qué?


  —¡Era guapísima! —se justificó Saracen—. Y no era un matrimonio feliz. ¿Cómo iba a serlo? ¡El Carnicero era todo pelo, al noventa por ciento!


  —¿Pasaste tres días con su esposa?


  —Mientras él os perseguía a vosotros, sí. Era el lugar más seguro hasta que se me curara el tobillo. El último sitio donde miraría.


  Shudder se giró hacia los demás.


  —¿Y vosotros lo sabíais?


  —No queríamos arruinar tu historia —dijo Abominable—. Era muy buena.


  —Increíble —gruñó Shudder, y echó a andar.


  —Anton… —Saracen le siguió—. Anton, venga…


  —Antes estaba orgulloso de ti.


  —Puedes seguir estando orgulloso de mí: he hecho otras cosas difíciles. ¿Recuerdas cuando atacamos a Vengeus en Leeds? ¿Y Norwich? Esos eran tiempos duros. ¿Recuerdas a las hermanas psicópatas? ¿Cómo se llamaban? Cerys y Aspen, ¿no? Eran de armas tomar.


  —¿También las sedujiste a ellas? —preguntó Shudder sin bajar el ritmo.


  —¡No! —gritó Saracen—. Bueno, no a la vez.


  —Jamás volveré a mirarte del mismo modo.


  —Venga, vamos…


  —Anton —intervino Ravel—. No es tan importante…


  —Un hombre a quien yo creía conocer —masculló Shudder—, un hombre al que consideraba mi amigo, me ha permitido que creyera historias sobre él que no eran más que mentiras… ¿Cómo esperabas que reaccionara ante esto, Erskine? —gritó.


  Todos se quedaron quietos mirándole.


  Y entonces Shudder soltó un gruñido:


  —¿Ves? Yo también sé gastar bromas.


  —¿Estabas bromeando? —preguntó Saracen.


  —Por supuesto. Puede que esa historia no fuera cierta, pero no eres menos digno por eso a mis ojos. Te he visto en acción. Te he visto estar a la altura de las circunstancias en situaciones en las que otros hombres se derrumbarían. Por ejemplo, con el ataque de los cadáveres.


  —¿El ataque de los cadáveres? —preguntó Valquiria—. ¿Qué pasó?


  —Valquiria no necesita oír esa historia —dijo Skulduggery mientras todos seguían caminando.


  —Tonterías. Necesita oír todas las historias; ahora es uno de los nuestros.


  —El único motivo por el que no quieres que contemos esa historia es porque no formas parte de ella —dijo Vex.


  Skulduggery no contestó.


  —Estábamos en Dinamarca —comenzó Saracen—, esperando el barco que nos traería de regreso a casa. Teníamos a treinta personas con nosotros. Llevábamos semanas luchando mientras Quintin Strom y los suyos mantenían ocupado a Mevolent en la otra punta del mundo. Lo último que sabíamos era que Vengeus había sido herido y que era poco probable que Serpine llegara hasta allí, así que estábamos bastante seguros de que volveríamos a casa sin ningún problema.


  —Pero no sabíamos dónde estaba Lord Vile —continuó Abominable.


  Una historia sobre Lord Vile. Lógico que Skulduggery no quisiera oírla.


  —Y allí estábamos —retomó Saracen—, acurrucados junto a las hogueras, contando historias y cantando canciones. No habíamos perdido ni un soldado en las últimas semanas. Había muchos heridos, sí, pero ningún muerto. Nos sentíamos muy satisfechos con nosotros mismos. Nos sentíamos imparables.


  —Y entonces descubrimos lo que era imparable de verdad —murmuró Ravel.


  —Subimos la vista y allí estaba Vile —dijo Saracen—. Justo en medio de donde estábamos acampando. Los centinelas estaban muertos, pero aún no lo sabíamos. Los había matado sin hacer ruido. Una presa fácil para alguien como él.


  —Le atacamos —dijo Vex—. Le lanzamos todo lo que teníamos. Mató a los que se acercaron demasiado. Larrikin sufrió heridas graves, pero finalmente Anton, aquí presente, logró superar sus defensas; su esencia, sin duda alguna, es persistente… Y Vile desapareció. Tuvo suficiente, se aburrió, no le gustó que la lucha fuera un poco más justa… Por la razón que fuera, se marchó.


  —Mató a doce personas —añadió Saracen—. Sus sombras las cortaron en pedazos. Recogimos sus restos, los enterramos por la mañana y nos preparamos para su regreso. Faltaban tres días para que llegara el barco, y Vile estaba ahí fuera.


  —Cuando se puso el sol, formamos un círculo —continuó Ravel—. Nadie cantó canciones esa noche, créeme. Pasaron las horas. La brisa soplaba contra la vegetación, los búhos ululaban, los animales se deslizaban entre la maleza… Recuerdo todos y cada uno de los sonidos que oí aquella noche, porque se me paraba el corazón cada vez que oía algo. Pero no sucedió nada. Llegó la mañana. Algunos de los soldados creyeron que Vile se había ido, que tal vez Anton le había hecho más daño del que creíamos.


  —No fue así —concretó Shudder—. Se lo advertí. No me hicieron caso.


  —Llegó la noche —dijo Saracen—. De nuevo formamos un círculo. Cada sonido nos hacía saltar. Entonces oímos las voces. Las voces de las personas a las que habíamos enterrado. Nos estaban llamando, nos estaban pidiendo ayuda.


  Ravel le dedicó una media sonrisa a Valquiria.


  —No nos asustamos con facilidad. Nos hemos enfrentado a hechiceros oscuros, a vampiros y a monstruos de todo tipo. Los fantasmas no nos daban miedo. La mayoría de los fantasmas no pueden hacerte daño. Pero esas voces… no dejaban de llamarnos. Toda la noche. Tuvimos que impedir que la gente dejara el campamento para intentar ayudarlos. Por la mañana teníamos los nervios destrozados. En cuanto hubo luz, nos acercamos unos cuantos a las tumbas. Estaban vacías.


  —Aún nos quedaba una noche de espera —dijo Abominable—. Así que nos preparamos para soportarla. El sol se puso y durante unas horas no pasó nada. Entonces notamos movimiento alrededor del campamento. Había gente, ahí quieta, en la oscuridad, mirándonos. La gente a la que habíamos enterrado.


  —¿Eran zombis? —preguntó Valquiria.


  —Más o menos —dijo Vex—. Pero no de los que se descomponen. Nuestros amigos estaban… infectados. Cuando Vile los mató, les debió de dejar dentro un pedazo de magia nigromante. Algunos de los soldados habían muerto despedazados, pero ahí estaban, enteros de nuevo, mirándonos. Y entonces atacaron.


  —Cuando salió el sol quedábamos solamente diez —dijo Abominable—. Fueran lo que fueran esas cosas, solamente estaban vivas de noche. Al amanecer se vinieron abajo. Recogimos los pedazos junto a los cuerpos de los hombres y mujeres que habían matado y lo quemamos todo. Unas horas más tarde, llegó nuestro barco y salimos pitando de allí.


  —Si pudiste sobrevivir a esas tres noches —aseveró Shudder—, no necesito saber nada más sobre ti.


  —Apretad el ritmo —interrumpió Skulduggery, que iba delante—. Tenemos que avanzar más antes de montar el campamento.


  Valquiria le miró mientras caminaban. Sabía perfectamente lo que era oír a los demás hablar de ti sin que lo supieran. Cada vez que alguien mencionaba a Oscuretriz, se sentía como si se encogiera por dentro. Intentaba no imaginar el asco y el horror que sentirían si alguna vez se enteraran de que ella sería Oscuretriz, si alguna vez permitiera que triunfara la voz de su cabeza, aunque fuera solo un instante.


  ¿Le pasaría lo mismo a Skulduggery? ¿Lord Vile le susurraría cuando estuviera en silencio? ¿Tendría que luchar contra la llamada de la negra armadura de sombras al igual que ella peleaba contra el poder puro e imparable de Oscuretriz? Valquiria ni siquiera sabía dónde había guardado la armadura. Le había dicho que estaba dentro de una caja y escondida. Que estaba a buen recaudo. Encerrada. Había actuado con total naturalidad, como si renunciar a ella no fuera importante, como si el poder no fuera adictivo.


  Claro que tal vez para él no lo fuera. Puede que sintiera repugnancia contra sí mismo por todas las atrocidades que había cometido, por la gente a la que había matado durante aquellos cinco años en que la presencia de Vile fue tan abrumadora, y que esto eliminara cualquier adicción al poder que hubiera sentido. Era una posibilidad. Pero Valquiria no lo creía.


  Pensaba que Skulduggery era como ella. Cargaba con un terrible secreto, un secreto que haría que sus amigos se volvieran contra él en un solo instante. Pero era un secreto que quería mantener con vida. Valquiria creía que la oscuridad, el poder, la libertad que burbujeaba bajo la superficie le mantendría en marcha cuando no quedara nada más. Porque todo lo que necesitaba hacer era rendirse, permitir que le dominara, y toda la culpa y el dolor desaparecerían para siempre.


  Valquiria creía que Skulduggery era como ella porque necesitaba pensarlo así. Si no eran iguales, si se estaba equivocando, entonces estaba completamente sola.


  Y nadie podría salvarla.

  


  Valquiria se sentó junto al fuego y acercó las manos enguantadas para entrar en calor. El resto de los hombres cadáver se acurrucaban para soportar el frío de la noche, salvo Skulduggery, que estaba sentado en el suelo, de piernas cruzadas, sin necesidad de calor.


  Los contempló a todos: aquellos hombres llevaban la experiencia en los ojos. Hombres endurecidos, veteranos de guerra, luchadores, asesinos y héroes. Y también villanos, supuso Valquiria. No existe un héroe auténtico, no cuando se trata de la guerra. No cuando hablamos de personas. Durante años, había tenido a Skulduggery en alta estima: era su héroe. Aún lo era, en muchos aspectos. Pasar por todo lo que había pasado, hacer todo lo que había hecho, y terminar siendo el hombre que era… eso sí que era heroico. Pero las cosas que había hecho cuando había cedido a la oscuridad y se había entregado a su propia desesperación… nunca podrían olvidarse. Nunca podrían perdonarse. Valquiria lo sabía mejor que nadie.


  —¿Cómo empezó todo esto? —preguntó, rompiendo el silencio—. Me refiero a los hombres cadáver. ¿Quién os reunió?


  —Nadie —respondió Skulduggery—. Nos reunimos nosotros. Es lo que sucede cuando la gente intenta matarte: te unes. Pero antes de que estallara la guerra, yo ya era amigo de Abominable y Hopeless.


  —Y Hopeless fue el que me trajo a mí —dijo Ravel.


  Abominable asintió.


  —En principio éramos cuatro. Éramos soldados como todo el mundo, peleando con todas nuestras fuerzas e intentando que no nos mataran.


  —Algunos con más suerte que otros —intervino Skulduggery—. Después de que Serpine me matara, cuando regresé, era el soldado milagroso. Decían que ni siquiera la muerte podía detenerme.


  Vex sonrió.


  —Yo había oído esas historias, de cómo se levantó de entre los muertos para capitanearnos contra Mevolent y que la guerra se acabaría en cuestión de semanas. No sucedió exactamente así. Cuando conocí al fin al soldado milagroso, al esqueleto viviente, estaba emocionadísimo. Esperaba que lanzara bolas de fuego por los ojos y tuviera una magia que jamás hubiera visto antes. Y lo que me encontré fue… a él.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —Lamento haberte decepcionado.


  —Nos unimos poco después —dijo Saracen, señalándose a sí mismo y luego a Shudder—. Yo los impresioné a todos cuando ataqué un batallón entero de Mevolent sin ayuda.


  —Te resbalaste —puntualizó Shudder.


  —No digas eso. No me resbalé.


  —Yo estaba allí. Te resbalaste, caíste rodando por la colina y acabaste en su campamento.


  —Agresivamente. Rodé agresivamente hasta su campamento.


  —Tuve que salvarte yo.


  —¿Por qué siempre tienes que repetir eso como un loro? Estaba mareado, seguramente tenía una conmoción cerebral. No importa cómo sucediera ni los detalles exactos: fue muy valiente por mi parte, y por ese motivo nos conocimos todas las maravillosas personas que tienes ante ti, Valquiria, y acabamos formando el escuadrón del que ahora formas parte.


  —No fue oficial hasta que Meritorius pidió voluntarios para llevar a cabo una misión suicida —comentó Skulduggery. La hoguera reflejaba un tono naranja sobre su calavera—. Mi mano fue la primera que se alzó.


  —Yo fui el segundo —dijo Abominable—. Creía que tenía un plan.


  —No tenía ninguno —declaró el esqueleto.


  —Y yo no lo sabía —admitió Abominable.


  —Quiero dejar claro que yo no me ofrecí para la misión —dijo Saracen—. Estaba bostezando y estiré los brazos. Pero me obligaron a ir.


  —Al final, Meritorius contaba con siete voluntarios —explicó Vex—. Y empezaron a llamarnos los hombres cadáver cuando creían que no los oíamos. Nadie esperaba que regresáramos.


  —Pero lo hicimos —dijo Ravel—. Y entonces empezaron a llamarnos hombres cadáver a la cara. Después de aquello nos ganamos la reputación de poder llevar a cabo misiones imposibles y regresar con vida. Hubo algunos heridos, claro. Mientras yo me recuperaba, Larrikin ocupó mi lugar. Y cuando Skulduggery se fue de excursión, y no sabíamos si estaba vivo o muerto, Larrikin volvió a unirse a nosotros.


  —Después, Hopeless murió —murmuró Abominable— y Larrikin pasó a ser un miembro permanente del grupo.


  —Hasta que le mató Serpine —dijo Vex.


  —Unos meses después murió Mevolent —dijo Skulduggery—. Y poco tiempo después terminó la guerra y el grupo de los hombres cadáver quedó disuelto de forma oficial. No creíamos que nunca más volviéramos a ser necesarios.


  —Y aquí estamos —murmuró Saracen.


  —Salidos de las sombras —dijo Vex.


  —Tragados por la oscuridad —finalizó Abominable.


  Se hizo el silencio.


  —Deberíamos dormir —dijo Ravel—. Mañana es el gran día.
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  ALQUIRIA se despertó a la mañana siguiente, desayunó de forma sorprendentemente abundante y se pusieron en marcha. Se detuvieron unas horas después para comer, y al poco encontraron un rastro de algo. Lo siguieron hasta que se ensanchó y Skulduggery se empeñó en llamarlo «camino». Estuvieron a punto de perderlo varias veces; la hierba alta amenazaba con tragárselo continuamente. A esas alturas empezó a oscurecer y votaron para acampar o seguir avanzando. Seis a uno: siguieron caminando.


  La niebla apareció de la nada y tapó las estrellas. Valquiria puso mala cara. Ya no sentía las corrientes de aire contra su piel. Abominable chascó los dedos y no pasó nada.


  —O bien hemos entrado en un enorme círculo de contención de la magia —dijo—, o esta niebla la está inutilizando.


  Los hombres cadáver formaron un círculo mirando hacia fuera, a la espera de un ataque. Solo Skulduggery parecía tranquilo.


  —Ya hemos llegado —dijo, poniéndose la capucha.


  Estaban al borde de Wolfsong y no se habían dado cuenta. Era una aldea vieja en medio de la nada, iluminada con antorchas que parpadeaban. Había símbolos en los muros, apenas perceptibles a través de la niebla, y la gente del interior parecía amable. No daba la impresión de que fueran el tipo de personas dispuestas a lanzarles un ataque. Skulduggery y los demás empezaron a hablar en francés y Valquiria sonrió y asintió, intentando entender algo. Finalmente se rindió y se limitó a sonreír y asentir.


  Se acercaron a una taberna y, en cuanto entraron, le empezó a gruñir el estómago. Hacía horas que no comían nada, y el olor de la comida recién hecha era más de lo que podía soportar. Tomaron asiento en una mesa junto a la pared y pidieron comida y bebida. Mientras engullían se acercó el dueño de la taberna, un francés con barba cuidada.


  —Hola —los saludó en inglés—. No tenemos turistas muy a menudo en nuestro pueblecito. Me llamo Griff; encantado. No es la primera vez que vienen, ¿verdad?


  —Hace unos cien años —dijo Vex—. No ha cambiado mucho.


  Griff soltó una carcajada.


  —No nos hace falta. Pueden ustedes quedarse con el mundo exterior, muchas gracias. Estamos muy felices aquí —miró fijamente a Skulduggery, que estaba oculto por la capucha—. ¡Bueno, esto es algo que no se ve todos los días! Usted debe de ser el esqueleto ese del que tanto se habla, Skulduggery no sé qué. Bienvenido a Wolfsong.


  —Gracias —dijo Skulduggery—. ¿Sufren a menudo nieblas como esta?


  Griff se encogió de hombros.


  —Viene todas las noches cuando se pone el sol y nos arrebata la magia. Es el precio que pagamos por vivir en paz, supongo. La primera vez que vino, trajo consigo a los espectros.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿En serio?


  Griff se acercó a Valquiria y entrecerró los ojos con picardía.


  —¿Has visto alguna vez un espectro, jovencita? Son criaturas horribles. Los brujos los gobiernan. No miento, pregunta a tus amigos. Hace mucho tiempo eran hombres y mujeres, pero los brujos les arrebataron la humanidad como una serpiente cambia de piel. Son pálidos y espantosos, sí. Si te acercas a su piel, se te congelan los dedos. Pero si llegas a tocarla, arde a una temperatura increíble: queman al tacto y no se les puede matar. Si te ponen una mano encima morirás, y esa muerte es algo vacío y hueco: según la leyenda, pasas a ser un fantasma que sufre un tormento eterno.


  —¿Cuándo atacaron? —preguntó Vex.


  Griff se sentó con otro encogimiento de hombros.


  —Los brujos los enviaron, nadie sabe exactamente por qué. Tienen un emplazamiento en las montañas, al este. O lo tenían, no sé si seguirán allí. Unos chicos desaparecieron una noche. Sus amigos dijeron que habían ido a espiar el campamento de los brujos para comprobar si era cierto que hacían cosas antinaturales. Pasó una semana y no regresaron; se habló de ir a buscarlos. Entonces vino la niebla, y los espectros. Docenas de ellos recorrieron las calles. En silencio. Mataron a muchos.


  —¿Cómo los detuvisteis? —preguntó Valquiria.


  —No lo hicimos —respondió Griff—. Los que no murieron huyeron hasta que se alejaron de la niebla, que se disipó por la mañana, llevándose a los espectros consigo.


  —¿Y nunca regresaron?


  —De momento, no.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Pero… ¿cómo podéis sentiros seguros aquí? ¿Cómo sois capaces de dormir? ¿Cuántas cerraduras tenéis en la puerta?


  —Las puertas cerradas no son ningún obstáculo para los espectros —respondió Griff con una leve sonrisa—. Pero aprendimos la lección. Ya nunca vamos a las montañas. No les causamos problemas y ellos no nos los causan a nosotros.


  —¿Y no habéis notado nada raro? —preguntó Skulduggery—. ¿Los brujos no han estado más activos últimamente?


  —No hemos notado nada en absoluto. Puede que sigan allí o puede que no. Ya ni siquiera miramos en esa dirección.


  —¿Y qué me dirías si te contara que hay informes de que ha aumentado la actividad de los brujos en todos los asentamientos que se conocen en el mundo?


  —Que ni idea. ¿Por eso estáis aquí? ¿Para ver si están de paseo? Porque mientras seáis nuestros huéspedes, y aquí tratamos muy bien a nuestros huéspedes, no podemos permitir que vayáis allí.


  —No pensábamos hacerlo —aseguró Ravel rápidamente—. No hemos venido aquí por ese motivo. ¿Qué contacto mantenéis con el mundo exterior?


  —Muy poco —admitió Griff.


  —¿Entonces no sabéis nada de la guerra?


  —¿Otra más?


  —Desgraciadamente, sí, pero esta guerra es diferente. Es una guerra entre Santuarios. Wolfsong es una ciudad pequeña, pero con una historia importante de la que sentirse orgulloso. Desafiasteis las normas del Santuario de París y habéis prosperado aquí, solos y aislados. Obtuvisteis la independencia, os aferrasteis a ella, luchasteis por ella, incluso cuando intentaron conquistar el pueblo por la fuerza.


  —Lo recuerdo —dijo Griff—. Estaba aquí cuando sucedió. Espero que me perdonéis, porque yo no hablo de forma tan florida como vosotros, los hechiceros del Santuario, pero si queréis hacerme una pregunta, adelante. Las flores están mejor en los jardines.


  —Bien dicho —masculló Shudder.


  —Muy bien —asintió Ravel—. Griff, queremos que Wolfsong apoye al Santuario de Irlanda. A cambio, os proporcionaremos asistencia y recursos si los necesitáis.


  Griff gruñó y se mesó la barba.


  —Irlanda está muy lejos, me parece a mí.


  —Es cierto. Pero la alternativa es apoyar al Santuario de París y luchar contra nosotros.


  —No: la alternativa es no apoyar a nadie. ¿Por qué deberíamos involucrarnos en vuestras desavenencias? Tiene muy poco que ver con nosotros.


  —La guerra tiene tendencia a extenderse.


  —Especialmente si se le abren las puertas. Parecéis buena gente, pero somos menos fuertes que hace cien años. Los espectros se llevaron a nuestros mejores luchadores. No os serviríamos de mucho.


  —Al contrario: seríais una ayuda muy valiosa. Cuantos más aliados tengamos, más posibilidades de éxito. Wolfsong no es la única que se unirá a nuestra causa.


  —¿Cuántas?


  —¿Perdón?


  —¿Cuántas ciudades se han aliado a vuestra causa?


  Ravel sonrió.


  —Me disculparás que me guarde los detalles. Digamos que no son pocas.


  Era una mentira descarada, y Valquiria no estaba segura de que Griff se la hubiera tragado.


  —En ese caso… ¿para qué nos necesitáis? Parece que ya tenéis el asunto bajo control.


  —Siempre hay espacio para más gente.


  —Pero no para nosotros, me temo. No teniendo a Mandat tan cerca. Nos han dejado en paz todo este tiempo porque no les hemos dado ningún motivo para intervenir. El Gran Mago Mandat no es un hombre al que se deba enfadar… Entra en cólera rápidamente y tarda mucho en perdonar. Lo siento, pero la respuesta es no.


  Skulduggery se inclinó hacia delante.


  —Entonces necesitamos que nos facilitéis la entrada en el centro de investigación. Tenemos que hacerlo sin que nos descubran.


  Griff soltó una carcajada.


  —¿Y tiene que bajar la voz para contármelo? Las paredes oyen, ¿eh? No tiene nada que temer en Wolfsong, amigo mío. Los secretos no cruzan los límites del pueblo, se lo puedo asegurar.


  —Ojalá tuviera la confianza que tiene usted.


  —Bueno… Si prefiere albergar sospechas… ¡yo tengo confianza para todos! —Griff se rio de nuevo—. Nadie puede acercarse a esas instalaciones sin que la gente de Mandat se entere. Los alrededores están lleno de sensores y alarmas. Para lograr lo que se proponen necesitarían un guía que haya estado allí y haya vuelto.


  —¿Y conoce usted a ese guía?


  —No. Y si lo conociera, no se lo diría. Mandat gobierna su Santuario con puño de hierro. Al contrario de como lo hacía en tiempos el Gran Mago Trebuchet.


  —Yo conocí a Trebuchet —comentó Ravel—. Era un buen hombre. Honrado. Justo.


  —Demasiado —suspiró Griff—. Demasiado justo. Los hombres honorables son un blanco fácil para la gente como Mandat. No logran entender hasta dónde se rebajarían sus adversarios para obtener el poder. Fue un día muy triste para el Santuario francés cuando Mandat se convirtió en Gran Mago y dejó a Trebuchet a merced de los elementos. Bueno, en fin… No fue muy lejos, la verdad.


  —¿Sigue vivo? —preguntó Ravel—. Puede que sepa la forma de entrar a las instalaciones. Griff, por favor, si usted no puede ayudarnos, tal vez él sí. ¿Dónde está?


  Griff se levantó, se subió un poco los pantalones e hizo un gesto hacia atrás.


  —Está allí —dijo, y se marchó.


  El hombre al que había señalado se encontraba en un rincón, con la cabeza gacha. Tenía el pelo gris muy corto. La barba plateada. La expresión dura.


  —Parece enfadado —dijo Vex—. Molesto. ¿De verdad crees que puedes lograr que nos ayude?


  —No te preocupes —aseguró Ravel—. Yo le convenceré.


  Se acercaron a la mesa de Trebuchet y aguardaron de pie hasta que el anciano alzó la vista.


  —No deberíais haber venido aquí —dijo Trebuchet.


  —Teníamos que hacerlo —contestó Ravel—. Necesitamos tu ayuda.


  —Mi respuesta es no. Ahora, idos.


  —¿Te acuerdas de mí?


  —Por supuesto que me acuerdo de usted, señor Ravel. Olvido muy pocas cosas, por mucho que lo intente. Mi respuesta sigue siendo no.


  —Ni siquiera sabes lo que te voy a pedir.


  —No importa. Cuando dejé el Santuario, lo dejé todo atrás. Lo único que me importa es Wolfsong. El resto del mundo podría arder hasta las cenizas y no me importaría lo más mínimo. Ahora, déjame.


  Ravel titubeó y regresaron a su mesa.


  —Jamás volveré a dudar de ti —dijo Vex.


  —Cierra el pico.

  


  Griff les alquiló unas habitaciones y Valquiria, agradecida, se quedó dormida en el blando colchón. Cuando se despertó, le rugían las tripas como si llevara días sin comer. Afuera todo seguía oscuro, pero se vistió y se encontró con los demás hombres cadáver engullendo un generoso desayuno. Todos salvo Skulduggery, que se unió a ellos cuando Valquiria ya estaba comiendo.


  —Tenemos que seguir —dijo el esqueleto.


  —¿Por qué llevas la capucha puesta? —le preguntó Valquiria con la boca llena de salchichas—. Estamos en una ciudad de hechiceros.


  —Aun así, sigo siendo un esqueleto andante y, como tal, único —replicó—. La gente suele mirar fijamente todo aquello que se sale de lo común. Ahora, dejad de hablar y comed rápido. Tenemos cosas que hacer.


  Salieron de Wolfsong y la niebla se despejó cuando el sol apareció en el horizonte. Valquiria volvió la vista hacia el pueblo y le pareció espeluznante la forma en que la niebla lo envolvía por completo. Le hubiera gustado quedarse y verlo por el día, pero Skulduggery parecía tener una agenda misteriosa que cumplir.


  Dos horas después, el estómago de Valquiria gruñía.


  —Me muero de hambre —dijo.


  —Yo también —se quejó Saracen.


  —Me pasa lo mismo —asintió Ravel—. Es como si no hubiéramos desayunado.


  Skulduggery se detuvo en seco y se quedó mirándolos.


  —¿Los demás también? ¿Tenéis todos hambre?


  Vex y Abominable asintieron.


  —Quejarse es de niñas pequeñas —dijo Shudder—. Sin ánimo de ofender a las niñas pequeñas. Pero sí, yo también tengo hambre.


  —¿Qué pasa? —preguntó Abominable.


  —No veo ganado por ninguna parte —dijo Skulduggery—. Ni cosechas. ¿De dónde sacan la comida? Wolfsong siempre ha sido autosuficiente.


  —Puede que hayan empezado a comerciar —observó Ravel—. O tal vez tengan el ganado y los cultivos en otra parte. ¿Qué importancia tiene?


  —No lo sé. Hay algo que no me quito de la cabeza desde que salimos de allí.


  Valquiria hundió los hombros.


  —Por favor, no me digas que tenemos que volver.


  —No estoy diciendo eso. Bueno, sí, lo estoy diciendo, pero… ¿no os pareció que Trebuchet estaba asustado?


  —Me pareció enfadado. No tanto como estoy yo ahora mismo, pero sí, estaba de mal humor —Valquiria volvió la vista—. ¿Quieres que volvamos a subir esa colina? ¿Acabamos de bajar y ahora quieres que volvamos? ¿Por qué no nos quedamos donde estábamos? ¿No podíamos haber mantenido esta conversación allí?


  Skulduggery empezó a desandar el camino y los demás lo imitaron. Valquiria le fulminó con la mirada y avanzó pesadamente tras ellos.


  Siguieron la vereda entre los árboles, y cuando llegaron a los campos, las conversaciones habían muerto.


  A Valquiria le dolían otra vez los pies, estaba agotada y muerta de hambre. Pero nadie se estaba quejando, ni siquiera Saracen, así que mantuvo la boca cerrada. Cuando se detuvieron junto a unas ruinas antiguas, se sentó encantada en una piedra cubierta de musgo que sobresalía de la tierra como el diente roto de un gigante. Se metió las manos en los bolsillos y hundió la barbilla contra el pecho. Soplaba un viento helado que se colaba por su cuello y le provocaba escalofríos que recorrían su espina dorsal. El cielo estaba gris, la tierra era marrón y las ruinas eran muy viejas. Había madera podrida por el suelo, en el lugar donde se habían derrumbado los techos. Las paredes de piedra estaban rotas, torcidas en ángulos extraños y hundidas en el fango. No se había fijado en aquellas ruinas cuando pasaron antes por allí.


  Skulduggery, Vex y Saracen se abrieron camino lentamente entre los restos de lo que en tiempos había sido una ciudad. Ravel, Abominable y Shudder se quedaron al otro lado. Intercambiaron unas palabras en voz baja y se detuvieron con aire solemne. Valquiria no quería preguntar. Si hacía una pregunta, recibiría una respuesta que traería consigo la decisión de caminar más, seguro. Estaba encantada de quedarse ahí sentada y descansar los pies.


  Pero aunque no quisiera hacer la pregunta, había una pregunta que hacer.


  Con el ceño fruncido, alzó la cabeza.


  —¿Por qué nos hemos parado? Wolfsong no puede estar muy lejos. ¿Qué tiene de interesante este montón de ruinas?


  Le sorprendió que fuera Shudder quien se acercó a ella. Se quedó de pie a su lado, pero no la miró. El viento sacudía su abrigo. Contempló el cielo oscuro y fijó la vista en el horizonte.


  —Se hace de noche temprano aquí —dijo—. La niebla llegará pronto, ¿la ves? Está bajando desde las montañas. No tenemos mucho tiempo.


  A pesar de las maravillosas ropas confeccionadas por Abominable, Valquiria se estremeció y se puso en pie de mala gana.


  —Entonces será mejor que nos demos prisa, ¿no?


  —¿Prisa? —repitió Shudder—. ¿Para llegar adónde?


  —A Wolfsong. ¿No íbamos allí?


  Shudder la miró. Sus ojos eran dulces.


  —Valquiria, ¿no crees que a estas alturas ya deberíamos haber llegado?


  —¿De qué hablas? Está allí, subiendo el camino un poco más.


  —No, Valquiria. Estamos en Wolfsong. Esto es todo lo que queda del pueblo que destruyeron los espectros hace cien años.


  Ella palideció.


  —No. Estuvimos esta mañana allí. Es una aldea auténtica, con casas auténticas y gente viviendo en ellas. Hablamos con ellos. Hablamos con Griff. Dormimos en sus camas. Desayunamos.


  —Eso pensábamos, pero nos engañaron nuestros estómagos, nuestros ojos y oídos. El edificio donde estuvimos es ese. No queda nada más que piedras y hierba marchita.


  —Pero Griff…


  —Griff murió hace mucho tiempo, Valquiria. Todos murieron.
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  ODO quedó cubierto cuando la niebla descendió de las montañas. A medida que llegaba a las ruinas, las reconstruía: los muros se alzaron de la nada, los techos, ventanas y puertas cobraron sustancia mientras la niebla serpenteaba por las calles estrechas y traía consigo a los habitantes.


  Al principio solamente había susurros y sombras vislumbradas por el rabillo del ojo. Luego se hicieron sólidos y pasaron ante Valquiria sonriendo, riéndose y charlando. Cuando la niebla helada cubrió el pueblo entero, Valquiria notó que su magia se desvanecía y se giró hacia Skulduggery.


  —No parecen fantasmas —murmuró ella. Le salía vaho de la boca.


  —No —respondió él. Le dijo algo en francés a una mujer que pasaba, que le respondió, se echó a reír y continuó avanzando hasta que desapareció en la oscuridad.


  Se oyó un grito.


  Valquiria echó a correr y los hombres cadáver la siguieron. Vio gente que corría entre chillidos. El pánico se extendía por el aire y se contagiaba alrededor. Valquiria notaba los nervios a flor de piel. Algo gigantesco se acercó a ella, que lo esquivó y tropezó a un lado. Un caballo pasó galopando, alguien vino corriendo, se chocó contra ella y continuó huyendo. Valquiria se levantó y miró a su alrededor. La niebla amortiguaba el ruido y no veía más allá de diez pasos. Tenía las manos heladas. Se sacó los guantes del bolsillo de la chaqueta, se los puso y deseó poder convocar una llama para calentarse y alumbrar el camino. Una mujer pasó corriendo con los ojos desorbitados de pánico. Rápidamente se la tragó la oscuridad grisácea.


  —¿Skulduggery? ¿Abominable? —les llamó.


  A su izquierda sonaron gritos ahogados y a su espalda hubo un chillido que terminó tan abruptamente como había empezado. Agarró la vara que llevaba a la espalda, pero los símbolos no brillaron. Con el ceño fruncido, la guardó de nuevo y siguió avanzando. Algo se interpuso en su camino: grande e inmóvil. Palpó con la mano y siguió la pared hasta que encontró una puerta. Tal vez fuera una puerta fantasma, pero la madera tenía un tacto igual de sólido que la de cualquier puerta, y estaba cerrada.


  Continuó hasta la esquina, donde vio venir a un hombre que corría y se tambaleaba. Cayó al barro y otra figura emergió de la niebla. Se agachó para ayudarle a levantarse. No, no para ayudarle. Las manos le agarraron la cara y el hombre chilló mientras le giraban el cuello. El grito se cortó con el chasquido del cartílago.


  Valquiria se agachó. Aquella cosa, el espectro, tan alto y gris —piel gris, ropa gris, como si le hubieran arrebatado todo el color—, aún no había girado la cabeza en su dirección. Se deslizó a un lado, siguiendo la pared, y volvió por donde había venido, sin apartar la vista de la esquina para asegurarse de que nadie la perseguía.


  El espectro dobló la esquina. Sus ojos brillaban en la oscuridad. Valquiria ahogó una exclamación y echó a correr. Chapoteó en el barro, resbaló en la hierba, pisó de nuevo el fango y cayó en los brazos abiertos de otra criatura fría, pero una mano la agarró del hombro y tiró de ella.


  —Por el otro lado —musitó Skulduggery.


  Corrieron hacia el ruido de disparos y encontraron a Vex y Ravel, que vaciaban los cargadores contra un espectro que se acercaba. No redujo su velocidad ni lo más mínimo. Shudder se acercó por detrás y le hundió la espada en la espalda. La hoja rebotó, pero hizo que el espectro se volviera, y Anton le dio con la empuñadura en la cara. El espectro le sujetó por la muñeca, cerró los dedos en torno a su piel desnuda y Shudder chilló de dolor y cayó de rodillas. Ravel se lanzó contra él y logró que el espectro perdiera pie mientras Vex arrastraba a Shudder. Tenía la muñeca roja, en carne viva, llena de ampollas, allí donde el espectro le había tocado.


  Skulduggery le dio una patada con ambas piernas en el pecho mientras Vex le propinaba un tajo con la espada en las espinillas. El espectro se tambaleó y aterrizó en el barro. Ravel agarró una piedra y la dejó caer sobre su cabeza. Hizo un ruido sordo cuando se hundió en el fango. Mientras Vex le daba patadas para que le soltara el tobillo, Ravel le aplastó con la piedra una segunda y tercera vez. Y una cuarta. Y una quinta. Cada vez con más fuerza.


  —No parece que le moleste demasiado —indicó Skulduggery, limpiándose el barro de los pantalones—. Deberíamos irnos de aquí antes de que se levante.


  Ravel le dio un último golpe con la piedra, soltó una maldición y le dio una patada. El espectro se sentó tranquilamente. Su rostro gris era viejo y surcado de arrugas, carente de expresión. Comenzó a incorporarse.


  —Vámonos —dijo Ravel, caminando a toda prisa—. Tenemos que salir de esta niebla.


  Mientras huían, Valquiria sacó su máscara y se la puso. Se sacó la coleta por el agujero de la nuca y ajustó los demás agujeros en los ojos y la boca.


  —¿Tienes otra de repuesto? —preguntó Vex.


  —No, lo siento.


  Él se encogió de hombros.


  —Así me va; esto es lo que pasa cuando no eres el favorito de Abominable.


  Se detuvieron de pronto mientras pasaban unos caballos galopando. Un espectro se colgó de uno y lo derribó. Se estrellaron entre la niebla. Valquiria oyó sus relinchos de pánico; luego hubo un chapoteo y el relincho se cortó.


  Continuaron avanzando. Un hombre empujó a otro contra un espectro, pero otro le agarró por detrás y fue engullido por la niebla y la oscuridad; solo sus gritos lograron escapar. Pasaron junto a una mujer que estaba sentada en el suelo detrás de un puesto. Los miró con miedo, pero no dijo nada.


  Una sombra que se movía demasiado rápido como para ser un espectro chocó contra Valquiria. Las manos la agarraron y la separaron de los otros. Gritó y vio que Skulduggery se lanzaba a ayudarla, pero un instante después la niebla se había interpuesto entre ellos.


  —Es culpa vuestra —le dijo el hombre al oído. Tenía las manos fuertes y no le permitía moverse—. ¿Qué hicisteis para traerlos de vuelta? ¿Qué fue lo que hicisteis?


  Griff tenía los ojos desorbitados y estaba muy pálido.


  Tan pálido como un fantasma.


  —No hicimos nada —comenzó Valquiria, pero él la lanzó al barro y saltó sobre ella, temblando de rabia y de miedo.


  —Vosotros los habéis traído. Llevaban cien años sin bajar y vosotros los trajisteis de nuevo.


  —No nos movimos de aquí —protestó ella—. Estuvimos aquí todo el tiempo.


  —Han venido por culpa vuestra —gruñó Griff, mirando en todas direcciones a las sombras que se acercaban y los rodeaban—. Así que te dejaré a su merced —se giró y salió corriendo.


  Un espectro dio un paso adelante y Valquiria retrocedió. Sus dedos ardientes se cerraron en su cabeza y apretaron mientras ella se retorcía. Otro espectro estaba frente a ella. Le intentó dar una patada, pero él le sujetó el pie. Otro la agarró del brazo derecho, otro más del izquierdo y un quinto espectro le sujetó la otra pierna. La alzaron en vilo y tiraron como si fueran a desmembrarla. Ella gritó, y el chillido se convirtió en un gemido que finalizó en un sollozo. Notaba el ardor a través de la ropa negra, luchando por levantar ampollas en su carne sin conseguirlo. Los espectros tiraron con más fuerza y notó que sus articulaciones luchaban para no soltarse. Otro más que se acercaba entre la penumbra. Se le había levantado la chaqueta, arrastrando la camiseta, y tenía el vientre expuesto al frío gélido. El espectro extendió la mano lentamente hasta que la posó en su estómago.


  Ella chilló mientras se le quemaba la carne. El grito torturado desgarró su garganta. El espectro apretó más fuerte, se oyeron cascos y dos caballos atravesaron la niebla, con Vex y Abominable sobre sus lomos y una cuerda entre ellos.


  Los caballos pasaron uno a cada lado y la cuerda golpeó a los espectros en el pecho. Valquiria cayó al suelo y algunos espectros persiguieron a los caballos mientras otros se arrastraban por el fango. Skulduggery la cogió en brazos mientras Saracen utilizaba una horquilla de labranza para empujar al espectro que tenían más cerca. Echaron a correr. Valquiria se rozó la quemadura en forma de mano de su estómago con los dedos enguantados y se mordió el labio para impedir gritar a cada paso. Skulduggery saltó por encima de un espectro caído y siguió a Saracen, pero era difícil no perderle de vista entre la niebla. Doblaron una esquina oscura y Valquiria notó que ya no chapoteaban en el barro; pisaban una superficie dura.


  Saracen iba delante de ellos.


  —¿Me oís? —preguntó girándose—. ¿Por dónde se fueron?


  Un espectro se lanzó contra ellos y Saracen dio un grito. Le propinó tal golpe con la horca que el mango se partió en dos.


  —¡No me pegues esos sustos! —rugió Saracen, estampándole contra la cara el mango astillado de la horca—. ¡Odio los sustos!


  Los cascos de los caballos se oían más cerca y, antes de que Valquiria supiera qué pasaba, Shudder la alzó en vilo y la montó en el caballo. Ella chilló de dolor, pero logró sostenerse mientras el animal galopaba. Los dos caballos avanzaron en línea recta entre la bruma. Shudder agarraba las riendas del suyo con las manos; tenía una quemadura grave en la muñeca derecha. Segundos después, la niebla se disipó, distinguieron el cielo nocturno y el aire limpio y Valquiria sintió cómo la magia inundaba su cuerpo.


  El caballo en el que estaban montados había desaparecido, pero Shudder sostuvo a Valquiria y aterrizaron suavemente. Contempló la niebla que rodeaba el pueblo de Wolfsong como un muro y se quitó la máscara. Estaba sudando. La guardó en su chaqueta y chasqueó los dedos. Gracias a Abominable, podía generar una chispa incluso con los guantes puestos, y mantuvo la llama en una mano mientras se protegía la tripa con la otra.


  Los otros caballos se acercaron y, en el instante en que cruzaron la niebla, se desvanecieron. Abominable y Vex cayeron al suelo. Saracen apareció corriendo tras ellos.


  —No es justo —jadeó.


  —Te viene bien hacer ejercicio —dijo Vex, y su mano se iluminó—. Tal vez deberías quitarte del medio, por cierto.


  Saracen se volvió y vio a un espectro que se acercaba. Vex lanzó un chorro de energía que impactó contra su pecho. El espectro retrocedió un paso, pero no se quemó. Abominable le lanzó una bola de fuego a otro espectro que apareció después.


  —Maldita sea —dijo Saracen—. Yo esperaba que estuvieran atrapados en la niebla.


  —Yo también —gruñó Vex.


  Shudder se quitó la chaqueta y se abrió la camisa.


  —Apartaos —ordenó—. Todos.


  Una cabeza empujó la piel de su pecho. Rugió y se retorció mientras se despertaba, sus estrechos ojos negros se abrieron y parpadeó mirando al espectro que se acercaba. Era el rostro de Shudder, pero distinto, y luchó por liberarse hasta que sacó los brazos. Dejando un rastro de luz y oscuridad en su pecho, la esencia se liberó y se lanzó contra ellos, aullando. Las garras arañaron inútilmente a los espectros en su primera pasada. Ascendió lleno de cólera y cuando descendió le arrancó un brazo al espectro. A la tercera pasada se llevó a un espectro consigo, lo despedazó con las garras y los dientes afilados y los trozos desaparecieron entre la niebla.


  Los demás espectros se detuvieron, dieron un paso atrás y se hundieron en la penumbra. La esencia revoloteó por encima llena de furia, incapaz de seguir a su presa.


  Entonces, la niebla comenzó a retirarse. Ascendió por la colina, llevándose consigo el pueblo y los espectros y dejando solo a Skulduggery y Ravel en medio de las ruinas, con las espadas desenvainadas.


  La esencia chilló mientras era arrastrada por la corriente hasta que se hundió en el pecho de Shudder. Abominable apartó a Valquiria para asegurarse de que la esencia no se agarraba a ella. Cuando desapareció, a Shudder se le doblaron las rodillas. Saracen y Vex lo sujetaron.


  La niebla continuó retirándose hasta desvanecerse en la oscuridad. Valquiria dio unos pasos, con las piernas rígidas. El brazo cortado del espectro se retorció y sus dedos aferraron la nada.


  —Parece que se olvidaron de algo —murmuró.


  —Malditos espectros —gruñó Saracen—. Se olvidarían la cabeza si no fuera tan difícil cortársela.


  Valquiria le dio una patada al brazo y lo arrojó a las ruinas. Los espectros podrían recuperarlo la próxima vez que vinieran de visita.


  Vex le entregó unas hierbas para que las masticara y el dolor disminuyó considerablemente. Tenía algunos medicamentos en la bolsa; le aplicó un ungüento y le envolvió la herida con una venda. Cuando terminó, Valquiria logró bajarse la camiseta sin que le doliera. Vex le ofreció la pomada a Shudder, que se echó un poco en la muñeca, pero rechazó las hojas para aliviar el dolor con un gruñido.


  Saracen soltó un largo silbido.


  —Qué te parece… —dijo—. La niebla no se los ha llevado a todos.


  Valquiria y los demás le siguieron entre las ruinas hasta que llegaron a los muros derruidos de lo que en tiempos había sido la taberna. Sentado junto a una mesa rota y podrida estaba Trebuchet, con la cabeza gacha, en medio de la oscuridad.


  Skulduggery cruzó una mirada con Saracen.


  —¿Está vivo?


  —A mí me lo parece —asintió Saracen.


  —Claro que estoy vivo —respondió Trebuchet sin levantar la vista—. Los fantasmas lo tienen fácil: no saben que son fantasmas. Cada noche viene la niebla, reconstruye el pueblo, aparece la gente que vivía aquí y continúan con sus asuntos, sean los que sean. Yo soy el único que lo sabe. El único que recuerda.


  —¿Y por qué no te vas? —preguntó Ravel.


  Trebuchet alzó la vista.


  —¿Adónde? Wolfsong es mi hogar. Su gente es mi gente.


  Skulduggery buscó una silla a su alrededor y optó por permanecer de pie.


  —¿Por qué no te han matado los espectros?


  Ante eso, Trebuchet sonrió.


  —Porque entonces se acabaría el juego. Vienen cada tres noches, a pesar de lo que diga Griff. Nunca confíes en la memoria de un fantasma; es un buen consejo. La niebla reconstruye el pueblo, todo va bien, y luego aparecen los espectros. Todo el mundo entra en pánico, chillan y mueren todos. Mueren de diferente forma, en distinto orden, pero mueren todos. La noche siguiente se reconstruye el pueblo y los fantasmas regresan sin tener ni idea de lo que acaba de pasarles. Sucede una y otra vez y no puedo hacer nada para evitarlo.


  —¿Quién te está haciendo esto?


  —Los brujos —respondió Trebuchet—. Uno en particular. Charivari, su líder.


  —¿Por qué? —preguntó Valquiria.


  Trebuchet contempló sus manos ajadas durante largo rato.


  —Griff os habló de los niños, ¿no? Los tres chicos que fueron a echar un vistazo al lugar de los brujos y no regresaron… Después de tres días fui con otro hombre a buscarlos al amparo de la oscuridad. Llegamos a las montañas y los encontramos inmediatamente. Muertos. Tenían las manos y los pies cortados y estaban puestos sobre las rocas a manera de advertencia.


  »Bueno, no nos sentó demasiado bien, así que subimos a las montañas. Tal vez los brujos pudieran matar a tres chavales sin despeinarse, pero… ¿a dos magos experimentados? Pensábamos arrastrar a los asesinos hasta Wolfsong.


  »El primer brujo que vimos era una mujer que estaba lavando la ropa interior en el arroyo. La matamos. No fue fácil. Cuando dejó de respirar, yo era el único que estaba en pie, sangraba, tenía varios huesos rotos y… En fin, los otros brujos oyeron la pelea y me siguieron todo el tiempo mientras yo cabalgaba de regreso. Estaban jugando conmigo. Cuando llegué al valle, allí estaba Charivari, de pie, esperándome.


  »Le dije que la había matado por lo que les habían hecho a esos tres chicos. No le importó. Jamás había visto a nadie como él. Sus ojos… Sus ojos eran una pesadilla. Creía que me mataría de inmediato, pero me montó en el caballo y me envió de vuelta. Y luego mandó la niebla detrás de mí. Destruyeron esta ciudad y mataron a todos sus habitantes por mi culpa. Lo menos que puedo hacer es sufrir por ello.


  —Llevas cien años sufriendo —dijo Valquiria.


  —Y sufriré otros cien, y más aún. Supongo que sirvo de lección: nunca le des a un brujo motivos de venganza. Soy la prueba viviente.


  —Ven con nosotros —dijo Ravel—. Ayúdanos. Todavía tienes partidarios en el Santuario francés. Podrías convencerlos para que se rebelen contra Mandat y el Consejo Supremo.


  Trebuchet alzó la vista.


  —¿Y dónde estaban mis partidarios cuando me expulsó Mandat? ¿Cómo me apoyaron? Me temo que estás sobrevalorándome, Erskine. ¿Sabes cómo me echaron? ¿Sabes cómo empezó todo? Quería mover el Santuario a Saint-Germain. No me parecía saludable que nos aisláramos de los mortales. El aislamiento conduce a las sospechas, el resentimiento y el odio. Pensaba que necesitábamos rodearnos de las personas a las que estábamos protegiendo. Me reuní con Corrival Deuce muchas veces, muchas, para discutir todo esto. Tú mismo estuviste presente.


  —Lo recuerdo —asintió Ravel—. Hicimos listas de los Santuarios y los hechiceros que estaban de acuerdo con nuestro punto de vista. Tú estabas casi en lo alto de la lista.


  —No estaba de acuerdo con todas las ideas de Corrival, pero sí con muchas. Mis compañeros Mayores, sin embargo, no. Mandat era especialmente vehemente en su postura. Comenzaron las discusiones. Al principio, sin importancia. Después… no tan irrelevantes. Mandat sembró la duda en todos los que me rodeaban. Empezaron a considerar que no tenía los pies en la tierra, y eso es algo muy peligroso. Dos años después de que sugiriera que nos trasladáramos a Saint-Germain, dejé de ser Gran Mago. Vine aquí, me dieron la bienvenida y luego todo el mundo murió.


  —Necesitamos tu ayuda —le pidió Skulduggery—. Mandat y los demás Grandes Magos nos han declarado la guerra. Queremos entrar en su centro de investigación.


  —Si tenéis éxito, ¿el Gran Mago se sentirá desgraciado?


  —Mejor que eso —precisó Skulduggery—. Quedará como un imbécil delante de sus aliados.


  Una leve sombra de sonrisa se dibujó en los labios de Trebuchet.


  —Es una oportunidad única poder frustrar los planes del Gran Mago Mandat.


  —Entonces, ¿sabes cómo ayudarnos?


  —Conozco una entrada. Un túnel secreto que ni siquiera Mandat conoce. Traedme un mapa y os mostraré dónde está.


  —Podrías acompañarnos —sugirió Ravel—. ¿No has sufrido bastante ya?


  —¿Por lo que hice? —Trebuchet negó con la cabeza—. No. No puedo expiar lo que hice. Solamente puedo seguir sufriendo.
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  SALVA AL SUPERVIVIENTE
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  O me caes bien.


  Fletcher pestañeó y miró a su alrededor.


  —¿Perdón?


  El apellido del tipo enorme era Amenazante. Fletcher no sabía su nombre, pero cuando te apellidas Amenazante, el nombre de pila carece de importancia. Y Amenazante era, desde luego, amenazante. Tenía más o menos la edad de Fletcher, pero era mucho más grande, más fuerte, más serio, y su voz retumbaba, presagiando una reacción violenta.


  —No me gustas —repitió.


  Fletcher asintió.


  —Ah, sí, era lo que me había parecido entender —siguió leyendo su libro. Había empezado a llevar siempre libros encima. Como la mayor parte de su trabajo consistía en esperar, era lo único que impedía que se aburriera en una misión. Además resultaba útil en los momentos en que Madame Mist le tenía esperando fuera de su despacho; como ese mismo momento. Estaba ya listo para luchar, por el amor de Dios. La doctora de nombre impronunciable le había dado el alta: ya podía teletransportarse. Debería estar ahí fuera, en medio de la acción, y no encerrado entre idiotas.


  Amenazante extendió la mano. Sus gruesos dedos se posaron en el libro y lo empujaron hacia abajo.


  —¿No vas a preguntar por qué?


  Fletcher alzó la vista.


  —No.


  Amenazante frunció el ceño.


  —¿No?


  —Pues no. Bueno, a no ser que quieras que te lo pregunte. ¿Quieres que lo haga?


  —¿Cómo es posible que alguien te diga que no le gustas y no reacciones? ¿No sientes curiosidad?


  —No —aclaró Fletcher—. Doy por sentado que estás celoso de mi pelo.


  —¿Tu qué?


  —Mi pelo, lo increíble que es. No serías el primero, créeme, ni tampoco el último. Tengo un pelo espectacular.


  —No estoy celoso de tu pelo.


  —Un poquito sí.


  —Cierra el pico. No me gustas porque eres un cobarde, y aunque todo el mundo sabe que lo eres, te siguen tratando como si fueras alguien importante, una parte esencial de todo lo que hacemos. ¿Y sabes qué? No lo eres. Puedes fingir ser un héroe y un guerrero, pero ambos sabemos lo que eres realmente.


  —¿Un cobarde?


  —Sí.


  Fletcher subió el pulgar.


  —Vale.


  —¿Te da igual que te llame cobarde?


  —¿Por qué debería importarme?


  Amenazante meneó la cabeza con disgusto.


  —No sé qué vio en ti.


  —¿Quién vio qué en mí?


  —Da igual.


  —¿De quién estás hablando?


  —De nadie.


  —¿De Valquiria? ¿No sabes qué vio Valquiria en mí?


  Amenazante se irguió en toda su estatura.


  —Eres un cobarde y ella ha salvado el mundo cientos de veces. Lo único que tú has hecho es teletransportarte. Así que ¿cómo conseguiste que saliera contigo?


  —¿Te… te gusta Valquiria?


  El rostro de Amenazante se ensombreció de cólera.


  —Al menos yo la aprecio. Al menos yo no le he roto el corazón.


  —Yo no le rompí el corazón.


  —Entonces, ¿por qué te dejó?


  —No es asunto…


  —La engañaste. Tienes suerte de que los Mayores necesiten un teletransportador, porque de no ser así te destrozaría por lo que le hiciste.


  —Oye, lo que pasara entre Valquiria y yo no es de tu incumbencia. Pero si tanto te gusta, ¿por qué no le pides que salga contigo?


  —Tal vez lo haga.


  —Bien.


  —Así al menos estará con alguien que realmente la quiere.


  —Humm… Sí. Dime una cosa: ¿has hablado alguna vez con ella?


  Amenazante le fulminó con la mirada.


  —Eso es un no —dijo Fletcher—. Nunca has hablado con ella, pero la quieres, ¿no? Bueno, la verdad es que no se me ocurre una forma mejor de empezar una relación. ¿Quieres un consejo? Si realmente vas en serio y quieres causarle una buena impresión, ¿sabes lo que tienes que hacer?


  —¿Qué?


  —Sé muy mandón. En serio. Le encanta. Protégela de todo, del peligro, todo eso. Le encanta que la gente se encargue de todo y le diga lo que tiene que hacer.


  —¿En serio?


  —Claro que sí. Para ella tienes que ser más que un igual.


  Se abrió la puerta del despacho de Mist y Tipstaff le hizo un gesto.


  —Puede entrar, señor Renn.


  Fletcher le dedicó una sonrisa a Amenazante y entró en la oficina. Era una habitación oscura, con un escritorio, una silla y no mucho más. Había dos hombres de pie esperando, uno alto y delgado, el otro bajo y ancho. Mist estaba sentada tras el escritorio en un asiento lleno de picos afilados y curvas que llegaban hasta el techo, más parecido a un trono que a una silla de oficina.


  —Señor Renn —saludó ella en voz baja. Desde el primer momento que la vio, se había preguntado qué aspecto tendría. Su silueta era delgada y las manos no tenían arrugas, así que seguramente la mujer que había tras el velo era relativamente joven. Pero ¿era guapa? ¿Era fea? ¿Era corriente? ¿De qué color tenía el pelo? ¿Y los ojos? ¿Sonreiría alguna vez?—. Tengo entendido que ya está completamente recuperado.


  Fletcher se tocó el estómago con aire meditabundo.


  —Estoy deseando empezar.


  —Bien. Comenzará inmediatamente. Los caballeros que tiene al lado son Gracius O’Callahan y Donegan Bane, los cazadores de monstruos. Puede que haya oído hablar de ellos o tal vez haya leído sus libros. Son bastante famosos en ciertos círculos.


  Gracius y Donegan le sonrieron.


  Mist señaló con un largo dedo la fotografía que tenía delante.


  —Esta mujer se llama Zona. Es, entre otras cosas, una experta en la construcción de escudos con la magia de los símbolos. Asimismo, sus conocimientos pueden ser empleados en desmantelar nuestro propio escudo desde el exterior. No podemos permitirnos el lujo de que suceda tal cosa. Hemos sido informados de que saldrá del Santuario de México dentro de una hora. Estimamos que Zona se encontrará en el exterior y será vulnerable durante no más de diez segundos. Ustedes tres tendrán que interceptarla y traerla hasta aquí.


  —¿Ya has estado en el Santuario de México? —le preguntó Donegan.


  Fletcher asintió.


  —He estado en casi todos los Santuarios. Puedo ir allí. ¿Habrá alguien con ella?


  —Un equipo de guardaespaldas —dijo Mist—. Hendedores y hechiceros.


  Fletcher puso mala cara.


  —¿Y solamente tendremos diez segundos?


  —El camino desde el Santuario hasta el coche es de diez segundos a paso rápido.


  —¿Y solamente iremos nosotros? ¿Tres nada más?


  —No van allí para presentar batalla —precisó Mist—. Tres es más que suficiente.


  Fletcher miró a los dos hombres que tenía al lado.


  —No te preocupes —dijo Donegan sonriendo—. Hemos hecho cosas como esta cientos de veces. Todo irá bien.


  Gracius asintió.


  —Probablemente.

  


  Fletcher los teletransportó hasta un tejado de la Ciudad de México y se turnaron para mirar por los prismáticos. Como Gracius se quejaba de los efectos que tendría el sol sobre su delicada piel, Fletcher se teletransportó de nuevo y regresó con una sombrilla que este aceptó encantado. Y esperaron.


  El Santuario mexicano era de dos pisos, un edificio achatado con un patio de muros altos. Tenía muchas plantas bajo la superficie, pero para cualquier persona que pasara por la calle era un edificio más abrasado por el sol, idéntico a los demás del barrio. No había guardias ni una seguridad visible, nada que llamara la atención.


  —Entonces eres espontáneo, ¿no? —preguntó Donegan con los prismáticos pegados a los ojos.


  Fletcher alzó la vista.


  —¿Perdón?


  —Un teletransportador espontáneo —dijo Donegan—. ¿No necesitaste entrenar para teletransportarte?


  Fletcher se encogió de hombros.


  —Tuve que entrenar para controlarlo y hacerlo correctamente, pero sí, empezó sin más, antes de que supiera nada sobre la magia ni los hechiceros ni nada de esto. La primera vez fue cuando murió mi madre. Quería alejarme de allí, salí corriendo del hospital, y de pronto me encontré en casa.


  —Tuvo que ser todo un shock —comentó Gracius.


  —No sabía lo que había pasado. Al día siguiente estaba lleno de teorías. Pensaba que no recordaba haber regresado corriendo a casa, que había bloqueado el recuerdo por lo de mi madre. Pero unas semanas después volvió a suceder. El único teletransportador del que había oído hablar era Rondador Nocturno. ¿Lo conocéis?


  Gracius asintió.


  —Kurt Wagner, de la Patrulla X.


  —Exacto —dijo Fletcher—. Me leí todos los cómics, me vi unas cuantas películas de ciencia ficción y series para investigar. Ya sabes, Dragon Ball Z, Héroes, cosas así. Pero paré después de ver La mosca. Estuve sin teletransportarme durante dos semanas después de verla.


  Gracius puso una mueca.


  —Lo entiendo.


  —Unos meses después conocí a Valquiria y Skulduggery y un lunático me utilizó para traer de regreso a los Sin Rostro. Y aquí estoy ahora, en México, junto a los cazadores de monstruos.


  —Me encantan las historias con final feliz —dijo Gracius.


  Donegan se enderezó.


  —Hay movimiento —dijo, y le pasó los prismáticos a Fletcher, que los enfocó un poco y vio cómo se abría la puerta del Santuario. Primero salieron los Hendedores. Gracius y Donegan tomaron posiciones al lado de Fletcher, flexionaron las rodillas y alzaron los puños. Fletcher tomó aire, esperó hasta que vio un claro en el grupo justo al lado de Zona, soltó los prismáticos, agarró a los cazadores de monstruos…


  … y de pronto se encontraron en medio de todos los guardaespaldas. Gracius lanzaba puñetazos; Donegan, ráfagas de energía, y todo el mundo gritaba y se movía de un lado a otro. Zona miró a su alrededor con los ojos como platos. Fletcher la agarró y…


  … aparecieron en Roarhaven, en el Santuario, pero un Hendedor y un hechicero habían sujetado a Zona en el último momento y se giraron hacia Fletcher mientras…


  … caían por la ladera del pico más alto de los Alpes, el viento helado le hería el rostro a Fletcher, tropezaron y rodaron todos juntos, esperó a que el hechicero perdiera agarre, soltara el brazo de Zona y…


  … ahora solamente faltaba por librarse del Hendedor, boca abajo en mitad del aire por encima de un tranquilo prado de Yorkshire. La gravedad se puso en marcha y cayeron en picado mientras la guadaña buscaba su garganta…


  … Fletcher la esquivó bajo la lluvia en la ciudad de Auckland, agarró a Zona, se estrellaron contra el suelo y rodaron…


  … por el suelo del Santuario, Fletcher la soltó antes de aparecer…… de nuevo en los Alpes, con el hechicero cayendo muy por debajo de él…


  … justo a su lado, lo agarró de la mano izquierda y…


  … apareció en la campiña de Yorkshire mientras extendía la mano y agarraba al Hendedor y…


  … soltó a ambos sobre las cabezas de los guardaespaldas, cayó junto a ellos, Gracius se giró, tiró de él, Donegan le agarró…


  … y los tres aparecieron frente a Zona mientras ella paraba de rodar en el suelo de Roarhaven.


  Los Hendedores dieron un paso al frente y le pusieron las esposas. Ella estaba demasiado aturdida como para oponer resistencia. Se la llevaron y Fletcher se sacudió la nieve del pelo mientras caminaba por el pasillo entre Donegan y Gracius.


  —Hacemos un buen equipo —dijo Donegan.


  —Ya lo creo —asintió Gracius.


  —Deberías unirte a nosotros, Fletcher. No es mala vida la de cazador de monstruos.


  Fletcher se rio.


  —Pero yo no sé nada de cazar monstruos.


  —Es fácil de aprender —dijo Gracius—. ¿Qué tal dibujas?


  —¿Cómo?


  —Es que también escribimos —explicó Donegan—. Queríamos entrar en el mercado del libro ilustrado. Se nos ocurrió la idea de hacer una cosa tipo ¿Dónde está Wally?, pero en nuestro libro habría que encontrar a la persona viva entre todos los cadáveres desmembrados mientras le persigue un asesino con una motosierra. Ya sabes, el típico libro infantil.


  —Lo vamos a llamar Salva al superviviente —dijo Gracius—. ¿Qué opinas?


  —Esto… —dijo Fletcher—. ¿No es un poco… morboso?


  Gracius frunció el ceño.


  —¿Tú crees?


  —A mí no me lo parece —caviló Donegan.


  —Pues sí, a mí me parece bastante morboso —aseguró Fletcher—. Creo que los niños tendrían pesadillas.


  —Pues yo no tengo pesadillas —replicó Gracius—, y la gente siempre dice que soy como un niño.


  —Eso es cierto, sí que lo dicen —asintió Donegan.


  Doblaron la esquina y vieron a Madame Mist junto a Syc y Portia. No llevaban esposas. Gracius sacó la pistola y las manos de Donegan se iluminaron.


  —¿Qué demonios está pasando? —gruñó Gracius.


  Fletcher juraría que Mist sonreía detrás de su velo.


  —¿Me está apuntando con un arma, cazador de monstruos? —preguntó—. Soy una Mayor. Podría mandar que lo ejecutaran por ese motivo.


  —Estoy seguro de que Gracius no pretende ser irrespetuoso —dijo Donegan mientras la energía crepitaba entre sus dedos—. Solamente se pregunta qué demonios crees que haces liberando a estos asesinos.


  —No tengo por qué dar explicaciones a gente como ustedes —dijo Mist. Portia sonreía tras ella y Syc parecía aburrido. Los tres se dirigieron a la puerta, pero Donegan se cruzó en su camino.


  —El Gran Mago Ravel ordenó que se los encarcelara —dijo.


  —Y yo he ordenado liberarlos —replicó Mist—. Lo hecho, hecho está. No pueden traer de vuelta a Bernard Sult, no pueden borrar su crimen, pero pueden compensar su error. Buscan el perdón. ¿Quién eres tú para negárselo?


  —No has hablado de esto con Ravel —dijo Gracius.


  Madame Mist encogió los delgados hombros.


  —Me temo que es imposible comunicarse con él. Y no podemos esperar. Tenemos potenciales aliados a la espera, pero no aguardarán mucho tiempo.


  —Nosotros iremos a buscarlos —dijo Donegan—. Dile a Fletcher dónde están y los traeremos aquí.


  —Estos aliados no confían en los teletransportadores. No confían en ningún hechicero.


  Gracius puso mala cara.


  —¿De qué aliados estamos hablando?


  —Vástagos de la Araña —respondió Mist—. Dos, muy ancianos y poderosos: Terror y Scourge. No podríais traerlos hasta aquí. Si os vieran, acabarían con vosotros y sería una gran pérdida.


  —Somos cazadores de monstruos —dijo Donegan—. Nos dedicamos a eso.


  Madame Mist se giró levemente hacia él.


  —¿Monstruos? ¿Veis a los Vástagos de la Araña como monstruos?


  Gracius se encogió de hombros.


  —Solo a los que se transforman en monstruosas arañas gigantescas.


  —Estamos perdiendo el tiempo —dijo Portia—. O nos dejáis pasar o atacáis a vuestra propia Mayor y sois ejecutados por traición. ¿Qué elegís?


  Por un instante, Gracius y Donegan parecieron decidirse por la segunda opción, pero acto seguido Donegan bajó la mano y Gracius enfundó la pistola. Madame Mist siguió avanzando como si no hubiera pasado nada. Portia la siguió con una sonrisa estampada en el rostro, y Syc soltó un bufido al pasar al lado de ellos.


  Donegan esperó hasta que se alejaron y después se giró hacia Gracius.


  —Me ha bufado.


  —Sí, te ha bufado.


  —¿Debería bufarle yo también?


  —Es un poco tarde.


  —Aún podría oírme.


  —No, a no ser que salgas corriendo detrás de él.


  —¿Crees que debería hacerlo?


  —Seguramente, no.


  —Pues yo creo que sí.


  —Sería un poco raro.


  —Tal vez tengas razón —Donegan apretó los labios y movió el puño en dirección a la puerta.


  —Eso le enseñará —dijo Gracius.


  Donegan asintió.


  —Se lo pensará dos veces antes de volver a bufarme —se volvió hacia Fletcher—. Como decíamos, Salva al superviviente. ¿Te apuntas o pasas?


  —Uf —respondió Fletcher—. Es que no sé dibujar.


  —Yo no me preocuparía por eso —Gracius le habló al oído—. Nosotros no sabemos escribir. Pero no se lo digas a nadie. Es un secreto.
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  DURO DESPERTAR
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  HINA se despertó con el portazo.


  Se dio la vuelta, encendió el interruptor y salió de la cama. Antes de que se encendiera la bombilla, ya estaba poniéndose la bata de seda y ajustándose el fajín de la cintura. Agarró el bolso, se metió el asa por la cabeza y dejó la correa en diagonal, atravesándole el pecho. No tardarían mucho tiempo en darse cuenta de que había engatusado al hombre de negocios del vestíbulo para que le cambiara la habitación.


  Corrió por la escalera de caracol y llegó a la planta de arriba de la suite justo cuando la puerta se abría de golpe. Un instante después, hubo un destello brillante y un grito de dolor. Si habían creído que no habría puesto trampas para evitarlos, la culpa era exclusivamente suya.


  Sabía quiénes eran, obviamente. «Conoce a tus enemigos», le decía siempre su abuela. Los había identificado el segundo día de la persecución. El líder era Vincent Foe, un lanzador de energía nihilista y un matón. Mercy Charient era su psicópata segunda al mando, otra lanzadora de energía que prefería arrojarla por la boca en lugar de por las manos; tenía menor control, pero era mucho más destructivo. El grandullón era Obloquy, un sensitivo especializado en infligir dolor. Y el vampiro se llamaba Samuel.


  Si todavía tuviera su dinero, si Eliza Scorn no le hubiera congelado las cuentas, China podría haberles hecho una oferta mayor y terminar con aquel asunto a golpe de tarjeta de crédito.


  Pero tal y como estaban las cosas, no le quedaba más opción que seguir huyendo.


  Salió al balcón y apretó los símbolos que tenía en los muslos. Sintió de inmediato cómo sus piernas se inundaban de fuerza. Tomó carrerilla y saltó al balcón situado al lado del suyo. Cayó con los pies descalzos y siguió saltando, de barandilla en barandilla. Aterrizó, desactivó los símbolos antes de que la magia le dañara los músculos, abrió las puertas del balcón y entró en la habitación vacía.


  Oyó voces en la planta de debajo de esa suite. Había una pareja en la cama preguntándose qué sería todo ese ruido. Se abrió paso a tientas hasta la escalera interior de la habitación, pero la puerta del balcón se abrió de golpe a su espalda y entró el vampiro, todavía en forma humana. La miró fijamente.


  China corrió hacia la barandilla de la escalera, saltó y cayó en el piso de abajo. Aterrizó justo encima de la cama. La mujer chilló y el hombre recibió un codazo accidental en la cara. Continuó corriendo, volvió la vista y vio que Samuel saltaba la barandilla también. No cayó sobre la pareja aterrorizada; rebotó contra la pared y se catapultó contra ella. China agarró una lámpara y se la estrelló en la cabeza; el vampiro se tambaleó mientras ella aprovechaba para flexionar los dedos de la mano izquierda y presionar con cada yema el símbolo de la palma, que se encendió con un brillo rojizo. Le aferró la garganta al vampiro, pero este hizo fuerza, se retorció y se liberó.


  China abrió la puerta, se asomó y vio a Foe y Mercy acercándose por el pasillo. Sacó la pistola del bolso, le quitó el seguro y dio un paso al frente, disparando. Los tiros retumbaron con una fuerza increíble en la silenciosa noche de Dublín. Foe y Mercy se metieron por la puerta de la habitación que tenían al lado tras empujar a Obloquy para que se quitara del medio, y China corrió hacia las escaleras centrales del hotel. Ascendió a toda prisa.


  Abrió la puerta de la azotea y la atravesó corriendo. Cuando llegó al borde bajó la vista. Solamente había un balcón. Subió a la cornisa mientras oía voces a su espalda. Apenas le dio tiempo a ver el rayo de energía roja que brotaba de la enorme boca abierta de Mercy, que chisporroteó y le alcanzó en el brazo. Perdió el equilibrio y la pistola. Cayó. Intentó aterrizar en el balcón, pero era imposible. Extendió una mano y se agarró a una barra de hierro. Todo su cuerpo crujió con el tirón y estuvo a punto de dislocarse el hombro. Con una mueca de dolor, China se balanceó, sujeta por una sola mano, a seis plantas de altura. Un hombre la miraba estupefacto desde la ventana que había bajo el balcón. China le hizo un gesto con la mano libre para que abriera la ventana, pero él parecía paralizado.


  China forzó una sonrisa mientras intentaba agarrarse a otra barra con el brazo libre. Le dolía muchísimo el brazo derecho.


  —Abre la ventana —vocalizó ella.


  El hombre pestañeó y buscó a tientas el picaporte. Al ver que no se abría, frunció el ceño, apartó los ojos de China por primera vez desde que la vio, y volvió a intentarlo. Subió la vista, negando con la cabeza, consternado.


  —Rómpela —articuló ella.


  Él asintió y, un instante después, una silla se estrelló contra el cristal. El hombre quitó rápidamente los fragmentos del alféizar.


  —¿Listo para agarrarme? —preguntó China.


  —Te quiero —respondió él.


  —Demuéstramelo agarrándome —dijo ella, y empezó a balancearse hacia delante y hacia atrás, tomando impulso, flexionando las piernas hasta que las muñecas no aguantaron más. Se lanzó hacia delante y el buen hombre la agarró.


  Tiró de ella hacia dentro, cayeron hacia atrás y China terminó sobre él.


  —Te quiero —repitió él.


  —Eres un encanto —respondió ella.


  Se levantó, se sujetó el brazo derecho y salió a toda prisa de la habitación. Bajó las escaleras y llegó al vestíbulo cuando aparecían los coches patrulla. Entró en las cocinas y sonrió al chef, que estaba cocinando un tentempié de medianoche para un cliente. Él gimió como respuesta.


  La puerta trasera daba a un estrecho callejón. Pisó algo desagradable y notó el tacto blando entre los dedos de los pies antes de seguir avanzando. Paró un taxi y fue incapaz de soportar más de cuatro minutos de piropos antes de lanzarle algo de dinero y salir.


  Colarse en la tienda fue un juego de niños. Se limpió los pies lo mejor que pudo, se puso unos vaqueros negros y una camiseta holgada. Agarró un par de botas con unos razonables tacones y una chaqueta negra. Se recogió el pelo en una coleta y atravesó la sección de maquillaje sin echarle una mirada. Salió a la calle.


  De no ser por Eliza Scorn, todavía podría contar con la amistad de Skulduggery. Tal y como estaban las cosas, el último sitio al que quería ir era al Santuario. Tendría que lidiar ella misma con aquellos matones de la misma forma que se había enfrentado a todos los problemas: sola y con mucho estilo.
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  A HURTADILLAS
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  UANDO Trebuchet les habló del pasadizo secreto que llevaba al centro de investigación, había sonado mucho más impresionante de lo que era en realidad.


  Les describió el túnel como un conducto que llegaba a la superficie y llevaba a los subterráneos luz natural, agua potable y aire fresco. Era corto pero ancho, casi tan ancho como el arroyo en el que estaba oculto. Les dijo que su trayectoria era diagonal y que reciclaba aire y agua, y lo revolucionario que fue en su momento. Pasados los siglos, sin embargo, la instalación creció y cambió, y el túnel quedó obsoleto frente a las nuevas tecnologías y los avances de la magia. En la actualidad, según dijo, casi nadie sabía de su existencia. Y ciertamente, no que se pudiera usar como entrada.


  Valquiria se agachó y contempló el pasadizo.


  —Es un agujero —sentenció.


  Los hombres cadáver dejaron las mochilas en la orilla. El agua lamía los tobillos de Valquiria. Examinó las dimensiones de la entrada extendiendo el brazo: medía desde el codo a la tercera falange.


  Se levantó.


  —¿Seguro que cabremos?


  Skulduggery fue el primero.


  —Yo entro perfectamente —dijo. Se había apretado la ropa contra el esqueleto, reduciendo su tamaño de manera drástica.


  —Tú no me preocupas —Valquiria le fulminó con la mirada—. Los demás, sí. ¿Y si se estrecha en el medio o algo así?


  —No se estrecha.


  —¿Y si lo hace?


  —No lo hace.


  —Lo que digo es que… vamos a estar muy apretados.


  Giró la cabeza hacia ella.


  —No te vas a quedar atascada.


  —Pero…


  —Lo único que tienes que hacer es cerrar los ojos y tomar aire. En cuanto pasemos el primer tramo, hace un ángulo como un tobogán y bajaremos a toda velocidad. No estaremos dentro más de quince o veinte segundos, y las dimensiones del túnel no cambian. Sinceramente, creo que va a ser demasiado rápido como para que te pongas nerviosa por la falta de espacio. Todo irá bien, Valquiria.


  Los demás hombres cadáver se acercaron a la abertura.


  —Ay, demonios —exclamó Saracen cuando vio por dónde tenían que pasar.


  Valquiria le dedicó una media sonrisa.


  —¿Tú también tienes claustrofobia? —preguntó.


  —No —respondió Shudder en su lugar—. Solo está gordo.


  Vex y Abominable se echaron a reír mientras Saracen ponía mala cara.


  —Tengo un peso saludable —replicó—. Bueno, tal vez un poco demasiado saludable como para pasar por ahí.


  —Si él se queda, yo me quedo con él —declaró Valquiria rápidamente.


  —Ninguno de los dos se va a quedar fuera —dijo Skulduggery—. Saracen, mete tripa y entrarás sin problemas. Abominable y Shudder sí que deberían preocuparse; son los más grandes.


  Saracen sonrió.


  —¿Has oído eso, Anton? Tal vez, en lugar de levantar tantas pesas, deberías haber venido conmigo a comer pasteles.


  —No he levantado pesas en toda mi vida —replicó Shudder—. Mi masa muscular forma parte de mi genética, que es naturalmente superior a la tuya.


  Saracen le miró mal y después apartó la vista.


  —No tengo respuesta ante eso.


  Ravel fue el primero en sentarse en el río y meter las piernas en la tubería.


  —Oh, Dios mío —dijo tensándose—. El agua está helada y me he mojado los pantalones. Tal vez deberíamos pensar en esto…


  —Demasiado tarde para pensar —negó Skulduggery—. ¿Todo el mundo listo?


  Valquiria se subió las perneras de los pantalones al máximo y se sentó en el agua con las piernas en el tubo. De momento, todo bien. Cuando todos estuvieron preparados, Skulduggery se puso a cuatro patas.


  —Cómo no —dijo Vex—. Siempre tienes que ser el primero, ¿no?


  —Me gusta llamar la atención —repuso Skulduggery.


  Valquiria notaba el agua helada en los pantalones. Puso una mueca.


  —No es muy agradable, ¿eh? —dijo Ravel.


  —No quiero hacerlo, en serio —gimió Saracen.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —No voy a obligaros. No voy a ordenaros que lo hagáis. Solamente voy a decir una cosita, y esto va para todos.


  Se le quedaron mirando y él inclinó la cabeza.


  —Tonto el último.


  Vex fue el primero en moverse, luego Abominable, después Valquiria. Se dejó caer por la pendiente húmeda cada vez a mayor velocidad. Se dio contra la esquina cuando se doblaba, se hizo daño en la rodilla y se raspó el pecho contra el hormigón de encima. Casi se dio la vuelta, pero de pronto notó una corriente de aire que la puso derecha de nuevo. Abrió los ojos y vio a Skulduggery detrás de ella, de cabeza, con los brazos hacia delante y las manos extendidas, manipulando el viento para mantener a todos en su sitio.


  Se dio otro golpe en la rodilla y puso las piernas rectas. Se abrazó el pecho y volvió la cabeza hacia un lado para estar lo más plana posible. Sentía cómo le latía el corazón bajo la mano y resistió las ganas de gritar.


  Skulduggery tenía razón. A la velocidad a la que caían, en combinación con la alegría exultante que provocaba, cualquier claustrofobia quedaba atrás.


  Fue increíble.


  El agua le salpicó la cara y pestañeó. Vio a Saracen metiendo tripa y sonriendo como loco. Al otro lado estaba Abominable. Se raspó contra la parte de arriba varias veces; seguro que se hizo daño. Detrás iba Vex, con la camiseta subida.


  Valquiria bajó la vista. Sí, también se le había subido a ella. Rozó la quemadura con forma de mano que tenía en el vientre y de pronto el túnel se iluminó. Parpadeó justo cuando caía al espacio abierto. Contuvo el aire y aterrizó suavemente en el agua, que cubría hasta las rodillas.


  Estaban en una gran estancia con muchos respiraderos y aberturas. El musgo trepaba por las paredes agrietadas. Había una única puerta y un montón de palancas oxidadas en una fila.


  —Bueno, no ha sido tan malo —dijo Saracen dándose una palmada en el estómago—. ¿Te ha gustado, Abominable?


  —Creo que me he dejado un pezón ahí arriba —respondió con una mueca, frotándose el pecho.


  Skulduggery salió del agua, subió los escalones e intentó abrir la puerta. No se movió.


  —Dexter —le llamó.


  Vex se acercó con la mano brillante, crepitando de energía. Se volvieron hacia Saracen.


  —Está despejado —dijo él—. No hay nadie.


  Dexter rompió la cerradura y Skulduggery abrió la puerta.


  Valquiria se apresuró a seguirlos. Ahora que la adrenalina empezaba a disiparse, frunció el ceño. No había nada peor que tener la ropa interior empapada.


  El pasillo era viejo, frío y estaba casi a oscuras. Los hombres cadáver sacaron las armas.


  —Ahora nos encontramos en las antiguas instalaciones —murmuró Skulduggery—. Deben de estar preparando la emboscada en el punto donde nos dijo Lamour que podíamos entrar. Vamos a montar nuestra propia emboscada y atraerlos hacia nosotros. Valquiria, subiremos cuando lleguemos al final de este pasillo. Según Trebuchet, Lamour y el Ingeniero se encuentran debajo, así que tú bajarás.


  —¿Sigues pensando que debería ir sola? —preguntó Ravel.


  —No vamos a cambiar el plan —aseguró Skulduggery—. Valquiria puede hacerlo. Además, necesitamos estar los seis para mantener a raya a los hombres de Mandat durante el tiempo suficiente para que nuestros refuerzos aparezcan a salvarnos. Si es que andan cerca, claro.


  Ravel miró a Saracen.


  —¿Y bien? ¿Vendrán?


  —No puedo predecir el futuro, Dexter.


  —Entonces, ¿para qué sirves?


  —Cuando tengas al Ingeniero —el esqueleto le tendió a Valquiria una pequeña bola de madera—, tráelo a esta sala y luego ven a buscarnos.


  —¿Y cómo voy a saber dónde estáis? —preguntó ella.


  —Sigue el ruido de las explosiones.


  Valquiria giró las dos mitades de la esfera de camuflaje y apareció una burbuja de invisibilidad que la cubrió entera. Se metió la bola en el bolsillo de la chaqueta y empezó a bajar las escaleras a toda prisa enmascarando el sonido de sus pasos.


  Oyó voces más abajo. Se detuvo y se asomó por la barandilla. Cuatro personas —tres mujeres y un hombre— subían, hablando en francés. Ocupaban la escalera entera. No había forma de pasar entre ellos, pero la alternativa era volver a subir. Bueno, subir o saltar por encima de ellos. Llegó al siguiente rellano y, cuando tenían los ojos a la altura de sus pies, saltó por encima de sus cabezas y cayó en el rellano siguiente. Amortiguó su caída todo lo que se atrevió —si alguno era un elemental, se daría cuenta del cambio de presión del aire—, se chocó contra la pared y rebotó contra el suelo. Se quedó ahí, gimiendo. Los cuatro continuaron.


  Todavía gimiendo, se levantó y siguió bajando las escaleras, esta vez un poco más despacio. Llegó a la planta3B y dejó las escaleras. Pasó junto a un grupo de hechiceros. Hablaban bajo y rápido, y deseó que su reflejo hubiera prestado más atención en las clases de francés. Lo único que entendió es que alguien estaba esperando, y luego oyó «les hommes mort». Sonrió para sí misma; hablaban de sus amigos. Estaba cuatro pasos por detrás de ellos cuando sonó la alarma.


  Se giró, convencida por un instante de que la había disparado ella y los Hendedores se acercaban a atraparla. Entonces, cuando la gente echó a correr en todas direcciones, se relajó —solo un poco—. La alarma indicaba que estaban atacando a sus compañeros.


  Valquiria apretó el paso y fue mirando habitación por habitación hasta que encontró al anciano que había visto en foto. Lamour era menudo, delgado y encorvado. El hombre que hablaba con él era más joven, tenía aspecto saludable y parecía mucho más peligroso. Entró en la estancia. No entendía ni una palabra de lo que hablaban, pero era evidente que habían mandado al joven para asegurarse de que no le sucediera nada a Lamour durante el lío, y a este no le hacía demasiada gracia. En un carrito, detrás de ellos, había una figura humanoide cubierta con una sábana.


  Agarró la vara que llevaba a la espalda. Inmediatamente brillaron los símbolos.


  —Más vale que funciones —murmuró muy bajo, aunque sabía que no podían oír lo que decía fuera de la esfera.


  Empujó la puerta para cerrarla y el joven se giró de inmediato con una bola de fuego ardiendo en cada mano. Valquiria se acercó a él y apretó la vara contra su costado. El hombre dio un respingo y se derrumbó en el suelo.


  Lamour gritó, retrocediendo, y Valquiria sacó la esfera y la desactivó. Se le abrieron los ojos como platos cuando la vio.


  —¡Valquiria Caín!


  —Hola, Lamour. Encantada de conocerte al fin.


  Él pestañeó.


  —Oui. Sí. Claro. Estaba… iba de camino para encontrarme con vosotros.


  —Se te han adelantado otros. Por eso han saltado las alarmas.


  —Ah —dijo Lamour—. Bueno… sí.


  —Mejor que no intentes pedir ayuda. Será mucho menos doloroso.


  Él gruñó y asintió, mientras recorría la estancia buscando un arma. Había un cuchillo en la mesa que tenía al lado. Le echó un vistazo y se volvió hacia Valquiria, que fingió no haberse dado cuenta.


  —¿Es el Ingeniero? —preguntó señalando el carrito.


  —Non —vaciló él—. Es… otra cosa. No es lo que buscáis. Lo que queréis está… aquí no.


  —Mientes fatal —dijo, y tiró de la sábana.


  El Ingeniero estaba destrozado, pero no era como se lo esperaba. No había cables, para empezar. Tenía una especie de órganos —órganos sólidos, mecánicos—, abollados y deformes. El torso y las extremidades estaban esculpidos, pero se habían doblado por el accidente. La cabeza no intentaba imitar la de un ser humano. No tenía ojos ni boca, y hubiera sido totalmente lisa si no tuviera una fea raja en la carcasa metálica.


  —Esto es lo que buscaba —dijo—. Vale, Lamour, te voy a entregar un par de esposas, te vas a poner una en la muñeca y la otra en el tobillo de tu amigo aquí presente.


  —Je suis désolé —se lamentó Lamour—. Me temo que no puedo permitirlo. Me han confiado esta maravilla de la mecánica a mí, y solo a mí. Yo seré quien lo repare. ¿Creías que iba a permitir que se lo entregaras a ese monstruo de Nye? ¿Creías que no presentaría batalla? ¡Vamos, luchemos!


  Se lanzó hacia la mesa, pero Valquiria movió la muñeca y el cuchillo salió disparado al otro extremo de la habitación.


  Lamour se enderezó, cerró los puños y se puso en la clásica posición de boxeo.


  —Trés bien! ¡Lo haremos a la antigua! Según las reglas del marqués de Queensberry.


  —Ya, ya —asintió Valquiria—. No sé quién es ese marqués ni por qué mola tanto, pero no nos vamos a dar de puñetazos.


  —¿Entonces te rindes?


  Empujó ligeramente el aire y Lamour se tambaleó.


  —No, no me rindo. Es que no me apetece darle una paliza a un ancianito.


  —¡Vale! Entonces, ¡enfrentémonos en una batalla de ingenio!


  —¿Y eso qué significa?


  —Un juego de adivinanzas. ¿No te dará miedo? Soy un anciano, mi memoria ya no es lo que era. Yo no soy ninguna amenaza para una joven como tú, ¿verdad?


  —Si tus adivinanzas son tan evidentes como tus intentos de pincharme, será un juego de niños.


  Lamour sonrió.


  —Excelente. Empecemos, pues. Corro pero no camino, canto pero no hablo; aunque vestido no estoy, tengo una falda muy larga, y si me pisas, no me quejo. ¿Qué soy?


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —¿Qué soy?


  —¿Tengo que inventármelo?


  —No. Tienes que adivinarlo con las pistas que te he dado.


  —¿Cuál era la primera?


  —Corro pero no camino.


  —Eso es una estupidez.


  —No es una estupidez, es…


  —¿Cómo no va a poder caminar algo que puede correr? Si corre, camina: basta con que corra más despacio.


  —No pienso decir una palabra más.


  Frunció el ceño.


  —Espera. ¿Es el agua? Es el agua, ¿no?


  —No pienso decir una palabra…


  —¿Cuál era la segunda?


  Lamour suspiró.


  —Canto pero no hablo.


  —Un pájaro.


  —No es la respuesta de la adivinanza.


  —Un pájaro no habla, pero canta.


  —Sí, es verdad, pero no es la respuesta completa de la adivinanza.


  —Un loro habla.


  —¿Qué?


  —Los loros. Hablan.


  —No. Imita. Eso no es hablar. Un loro no puede elaborar un discurso de forma independiente…


  —¿Cuál era la tercera?


  —Así no se juega…


  —Dime cuál era la tercera.


  —Aunque vestido no estoy, tengo una falda muy larga.


  —¿Y la cuarta?


  —Me pisas y no me quejo.


  —Pues alguien que lleve botas con punta de acero.


  —Esa no es la respuesta.


  —Es una respuesta. He sacado tres de cuatro; no está nada mal.


  —¿Tres de…? No. No hay cuatro respuestas, solo una. Cada parte del enigma es una parte de la respuesta.


  —Entonces es un pájaro que no es un loro al que le gusta nadar, que lleva botas de punta de acero y otra cosa de la que no me acuerdo.


  —No.


  —¿Y cuál es la respuesta?


  —El picozapato.


  —¿El qué?


  —Es un ave acuática africana.


  —¿Y cómo demonios iba a adivinar eso?


  —Corro pero no camino: el agua. Canto pero no hablo: un pájaro.


  —¡Saqué esas dos!


  —Pero no las uniste: es un ave acuática. Aunque vestido no estoy, tengo una falda muy larga: una montaña, el pico de una montaña. No lleva ropa, pero tiene falda. Me pisas y no me quejo. ¿Qué pisas continuamente y no se queja?


  Valquiria alzó una ceja.


  —¿Las botas?


  —Exacto: el calzado. Un zapato. Pico, zapato, ave acuática. El picozapato africano.


  —No lo había oído nombrar en mi vida.


  —¿Es culpa mía que no hayas estudiado ornitología?


  —Vale. Si nos ponemos así, he sacado la mitad.


  —No tienes ni idea de cómo se juega a…


  —Cierra el pico. Es mi turno. ¿De quién es Hit Me Baby One More Time?


  Lamour pestañeó.


  —¿Disculpa?


  —¿Quién la canta?


  —¿Esa es tu adivinanza?


  —Sí.


  —Pero eso no es una adivinanza, es…


  —No lo sabes, ¿eh?


  —Un instant, s’il vous plaît. Déjame pensar… ¿Cómo era?


  —Hit Me Baby One More Time. O solamente Baby One More Time. Como más te guste.


  —¿Es una canción?


  —Sí.


  Lamour arrugó la frente.


  —¿Es una canción moderna?


  —Más o menos.


  —Pero no sé…


  —¿Es culpa mía que no escuches la radio?


  —Muy bien, vale… No es del americano, de Elvis Presley, eso lo sé, porque…


  —Murió en el cuarto de baño.


  —¿Está muerto?


  —Hace ya tiempo.


  —¿Y murió en el cuarto de baño?


  —Mm-humm.


  —Siempre he imaginado que yo moriría en el cuarto de baño.


  —Eso es muy bonito. ¿Te rindes?


  Lamour hundió los hombros.


  —Lo reconozco, no lo sé. ¿Quién canta esa canción?


  —Britney Spears.


  —Será Brittany.


  —Es Britney.


  —Pero ese nombre ha perdido una sílaba entera.


  —Pues si la ha perdido, confío en que algún día la encuentre. Has perdido, Lamour —le lanzó las esposas.


  —No… no estoy muy seguro de que tú hayas ganado, la verdad.


  —No tienes por qué estar seguro. Mírame, fíjate en lo segura que estoy yo y sabrás que sé de lo que hablo.


  Lamour se mordió el labio.


  —No quiero hacerte daño —suspiró ella—. Ponte las esposas y déjame marchar.


  Lamour se envaró.


  —Si no quieres hacerme daño, podrías irte ahora mismo.


  —No puedo. Tal vez no quiera hacerte daño, pero hay algo en mi interior que me impulsa a hacerte daño. A esa persona le encanta hacer daño. Si la dejo salir, aunque sea un solo instante, te despellejará, te arrancará las uñas, te sacará los ojos y se reirá a carcajadas cada vez que grites.


  —Parece muy violenta.


  —Es muy violenta. Por favor, Lamour, la siento en mi interior. Quiere salir. Quiere arrancarte la lengua.


  —Cielos.


  —Por favor, Lamour…


  Él titubeó y luego se esposó al guardaespaldas inconsciente.


  —Muchas gracias —dijo Valquiria, activando la esfera de camuflaje. Sacó al Ingeniero rodando, cerró la puerta y avanzó.


  Interesante.


  Llegó a la esquina y esperó a que pasaran tres hechiceros corriendo. Los siguió. El Ingeniero pesaba, pero con el carro resultaba llevadero.


  Ahora me utilizas como amenaza, ¿eh? muy interesante.


  Llegó al ascensor, apretó el botón y esperó a que se abrieran las puertas.


  Es casi como si quisieras que me hiciera cargo. ¿Es eso lo que pasa, Valquiria? ¿Es eso lo que quieres?


  Hubo un pitido y se abrieron las puertas del ascensor. Empujó el carro del Ingeniero dentro y se volvió.


  ¿Quieres volver a sentir ese poder?


  Una mujer se acercó corriendo para impedir que se cerraran las puertas. Valquiria empujó suavemente el aire y la hechicera rebotó contra la nada. Antes de que las puertas se cerraran, vio la expresión de sorpresa en su rostro.


  Regresó a la sala del conducto, sacó al Ingeniero del carro y lo enganchó a un arnés con dos gruesas cuerdas. Ató los extremos a una palanca oxidada que había por el suelo y lo metió todo en el agua, debajo del conducto. Empleó el aire para subir la palanca. Haciendo caso omiso a la alarma distante, las explosiones y los disparos, metió la palanca por el túnel e hizo que ascendiera entre salpicaduras, tirando de las cuerdas. A mitad de camino empezó a perder el control. Estaba demasiado lejos. Lo retrajo un poco para sostenerlo en el punto que necesitaba, se concentró y empujó el aire con las dos manos. Notó que la palanca ascendía hasta que dejó de controlarla. Lo único que podía hacer era mirar las cuerdas mientras seguían subiendo…


  … y luego se detuvieron.


  Valquiria esperó. Aguardó un minuto entero, pero la palanca no volvió a bajar. Estaba encima, en la superficie, en el río. Ahora lo único que tenían que hacer era subir, llevarse al Ingeniero y escapar.


  Sencillísimo.


  Tras asegurarse de que la esfera seguía activa, corrió hacia las escaleras y subió tras los ruidos de la batalla. Abrió una puerta de golpe. Los hombres cadáver se habían parapetado en un pasillo, obligando al enemigo a atacar en grupos pequeños. Aun así, en cualquier momento se verían superados. Valquiria agarró la vara que llevaba a la espalda, mostró los dientes…


  … y entonces el techo se rompió en pedazos.
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  PERDIENDO LA GUERRA
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  MALIA habló desde la puerta.


  —Lamento interrumpir —dijo—, pero me pidió que le mantuviera al tanto de lo que sucedía en Francia. Hay noticias.


  Illori Reticent dejó el informe que estaba leyendo y le hizo una seña para que entrara en su despacho. Era pequeño, lleno de libros, olía a papel viejo y a cuero. Tras el asesinato de Quintin Strom, Cothernus Ode se había trasladado a los aposentos del Gran Mago y el nuevo Mayor que le había reemplazado había reclamado inmediatamente su viejo despacho. Palaver Graves era un hombre que disfrutaba infinitamente con aquellas pequeñas victorias, así que Illori le permitió aquella. Además, el despacho de Ode no le atraía ni lo más mínimo. Era demasiado grande y frío y estaba muy cerca de los baños, en su opinión.


  —Los hombres cadáver entraron en el centro de investigación, como ya suponíamos —dijo Amalia—. Las tropas del Gran Mago Mandat los esperaban para tenderles una trampa.


  Illori alzó una ceja.


  —Por la expresión de tu cara, supongo que las cosas no han salido según los planes.


  —No tengo todos los detalles, pero parece que han recibido ayuda externa.


  Illori se reclinó en el asiento.


  —¿Los australianos?


  —Y los africanos.


  —¿Los dos?


  —Me temo que sí. Los hombres cadáver han escapado. Y tienen al Ingeniero en su poder.


  Illori la miró fijamente.


  —¿Lo sabe el Gran Mago?


  —Le están informando ahora mismo.


  —Esto va a ser genial —masculló Illori—. Gracias, Amalia. Sigue con lo que estuvieras haciendo.


  En cuanto Amalia se marchó, Illori se puso la capa sobre los hombros y la fijó con el broche que simbolizaba su puesto en el Consejo. Se colocó el pelo y se dio un poco de brillo en los labios antes de salir al pasillo. Se encontró de camino con Graves, que redujo el paso con renuencia para ir a su lado.


  —Supongo que te has enterado —dijo él, intentando apretar el ritmo para que le siguiera.


  Ella no aceleró.


  —Por supuesto, Palaver. No eres el único que tiene espías diciéndole cositas al oído.


  —Yo no los llamaría espías, Mayor Reticent. ¿Te encuentras bien, a todo esto? Pareces agotada. Tal vez deberías descansar.


  —Tu preocupación por mí es conmovedora —sonrió ella—. Tal vez sí, tal vez parezca cansada. Suelo trabajar mucho —cuando llegaron al despacho de Ode, Palaver le abrió la puerta—. En cambio, tú pareces muy descansado —dijo ella mientras entraba.


  Palaver la siguió, frunciendo el ceño.


  El Gran Mago Cothernus Ode estaba junto al ventanal que iba del suelo al techo, contemplando la ciudad de Londres. Aunque la mayoría de las instalaciones de los Santuarios eran subterráneas, hacía treinta años que Quintin Strom había decidido construir hacia arriba en lugar de hacia abajo. Desde fuera, el edificio no parecía lo bastante bonito ni lo bastante feo como para llamar la atención. Desde fuera, el ventanal donde se encontraba Ode parecía pequeño y solamente mostraba una habitación vacía.


  —Mandat ha metido la pata hasta el fondo —dijo Ode, contemplando la ciudad—. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho. Ese hombre tiene un don para convertir cualquier éxito en un fracaso estrepitoso.


  —Los australianos y los africanos… —comenzó Palaver, pero se interrumpió.


  —Ya sé lo de los malditos australianos y africanos —replicó Ode, girándose y mirando con desprecio al compañero de Illori, que se achantó de inmediato—. Y no debería haber sido determinante. Si consigues atraer a los hombres cadáver a una trampa, los matas en el acto. Vuelas el edificio entero. No intentas prenderlos vivos. No intentas derrotarlos. Los matas. Aprietas el botón. Explota todo. Y en vez de hacer eso, pone a todos sus hechiceros y Hendedores a la espera y cuando aparecen los hombres cadáver por donde nadie los espera, se apelotonan todos a la vez e intentan derrotarlos por afán de gloria. Y entonces… lo dicho. Los malditos australianos y africanos.


  —Deberíamos ponernos en contacto con sus Consejos —dijo Illori.


  —Lo estamos intentando —repuso Ode—. De momento no han descolgado el teléfono. Es demasiado tarde. Sabes que es demasiado tarde, Illori. Ya han dejado claro de qué lado luchan y cuáles son sus colores.


  —Entonces se han convertido en nuestros enemigos —dijo ella—. Y tendremos que encargarnos de ellos. Sabíamos que existía la posibilidad de que las cunas de la magia formaran una alianza.


  —Eso no hace que la noticia sea más fácil de digerir —gruñó Ode, derrumbándose en la silla—. Maldita sea, Graves, no te quedes ahí parado con mala cara. Participa en la conversación.


  Palaver se sonrojó.


  —Sí, Gran Mago, por supuesto. También debemos tener en cuenta que los hombres cadáver han recuperado al Ingeniero.


  —¡Esa es otra! —gritó Ode—. ¡El maldito Ingeniero! Si les tiendes una trampa y pones de cebo algo que necesitan, lo último que deberías hacer es permitir que escapen con ello. ¿Se sabe algo de dónde están?


  —Me temo que no —dijo Palaver bajando la cabeza, avergonzado.


  —Eran nuestros —murmuró Ode—. Ravel y Bespoke. Dos de los tres Mayores. Lo único que tenía que hacer Mandat era no meter la pata, y la guerra habría terminado antes de empezar.


  Llamaron a la puerta y entró la administradora Merriwyn.


  —Disculpen, Mayores. El Gran Mago japonés solicita ayuda. Hay un equipo que está destruyendo la infraestructura de su Santuario más rápido de lo que puede repararla.


  —Por favor, dígale al Gran Mago Kumo que tendrá que apañárselas solo; estamos un poco ocupados con la guerra.


  —Ya lo sabe, señor; dice que estamos luchando en esa guerra con sus hechiceros y apenas tienen efectivos que defiendan su Santuario. Y no es el único con ese problema. Estamos recibiendo solicitudes de asistencia de Siria, Rumanía, Islandia…


  —¿Islandia? —rugió Ode—. ¿Pero es que hay un Santuario en Islandia?


  Merriwyn ni siquiera pestañeó.


  —Sí, señor, y está siendo atacado.


  Ode apretó los puños.


  —No tengo tiempo para esto. Ravel está enviando equipos que atacan a los Santuarios que tienen pocos efectivos porque necesita victorias rápidas. Esos actos son propios de un hombre desesperado. Desde este instante, se encargará de los informes de esta naturaleza el Mayor Graves. Puedes con ello, ¿verdad, Graves?


  Palaver asintió rápidamente.


  —Sí, Gran Mago. Por supuesto.


  —¿Lo has oído, Merriwyn? No vuelvas a molestarme con esos asuntos. ¿Tienes alguna información relevante?


  Merriwyn pasó una página.


  —El general Mantis está siguiendo la agenda, señor. No ha habido retrasos.


  —¿Por qué todo el mundo no es tan eficiente como Mantis? Digan lo que digan de sus extraños gustos, esa criatura sabe ceñirse a una agenda. ¿Eso es todo? ¿Esa es la buena noticia de hoy?


  —Eso me temo, Gran Mago —respondió Merriwyn.


  —Déjanos.


  La administradora hizo una reverencia y se marchó silenciosamente.


  Ode se giró hacia Illori.


  —¿Ideas?


  —Fletcher Renn es un problema —dijo ella—. Los hombres cadáver son un problema. Si sacamos de la ecuación a Renn, los irlandeses perderían la capacidad de atacar y huir. Si quitamos de la ecuación a los hombres cadáver, perderían a sus líderes.


  —No todos. Madame Mist continúa en Roarhaven.


  Illori enarcó una ceja.


  —¿Y tú crees que la seguiría alguien que no sea de Roarhaven? Los hombres cadáver son más que líderes, más que soldados. Son un símbolo. Son la prueba viviente de que un pequeño grupo de individuos puede enfrentarse a un enemigo mucho más grande. Lo demostraron contra Mevolent. Lo están demostrando contra nosotros.


  —No sabía que eras de su club de fans.


  —Lo suyo no es la ironía, Gran Mago. ¿Sabe lo que dice nuestra propia gente sobre los hombres cadáver? Por el día hablan de ellos con reverencia. Pero por la noche… por la noche se les tiene miedo. Son objeto de superstición y generan pesadillas. Por eso están ganando.


  —¿Quién ha dicho que estén ganando?


  —Hemos capturado o matado a más de una docena de los suyos, mientras que ellos han acabado con cuarenta y uno de los nuestros. Están atacando con éxito objetivos que nos apoyan y aún no podemos atravesar su escudo. Están minando a nuestros aliados mientras nosotros todavía no hemos hecho un solo gesto hacia los suyos. Estamos perdiendo, Cothernus. Y a cada corte, nos hacen perder más sangre.


  —No tengo tiempo para esto. Tengo que atender una llamada de mis compañeros Grandes Magos del Consejo Supremo. No me cabe ni la menor duda de que Mandat nos dará mil y una excusas y dirá que esto no ha sido culpa suya. Habrá un montón de insultos y discusiones y nadie decidirá nada. Antes de que acabe el día, quiero que me traigáis una nueva estrategia. Illori, quiero propuestas sobre cómo manejar el asunto de los australianos y africanos. Graves, dame opciones para localizar y eliminar a los hombres cadáver. Manos a la obra.
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  CHARIVARI
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  NCREÍBLEMENTE, todo estaba saliendo muy bien. Skylar y Serephia habían llegado a Mozambique sin ser detectadas. Se habían mezclado entre la multitud de mortales en el aeropuerto; el acento británico de Skylar y el estadounidense de Serephia no destacaban. Ninguno de los hechiceros africanos que había se fijó en ellas. En cuanto accedieron al exterior, robaron un coche y salieron de la ciudad. El propio Cothernus Ode les había encargado aquella misión: asesinar al sensitivo que estaba coordinando las tropas africanas en todo el mundo.


  Le siguieron la pista hasta un almacén grande, alejado de la mirada de los civiles. Les habían dicho que estaría protegido por un fuerte contingente de hechiceros enemigos. A Skylar no le importaba; no tenía intención de enfrentarse a ellos. El plan era colarse en el interior, matar al sensitivo y huir antes de que nadie supiera lo que había pasado.


  Aparcaron y se acercaron a hurtadillas al almacén. Encontraron al primer guardia. Estaba despedazado. Entonces, todo empezó a ir mal.


  —Deberíamos largarnos de aquí —dijo Serephia en voz baja.


  —No hasta que acabemos con el objetivo —replicó Skylar—. Y hasta que sepamos quién ha hecho esto.


  Se dirigió a la puerta del almacén. Incluso a ella, una asesina experimentada, le impactó lo que se encontró. Los cadáveres estaban esparcidos como si alguien los hubiera apartado de su camino sin cuidado alguno. La matanza era fresca. La sangre aún goteaba.


  Serephia le dio un toque y giró ligeramente la cabeza. Skylar escuchó con atención hasta que lo oyó. Una voz. No. Dos voces.


  Entraron en el almacén, avanzando entre los cuerpos, ocultándose entre las sombras. Serephia llevaba el arma en la mano y Skylar se percató de que ella también había sacado la suya sin haberse dado cuenta.


  Al otro lado de la siguiente puerta había un hombre de rodillas. Bajo, con la piel oscura y el pelo plateado. Skylar lo reconoció: era el sensitivo. De pie enfrente de él había una masa de músculos de tres metros de altura, un hombre calvo con la piel pálida manchada de sangre de otros. A Skylar se le secó la boca cuando le vio.


  —Te lo juro —dijo el sensitivo—. No veo ni rastro de ellos. Por favor, déjame marchar.


  El hombre gigantesco le apretó el hombro con su enorme mano, y el sensitivo gritó de dolor.


  —No estás mirando con suficiente atención —dijo el hombre—. Encuéntrame al DepartamentoX o te parto el cráneo.


  —Necesito algo más —suplicó el sensitivo—. Por favor, dame más información. Un nombre, o un objeto que haya tocado alguno de ellos.


  —Me dijeron que eras el psíquico más poderoso del continente.


  —Sí, pero…


  —Encuéntrame al Departamento X.


  —No puedo. Por favor. Lo siento. Necesito más para…


  El hombre enorme le agarró la cabeza con las dos manos y le rompió el cuello. A Skylar le dio un brinco el corazón cuando oyó el chasquido repentino.


  —Decepcionante —murmuró el hombre. Luego se giró—. Pero tal vez tenga más suerte con vosotras dos.


  Serephia había empezado a huir. Skylar la siguió mientras disparaban hacia atrás. Skylar tropezó con un cadáver, cayó de bruces y perdió el arma. Serephia extendió la mano para levantarla, hubo un chorro de energía que la atravesó y desapareció como si jamás hubiera estado allí.


  Skylar soltó una maldición y se volvió. El hombre gigantesco le agarró la garganta.


  —Dime, ¿qué sabes del Departamento X?


  Ella pataleó y luchó para liberarse, pero fue inútil. Levantó la mano, crepitando de magia, pero él se la rompió. Skylar chilló de dolor. La soltó y se derrumbó en el suelo.


  —¿Quién eres? —gritó ella, agarrándose el brazo y llorando de dolor—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Me llamo Charivari —respondió él—. Y estoy buscando a la gente que se ha dedicado a matar a los brujos. El psíquico me ha contado muchas cosas. Me ha hablado de vuestra pequeña guerra. De la máquina que puede aumentar la magia, también. Pero no me ha dicho lo que quería saber. No me ha dicho dónde puedo encontrar al DepartamentoX.


  —El Departamento X no existe —dijo ella, reculando—. Es una leyenda. Solo es un rumor.


  —O tal vez es tan secreto que ni siquiera los hechiceros como tú saben de su existencia.


  El dolor era cada vez mayor.


  —Tal vez —dijo—. Sí, es posible. Yo… puedo ayudarte. Puedo…


  Charivari torció el labio.


  —Tú no puedes hacer nada. Me dirías todo lo que quiero oír si pensaras que puedes escapar. Así que si el DepartamentoX no está matando a los míos, ¿quién lo está haciendo? ¿A quién debería dar caza?


  —No… no lo sé. Por favor. Yo no tengo nada que ver con los brujos. Jamás había conocido a uno.


  Charivari sonrió.


  —Bueno, ahora conoces a uno.
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  LA FORTALEZA
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  LETCHER se ajustó la chaqueta. No le gustaba el frío, por eso se había mudado a Australia. No había vuelto desde que estalló la guerra, hacía… dos meses. Myra lo había destrozado todo, la verdad.


  El coche estaba helado, pero no le pidió al conductor que subiera la calefacción. Dai Maybury, del desafortunado clan de los Maybury, no se tomaba bien las quejas ñoñas. Fletcher había oído que eran sextillizos, y Dai era el único decente de todos. Su hermano Deacon, un sensitivo muy poderoso, era un auténtico cerdo, la verdad, pero al menos seguía vivo. Su otro hermano, Davit, se había encerrado en una habitación secreta y se había quedado sin aire. Dafydd se había caído en una trituradora de madera, Daveth había sido devorado por cabras rabiosas y Davon murió por culpa de un problema intestinal.


  Fletcher no le preguntó si tenía hermanas.


  La carretera se convirtió en un sendero que acabó siendo devorado por la hierba. Dai detuvo el todoterreno. Salieron del coche; el prado se extendía un kilómetro en una suave pendiente. En lo alto había un edificio. Comenzaron a caminar.


  —Durante la guerra contra Mevolent, la Fortaleza fue una de nuestras plazas fuertes más importantes —dijo Dai—. Un bosque espeso a cada lado donde poner trampas y tender emboscadas, y una enorme cima de roca detrás en la que podíamos poner aún más trampas y emboscadas.


  —Así que si el enemigo quería atacar, tenía que subir por aquí —comentó Fletcher.


  Dai asintió.


  —Las tropas tenían que concentrarse en el camino y, así replegados, enfrentarse a nuestras defensas, que por aquel entonces eran insuperables. Había muros, escudos, puertas fuertemente defendidas… y todo eso, mucho antes de llegar a la propia Fortaleza. No tenían ninguna posibilidad. Teletranspórtanos a la mitad de la cuesta.


  Dai le puso una mano en el hombro a Fletcher, reaparecieron a mitad del prado y siguieron ascendiendo.


  —Teníamos a nuestros mejores arqueros situados allí —explicó, apuntando una loma cubierta de hierba a la izquierda—. Acababan con todos los que podían y, antes de que el enemigo llegara a su puesto, desaparecían en los túneles subterráneos y regresaban a la Fortaleza. El ejército de Mevolent nos atacó una y otra vez durante la guerra. A veces los batallones de hechiceros llenaban este prado. Otras veces intentaban atacar por sorpresa desde el bosque o desde las rocas. Jamás lograron acercarse.


  —Entonces, la Fortaleza es inexpugnable, ¿no?


  Dai sonrió.


  —Lo era. Cuando terminó la guerra se desmantelaron las defensas, se cegaron los túneles y se derribaron los muros. Ahora lo único que queda son unos cuantos edificios pequeños.


  —¿Y en cuánto tiempo estarán reconstruidas las defensas?


  —No se van a reconstruir.


  —Pero el Ingeniero está aquí. Si Mantis lo descubre…


  —Tenemos la esperanza de que lo haga.


  —¿Entonces les estamos conduciendo a una trampa?


  —Más o menos.


  Cuanto más se acercaban a la Fortaleza, mejor distinguía Fletcher las siluetas que se movían tras las paredes bajas y rotas. Sonrió.


  —Déjame adivinar: nuestro ejército está aquí escondido, ¿no? Mantis acude confiando en obtener una victoria fácil y, ¡bam!, le destrozamos.


  Dai le puso la mano en el hombro.


  —Compruébalo con tus propios ojos.


  Se teletransportaron detrás del muro, dentro de la propia Fortaleza, y Fletcher dio un brinco hacia atrás para apartarse de un Hombre Hueco.


  —Tranquilo —se rio Dai—. Son nuestros.


  Estaban por todas partes. Con la piel de papel, los hombros caídos y balanceando los pesados puños, los rostros tenían hendiduras en lugar de ojos y boca. Desde lejos podían parecer humanos, pero de cerca resultaban una parodia. Fletcher vio que uno se enganchaba con un clavo oxidado y se rompía la piel. Siguió caminando mientras un gas verde salía del rasgón, desinflándose a cada paso. Se derrumbó vacío. El viento sacudió su piel y la hizo rodar por el suelo. Se enredó a los pies de otro hombre hueco y desapareció de su vista.


  Bane y O’Callahan se acercaron. Gracius no parecía muy contento.


  —Esto es ridículo —dijo—. ¿Ves con lo que tenemos que trabajar? ¿Has visto la calidad de esas cosas?


  —Parecen de los baratos —asintió Dai.


  —La piel de peor calidad que había visto nunca en un Hombre Hueco —gruñó Gracius—. ¿De dónde los ha sacado Ravel? No, no quiero saberlo. Mejor no conocer el nombre del tipo que hiciera esta piel.


  —Acabamos de inflar el último —dijo Donegan. Tenía los ojos enrojecidos y la nariz moqueante—. Este gas verde es repugnante. Me ha saltado un chorro justo en la cara.


  —Vomitó —dijo Gracius.


  —Sí —admitió Donegan—. Y aún veo borroso.


  —Hum… —comenzó Fletcher—. ¿Puedo hacer una pregunta tonta?


  —No hay preguntas tontas —dijo Gracius—. Solo gente tonta. Pregunta.


  —Bueno, por lo que veo aquí solamente hay Hombres Huecos, ¿no? No hay Hendedores ni más hechiceros que vosotros.


  —Así es —asintió Donegan.


  —Y si Mantis descubre que el Ingeniero está aquí y viene con su ejército, realmente no tenéis defensas para… defenderos.


  Gracius asintió.


  —Una definición adecuada. ¿Cuál era la pregunta tonta?


  —Ahora viene —respondió Fletcher—. Si Mantis ataca, tenéis detrás un acantilado de roca, así que tampoco hay forma de huir.


  —Sigo esperando la pregunta tonta.


  —Bueno… a ver… Si vienen no podéis luchar ni huir. Estaréis atrapados.


  —Eso ni siquiera es una pregunta —dijo Gracius.


  —Tienes razón —intervino Dai—. Cuando Mantis ataque, sus fuerzas nos superarán. La Fortaleza estará rodeada y destrozarán nuestro patético muro con una facilidad insultante, momento en que se darán cuenta de que todas las personas que han visto moverse son en realidad Hombres Huecos de los baratos.


  —A esas alturas —continuó Donegan—, Gracius, Dai y yo habremos vuelto corriendo hacia Nye, Clarabelle y el Ingeniero, y te llamaremos. Cuando vengas, nos teletransportarás a un lugar seguro.


  —¿Pero para qué? —preguntó Fletcher—. ¿Para qué queréis atraerlos aquí si…? Oh.


  —Mira, lo está pillando —sonrió Gracius.


  —Así que vendrán a este enclave tan malo, que no tiene defensas ni escapatoria posible, y se darán media vuelta…


  —… y verán que los hombres cadáver se encuentran en el valle tras ellos —concluyó Donegan—. Y con un ejército.


  Fletcher sonrió.


  —Es muy inteligente.


  —Por eso se llama estrategia —dijo Gracius—, y no…


  Los otros se le quedaron mirando y Gracius se encogió de hombros.


  —Fletcher, ¿quieres hablar con un robot?


  —Claro —respondió él sonriendo.


  Gracius le acompañó al interior de la Fortaleza, que no era tan decepcionante como el exterior: las paredes sostenían el techo y el suelo sostenía las paredes. Era un buen sistema.


  La única habitación que no estaba vacía parecía el taller de un científico loco. Era diminuta y estaba repleta de máquinas que pitaban y de cables por todos los lados. El doctor Nye tenía que doblarse en dos para moverse. Clarabelle, al lado de un robot de metro ochenta de estatura, saludó a Fletcher cuando entró.


  La superficie de metal estaba abombada y los símbolos mágicos soldados en el torso estaban atravesados por profundos arañazos. Tenía pequeños vacíos en el cuerpo, como si faltaran piezas de un rompecabezas que de alguna forma siguiera unido. En los huecos había un resplandor azul que se volvía más blanco cuanto más lo miraba. La cabeza era lisa y tenía dibujada una cara sonriente.


  —Esto es increíble —dijo Fletcher.


  Gracius parecía tan emocionado que se le escapaba la risa.


  Nye miró a su alrededor, contempló al Ingeniero y suspiró.


  —Clarabelle —dijo—. ¿Le has dibujado una cara sonriente al robot?


  Ella arrugó la frente, como si estuviera ideando una excusa creíble. De pronto se le iluminó el rostro.


  —No —contestó.


  —¿No lo has hecho tú?


  —No, doctor.


  —¿Sabes quién lo ha hecho?


  —Creo que uno de los Hombres Huecos.


  —Creo que estás mintiendo.


  Ella encogió los hombros.


  —Es que parecía muy triste, ahí quieto, sin cara. Ahora lo veo feliz.


  —Yo lo veo ridículo.


  Ella sonrió encantada.


  —¿Ridículo pero feliz?


  —Solo ridículo —repuso Nye—. Señor Renn, ¿no piensa saludar a nuestro invitado mecánico?


  Fletcher lo miró más de cerca.


  —¿Funciona?


  Gracius le dio un codazo.


  —Pregúntaselo.


  Fletcher se aclaró la garganta y avanzó un paso hacia el robot.


  —Perdona —comenzó—. ¿Estás operativo?


  El Ingeniero giró la cabeza hacia él.


  —Sí —respondió con una voz que sin lugar a dudas era robótica, pero tenía una sorprendente calidez—. He sido reactivado hace cuarenta y tres minutos. Todos mis sistemas están en funcionamiento.


  Fletcher se volvió hacia Gracius.


  —¿Skulduggery y los demás lo saben?


  Gracius asintió.


  —Me han pedido que obtenga toda la información que pueda. Ingeniero, ¿estás listo para responder a unas cuantas preguntas?


  —Sí, señor O’Callahan.


  —¿El Acelerador se puede apagar?


  —Sí. Y una vez apagado, el mecanismo se bloqueará impidiendo su reactivación. Esto significa que, una vez desactivado, solo yo puedo volver a ponerlo en marcha.


  —Bien. ¿Y tienes alguna objeción a apagarlo?


  —De ningún modo. Ese es mi propósito: en caso de que se active el Acelerador, debo desactivarlo antes de que sea demasiado tarde.


  —Vale, perfecto —respondió Gracius sonriendo ampliamente. De pronto puso mala cara—. Un momento. ¿Demasiado tarde para qué?


  —La energía del Acelerador entra en un bucle infinito —respondió el Ingeniero—. A cada vuelta se genera más energía y se hace más fuerte el enlace con la fuente de toda la magia. Al final, el Acelerador se sobrecargará y lanzará una descarga mágica a todos los seres con magia del mundo.


  —Una descarga —repitió Gracius con cautela—. ¿Como la que recibieron Kitana Kellaway y sus amigos?


  —Me temo que no. Su poder simplemente se triplicó, pero en este caso, aunque mi creador no pudo calcular con precisión cómo sería la descarga, estimó que cada hechicero aumentaría su poder entre diez y veinte veces.


  Nye miró a su alrededor, entrecerrando sus pequeños ojos.


  —Pero una descarga de poder tan grande podría volver locos a todos los hechiceros.


  —Mi creador consideró esa posibilidad, sí.


  —Entonces, el Acelerador es… una bomba —dijo Gracius—. Una máquina para provocar el fin del mundo.


  —No de forma intencionada —respondió el robot—. Un reactor nuclear cuenta con barras de carbono que pueden detener la fisión en cualquier momento e impedir una reacción en cadena catastrófica. Piense en mí como si fuera una de esas barras de carbono. Yo impido que el Acelerador sea una bomba.


  —Salvo que no lo hagas —precisó Gracius—. Porque no estabas.


  —Me aburría.


  —Eres una máquina.


  —Las máquinas también se aburren.


  Gracius, de pronto, pareció preocupado.


  —¿Mi tostadora se aburre?


  —Es posible —respondió el Ingeniero—. No conozco a muchas tostadoras. Mi capacidad cognitiva tal vez sea demasiado sofisticada para mi propio bien. Pero aún puedo apagar el Acelerador e impedir que alcance un nivel catastrófico, si me llevan hasta él.


  Gracius soltó un suspiro de alivio.


  —¿Lo habéis visto? Había una amenaza y la hemos impedido. Eso, creo yo, se puede considerar una victoria de los buenos —se giró hacia Fletcher con la mano en alto—. ¡Choca esos cinco!


  Fletcher se le quedó mirando.


  —¿En serio?


  —No me dejes colgado, hombre.


  Fletcher chocó la mano.


  —Eso ha dolido…


  —Señor Ingeniero —dijo Gracius—, ¿serías tan amable de acompañarnos al Santuario y desactivar el Acelerador?


  —Por supuesto —hizo una pausa—. Humm…


  —Eso no suena bien —indicó Fletcher, indeciso.


  —Lo lamento —dijo el robot—. Parece que tengo algo estropeado.


  Nye giró la cabeza, inclinando el largo cuello.


  —¿Qué has dicho?


  —Mi procesador de memoria no funciona bien —respondió el Ingeniero—. Me temo que no puedo acceder a los protocolos pertinentes.


  —Déjame echar un vistazo —pidió Nye—. Lo arreglaré.


  El Ingeniero movió la cabeza con el garabato sonriente.


  —Me temo que no es tan sencillo, doctor. Mi autodiagnóstico señala que la unidad está dañada de forma irreparable.


  Fletcher dio un paso hacia delante.


  —Un segundo. Entonces, ¿no puedes apagar el Acelerador?


  —No sin un reemplazo de mi procesador de memoria.


  —¡No hay ningún reemplazo! —exclamó Nye, enojado—. Esto es una tecnología única en el mundo. Dadme seis meses y podría recrearlo, pero…


  —Me temo que no tiene seis meses. El Acelerador se sobrecargará en cuestión de… semanas —indicó el robot—. Lo siento. Sin mi procesador no puedo ser más específico…


  Gracius intercambió una mirada con Fletcher.


  —Entonces, ¿otra vez es el fin del mundo? Retiro mi «choca esos cinco». Esto no es, ni de lejos, una situación para chocar los cinco.


  —¿Puedo ofrecer otra solución posible? —intervino el Ingeniero.


  —Por favor —pidió Gracius—. Una solución posible sería algo maravilloso en estos momentos.


  —Mi creador, el doctor Rote, contaba con muchos científicos que trabajaban en diferentes aspectos del Acelerador y, en consecuencia, también en mí. Ellos no sabían la relación que tenían sus proyectos ni cómo debían combinarse, pero la mujer que diseñó mi cerebro hizo un prototipo antes de empezar a trabajar en la versión final.


  Fletcher frunció el ceño.


  —Entonces, ¿tienes otro cerebro por ahí?


  —En esencia, sí —respondió el robot—. No es tan avanzado como el que he estado usando, pero la unidad de procesamiento de memoria se podría rescatar del prototipo y sustituirla por la mía.


  Gracius dio una palmada, encantado.


  —¿Lo habéis visto? Problema resuelto. Somos buenos, y no me importa admitirlo. Somos muy buenos. Ingeniero, ¿dónde está el prototipo de tu cerebro?


  El Ingeniero giró la cabeza hacia él.


  —Actualmente se encuentra en el Santuario de Londres, Inglaterra.


  —Oh —Gracius parecía a punto de echarse a llorar—. Oh, Dios.
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  EL ENEMIGO
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  medida que avanzaba el otoño, llegaron los días más cortos y las noches más oscuras. El calor del verano desapareció como si alguien hubiera apagado un interruptor, y a cambio aparecieron cielos grises y vientos fríos. Cielos grises a juego con los ánimos que Valquiria creyó reconocer en todos los que la rodeaban, salvo en los hombres cadáver.


  Nunca había visto a aquellos hombres tan felices como en las últimas semanas: durante la emboscada de Francia, la redada de Moscú, la batalla de Arizona… De nuevo contaban con un propósito. Estaban luchando por algo. Eran guerreros, y hacían lo que todos los guerreros: la guerra.


  No comentó nada de este asunto en voz alta. No porque no quisiera hacerles sentir mal; simplemente, no quería que empezaran a hacerle preguntas. El hecho era que, a pesar de la lucha, las matanzas y el desagradable hecho de estar en guerra, ella se estaba divirtiendo. Aún no había tenido que herir a nadie en serio, tampoco ella había salido gravemente herida, y no habían fracasado en ninguna misión. Claro que no todo salía según los planes y habían perdido unas cuantas oportunidades, pero atacaban rápido y huían antes de que el enemigo se diera cuenta de nada. Estaban ganando. Más o menos.


  A veces era difícil saber quién iba ganando. El ejército del Consejo Supremo era enorme y abrumador, pero se movía lentamente. Los hechiceros irlandeses funcionaban en grupos pequeños que se desplazaban con rapidez, a veces con la ayuda de Fletcher, otras por su cuenta. Habían sufrido algunas pérdidas, algunas derrotas aplastantes, pero continuaban atacando. Como dijo Shudder, si apuñalas a un gigante con un cuchillo pequeño suficientes veces, terminará cayendo, más tarde o más temprano.


  Los irlandeses no eran los únicos que empleaban esa táctica, obviamente. El general Mantis y sus tropas de pocos cientos de soldados no habían recibido los refuerzos que esperaban, pero de momento habían conseguido evitar que los capturaran en Irlanda y aún no habían mordido el anzuelo y atacado la Fortaleza. Skulduggery sospechaba que se estaban ocultando entre los mortales, se reagrupaban de vez en cuando, atacaban un objetivo y volvían a mezclarse entre los habitantes de los pueblos y ciudades. Excepto Mantis, claro. Una criatura como esa tenía que mantenerse oculta a la fuerza.


  En los últimos días, su campamento base era un viejo hotel de las afueras de Frankfurt. Había allí veinte hechiceros irlandeses, además de tres estadounidenses y cuatro alemanes que habían decidido actuar según su conciencia.


  Valquiria cruzó el patio oscuro, vio a Tanith detrás de una ventana, se detuvo y la examinó con más atención. Tanith estaba apoyada contra la pared mientras Abominable trabajaba con sus botas. Hizo un comentario, ella respondió algo y él sonrió. Puso la primera bota en el suelo y ella metió el pie. Le puso la mano en el hombro para mantener el equilibrio. Abominable sabía, obviamente, que Tanith tenía un sentido del equilibrio perfecto, pero no protestó.


  Sanguine entró y se detuvo en seco cuando los vio. Tanith apartó la mano del hombro de Abominable y recogió la otra bota. Se la puso mientras continuaba hablando. Sanguine fulminó con la mirada a Abominable, este le devolvió la mirada y cuando se movió rozó levemente a Tanith. Sanguine se lanzó contra él.


  Valquiria decidió no entrar corriendo para intervenir. Tanith no intentó detener la pelea. Sanguine golpeó a Abominable, Abominable a Sanguine, se estrellaron contra los muebles y rodaron por el suelo. Abominable se levantó el primero y le propinó un golpe a Sanguine antes de que se incorporara. Tres puñetazos más hicieron que Billy-Ray se tambaleara. Se llevó la mano al bolsillo y refulgió la hoja de su navaja de afeitar.


  Tanith le agarró la muñeca, le sujetó la mano y le dirigió unas palabras severas en voz baja. Sanguine se liberó de la sujeción, pero no continuó atacando y un momento después se marchó. Tanith se volvió hacia Abominable, que le dio la espalda, así que meneó la cabeza y siguió a Sanguine.


  —Espiar es muy grosero —indicó Skulduggery a la espalda de Valquiria.


  —Tenemos un montón de espías —protestó ella, molesta porque una vez más no lo había oído llegar.


  Él asintió.


  —Y todos son muy groseros. ¿Qué estabas mirando?


  —Abominable, Tanith y Sanguine. Sanguine y Abominable se han peleado.


  —¿Abominable le ha dejado vivir?


  —Sí, Tanith ha intervenido antes de que pasara nada. Ha cambiado, ¿no crees? Parece más como antes. Creo que la auténtica Tanith está resurgiendo.


  —Por lo que sé de los Vestigios, me temo que eso no es posible. Si crees que vuelve a ser como antes, está fingiendo. Lo cual no tiene por qué implicar algo siniestro…


  —¿Crees que lo hace para volver a ser nuestra amiga?


  —No quiere ser «nuestra» amiga —dijo Skulduggery—. Quiere ser «tu» amiga. Sabe que eres Oscuretriz. Para ella eres su mesías, su ídolo. ¿Quién no querría estar cerca de su ídolo?


  —Bueno. Si eso es lo que intenta, al menos podemos confiar en ella hasta cierto punto.


  —Hasta cierto punto muy limitado.


  —Te preocupa que empiece a pensar en ella como si fuera la antigua Tanith, ¿no? Pues no lo hago. A pesar de lo mucho que me gustaría, no.


  —No estaba preocupado.


  —¿Entonces no has venido a ver cómo estaba?


  —No, he venido porque estamos a punto de decidir qué hacer con el Acelerador.


  Ella se volvió hacia él.


  —Si apagamos el Acelerador, el Cubo no recibirá energía, y eso es lo único que podría contener a Oscuretriz.


  —Me temo que no tenemos otra opción. De momento.


  —¿De momento?


  —Ya se me ocurrirá algo, Valquiria. Siempre se me ocurre algo. Ahora, ya está bien de perder el tiempo. Busca a Fletcher y tráelo a la reunión. ¿En diez minutos?


  —La reunión —Valquiria se cuadró—. Señor, sí, señor.


  —Cielo santo. Ha sido el peor saludo militar que he visto en mi vida.


  —Exageras.


  —Es como si te hubieras dado un golpe en la frente con un pescado. Por favor, no vuelvas a cuadrarte. No te pega nada. Simplemente responde con tu bonita sonrisa traviesa, ¿de acuerdo?


  Ella sonrió.


  —¿Esta?


  —No —dijo él—. La bonita.


  Ella le echó una mirada asesina y él se alejó riéndose solo. Valquiria subió las escaleras hasta la habitación de Fletcher. Se lo encontró recién salido de la ducha, con una toalla a la cintura, mirándose al espejo.


  —Jamás cambiarás, ¿eh? —suspiró ella.


  Cuando Fletcher se giró, a Valquiria se le borró la sonrisa. Tenía una cicatriz en el abdomen, roja e irritada sobre la piel mojada.


  —La doctora Synecdoche dice que desaparecerá en un par de semanas —dijo.


  Ella asintió.


  —No dejes de echarte los potingues que te manden. ¿Duele mucho?


  —No. Pero pica.


  —Lo recuerdo. La quemadura que me hizo el espectro ya está desapareciendo. Y ya no pica.


  Él asintió con la cabeza en silencio. Le resultaba extraño verle con el pelo aplastado por el agua. Le daba un aspecto vulnerable, en cierto modo.


  —¿Estás bien? No hemos tenido tiempo de hablar desde que empezó todo esto. Ya sabes, sobre lo de Myra.


  Él se encogió de hombros y colocó la ropa sobre la cama.


  —No hay nada de lo que hablar. Salíamos juntos, era una agente enemiga e intentó matarme. Es gracioso. Mientras me recuperaba no era capaz de pensar en otra cosa. Como no podía teletransportarme ni hacer nada, no dejaba de darle vueltas: «¿Por qué lo hizo? ¿Habré hecho algo mal? Pobre Fletcher, qué penita, bua, bua». Pero luego, cuando me cansé de sentir lástima de mí mismo, me enfadé de verdad. Asesinó a Hayley y a Tane. Los mató como si no fueran nada.


  Valquiria se apoyó contra la pared.


  —Lo sé —dijo, sintiéndose agotada de pronto.


  —Aún no lo entiendo. No entiendo cómo es posible. Hayley y Tane. Eran amigos míos. También tuyos. Eran simpáticos, divertidos, y era genial pasar tiempo con ellos. Pero ellos fueron los que nos dijeron que había empezado la guerra; simplemente estaban allí por casualidad cuando nos enteramos, y por eso los mató. Tan fácil como esto —chasqueó los dedos—. ¿Cómo es posible? No es justo. ¿Qué clase de persona eres para matar a dos personas que nunca te han hecho nada?


  —La encontraremos —aseguró Valquiria.


  —¿Cómo? Ni siquiera es una hechicera, al menos hasta donde yo sé. Es una asesina, una mortal. ¿Cómo la vamos a encontrar?


  —Si la contrataron una vez, pueden volver a hacerlo. Cuando suceda, nos enteraremos. Y pagará por lo que hizo.


  Él gruñó.


  —Hacía unas magdalenas muy buenas.


  —Seguro que encontrarás a otra persona que cocine igual de bien. Tal vez una que no intente matarte.


  —Bueno, eso sería raro.


  Valquiria no pudo evitarlo: soltó una carcajada. Fletcher la acompañó. Ella se enderezó: se sentía menos angustiada ahora, más ligera, como si le hubieran quitado un peso de encima.


  Fletcher extendió los brazos.


  —Sécame.


  —¿Qué? —preguntó ella enarcando una ceja.


  —Usa tu movida de la magia del agua.


  —No soy un secador de pelo, Fletch.


  —¡Ni se te ocurra tocar mi pelo: se me quedaría electrizado! Sécame lo demás.


  Ella suspiró, alzó las manos y él cerró los ojos, esperando. Valquiria sonrió y empujó el aire con suficiente fuerza como para hacerle retroceder unos pasos, dejarle el pelo hecho un desastre y lanzar su toalla contra el baño.


  —Reunión en cinco minutos —dijo, girando sobre sus talones.


  —Te detesto —gruñó él.


  —Lo sé.

  


  Tanith se presentó en la reunión sin Sanguine. Valquiria no comentó nada, pero se fijó en que Abominable hacía como que no se daba cuenta de que la tenía justo al lado, de pie. Fletcher llegó con el pelo tan ridículamente perfecto como siempre y Valquiria le lanzó una sonrisa que él fingió ignorar, pero vio que alzaba levemente las comisuras de los labios.


  —Muy bien —comenzó Ravel, y su voz puso fin a los murmullos—. Primero, las buenas noticias: unos escuadrones de hechiceros africanos han arrasado siete instalaciones del Consejo Supremo en Oriente Medio, y nuestros amigos australianos han atacado directamente Nueva York. Hemos sabido por informes no oficiales que el propio Gran Mago Bisahalani fue evacuado antes de ser capturado. Estos ataques nos han quitado mucha presión de encima porque, hasta ese momento, yo diría que estábamos perdiendo la guerra. Y esas son las buenas noticias. Las malas, ya las sabemos: si el Acelerador se sobrecarga, lanzará una cantidad de energía tan grande que no solamente afectará a todas las criaturas mágicas: a hechiceros, brujos, brujas, monstruos y…


  —Y los mortales —finalizó Skulduggery—. Los mortales que albergan magia en su interior y no lo saben. Gente normal y corriente que ha pasado su vida sin tener idea de lo que son realmente. Es más que catastrófico. Estamos hablando de una posible extinción. La especie humana podría desaparecer del mundo.


  —¿Y qué pasa con Oscuretriz? —preguntó Abominable—. Se supone que el Acelerador debería servir para contenerla, no para hacerla más poderosa. Si alguien como ella recibiera esa descarga de poder…


  —Se convertiría en un dios —murmuró Skulduggery.


  —Oooh, esto es divertido —exclamó Tanith sonriendo directamente a Valquiria.


  —Así que tenemos una nueva prioridad —dijo Ravel, sin fijarse en la mirada con la que respondió Valquiria—. Tenemos que conseguir apagar el Acelerador en cuanto termine la guerra o en cuestión de semanas, lo que suceda primero. Para hacerlo, el Ingeniero necesita una pieza que le falta del cerebro y que se encuentra en el Santuario de Londres.


  —Yo podría teletransportarme allí dentro —se ofreció Fletcher, un poco nervioso.


  Saracen negó con la cabeza.


  —Todos los Santuarios del Consejo Supremo tendrán activados los símbolos para impedir la teletransportación. Debemos entrar a la vieja usanza.


  —Conozco una entrada secreta —intervino Tanith—. No hay problema.


  —El problema principal no es entrar —dijo Ravel—. Hemos estado vigilándolos, igual que a todos los grandes Santuarios del mundo. Dentro de nuestras posibilidades, claro. Tenéis en la mesa las fotografías que han sacado los espías. Mirad esos guardias. Y me temo que hay tantos centinelas en el interior como en el exterior.


  Vex frunció el ceño al mirar las fotos.


  —La mitad son adolescentes. Novatos. ¿A qué demonios juega Ode? ¿Se está quedando sin hechiceros poderosos?


  —El éxito de nuestra misión depende de que logremos recuperar el prototipo sin disparar una sola alarma —dijo Skulduggery.


  Al cabo de un instante, a Vex le cambió la cara.


  —Oh.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Qué pasa? Creo que no lo pillo.


  Abominable se volvió hacia ella.


  —El único sistema para evitar que nadie dé la alarma es matar a todos los guardias que encontremos. La brutalidad es la forma más rápida y silenciosa.


  —Pero no podemos matar a esos críos —murmuró Saracen.


  —Si perdemos el tiempo en dejarlos inconscientes, aumentaremos el riesgo de que nos descubran —declaró Shudder—. Son combatientes enemigos. Tenemos que tratarlos como tales.


  —Son demasiado jóvenes —protestó Vex—. No podemos hacerlo.


  —Justo por ese motivo Ode les asignó ese puesto —dijo Ravel—. Anton tiene razón: deberíamos verlos como a cualquier otro enemigo. Puede que no queramos hacerlo, pero tenemos que hacerlo. ¿Quieres culpar a alguien, Dexter? Culpa a Cothernus Ode por haberlos colocado a propósito en una posición de riesgo.


  —En nuestro camino —dijo Saracen.


  —Esto es la guerra —sentenció Ravel—. Es lo que hay. Somos los hombres cadáver. Estamos acostumbrados a tomar decisiones desagradables.


  —No como esta —dijo Vex—. Jamás hemos hecho una cosa así, Erskine, y lo sabes perfectamente. Esto es lo que hacía la gente de Guild. Sus Magos de Exigencia no se lo hubieran pensado dos veces: habrían aniquilado a un montón de reclutas novatos. Pero nosotros no.


  —Ya no hay Magos de Exigencia; somos la única opción. Y en el instante en que empecemos a valorar la seguridad de nuestros enemigos por encima de la nuestra será…


  —Es decisión de Skulduggery —interrumpió Abominable—. Él tiene el control completo de este operativo.


  —Estoy de acuerdo —asintió Ravel—. ¿Skulduggery? ¿Qué opinas?


  El esqueleto levantó la cabeza.


  —La misión sigue en pie, pero emplearemos métodos no letales para acabar con los guardias.


  Saracen fue el primero en romper el silencio que siguió a su declaración.


  —Sorprendente. Has encontrado una solución que no le gusta absolutamente a nadie.


  —Tanith —dijo Skulduggery—. ¿Dónde está la entrada secreta?


  —En un callejón al este —respondió ella—. Conduce a un almacén. A partir de allí iríamos…


  —No vas a venir con nosotros.


  —¿Qué?


  —Nosotros podremos contenernos y evitar matar —dijo Skulduggery—. Tú no. Fletcher nos teletransportará a todos al callejón. Tú abrirás la entrada y Fletcher te teletransportará de regreso. Entraremos nosotros siete, divididos en equipos. Recuperaremos el prototipo y desactivaremos los símbolos en una habitación para que Fletcher se teletransporte dentro.


  —Haces que suene muy sencillo —dijo Ravel.


  Skulduggery lo miró fijamente.


  —No va a serlo. Es de esperar que encontremos una fuerte resistencia; harán cualquier cosa para evitar que logremos nuestro objetivo.


  —¿Y qué hacemos para evitar ese pequeño obstáculo? —preguntó Saracen.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —Haremos que piensen que nuestro objetivo es otro.


  40


  LOBOS EN LA PUERTA
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  HINA aparcó lejos de la luz de las farolas y miró por el retrovisor. Satisfecha al comprobar que no había ningún motorista cerca, abrió la puerta con una mueca de dolor. El coche era un Mini Cooper, una cosita muy mona, pero no era suyo. Era el segundo coche que tomaba prestado desde que había perdido el suyo. Y este también tenía agujeros de bala.


  Sujetándose el costado, cruzó la calle a ritmo rápido. Continuó por el callejón estrecho, lleno de hierbajos en las grietas de hormigón, hasta una casa que en tiempos fue pequeña y modesta y ahora había sido reconstruida, remodelada y restaurada orgullosamente. Eliza Scorn había estado muy ocupada.


  Incluso la puerta era nueva: grande y pesada, bajo un arco. Todo aquel lugar gritaba a los cuatro vientos que era una iglesia, aunque no hubiera ningún símbolo religioso que un mortal pudiera reconocer. China empujó la puerta, entró y cerró a su espalda. El interior estaba tranquilo y silencioso.


  Llamaron a la puerta y China se giró con el corazón desbocado. Pero no: Vincent Foe derribaba las puertas a patadas. No llamaba con los nudillos.


  Por eso abrió, y la expresión que la recibió fue de lo más curiosa: asombrada, cautivada y llena de deseo, al tiempo que perpleja, avergonzada y aterrorizada. Octa Gregorian Boona la miró, abrió y cerró la boca, pero no produjo ningún sonido. Entonces se giró y comenzó a alejarse.


  —Octa —dijo China con un tono amable.


  Octa se detuvo de inmediato, pero no se giró. Le temblaban los hombros. Estaba llorando.


  —Vuelve aquí.


  Él negó con la cabeza, pero obedeció a su pesar y regresó arrastrando los pies, con la cabeza gacha. Cuando se detuvo frente a ella, sollozaba.


  —Seguramente no esperabas encontrarme aquí cuando llamaste a la puerta —dijo China, asegurándose de eliminar cualquier acusación de su tono—. Siento haberte asustado.


  —No pasa nada —gimió él.


  —Llevaba mucho tiempo sin verte, desde que mi biblioteca se destruyó. ¿Me has echado de menos?


  Él asintió rápidamente.


  —¿Aquí es donde traes la información que descubres? ¿Se la entregas a Eliza?


  Octa cayó de rodillas.


  —Lo siento. Lo siento de verdad. No quería traicionarte. Te quiero. Ya sabes que te quiero. Pero Eliza me paga por la información. Me paga con dinero. No… no con promesas o…


  —Octa —le interrumpió China—. ¿Cuándo te he prometido yo algo?


  Él alzó la vista con los ojos llenos de lágrimas y la cara congestionada.


  —Nunca me prometiste nada. Era… era mi propia esperanza.


  —Entonces yo no soy responsable, ¿verdad?


  —No.


  —Y no sabía que tuviera que pagarte. Nunca te consideré un informante, Octa. Para mí, eras un amigo. Si querías que te pagara, tendrías que habérmelo dicho: de ese modo yo hubiera sabido que nuestra relación era estrictamente de negocios.


  —No —dijo Octa—. No, no eran solo negocios. Hay algo entre nosotros, China. No me importa el dinero. Me importas tú. Te quiero.


  —Eres un encanto. ¿Qué venías a contarle a Eliza?


  —Una cosa sobre los brujos. Han visto a uno en Mozambique esta mañana; ha matado a dieciocho hechiceros.


  —¿Un brujo ha matado a dieciocho hechiceros?


  —Eso es lo que se dice, sí.


  A lo lejos se oyó el ruido de las motocicletas.


  —Te quiero —dijo Octa—. Puede que la señorita Scorn me considere su informante, pero en lo más profundo de mi corazón, siempre seré tuyo.


  —Sabía que me serías leal —dijo China—. Gracias, Octa. Me aseguraré de que Eliza reciba tu mensaje.


  China dio un paso atrás, cerró la puerta y se giró. Se encontró con un tipo trajeado y con cara de comadreja.


  —Hola, Jajo —sonrió ella.


  Jajo Prave retrocedió y prácticamente salió corriendo. China suspiró y se adentró en la iglesia. Los bancos estaban tallados a mano. En la pared había dos círculos, uno grande y uno pequeño, que apenas se rozaban. Estaban hechos de oro macizo.


  Eliza Scorn apareció con Jajo Prave pisándole los talones. Tenía buen aspecto, China debía admitirlo. Su ropa era fantástica. Su cabello, exuberante. Sus labios se curvaban en una sonrisa cruel.


  —Me enteré de que alguien andaba persiguiéndote —dijo.


  —Todavía lo hacen —replicó China.


  —¡Delicioso! Entonces, ¿vas huyendo de acá para allá como un zorrito asustado mientras una rehala de perros salvajes te acorrala?


  —¿Así es como te lo imaginas?


  —Me imagino cómo tiemblas en un montón de rincones oscuros y solitarios. Aunque me pregunto, obviamente, por qué no has ido corriendo a buscar al detective esqueleto o a esa gente encantadora del Santuario. Luego caí en la cuenta: ese orgullo tuyo. Apuesto a que te estremeces solo con pensar en acudir a pedir ayuda a tus amigos.


  —No son mis amigos, Eliza. Tú te aseguraste de ello.


  Scorn sonrió y China respondió con su propia sonrisa.


  —Si miro a mi alrededor y veo todo el poder y la riqueza que has acumulado, admito que te envidio. No hace mucho tiempo, yo tenía todo esto.


  —Y permitiste que se te escapara entre los dedos.


  China se encogió de hombros.


  —Fui arrogante y estúpida. Aposté demasiado. Cuando llegaste, me pillaste desprevenida. Me merezco todo lo que me pasó.


  —Me alegro mucho de que lo veas así, pero si piensas que la Iglesia de los Sin Rostro te va a permitir regresar después de todo lo que has hecho…


  —No, no, Eliza, no he venido aquí a pedir ayuda. Sigo considerando que los Sin Rostro son unos seres dementes con un poder inmenso, y sus adoradores, las personas más ilusas que he tenido la desgracia de conocer… tú incluida, por supuesto.


  —Y entonces, ¿qué has venido a hacer aquí, China? ¿Quieres hacerme perder el tiempo? ¿Poner a prueba mi paciencia?


  —Quiero extender el dolor. Tenía un estatus, una reputación, mis posesiones, la biblioteca… y creía que todo ello me hacía fuerte, pero solamente me convertía en un blanco fácil. Ahora no tengo nada. Ahora soy fuerte. ¿Pero tú? Tú lo tienes todo. Eso te hace débil.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Has venido para mantener un último combate cuerpo a cuerpo antes de que te devoren los perros? Qué decepcionante. Qué pedestre por tu parte. Y qué error tan grande. Te vencí con facilidad la última vez que peleamos. Te venceré con la misma facilidad esta vez.


  —No he venido aquí a pelear contigo, Eliza.


  —¿Entonces? ¿Qué haces aquí?


  China sonrió.


  —No me persiguen perros. Son lobos. Y los he traído hasta tu puerta.


  La sonrisa de Eliza se borró.


  —Fuera. ¡Fuera ahora mismo!


  —Demasiado tarde, me temo. Ya están aquí.


  —Entonces te entregaré —rugió Scorn sujetándole un brazo.


  China se liberó y le dio un puñetazo en la cara y una patada en la pierna. Scorn cayó de rodillas y China le agarró la garganta.


  —Me venciste la última vez porque me había acomodado —susurró suavemente—. Había perdido mi garra. Pero llevo un año recuperándola. ¿Sientes mi garra, Eliza?


  Scorn emitió un gorgoteo ronco.


  Prave bajó corriendo las escaleras.


  —Hay gente fuera —dijo—. Han rodeado la iglesia.


  China la soltó y Scorn reculó sujetándose la garganta.


  —Quemarán este sitio, y a ti con él, Eliza.


  —Les diremos que no te estamos protegiendo —repuso Prave.


  —No nos escucharán —gruñó Eliza Scorn, con los ojos relucientes de cólera—. Activa las defensas.


  China los dejó ocupados, encontró una habitación pequeña y sacó un trozo de tiza del bolsillo. Dibujó rápidamente un símbolo en el suelo mientras oía golpes y ruido de cristales rotos. Se tumbó sobre el símbolo, tomó aire y lo tocó con la mano. Despidió un brillo y China apretó los dientes mientras el chorro de luz salía despedido hacia el techo e iluminaba toda la habitación. Sus costillas rotas ardieron mientras se curaban. El dolor recorrió cada centímetro de su cuerpo, pero no había tiempo para sutilezas. Había estado buscando un lugar seguro para hacer eso desde que el vampiro la había lanzado contra aquella pared.


  Pulsó de nuevo el símbolo, la luz desapareció y China jadeó, sin aliento. Se volvió e intentó incorporarse, temblando. Estaba dolorida, magullada y maltrecha, pero al menos ya no tenía las costillas rotas. Oyó el estruendo de una puerta derribada en otra parte de la iglesia.


  Magníficas defensas las de Eliza.


  Se obligó a moverse y salió de la habitación a tiempo para ver a Scorn corriendo, con Prave detrás.


  —¡Está allí! —chilló Prave señalando hacia China.


  Foe y Mercy aparecieron tambaleándose. Las defensas de Scorn, obviamente, habían tenido algún efecto, pero parecían más molestos que heridos. Aun así, era algo, y China estaba dispuesta a aceptar cualquier ventaja que se le presentara. Corrió por un tramo estrecho de escaleras de madera y llegó a una especie de ático con una enorme vidriera de colores a un lado. No había otra salida.


  Una voz se abrió camino en su mente: era Obloquy. China contaba con unas defensas psíquicas más fuertes que la mayoría —al fin y al cabo, los secretos eran su forma de vida—, pero aquel ataque no se podía impedir con métodos convencionales.


  «Dolor», dijo Obloquy, y China chilló. Se le doblaron las rodillas. Cayó al suelo y vio a Obloquy subiendo las escaleras, con los ojos entrecerrados. «Más dolor. Más dolor del que has sentido en tu vida». China intentó gritar, pero tenía el cuerpo agarrotado y los músculos contraídos. Obloquy había llegado al ático, estaba cada vez más y más cerca, y en cuanto lo tuvo a su alcance, China se apretó la cabeza con las manos, sus dedos se hundieron en el pelo y buscó un símbolo tatuado en su cuero cabelludo.


  Sus pensamientos se hicieron caóticos. Se retorcieron, les crecieron espinas y pinchos. Obloquy gruñó e intentó alejarse, pero su mente se había quedado atrapada en la de ella. Las espinas se clavaron en él, le rajaron, le destrozaron. China le desgarró la mente y luego se la cortó en pedazos. Obloquy se agitó, presa del pánico. Las espinas de China se extendieron, le atravesaron y después se retrajeron.


  China pestañeó y se sentó. Obloquy estaba de pie, delante de ella, tambaleándose ligeramente, con expresión vacía. China se levantó con una mueca de dolor. Notaba un dolor intenso justo detrás de los ojos. Intentó apresurarse, pero le pesaban las piernas como si fueran de plomo. Solamente había utilizado ese símbolo en otra ocasión, y las secuelas habían sido las mismas. Unos minutos; no necesitaba nada más. Solo unos minutos y recuperaría las fuerzas.


  La vidriera se rompió en pedazos cuando Samuel, el vampiro, la atravesó. Típico. China se tocó los antebrazos, pero fue completamente irrelevante que tuviera o no fuerza para emplear la magia: Samuel se abalanzó sobre ella con tal rapidez que no tuvo tiempo para averiguarlo. La palma del vampiro impactó en su pecho, salió disparada hacia atrás y se estrelló contra el suelo. Antes de que pudiera abrir los ojos, sintió sus manos heladas; la alzó en vilo y la lanzó contra la pared. Ella giró la cabeza en el último instante y evitó que se le rompiera el cráneo, pero el hombro crujió y de nuevo apareció el dolor. Había ido hasta allí para curarse las costillas rotas y ahora tenía una clavícula destrozada. Consiguió incorporarse sobre una rodilla y extendió una mano para detener al vampiro, pero él le agarró la muñeca, dio un paso atrás y tiró: China giró en el aire y volvió a estrellarse contra la pared.


  Se derrumbó, incapaz de respirar. Fractura de clavícula. De nuevo las costillas. Hombro dislocado.


  Los dedos del vampiro se cerraron en torno a su tobillo, y la arrastró mientras caminaba. Pasaron junto a Obloquy, que seguía de pie, con los ojos entrecerrados. China se aferró a su pierna sin que Samuel se diera cuenta. Tiró y estuvo a punto de no conseguir sacar el cuchillo de la bota de Obloquy, pero estiró el brazo, lo agarró, tomó aliento mientras el vampiro la arrastraba, se echó hacia delante y le hundió el cuchillo en el brazo.


  La soltó con un rugido que era más de indignación que de dolor. China se incorporó, saltó y le dio un cabezazo en la cara.


  Cayó hacia atrás chillando de dolor. China sentía que estaba a punto de perder el conocimiento, pero luchó con todas sus fuerzas para evitarlo. Aunque hubiera noqueado al vampiro, el cerebro de Obloquy no tardaría mucho en volver a funcionar. Si se desmayaba ahora, la matarían. Si se tomaba un solo instante para descansar, no saldría viva de allí.


  Con un gemido, se sentó, se puso de rodillas y luego de pie. Se obligó a caminar hasta la vidriera rota. Trepó hasta la azotea. Bajo ella estaban aparcadas las motos. Se sentó al borde de la cornisa, descolgó las piernas, respiró profundamente y se dejó caer.


  Sus pies chocaron contra el suelo, cedieron y se desplomó entre gritos, que se convirtieron en un montón de maldiciones. Empleó esa cólera para obligarse a levantarse. Se montó a horcajadas en la motocicleta más grande, chasqueó los dedos y el motor se encendió. Pisó el pedal y arrancó la moto. Apretándose el costado con un brazo, soltó el freno y se marchó.
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  HÍ estaban: un parpadeo, y se habían plantado en Londres.


  Los hombres cadáver miraron a su alrededor y pusieron el silenciador a las armas ya cargadas mientras Tanith se acercaba a la pared del callejón. Valquiria, que se encontraba junto a Fletcher, se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento y volvió a respirar.


  Tanith pasó las manos por los ladrillos.


  —Dadme un segundo —murmuró.


  Abominable, sin apartar la vista de los tejados, frunció el ceño.


  —Dijiste que sabías cómo entrar.


  —Sé cómo salir —replicó ella—. Solamente tengo que descubrir cómo se abre desde fuera.


  Cuantos más segundos pasaban, más temía Valquiria que el callejón se llenara de Hendedores. Abominable y Ravel mantenían la boca cerrada, pero se les notaba furiosos.


  —Saracen —intervino Skulduggery—. Supongo que no puedes ayudarla, ¿no?


  Este negó con la cabeza.


  —Me temo que no tengo ni idea de cómo pasar. Aunque puedo deciros que, si logramos hacerlo, no hay un ejército esperándonos.


  —Bueno, algo es algo.


  —Lo encontré —dijo Tanith—. ¿Veis? Sabía que podía. Ahora, todo el mundo frente a la pared. Cuando notéis un hormigueo, atravesadla.


  Se colocaron y Skulduggery se giró hacia Fletcher.


  —En el momento en que estemos dentro, teletransportaos. Cuando estemos en posición te avisaremos.


  Fletcher asintió, le guiñó el ojo a Valquiria en señal de buena suerte y hubo un chorro de luz.


  Ella notó cómo hormigueaba todo su cuerpo. Tenía a Skulduggery delante y brillaba tanto con la luz que parecía casi transparente. De pronto, todos avanzaron para cruzar la pared y Valquiria no pudo evitar cerrar los ojos mientras atravesaban los ladrillos. Cuando los abrió, se encontraban en un almacén mal iluminado y ya no les brillaba el cuerpo.


  No dijeron una palabra. Saracen se acercó a la puerta, les hizo un gesto de asentimiento y salieron al pasillo con las armas preparadas para disparar. Valquiria se quedó en el medio. Había pasado por aquel tipo de situaciones bastantes veces junto a Skulduggery, sabía qué hacer, pero era distinto yendo en equipo. En todo momento había armas apuntando en cinco o seis direcciones distintas. Cuando solo iban ellos dos, Skulduggery examinaba todos los rincones, comprobaba todas las puertas y registraba todas las habitaciones. Como equipo, sin embargo, dependían de los gestos de Saracen para saber qué habitaciones estaban vacías y en cuáles había alguien. Obedecían sin rechistar y evitaban así cualquier enfrentamiento. «Saracen Rue sabe cosas», decían. No era una exageración.


  Avanzaron por el edificio en silencio, los pasos rápidos no resonaban contra el suelo encerado. Iban desactivando las cámaras de seguridad según avanzaban.


  Casi un minuto después de que entraran, se separaron sin decir una palabra. Valquiria y Skulduggery tomaron las escaleras en dirección al Depósito, evitando a todos los hechiceros que pasaban. Se parapetaron en una esquina y se asomaron.


  En la puerta del Depósito había un adolescente de unos quince años junto a un Hendedor, que estaba derecho e inmóvil. Era evidente que al chico le estaba costando estarse quieto. Valquiria notó el brazo de Skulduggery en torno a su cintura. Aguardaron hasta que el chico se aburrió tanto que empezó a mirar a su alrededor. Por fin, se giró hacia el Hendedor, apartando los ojos del pasillo, y Skulduggery se lanzó hacia delante, agarrando a Valquiria. Volaron hacia el Depósito. El Hendedor giró la cabeza, pero ya era demasiado tarde: Valquiria se estrelló contra el muchacho y Skulduggery contra el Hendedor, con tal fuerza que abrieron de golpe las puertas y los cuatro entraron rodando. El chico tenía los ojos como platos. Valquiria se levantó y tiró de él. Intentó pegarle, pero ella le detuvo y forcejearon. Él se debatió, pero ella era más fuerte. No quería hacerle daño; era un novato y simplemente seguía órdenes. Pero cuando abrió la boca para gritar, no tuvo otra opción. Le dio un codazo en la mandíbula con el brazo enfundado en el guantelete y cayó como un peso muerto entre sus brazos. Lo dejó en el suelo y se volvió hacia Skulduggery, que mantenía al Hendedor sujeto con una llave estranguladora. Cuando dejó de retorcerse, lo dejó en el suelo y se ajustó la corbata.


  El Depósito era más grande que el de Irlanda, pero mientras Valquiria caminaba por los pasillos llegó a la conclusión de que los artefactos que se exhibían no eran tan impresionantes; además, había muchos huecos en las estanterías. Llegó al final de la primera hilera y vio una vitrina vacía. La placa informaba de que debería haber contenido la espada Asesina de Dioses, y se preguntó por qué no se habían molestado en retirarla aún. Tanith había robado la espada y Sanguine la había fundido. Por mucho que esperaran y rezaran, esa urna se iba a quedar vacía.


  Pasó a la segunda calle de estanterías y fue examinando las baldas. Llegó al final, donde Skulduggery había dejado esposados al chico y al Hendedor. El esqueleto salió del pasillo de la derecha.


  —He encontrado una —dijo, lanzándole una esfera de camuflaje a Valquiria. Se acercaron a las puertas y giró los hemisferios. Una burbuja de invisibilidad los envolvió mientras avanzaban.


  Recorrieron el pasillo y subieron por las escaleras, manteniéndose muy juntos. Pasaron junto a media docena de hechiceros, y ninguno advirtió su presencia. Redujeron la velocidad cuando llegaron a la planta de arriba. Skulduggery tenía que pararse a desactivar todas las medidas de seguridad que iban encontrando. Al fin, llegaron a un tramo de escaleras de mármol blanco que llevaba a otro corredor con cuadros en las paredes. Una chica con el pelo oscuro, vestida de negro, más o menos de la edad de Valquiria, estaba al pie de las escaleras con los ojos fijos en el suelo mientras un hechicero mayor la regañaba.


  —Tienes una misión —decía él—. ¿Sabes cuál es? Te trajimos aquí junto a los demás porque pensábamos que estabas a la altura. Tú querías trabajar para el Santuario al completar tu formación, ¿no?


  La chica masculló algo.


  —¿Qué has dicho? No te he oído, Ivy.


  —Sí —respondió la chica, malhumorada.


  —¿Y así es como intentas conseguirlo? ¿Escaqueándote?


  Ivy se encogió de hombros.


  —Es aburrido.


  El hechicero se envaró.


  —¿Cómo?


  —Que es aburrido —repitió ella mirándole a los ojos—. Estar clavada en un sitio durante horas. Me aburría.


  —¿Y decidiste ir a dar un paseo?


  —Solamente quería un poco de acción.


  —No hay ninguna acción, Ivy. Todos los que están de guardia están tan aburridos como tú, pero no permiten que eso les afecte. Hacen su trabajo. Deberías sentirte honrada: eres la última centinela que hay antes del despacho del Gran Mago. Esperaba más de ti, ¿me estás entendiendo?


  —Ya —dijo Ivy, y después añadió un «señor», por si las moscas.


  El hechicero suspiró.


  —Regresa a tu puesto. Vuelvo enseguida.


  Se dio media vuelta y pasó casi al lado de Valquiria, mientras Ivy ponía los ojos en blanco y subía por las escaleras pesadamente.


  —Yo me encargo de él —dijo Skulduggery—. Ocúpate de la chica.


  El detective esqueleto salió de la burbuja y corrió detrás del hechicero. Valquiria redujo el tamaño de la esfera de invisibilidad para que solamente la cubriera a ella y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta. Subió las escaleras y se quedó delante de Ivy un instante. Era una sensación muy rara, estar tan cerca de alguien sin que se diera cuenta. Se puso detrás de ella, estiró los brazos y dio un paso para hacerle una llave estranguladora.


  Entonces se le cayó la esfera del bolsillo, rebotó en el suelo y bajó la vista mientras se alejaba rodando. En el instante en que salió de la burbuja de invisibilidad, perdió la esfera de vista.


  Alzó la cabeza y se encontró con Ivy, mirándola.


  Durante un segundo.


  Valquiria se apartó, pero Ivy fue más rápida. Lanzó la mano y le dio una bofetada en la mejilla. Valquiria tropezó y soportó dos rodillazos en la tripa sin problemas, pero fue demasiado lenta para evitar el codazo en el oído. Se tambaleó entre maldiciones y la chica aprovechó para saltar sobre su espalda y envolverla con las piernas, intentando hacerle una llave estranguladora. Bajó la barbilla de inmediato y los brazos de Ivy le apretaron la cara. Valquiria perdió pie; la presión era cada vez más fuerte y sentía como si se le fuera a dislocar la mandíbula.


  Se echó hacia delante, intentado librarse de ella, pero estaba bien sujeta, con firmeza. El dolor de la mandíbula hacía que le lloraran los ojos. Tenía la boca abierta y era incapaz de cerrarla.


  Se volvió a balancear, a punto de perder el equilibrio. Casi se cayó, y no podía permitírselo. Sería el fin. Al menos mientras estuviera de pie podía quitársela de encima.


  Ivy se movió ligeramente. Estaba intentando mantenerse en el sitio con desesperación, pero la gravedad la impulsaba hacia abajo.


  Valquiria se sacudió con más fuerza. Dejó de intentar apartar los brazos y se centró en sus piernas. Comenzó a separarlas lentamente. Se retorció y la chica se cayó de su espalda. La presión desapareció y Valquiria se enderezó jadeando, pero Ivy empujó el aire y la estrelló contra la pared. Se sostuvo con dificultad y buscó la vara a su espalda. Solamente atrapó el aire mientras Ivy la golpeaba en plena mandíbula.


  Todo le dio vueltas. Se le doblaron las rodillas y cayó al suelo. La vara estaba tirada cerca de su cabeza.


  —Solamente quería decirte una cosa —dijo Ivy, de pie junto a ella—. Soy una gran fan tuya.


  Le dio una patada que la hizo rodar por las escaleras. Se quedó tendida en el rellano.


  —Tenemos la misma edad, de hecho —continuó Ivy, descendiendo los escalones—. Tú me sacas unos meses, pero básicamente tenemos la misma edad. Nos parecemos, además, ¿no crees? Tú eres un poco más alta que yo, pero podríamos pasar por hermanas. La gente que no nos conoce, seguramente lo pensaría.


  Valquiria consiguió ponerse a cuatro patas, pero Ivy le dio una patada en las costillas.


  —Siempre oía todas las historias sobre ti y Skulduggery. A ver, tenías mi edad, ni siquiera habías pasado por la Iniciación y estabas ahí, salvando el mundo, luchando contra los Sin Rostro, contra los Vestigios y… Vale, esto te va a parecer patético, pero decidí hacerme elemental por ti.


  Ivy agitó la mano y Valquiria salió despedida dando una voltereta. Se chocó contra la pared y cayó derrumbada.


  —Al principio quería lanzar energía —continuó Ivy— porque un amigo mío iba a ser lanzador de energía, así que pensé hacer lo mismo. Pero entonces supe de ti y, a ver, sí, haces un poquito de nigromancia, pero en realidad eres una elemental, ¿no? Te decantarás por eso cuando acabe todo, ¿verdad? ¿Has probado a lanzar energía? Mola un montón.


  Valquiria se estaba incorporando cuando recibió un chorro de energía en el hombro que le hizo dar una vuelta de campana.


  —Si te conviertes en elemental después de la Iniciación, yo también lo haré. Tendremos una cosa más en común. ¿A que sería genial? Podríamos formar un equipo alguna vez. Me encantaría.


  Valquiria retrocedió.


  —Seguramente te parezca que soy una pringada —Ivy soltó una carcajada—, pero tú… me inspiraste más que nadie. Cuando supe que estabas entrenándote para luchar, yo también empecé.


  Le propinó un golpe en la nariz a Valquiria, seguido de un codazo, y luego la agarró y le hizo una llave con la cadera que la lanzó despedida.


  —Incluso vestimos igual —continuó, mientras Valquiria intentaba incorporarse—. Pero tu ropa es especial, ¿no? ¿Es ropa protectora? Sí, son muy difíciles de conseguir, así que… —se ruborizó—. Me da muchísima vergüenza preguntarte esto, pero ¿crees que podrías pedirle a tu sastre que me lo hiciera? ¿Un traje igual que el tuyo? ¿Crees que me lo haría?


  Valquiria logró apoyarse sobre una rodilla, se pasó la mano por los ojos y se tocó la nariz. Estaba muy sensible al tacto. La sangre corría por sus labios.


  —¿Hacerte ropa? —murmuró—. ¿Qué talla usas?


  Ivy desorbitó los ojos, encantada, y se llevó las manos a la boca.


  —¿Se lo vas a preguntar? ¿Harías eso por mí? No tienes ni idea de lo importante que…


  En el instante en que Ivy se apartó las manos de la cara, Valquiria le dio un puñetazo en la mandíbula. La chica giró como un trompo, se dio contra la pared y se resbaló, intentando sostenerse.


  —Tienes un problema —dijo Valquiria—. En serio.


  Ivy se tambaleó hacia ella; luego se le pusieron los ojos en blanco y cayó inconsciente.


  Valquiria tuvo que luchar contra la tentación de darle una patada. Se limpió la sangre de la nariz y se agachó a recoger la vara. Luego avanzó de un lado a otro de la pared en línea recta, con los ojos fijos en el suelo, hasta que entró en la burbuja de invisibilidad y la esfera de camuflaje apareció ante sus ojos. La desactivó y se la guardó en el bolsillo, asegurándose de que no volviera a caerse.


  —No tienes buena pinta —comentó Skulduggery cuando regresó dando zancadas.


  Valquiria fulminó el cuerpo inconsciente de Ivy con la mirada.


  —Me engañó. Y era mejor que yo.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —Y aun así, tú sigues en pie y ella no. Incluso conseguiste que no disparara la alarma.


  —Ni siquiera lo intentó: estaba muy ocupada soltando grititos de emoción. Al parecer, soy su ídolo.


  —Sobre gustos no hay nada escrito —respondió él, avanzando por el pasillo.


  —Cierra el pico —gruñó ella, siguiéndole—. Soy un gran modelo a seguir. Tengo muchísimos talentos dignos de admiración.


  —Los pantalones ajustados no cuentan.


  —¿Qué? ¿Ahora hay normas?


  Guardaron silencio en cuanto se acercaron al despacho de Ode. Skulduggery se quitó el sombrero, lo dejó en el suelo y sacó el revólver de su funda. Valquiria se acercó al manillar de la puerta y, a la señal del esqueleto, lo giró, empujó y Skulduggery entró como una tromba.


  Ode se puso de pie tras el escritorio justo cuando Skulduggery empujaba el viento y logró impedir la oleada con la palma, desviándola a su alrededor. Valquiria se apartó a un lado y le arrojó un puñado de sombras al brazo, pero el aire se movió bruscamente y cortó los zarcillos. Antes de disiparse, el viento chocó contra su pecho. Valquiria se desplomó y vio por el rabillo del ojo a Skulduggery, que saltaba sobre la mesa y chocaba contra Ode. Las sombras se arremolinaron entre sus manos y se acercó al escritorio. Solo se relajó cuando vio el revólver de Skulduggery apretado contra la barbilla del Gran Mago.


  —Hola, Cothernus —dijo Skulduggery.
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  KULDUGGERY le agarró de la túnica con la mano libre y le obligó a ponerse de pie. Valquiria le esposó las manos a la espalda. Solo entonces el esqueleto dio un paso atrás, pero no dejó de apuntarle con el revólver.


  —No vais a ganar —dijo Ode, con expresión tensa.


  —La guerra no consiste en ganar o perder —replicó Skulduggery—. Lo importante es parti… Ay, no, espera, sí que consiste en ganar. Y estamos haciéndolo. Te tenemos en nuestro poder, ¿no?


  —Yo no soy el Consejo Supremo —dijo Ode.


  —No, pero eres gran parte de él.


  —¿Y qué vais a hacer conmigo? ¿Exhibirme encadenado? ¿Ejecutarme? Da igual. Los demás no pararán hasta que seáis derrotados.


  —Tonterías. Los demás pararán cuando esta guerra sea imposible de sostener. Se detendrán cuando se queden sin líderes. Sin apoyos. Hay muchísimos motivos por los que parar, Cothernus. Usa tu imaginación.


  —Las réplicas ingeniosas no te harán ganar la guerra, pero eso es todo lo que tienes, ¿no? ¿Cómo esperáis sacarme de aquí? ¿Tenéis algún plan? Vosotros…


  Valquiria se sacó una capucha del bolsillo y tapó la cabeza de Ode. En el instante en que le cubrió se hizo el silencio. Podría estar gritando a pleno pulmón y nadie le oiría.


  —Muchas gracias —dijo Skulduggery—. Temía que empezara a insultarme de un momento a otro.


  —Jamás lo permitiría; tu ego es una cosa muy delicada que hay que cuidar.


  —¿Ves? Tú sí que me entiendes.


  La burbuja de invisibilidad los envolvió de nuevo y corrieron por el Santuario. Todavía no había saltado ninguna alarma: buena señal. Cuando llegaron a la Gran Sala, Saracen ya se encontraba allí con una bolsa al hombro. Había encontrado un símbolo tallado en la pared y estaba haciéndole unos ajustes para inutilizarlo. Abominable y Ravel llevaban a Illori Reticent por la Gran Sala con la cabeza tapada al igual que Ode. Vex y Shudder fueron los siguientes en entrar, con Palaver Graves inconsciente a hombros de Anton.


  —¿Se resistió? —preguntó Vex.


  —No dejaba de gritar —contestó Shudder—. ¿Ya habéis encontrado todos los símbolos?


  —Debería haber otro más en alguna parte —dijo Saracen, haciendo un gesto hacia la pared de la izquierda sin apartar la vista de lo que estaba haciendo.


  Ravel se acercó corriendo y empezó a pasar la mano por la superficie.


  —¿Habéis encontrado resistencia? —preguntó Skulduggery.


  —Alguna —respondió Abominable—. Me temo que no tenemos mucho tiempo —en ese momento se encendió una alarma—. Aunque podría equivocarme.


  Skulduggery sacó el revólver y Valquiria le acompañó hasta la puerta. Había Hendedores y hechiceros corriendo por los pasillos. El detective esqueleto cerró la puerta, extendió la mano y aplicó presión con el viento para impedir que se abriera.


  —¿Qué tal van los símbolos, caballeros?


  —Desactivados —contestó Saracen, acercándose a ayudar a Ravel justo cuando había encontrado el último.


  Giraron el manillar de la puerta. Alguien llamó con los nudillos y oyeron una voz masculina.


  —Esto… ¿Hola?


  Valquiria intercambió una mirada con Skulduggery, se volvió hacia los demás y después hacia Skulduggery otra vez.


  —Hola —respondió el esqueleto en voz alta, para que le oyera a pesar de la alarma.


  —Hola —respondió el hombre—. La puerta está cerrada.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Qué curioso —dijo Skulduggery—. Espera un segundo —movió el picaporte un par de veces y luego dio un paso atrás—. Pues sí, está cerrada. No tendrás la llave, ¿no?


  El otro tardó en responder.


  —Disculpe —dijo—. ¿Con quién hablo?


  Skulduggery torció la cabeza.


  —¿Con quién hablo yo?


  —Soy Oscar Nightfall.


  —¿Está usted seguro?


  —¿Qué?


  —¿Está usted seguro de ser quien dice que es? Esto es la Gran Sala: un sitio muy importante reservado a personas muy importantes, así que cabe la posibilidad de que alguien, y no digo que sea su caso en particular, pero sí: alguien podría mentir sobre su identidad para acceder a esta sala. Hay que ser desconfiados, especialmente ahora. Estamos en guerra, como ya sabe.


  Se notaba en la voz que Oscar Nightfall estaba perplejo.


  —Pero ¿tú quién eres?


  —¿Yo? No soy nadie. Soy un empleado de la limpieza. Uno de ellos. Estaba limpiando los tronos y la puerta se cerró. Ahora no puedo salir. ¿Podría ir a buscar la llave?


  —¿Cómo te llamas? Dame tu nombre.


  —No. Es mío.


  —¡Dime tu nombre!


  —Mi nombre es Oscar Nightfall.


  —¿Qué? No, ese es mi nombre.


  —¿Sí? ¿Desde cuándo?


  —¡Desde que lo elegí!


  —No me preguntaste si podías escoger ese nombre. Yo lo usaba primero.


  —Abre inmediatamente la puerta.


  —No tengo la llave.


  —Voy a buscar a los Hendedores.


  —Espera, acabo de encontrarla. Estaba en la cerradura. El último sitio donde miras, ¿verdad? Voy a abrir la puerta… Vamos allá.


  Skulduggery redujo la presión del aire, abrió la puerta y tiró de Oscar Nightfall para meterlo dentro. Valquiria le puso la zancadilla, Oscar tropezó contra Vex, que lo empujó hacia Abominable, y este le dio un puñetazo. Oscar se derrumbó, no volvió a levantarse, y Skulduggery volvió a cerrar la puerta.


  —¿El símbolo? —preguntó.


  Ravel y Saracen se acercaron a él.


  —Desactivado —dijo Ravel, apretando una pieza de metal negro que había sacado del bolsillo. Un instante después apareció Fletcher, haciendo una mueca al oír el volumen de la alarma.


  —Es atronador —dijo—. ¿Todo el mundo listo?


  —¡Agachaos! —gritó Skulduggery girando el revólver. Fletcher se desvaneció y Valquiria vio al Hendedor tras él, saliendo de una trampilla secreta. Skulduggery se lo pensó dos veces y no disparó: empujó el aire. El Hendedor retrocedió con la oleada y Skulduggery se lanzó contra él, mientras otros dos Hendedores salían de otras trampillas que había a cada lado.


  Uno esquivó el chorro de energía de Vex y el otro cargó contra Abominable. Valquiria corrió hacia los Mayores para asegurarse de que no huían. Fletcher reapareció a su lado. Tres Hendedores más entraron en la sala.


  Las puertas se abrieron de golpe a sus espaldas y la Gran Sala se llenó de hechiceros.


  Valquiria agarró al Gran Mago, lo giró, le dio una patada en las piernas para ponerlo de rodillas y las sombras afiladas se cerraron entre sus dedos, presionando la garganta bajo la capucha.


  —¡Que nadie se mueva! —gritó.


  La lucha se detuvo. Todos los ojos se volvieron hacia ella.


  —Si alguien intenta algo, le cortaré la cabeza y Fletcher y yo nos teletransportaremos antes de que nadie pueda pestañear. Skulduggery, señores…


  El esqueleto se incorporó, recogió el revólver caído y se lo enfundó. Los demás hombres cadáver se alejaron de sus oponentes, acercándose a los Mayores. Un hechicero que Valquiria conocía dio un paso adelante muy despacio. Se llamaba Scarecrow no sé qué. Severn, recordó.


  —No podemos permitiros que os los llevéis —dijo—. Los Mayores preferirían morir antes que ser utilizados contra su propia gente. Y no me creo que seas capaz de matar al Gran Mago, Valquiria. Todos te conocemos; sabemos que eres decente y honorable.


  —En tiempos desesperados, la gente puede volverse un poco loca —dijo Fletcher.


  Skulduggery se acercó a Valquiria y todos los presentes en la sala alzaron las armas.


  —Ni un solo paso más —dijo Scarecrow—. Que nadie se mueva o atacaremos.


  —Entonces me parece que estamos en un punto muerto —concluyó Ravel—. Si os movéis, se produce un estallido de violencia. Si nos movemos nosotros, otro estallido de violencia. Eso son muchos estallidos de violencia juntos.


  —Podéis marcharos —dijo Scarecrow—. Dejáis a los Mayores aquí, os teletransportáis y ya está. De esa forma, nadie sale herido.


  —Oscar está un poquito herido —comentó Vex.


  —Pero a nadie le cae bien.


  Bajo la capucha, Palaver Graves sacudió la cabeza repetidamente, pero nadie le hizo caso.


  —¿Y si hacemos un trato? —dijo Skulduggery—. Os dejamos al Mayor Graves y nos llevamos a los otros dos.


  Scarecrow sonrió ligeramente.


  —Lo siento, Skulduggery. No hay trato.


  Ravel suspiró.


  —Pero le hemos dedicado un montón de tiempo a esto… Hemos entrado, nos hemos dividido en grupos, hemos recorrido el Santuario sin que nadie se enterara, nos hemos hecho con vuestros tres jefes… Si nos marchamos con las manos vacías, ¿qué sentido tiene? Es un… anticlímax.


  —No os iréis con las manos vacías, sino conservando la vida. Y no tendréis que matar a nadie para conseguirlo. Somos amigos, Erskine. No quieres matarme, ¿verdad?


  —Pues no sé —respondió Ravel—. Ahora mismo me resultas muy antipático.


  Palaver Graves intentó incorporarse, pero Shudder le apretó el hombro y le obligó a quedarse de rodillas. Scarecrow bajó el arma. Todos los demás siguieron apuntándolos.


  —No me gusta lo que está haciendo el Consejo Supremo —continuó—. Pero estoy de acuerdo con ellos. Hay demasiada inestabilidad en Irlanda. Necesitáis ayuda. No voy a discutir con vosotros porque sé que no servirá de nada. No me gusta esta guerra, por necesaria que sea. Y no me gusta luchar contra mis amigos. Lucharé y mataré si es necesario, pero si tengo la oportunidad de evitarlo, lo haré.


  Alguien intentaba avanzar entre la multitud. Valquiria se tensó.


  —Lamento molestar —dijo una mujer delgada acercándose a Scarecrow, que la miró con mala cara.


  —Esto… esta es nuestra administradora, Merriwyn Hyphenate-Bash. Merriwyn, ¿no puedes esperar? Estamos en medio de una pelea.


  —Lo entiendo perfectamente, señor Severn —dijo ella—, pero acabo de enterarme de una noticia que facilitaría la salida de los hombres cadáver. Si no le importa…


  Scarecrow titubeó antes de cederle la palabra.


  —Claro… Adelante.


  Merriwyn se volvió hacia los hombres cadáver.


  —Probablemente pongan en duda lo que les voy a contar, pero les aseguro que es la verdad. Sus aliados, los miembros de los Consejos de los Santuarios australiano y africano, han sido asesinados. No ha sido fruto de ningún acto militar nuestro ni de nuestros aliados del Consejo Supremo, aunque admito que tengo un conocimiento limitado de sus planes.


  Abominable la taladró con la mirada.


  —¿Qué has dicho?


  —El Gran Mago Karrik y sus Mayores estaban con sus asesores militares cuando estalló una bomba. El Gran Mago Ubuntu y sus Mayores fueron asesinados mientras dormían. No se ha arrestado a nadie por los asesinatos.


  —¿Cuándo? —preguntó Skulduggery.


  —Hace menos de cinco minutos —contestó la administradora—. Ambos asesinatos fueron casi simultáneos.


  El ceño de Ravel se hizo más profundo.


  —Algo tan taimado y brutal lleva las huellas de Renato Bisahalani. Y si Bisahalani está implicado, Ode también.


  —Eso no lo sabes —protestó Scarecrow.


  —Si no ha sido el Consejo Supremo, ¿quién demonios ha hecho esto?


  —Hay un montón de sospechosos. ¿Qué pasa con los brujos? Están dando problemas, ¿no? Podrían haber sido ellos.


  —Si los brujos estuvieran detrás de esto —intervino Skulduggery—, no habrían matado solamente a los Mayores. Los Santuarios enteros habrían sido aniquilados en un baño de sangre.


  Ode negó con la cabeza y Valquiria vaciló, pero acabó retirándole la capucha.


  —No hemos sido nosotros —barbotó Ode—. Os doy mi palabra. No sabía nada de ningún ataque contra Karrik y Ubuntu, y apostaría mi vida a que Bisahalani tampoco.


  —Estás de rodillas a merced de tus enemigos —gruñó Shudder—. Tu palabra carece de valor.


  Ode volvió la cabeza hacia Ravel y Skulduggery.


  —¡Maldita sea, no hemos sido nosotros! No queríamos verlos muertos, solamente que se mantuvieran al margen de la lucha. ¿En qué nos ayuda esto? ¡Sus hechiceros van a pedir nuestras cabezas! Ahora tenemos a tres cunas de la magia totalmente comprometidas con la guerra, y eso no es lo que queríamos.


  —Nuestros sensitivos te leerán la mente y sacarán la verdad —dijo Abominable.


  Scarecrow dio otro paso hacia delante.


  —Ya te lo he dicho: no os los vais a llevar. Soltadlos y os dejaremos marchar; tenéis mi palabra. Anton Shudder, ¿mi palabra te vale?


  Shudder le observó durante un instante interminable y acabó asintiendo.


  —Sí —dijo.


  Valquiria se quedó donde estaba sin moverse; solamente se alejó de Ode cuando Skulduggery se lo indicó. Los hombres cadáver dejaron a los Mayores donde estaban y rodearon a Fletcher. Palaver se levantó a trompicones y negó con la cabeza violentamente hasta que alguien le quitó la capucha.


  —¡No querían atraparnos a nosotros! —chilló—. ¡Se han llevado algo del archivo científico! ¡Detenedlos!


  Entonces se teletransportaron.
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  CAPEGRACE se dispuso a hacer la patrulla nocturna para mantener el pueblo a salvo. Entrecerró los ojos para poder concentrarse en su agudo sentido del olfato. El mal tenía un aroma, un perfume especial: si algo le podía conducir hasta Silas Nadir, sería el olfato.


  Tal vez.


  Le gustaba bastante tener nariz, pero había pasado tanto tiempo sin una cuando era una cabeza dentro de un frasco que cabía la posibilidad de que estuviera depositando demasiadas esperanzas en ella. ¿Una nariz podía oler el mal? No lo sabía.


  —Tal vez deberíamos agarrarnos de la mano —dijo Thrasher.


  Scapegrace frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Estamos de incógnito, señor. Somos una pareja de enamorados que da un paseo a medianoche. Es lo que hacen las parejas de enamorados.


  —No vamos a agarrarnos de la mano.


  —Sería sospechoso que no lo hiciéramos, señor.


  En contra de lo que le dictaba su propio sentido común, Scapegrace permitió que Thrasher le tomara la mano y siguieron avanzando.


  —Hace una noche preciosa, ¿no cree? —dijo Thrasher.


  —Cierra la boca.


  —Ay, señor, deberíamos charlar. Sería sospechoso que no lo hiciéramos.


  Scapegrace le fulminó con la mirada.


  —Vale. Sí, hace una noche preciosa. La luna está preciosa. Las estrellas son preciosas. El pueblo es precioso. Todo es precioso.


  —¿Se ve sentando la cabeza aquí, maestro?


  —¿Qué?


  Se acercó un coche.


  —Deberíamos besarnos, señor.


  —No nos vamos a besar.


  —Sería sospechoso que no lo hiciéramos.


  El coche estaba cada vez más cerca y Thrasher se volvió hacia Scapegrace, se inclinó y estrechó los labios. Scapegrace se echó hacia atrás, apretando la boca. Thrasher tenía los ojos cerrados y las cejas enarcadas. Scapegrace le puso una mano en la cara para apartar a aquel idiota. El coche pasó al lado y Scapegrace vio algo iluminado con los faros.


  Una figura se destacó entre las sombras. Delgada, vestida de negro. Una mujer. Scapegrace pegó un empujón a Thrasher y se dispuso a perseguir a su presa. ¿Una acólita de Silas Nadir, tal vez? Scapegrace había oído anécdotas sobre lunáticos que se sentían atraídos por los asesinos en serie. Tal vez aquella mujer no fuera la única. Podrían ser docenas. Cientos. Tal vez aquel pueblo entero formara parte de una secta. ¿Y si todos obedecían cada venenosa palabra que salía de la boca de Silas Nadir?


  Scapegrace se obligó a seguir adelante. El miedo no tenía lugar en el corazón del protector de Roarhaven.


  Mientras Thrasher avanzaba torpemente tras él, Scapegrace siguió a la mujer a un descampado que había detrás de una hilera de casas y se agachó de pronto cuando ella se detuvo. Thrasher se puso en cuclillas a su lado y se la quedó mirando.


  —¿No es…? ¿No es Madame Mist? —musitó.


  Scapegrace vislumbró el velo negro y se quedó helado. Madame Mist era una Mayor. Era temible y hacía que se le congelaran las venas, pero no podía tener nada que ver con alguien como Nadir. Decepcionado, estaba a punto de darse la vuelta cuando apareció un hombre frente a Mist. La silueta vibró.


  —¡Está oscilando! —susurró Thrasher, emocionado—. ¡Es así como se ve! Tiene que ser él, señor. ¡Es Silas Nadir!


  La figura del hombre dejó de temblar. Era menudo y delgado, estaba vestido con un abrigo largo y llevaba un paraguas empapado, como si acabara de estar bajo la lluvia. Scapegrace examinó la cara de su archienemigo. En realidad no le veía apenas porque estaba lejos y era de noche, pero nada de eso le restó valor a un momento tan dramático.


  Intercambiaron algunas palabras y el hombre le tendió el paraguas a Mist, que lo sostuvo sobre su cabeza a pesar de la claridad del firmamento. El hombre la agarró de la otra mano y su silueta vibró y desapareció, dejándole solo en el descampado.


  Scapegrace se puso la máscara y Thrasher lo imitó.


  En cuanto el hombre empezó a avanzar lo siguieron a hurtadillas, agachados y ocultos entre las sombras. Se movieron en una ruta paralela a la suya hasta que Scapegrace empezó hacerle a Thrasher una serie de gestos bruscos.


  —¿Le pasa algo en la mano, maestro? —musitó Thrasher.


  —Vamos a por él —gruñó Scapegrace.


  —Oh —respondió Thrasher con más nerviosismo del habitual—. Bueno, si piensa que es lo más sensato…


  Scapegrace no se molestó en contestarle. Se acercaron a rastras a él, más cerca, cada vez más cerca… y Scapegrace se abalanzó contra el hombre por detrás. Thrasher le siguió, rugiendo de miedo, y acabaron todos en el suelo. Scapegrace rodó a un lado y empujó a Thrasher sobre el hombre que se retorcía.


  —¡Quítamelo de encima! —chilló.


  Scapegrace resopló, burlón.


  —Eso te gustaría, ¿eh?


  —¡Sí! —jadeó.


  —Tonto del Pueblo, no te muevas de donde estás.


  Thrasher gimoteó algo sobre Músculo-Man, pero obedeció. Scapegrace le puso un pie en la espalda a Thrasher e hizo fuerza, mientras el hombre se quedaba sin aliento.


  —¿Qué demonios queréis?


  —Justicia —dijo Scapegrace—. Un mundo donde los inocentes sean libres y puedan disfrutar de la vida sin que un asesino en serie chiflado que oscila entre dimensiones los masacre.


  —¿Crees…? ¿Crees que soy Silas Nadir?


  —Sé que eres Silas Nadir.


  —No soy Silas Nadir.


  —Eso es algo que solo diría Silas Nadir.


  —¡No! ¡Es algo que diría cualquiera que no sea Silas Nadir!


  Scapegrace frunció el ceño. Eso tenía sentido. Luego negó con la cabeza.


  —Buen intento, Nadir, pero no me derrotarás con la lógica. Yo soy el Caballero Oscuro y Tormentoso, el protector de Roarhaven, y la lógica no tiene poder sobre mí.


  —Te digo que no soy Nadir, imbécil.


  —Entonces, ¿quién eres? ¿Adónde has enviado a Madame Mist?


  El hombre abrió mucho los ojos.


  —¿Lo has visto?


  Scapegrace resopló con suficiencia.


  —Yo lo veo todo.


  —Estás muerta.


  Se le cortó el resoplido.


  —¿Disculpa?


  —No sé quién eres, pero si has estado espiando a Madame Mist, no vivirás mucho. En cuanto se entere de esto, te dará caza. Te encontrará dondequiera que te escondas.


  —Espera un segundo…


  —¿Crees que iba a permitir que un par de idiotas enmascarados arruinaran su plan? ¿Tienes la menor idea de todo lo que han hecho para llegar hasta este punto? ¿Sabes hasta dónde están dispuestos a llegar?


  —¿Quiénes están dispuestos a llegar adónde?


  —Maestro —murmuró Thrasher—. Creo que debería levantarme. Me está dando miedo.


  —Llevan planeando esto desde hace cien años —continuó el hombre, respirando mejor ahora que no tenía encima a Thrasher—. Su influencia se extiende en el mundo entero. Tienen gente en todas partes —se puso de pie, fulminándole con la mirada—. No tienes ni la menor idea, ni siquiera podrías comprender hasta dónde han llegado. No sabes lo que están dispuestos a arriesgar.


  —¿Qué están dispuestos a…?


  —La aniquilación —dijo el hombre—. La extinción. Estabas buscando a Nadir, ¿no? Pues no está aquí. Pero lo que has encontrado es tu propia destrucción.


  —No hemos encontrado nada de eso —insistió Scapegrace—. Y no estábamos espiando a Madame Mist. Solamente la he visto una vez, nada más. No hace falta que le digas nada de esto a ella ni a nadie. Ha sido un error. Creíamos que eras Silas Nadir; obviamente, no lo eres. Te debo una enorme y descomunal disculpa. Pero aquí no ha pasado nada. Nos iremos tranquilamente, seguiremos con nuestra vida y no hablaremos nunca más de este asunto.


  —Por favor, no nos mates —suplicó Thrasher.


  —Es un poco tarde para eso —respondió el hombre.


  Entonces, a Scapegrace se le ocurrió una idea.


  —¡Corre! —le ordenó a Thrasher, y salieron disparados. Mientras corrían entre los callejones de Roarhaven, se quitó la máscara y la arrojó entre las sombras.


  A ver quién le encontraba ahora.
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  SÍ como había ocurrido el día anterior, y el anterior del anterior, igual que siempre últimamente, había buenas y malas noticias.


  Las buenas eran que el doctor Nye ya estaba trabajando en la Fortaleza, instalando el nuevo procesador de memoria en el Ingeniero. En cuanto terminara, podría desactivar el Acelerador antes de que volviera loco a todo el que poseyera el mínimo atisbo de magia. Eso estaba bien. Era un motivo de celebración.


  La mala noticia era que Merriwyn Hyphenate-Bash no había mentido sobre el ataque a los Consejos australiano y africano. De repente, los únicos aliados con los que contaba Irlanda se encontraban contra las cuerdas, y no había nada que pudieran hacer al respecto. A Valquiria no le gustaba sentirse impotente. Prefería liarse a puñetazos.


  —Ay —dijo Myosotis Terra.


  —Perdón —se disculpó Valquiria jadeando. Mostró los dientes mientras giraban en torno, estudiándose. Myosotis atacó por debajo, hizo una finta y después cambió la patada hacia arriba. Cuando Valquiria la esquivó, Myosotis giró y le dio un golpe en las piernas. Cayó al suelo, Myosotis se lanzó sobre ella y rodaron. Valquiria terminó de espaldas con una llave estranguladora. Intentó liberarse, pero no le quedó más remedio que claudicar.


  Se sentaron y Valquiria se secó el sudor.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Myosotis. Valquiria la conocía desde hacía años, pero solo se acordaba de ella cuando la tenía a la vista. Un truco muy útil para una ladrona o una espía; no tanto para mantener amistades—. Estás rara.


  —Estoy bien —respondió ella—. Bueno, puede que siga un poco molesta porque esa tal Ivy me pegara una paliza.


  —Ah —Myosotis sonrió—. Hirió tu orgullo.


  —No, no es eso, es… Vale, sí, puede que sea eso. Pero se supone que yo soy la que mola: la más joven, la fuerte, la especial…


  —Y entonces llega una novata, una don nadie, y te muestra que es más joven, más fuerte y mola más que tú.


  —Bueno —Valquiria frunció el ceño—. Yo no diría que mola más que yo.


  —Asúmelo, Val —Myosotis se tumbó en la colchoneta—. Te estás haciendo vieja.


  —Cierra el pico. Solo tengo dieciocho años.


  —Y ella diecisiete. Ya has llegado a tu cumbre. Eres una vieja gloria.


  —Te juro por Dios que el único motivo por el que no te reduzco a pulpa ahora mismo es porque no quiero avergonzarte estando en tu patria.


  Myosotis soltó una carcajada, se incorporaron, se dieron una ducha en el hotel y Valquiria fue a buscar a Skulduggery. Lo encontró de camino al despacho improvisado de Ravel.


  —Pareces recién duchada —le dijo cuando la vio.


  —Sí, es que he estado entrenando un poco.


  —¿Myosotis te ha vuelto a destrozar?


  Ella frunció el ceño.


  —¿Quién?


  Ravel alzó la vista cuando entraron. Skulduggery tomó asiento.


  —Tienes un aspecto horrible.


  Valquiria le miró mal.


  —Skulduggery, sé amable.


  —Perdón —respondió el esqueleto—. Amablemente te digo que tienes un aspecto horrible.


  Ravel le dedicó la más leve de las sonrisas.


  —¿Sabes? Empiezo a pensar que todo esto me supera.


  —¿Sí? ¿De verdad?


  —¿Crees que estoy a la altura?


  —Voy a ser educado y a animarte diciendo que da lo mismo lo que yo piense.


  —Skulduggery… —gruñó Valquiria.


  —No, tiene razón. Yo no tendría que ser el Gran Mago: Corrival Deuce, sí. Habría sido un Gran Mago increíble. Nunca hubiera pasado todo esto si él hubiese estado al mando.


  —Si no le hubiera apaleado hasta la muerte un Vestigio —añadió Skulduggery.


  Ravel puso una mueca.


  —No digas «apaleado». Fue un solo golpe en la cabeza.


  —Y le mató —concluyó Skulduggery—. Eso cuenta como apaleamiento.


  —Pero si lo dices así, suena mucho más violento de lo que fue. Cuando pienso en ello, me gusta imaginar que lo tomaron por sorpresa. Que ni siquiera supo de dónde le venía el golpe —Ravel suspiró—. Era un buen hombre. Aprendí mucho durante los años que estuve a su lado. La gente con la que hablaba… hechiceros que odiaban a los mortales, que querían gobernarlos, que deseaban esclavizarlos… Corrival se reunía con ellos, escuchaba, opinaba, y al final casi les convencía de que la única forma de avanzar era pasar desapercibidos, hundirse aún más entre las sombras. Yo me quedaba ahí mirando anonadado. Si siguiera vivo, estoy seguro de que estaríamos en medio de un debate sobre la mejor forma de eliminar el uso de la magia en nuestro día a día.


  Valquiria puso mala cara.


  —No me gusta mucho cómo suena eso.


  Ravel sonrió.


  —Corrival te habría convencido. Siempre decía que la magia debería utilizarse solamente para proteger a los mortales. Y ahora míranos: ¿alguno de nosotros se ha parado a pensar en los mortales durante esta guerra?


  —Ahora que has sacado el tema… —comenzó Skulduggery, pero dejó la frase a la mitad.


  —Nuestros amigos de Australia y África no saben qué hacer. Han entrado en… pánico, supongo. Están enfadados y asustados. No quieren celebrar elecciones, quieren venganza. Me han pedido que designe unos Mayores provisionales para sus Santuarios hasta que acabe todo esto.


  —¿Has echado un vistazo a los archivos?


  Ravel levantó una carpeta de la pila y volvió a dejarla caer.


  —Todos los candidatos posibles. Conocemos a la mayoría. Algunos serían un desastre increíble para el puesto, pero otros son… prometedores. Abominable me está ayudando con esto, pero…


  —No firmaste para hacer este trabajo —finalizó Skulduggery.


  —Bastante difícil es hacer que funcione nuestro propio Santuario… ¿y ahora quieren que les ayudemos con los suyos? Los nuevos Mayores, sean quienes sean al final, no tendrán ni la mitad de experiencia que Ubuntu y Karrik. Estarán pendientes de nosotros en busca de liderazgo y, mientras, nosotros nos dedicaremos a… dar vueltas y fingir que sabemos lo que hacemos.


  —De momento has resultado bastante convincente.


  —Os he llevado a una guerra.


  —Pero lo has hecho de forma muy convincente. Lo mejor que se puede hacer ahora mismo es dejar la cosa tranquila unos días, ver cómo se asienta…


  —No —dijo Ravel.


  Skulduggery torció la cabeza.


  —¿No qué?


  —No, no puedo dejar que te vayas. Es lo que ibas a decir, ¿verdad? Quieres unos días de descanso para investigar todo el asunto de los brujos, las matanzas de África… No puedo prescindir de ti. De ninguno. No en este momento. Todo es demasiado… inestable.


  —Si los brujos atacan, las cosas se van a poner mucho peor —indicó Valquiria.


  —Pero no sabemos si atacarán. No sabemos ni siquiera si quieren atacar. Charivari fue visto por última vez hace cien años.


  Skulduggery asintió.


  —Cuando asesinó a todos los habitantes de una ciudad por la muerte de un solo brujo.


  Ravel frunció el ceño.


  —Si quieres decir algo, dilo.


  —Alguien ha estado matando a los brujos, Erskine. Docenas de ellos en los últimos cinco años. Si Charivari acabó con una ciudad entera como venganza por una sola víctima, ¿qué hará por docenas de muertos?


  —¿Y quién los está matando?


  —Todas las pistas apuntan al Departamento X.


  —El Departamento X no existe.


  —No he dicho que existiera, he dicho que todas las pistas apuntan a él.


  —Entonces… ¿alguien está culpando a una organización inexistente?


  —Una organización inexistente mortal.


  Ravel cerró los ojos.


  —Esto cada vez se pone mejor. ¿Puedo preguntar quién está haciéndoles una encerrona a los mortales?


  —Torment.


  Ravel abrió un ojo.


  —Pero sigue muerto, ¿no?


  —Sí, pero sus socios no. Estamos buscando a un hombre misterioso que tiene relación con Mist y otros personajes desagradables.


  —¿Y cómo demonios me cuentas todo esto a estas alturas?


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —Estabas ocupado con la guerra. No queríamos agobiarte de forma innecesaria.


  —¿Y ahora has decidido agobiarme? Muchas gracias. ¿Adónde queréis ir, entonces?


  —He recibido un mensaje de China —dijo Valquiria—. Han visto un brujo en África.


  —África es bastante grande.


  —Mozambique.


  —Mozambique también es bastante grande.


  —Creemos que ese brujo podría ser el propio Charivari. Mató a dieciocho hechiceros.


  Ravel pestañeó.


  —¿Dieciocho?


  —Dieciséis africanos y dos extranjeros. Creemos que eran agentes del Consejo Supremo.


  —¿Alguna idea de por dónde empezar a buscar?


  —Somos detectives —sentenció Skulduggery—. Seguiremos las pistas.


  —¿Y cuánto tiempo os llevaría? No puedo dejaros marchar, lo sabéis perfectamente. Si no lo supierais, no me estaríais intentando convencer para que os lo permitiera. Pero no lo estáis consiguiendo, así que…


  —Los brujos son una amenaza, Erskine. Y alguien de Roarhaven los está azuzando contra los mortales, empleando el DepartamentoX como cebo. Está vinculado de alguna forma a la guerra, lo que pasa es que aún no sabemos cómo…


  —Por favor, dime que no tenemos que declararle la guerra a Roarhaven.


  —Aún no. Mira, si no puedes enviarnos a nosotros, manda a otros. Sea como sea, necesitamos…


  La puerta se abrió y entró Abominable con los labios apretados en una línea recta.


  —Han picado —dijo—. Mantis está atacando la Fortaleza.
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  NOS ATACAN
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  LETCHER apareció en el laboratorio mientras Nye y Clarabelle colocaban al Ingeniero de pie. Las alarmas retumbaban.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó. Nye se giró y abrió mucho sus pequeños ojos amarillos.


  —¡No vuelvas a hacer eso! —exclamó—. ¡Tengo un corazón delicado!


  —Que guarda en un tarro en el escritorio —comentó Clarabelle en voz alta.


  Nye la fulminó con la mirada y luego se volvió hacia Fletcher.


  —Los cazadores de monstruos y el señor Maybury aún no han llegado. Tal vez deberíamos teletransportarnos sin ellos. Puede que estén muertos.


  —O podríamos esperar un poco —sugirió Clarabelle.


  —¿Y el Ingeniero? —preguntó Fletcher—. ¿Funciona?


  —Funciono, señor Fletcher —respondió el robot—. Estoy completamente operativo y móvil. ¿Cómo está usted?


  —Estoy bien —masculló Fletcher, corriendo a asomarse a la puerta—. Quedaos todos aquí. Ahora vuelto.


  Salió corriendo. Ahora oía explosiones, además de la alarma. Los Hombres Huecos iban por delante, arrastrando los pies hacia la salida, deseosos a su manera de unirse a la lucha. Fletcher llegó a una ventana rota y a través de la humareda de gas verde vislumbró figuras y brillos de energía de colores, y luego una sombra oscura que corría directa hacia él.


  Se agachó justo cuando Gracius atravesaba el cristal y aterrizaba con una acrobacia espectacularmente desastrosa. Donegan saltó el siguiente y luego le siguió Maybury. Los tres tosían y les lloraban los ojos.


  —Han picado —jadeó Donegan—. Seguramente deberíamos irnos.


  Se agarraron a Fletcher, que los teletransportó al laboratorio, recogieron a Clarabelle, Nye y el Ingeniero y acto seguido aparecieron al aire libre, al otro extremo del valle, justo donde Fletcher había teletransportado a los hombres cadáver y su ejército hacía dos minutos.


  Skulduggery miró a su alrededor.


  —Os lo habéis tomado con calma.


  —Ha sido culpa nuestra —dijo Gracius tosiendo—. Queríamos ver con cuántos enemigos podíamos acabar antes de tener que retirarnos.


  Valquiria se acercó a ellos.


  —¿Cuántos?


  —Yo, ninguno —respondió Gracius—. Donegan, tú casi derribas al tipo alto, ¿no?


  Donegan estaba demasiado ocupado tosiendo como para contestar.


  Maybury apretó los ojos cerrados.


  —Yo iba directo hacia Mantis, pero entonces se me metió ese maldito gas en los ojos y, no sé, apareció un tipo gigantesco delante de mí. Le golpeé, pero juro que era como darle a una pared.


  Gracius asintió.


  —Es que le diste a una pared.


  Maybury pestañeó.


  —¿Qué?


  —Te vi. Saliste corriendo entre la humareda de gas, te tropezaste, te diste contra la pared y empezaste a gritar y darle puñetazos. Fue muy heroico.


  Fletcher se apartó de ellos y contempló el valle junto a la Fortaleza. Se dio cuenta de que había cientos de hechiceros.


  Valquiria se situó a su lado.


  —Da miedo, ¿eh?


  —Tienen un buen ejército ahí arriba.


  Ella se encogió de hombros.


  —Y nosotros tenemos otro aquí abajo. Skulduggery confía en que se queden agazapados en la Fortaleza hasta que se les ocurra algún plan.


  —¿Y cuál es el nuestro?


  —Te teletransportas con Nye, Clarabelle y el Ingeniero de regreso a Roarhaven y nosotros esperamos aquí. Vendrán hacia nosotros más tarde o más temprano.


  —Entonces… ha funcionado. El plan ha funcionado.


  Valquiria sonrió.


  —¿No te encanta cuando los planes salen bien?


  Fletcher llevó a Nye, Clarabelle y el Ingeniero al Santuario; el robot se puso a trabajar de inmediato en la desactivación del Acelerador. Regresó al valle unos minutos después y, cuando Gracius le vio, le puso una mano en el hombro.


  —La Compañía se reúne de nuevo.


  —¿Perdón?


  —«La gran búsqueda», joven Fletcher. Viajaremos mucho, a tierras extrañas, buscando a gentes extrañas, comiendo cosas extrañas, diciendo cosas extrañas. Somos la Compañía de los Tres. Compañeros de armas. Amigos. Hermanos.


  —Esto…


  —Nos han encargado que investiguemos la actividad de los brujos en Mozambique —explicó Donegan—. Puede ser peligroso, así que vendrás con nosotros para sacarnos de allí si algo va mal.


  —Será toda una aventura —aseguró Gracius—. ¡Cantarán canciones sobre esto!


  —En serio —gruñó Donegan—. Deja de hablar así.


  —¡Pero es que tengo razón! Será una gran búsqueda.


  —Vamos de caza. Como siempre. No te preocupes, Fletcher. Hemos hecho esto mil veces y lo haremos mil más. Somos profesionales.


  —Voy a llevar mis pantalones cortos —anunció Gracius.


  Donegan puso mala cara.


  —Te vas a abrasar.


  —Lo soportaré bien.


  —No, qué va.


  —¡Vamos a Mozambique! Tengo que ponerme mis pantalones cortos y mi camiseta de El rey león y cantar Hakuna matata. Son las únicas palabras que conozco en swahili.


  —¿Y cuando te quemes? ¿Quién tendrá que aguantar tus quejidos? Yo. Fletcher, ¿has estado en África alguna vez?


  —Sí, en los tres Santuarios y en algunos sitios más. Fui a ver leones y cosas así.


  —¿Viste alguno?


  —Sí, un montón. Molaban.


  —Excelente —asintió Donegan—. Bueno, seguramente no veamos ningún león en este viaje. Vamos a Maputo, haremos unas cuantas preguntas y nos mantendremos al margen del peligro.


  —Mi segundo nombre es Peligro —dijo Gracius.


  —No lo es —dijo Donegan—. Saldremos para allá en cuanto consiga munición para la pistola.


  Fletcher frunció el ceño.


  —Creía que habías dicho que permaneceríamos lejos del peligro.


  —Sí. Pero no hay ninguna garantía de que el peligro permanezca lejos de nosotros.
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  EL NUEVO CAPITÁN
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  RES días después de quedar atrapados en la Fortaleza, Regis casi había perdido la paciencia. Estaba deseando que apareciera alguien a quien disparar para aliviar el aburrimiento.


  Levantó los prismáticos y contempló a los irlandeses. Buena gente, buenos soldados, con experiencia en la batalla e inclementes con los enemigos. Jamás hubiera pensado que tendría que enfrentarse a ellos alguna vez, pero «así es la vida», como decía siempre su madre: muy injusta si te paras a pensarlo.


  —¿Cuántos son? —preguntó Ashione. Se había acercado a él tan silenciosamente que casi dio un brinco.


  —Cuatrocientos, quinientos tal vez —respondió con el ceño fruncido—. El bosque de abajo seguramente esté lleno de Hendedores. Veo movimiento.


  —Quinientos como poco —asintió Ashione—. Bueno, no está tan mal. Eso es dos contra uno. Y yo que pensaba que Mantis nos había metido en un lío…


  Regis miró a su alrededor para asegurarse de que nadie la había escuchado. No había nadie en el mundo en quien confiara más que en Ashione, pero tenía una lengua muy larga que algún día la llevaría a la perdición. Bueno, al menos ese día no.


  Ashione miró hacia el sol.


  —¿Y si los jefes mantuvieran una charla amistosa y acabara la guerra sin tener que enfrentarse a nadie? Hace un bonito día. Demasiado bonito para tener que matar a gente que antes considerábamos amigos.


  Regis gruñó.


  —Si no pidieron una tregua durante las semanas que estuvimos merodeando escondidos entre los arbustos, dudo que lo hagan ahora. Lo que pasa es que te preocupa encontrarte cara a cara con Saracen Rue. Y caer en sus brazos como la última vez.


  Ashione le dio un puñetazo en el hombro. Le hizo daño.


  —No caí en sus brazos. En todo caso, él cayó en los míos. Ningún hombre es capaz de resistir mi sonrisa.


  —Yo lo he conseguido durante un montón de años.


  —Bueno, tú eres un gruñón.


  —Es cierto. Sinceramente, yo también espero no encontrarme con Saracen Rue en el campo de batalla. No tengo interés alguno en caer rendido entre sus brazos. Además, si él está allí, los demás hombres cadáver también.


  Ashione soltó una carcajada.


  —No creerás todas esas historias, ¿no? Son buenos, no me malinterpretes, pero no imparables. Se les puede derrotar.


  —¿Tú has visto alguna vez a Anton Shudder en la batalla? ¿Y qué me dices de Skulduggery Pleasant? ¿Qué clase de hombre regresa de entre los muertos solamente con el poder de su odio? No quiero enfrentarme a ninguno de los hombres cadáver; especialmente a esos dos.


  Ashione le pasó un brazo por los hombros.


  —No te preocupes, Regis. Simplemente ponte detrás de mí mientras yo agito las pestañas. Ningún hombre es capaz de resistir mis ojos. O puedes ir a por Caín; sería un objetivo más sencillo.


  —Mmm… No sé qué decirte. Todavía es una niña. No me parece bien luchar contra alguien que ni siquiera ha pasado por la Iniciación.


  —Caramba, ¿quién lo iba a decir? Así que Regis todavía conserva cierta nobleza en su interior, a pesar de todo.


  —Ese soy yo, sí, «Regis el noble».


  —Regis el cabeza hueca, más bien —dijo Rad Crockett acercándose. Era un joven hechicero que había tomado su nombre en la década de los ochenta, pero no se mantuvo a la altura. Rad estaba colado por Ashione; al resto de las personas solamente les reservaba burlas y sonrisas irónicas. Salvo a Mantis, claro. Cuando Mantis estaba cerca, su expresión de sarcasmo desaparecía.


  —El general quiere verte —dijo. En cuanto entregó su mensaje, se centró en Ashione—. Hola, guapa. Hoy estás preciosa.


  Ashione le dirigió una mirada fría.


  —Entonces, ¿ayer estaba fea?


  —¿Qué? No, quería decir…


  —¿Acaso me estás llamando fea?


  —No, estoy… A ver, estaba diciendo lo contrario; no me has entendido.


  Ashione se giró en redondo.


  —Ah, ¿así que ahora además de fea soy tonta?


  Rad dio un paso atrás y Regis negó con la cabeza.


  —Ashione, deja respirar al chaval. No entiende tu sentido del humor.


  Rad se volvió hacia él.


  —No necesito tu ayuda, abuelo. ¿Por qué no te piras y nos dejas hablar a Ashione y a mí?


  Regis suspiró.


  —Todo tuyo, Ashione —dijo, y se marchó mientras oía cómo Ashione machacaba a aquel niñato sin piedad.


  El campamento que habían montado en la Fortaleza era pequeño y estaba bien organizado. Los todoterrenos y los camiones estaban aparcados en línea formando un perímetro, como en el viejo oeste cuando se colocaban los carromatos en un círculo para protegerse. Habían montado defensas con un montón de símbolos y artilugios que Regis no comprendía. Sabía que los mantenían a salvo y eso era suficiente para él. Pasó junto a hechiceros que limpiaban las armas y afilaban las espadas entre risas y comentarios, como si ese mismo día fueran a enfrentarse al enemigo. Había muchos que decían que tenían ganas de luchar, pero o bien eran estúpidos o mentían o ambas cosas a la vez. Había, por supuesto, personas que querían luchar que no eran ni estúpidos ni mentían, y esos eran los peligrosos.


  Durante la mayor parte de su vida, Regis había intentado evitar la lucha siempre que había sido posible. A veces lo conseguía, a veces no. Así es la vida, al fin y al cabo.


  La tienda de campaña del general era una tela sin colores, mal cosida y llena de parches. Carecía por completo de encanto, por decirlo suavemente, y a pesar del calor del día, el interior estaba fresco, casi frío. Regis les hizo un gesto a los Hendedores que vigilaban la entrada y le permitieron el paso. De pie, con las manos sobre la mesa, estaba el capitán Glass, del que Regis tenía pocas cosas buenas que decir. A la derecha de Glass se encontraba la capitana Tortura, una mujer que, cuando se dignaba mirarle, lo hacía con leve disgusto. Y junto a ella se encontraba el capitán Saber, que parecía haber desarrollado un odio profundo hacia él desde la última vez que se encontraron.


  Justo en el centro de la tienda, en la parte más alta, se encontraba el general Mantis. Era el único sitio donde entraba sin tener que agacharse. Mantis era un crenga, una especie al borde de la extinción desde mucho antes de que naciera Regis. Pero, de algún modo, aquellas criaturas sin sexo, con los miembros larguísimos, se las habían apañado para sobrevivir y no pasar a formar parte de los anales de la historia; cuando Regis era pequeño, había oído historias sobre colonias enteras de crengas que vivían en las colinas de alguna isla mítica y lejana. Pero es que cuando Regis era un niño había leyendas sobre casi todo.


  —Señor Regis —saludó Mantis, con la voz filtrada por la gigantesca máscara de gas que llevaba puesta—. Necesitamos una nueva perspectiva. ¿Podría mirar este mapa y comentarnos lo que ve?


  Regis se acercó. El mapa mostraba los alrededores, las colinas en líneas apretadas y el río que serpenteaba entre ellas. En la colina más grande del mapa había una figurita de un hombre con una banderita azul. Uno de los juguetes de Saber. En un valle poco profundo había otros tres soldaditos de plomo muy juntos, y un cuarto en el bosque. Todos aquellos llevaban banderitas rojas.


  —Bueno —Regis hizo una pausa para asegurarse de que no se había perdido nada—. Me da la impresión de que vamos a ser invadidos por cuatro soldaditos de plomo que, sinceramente, no creo que supongan un gran problema.


  —¿Podría hacer el favor de tomarse esto en serio? —gruñó Saber.


  —Lo intentaré —dijo Regis, resistiendo el impulso de agarrar los soldaditos y empezar a ponerles vocecitas.


  Mantis pasó un dedo largo, envuelto en celofán, por el borde de la colina.


  —Nuestras defensas son sólidas en el norte, el sur y el oeste. Al este se encuentra nuestro enemigo.


  Regis frunció el ceño.


  —¿No sería prudente reforzar las defensas en ese lado, señor? Parece el paso más lógico.


  Mantis asintió.


  —Lo sería, señor Regis, si tuviéramos pensado quedarnos aquí más tiempo. Sin embargo, se nos acaban los víveres y no podemos estirar más esta situación. Nuestro plan es cargar contra el enemigo y luchar. Será glorioso.


  «Será un suicido», pensó Regis.


  —Hum —Regis carraspeó—. Pero ¿no estaríamos yendo de cabeza hacia una batalla en la que el enemigo nos… ya sabe… nos supera en número? Y además, abandonaríamos el terreno elevado, que es seguramente nuestra única ventaja.


  —¿Qué le pasa, Regis? —dijo la capitana Tortura con una sonrisa burlona—. ¿Le da miedo una batallita?


  —Sí —admitió Regis—. Estoy aterrorizado. Luchar es malo para la salud y debería evitarse por todos los medios. Perdone que le pregunte, general, pero ¿por qué? Llevamos semanas aquí. Estábamos manteniendo un juego estratégico a largo plazo. ¿Por qué cambiar de táctica de golpe?


  Mantis le miró fijamente. Sus pequeños ojos amarillos parecían gigantes a través de la máscara y le daban un aspecto de búho colosal.


  —¿No lo aprueba?


  Regis titubeó.


  —No es que no lo apruebe, señor. Es que hasta ahora hemos demostrado gran paciencia y astucia. Solo me pregunto por qué motivo se decide que ataquemos ahora, en este preciso instante, que bajemos gritando y luchando y… muriendo, señor.


  —Eres un cobarde —rugió Saber.


  —Los valientes son los que mueren primero —replicó Regis.


  —Es verdad que vamos a abandonar la ventaja de un puesto elevado —dijo Mantis—. Pero lo hacemos por una buena razón.


  —Ya veo, señor —dijo Regis, sin entender absolutamente nada—. Le pido disculpas, general, pero ¿qué pinto yo aquí?


  —Porque, cuando decidamos atacar, necesitaremos que una compañía lidere la carga.


  —¿Busca voluntarios, señor? ¿Bajo qué mando irán?


  No sería bajo las órdenes de Glass, Regis lo sabía perfectamente. No querría mancharse las botas. Tal vez Saber los lideraría, pero cabía la posibilidad de que quisiese quedarse con toda la gloria para él solo y consiguiera que mataran a todos los demás. ¿Bajo el mando de Tortura, tal vez? Estaba más que capacitada, pero dudaba que Mantis estuviera dispuesto a perder a su mejor capitán en el campo de batalla. Regis alzó la vista y se percató de que todos le miraban fijamente. El estómago le dio un vuelco.


  —Felicidades, capitán Regis —dijo Mantis—. Acaba de ser ascendido.
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  AJUOGA
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  APUTO era una ciudad en estado de shock. No se notaba, claro. Las calles estaban llenas de ruido y de gente, como siempre. En la media docena de viajes que había hecho a Mozambique, Fletcher había llegado a asociar ese bullicio con la ciudad. Desde el punto de vista de los mortales, no había cambiado nada. La vida continuaba. Pero para los hechiceros, el mundo estaba patas arriba.


  El Gran Mago Ubuntu y sus Mayores habían sido poderosos y sabios. Muchos los habían criticado por tardar demasiado en tomar decisiones, pero siempre actuaban cuando era necesario y, para Fletcher, eso era lo importante. Y ahora estaban muertos los tres, asesinados mientras dormían. Los sustitutos estaban haciendo todo lo posible para mantener el orden, tanto para que los Santuarios africanos no se fragmentaran con el caos y la sospecha como para que el Consejo Supremo no se aprovechara de la confusión para atacar. De momento, estaban haciendo un buen trabajo. Desde el ataque de los brujos que había acabado con las vidas de dieciocho hechiceros, habían concentrado sus operativos para reforzar sus defensas y, hasta donde Fletcher sabía, el ejército del Consejo Supremo se encontraba muy lejos de allí. Nadie quería provocar a una bestia como África cuando mostraba los colmillos.


  Pero eso significaba también que no había forma de conseguir ayuda oficial del Santuario de Mozambique para la persecución de los brujos.


  A Donegan Bane no parecía importarle. Tenía amigos en todo el mundo, muchos de ellos de dudosa reputación. Las personas perfectas para ayudarlos.


  Una limusina con aire acondicionado aparcó junto al bar al que los había llevado Donegan. Entraron y se sentaron todos en fila, en el amplio asiento. Enfrente se encontraba una hermosa mujer vestida de lino blanco.


  —Soy Ajuoga —se presentó mientras la limusina circulaba por la calle—. Tengo entendido que estáis interesados en saber algo sobre los brujos.


  —Así es —asintió Donegan—. Estos son Fletcher Renn y Gracius O’Callahan. Yo soy Donegan Bane. Muchas gracias por atendernos.


  La sonrisa de Ajuoga fue deslumbrante.


  —El placer es mío, señor Bane. Soy una gran fan de los libros que escribe junto al señor O’Callahan. ¡Y Fletcher Renn, el último teletransportador del mundo! Me siento honrada de estar en tu presencia.


  —Y yo me siento honrado por tu sonrisa —dijo Fletcher, y Ajuoga soltó una carcajada.


  —¡Eres un encanto! Había oído historias sobre tu pelo, pero no sobre tu simpatía. Ten por seguro que, a partir de ahora, yo no escatimaré en detalles a la hora de hablar de ti. Pero mírame, haciéndote perder el tiempo con mis cumplidos. Habéis venido por negocios. Tenéis preguntas que hacer.


  —Sí —asintió Donegan—. Un brujo mató a dieciocho hechiceros hace unos días en las afueras de la ciudad, incluyendo al mejor sensitivo de vuestro Santuario. El asesinato del Consejo de los Mayores ha eclipsado este suceso, pero agradeceríamos cualquier información que tengas al respecto. Mi socio dice que cuentas con buenos contactos.


  —La gente habla conmigo —asintió Ajuoga sonriendo suavemente—. Por lo que yo sé, la matanza de esos hechiceros y del sensitivo no era el objetivo principal del brujo en Mozambique.


  —¿Sabes cuál era? —preguntó Gracius.


  —El reclutamiento —respondió Ajuoga—. Ya había ido un brujo a Irlanda a hablar con las Arpías del Gélido Abrazo, pero son frágiles y no quisieron unirse al ejército de Charivari. Después, un brujo viajó a Suecia a hablar con las Doncellas del Nuevo Amanecer, pero ellas son pacíficas y tampoco se unieron. Luego, el propio Charivari en persona vino aquí a hablar con las Novias de las Lágrimas de Sangre: las novias son fuertes y descubrió que estaban interesadas.


  Donegan enarcó una ceja.


  —¿El propio Charivari mató a esos hechiceros? ¿Vino él en persona? ¿Y las Novias… dijeron que sí?


  —Por supuesto —asintió Ajuoga—. Por lo que me han contado, Charivari quiere guerra. Desea que los brujos y las brujas se mantengan unidos contra todos aquellos que se atrevan a hacerles daño. En cuanto terminó de hablar con las Novias, buscó al sensitivo para averiguar información sobre el DepartamentoX. Decidme, ¿qué sabéis de él?


  —Sabemos que no existe —respondió Gracius.


  —Ah, eso ya lo sé —respondió Ajuoga—. Pero hay rumores sobre él desde la Segunda Guerra Mundial. Los rumores deben tener alguna base.


  —Es una leyenda urbana, nada más —sentenció Donegan.


  —Ya veo. Sí, claro. Pero ¿dónde está el cuartel general? ¿En Dublín o en Londres? Se dice que en Dublín.


  —No tiene ningún cuartel general —Fletcher frunció el ceño—. No existe.


  Ajuoga se rio.


  —Claro, claro que no existe —se echó hacia delante y le dio una palmadita en la pierna—. Me alegro mucho de haberte conocido.


  No dejaba de tocarle la pierna. ¿Estaba coqueteando con él? A Fletcher le costaba creerlo. Aunque era bastante evidente, la verdad, justo delante de las narices de Bane y O’Callahan, que no parecían muy contentos. De hecho, estaban mirando a Ajuoga con algo que parecía más bien sospecha. Y ahora que se paraba a pensarlo, lo entendía. Ella seguía acariciándole la pierna e incluso se había echado hacia delante. Tampoco la culpaba, claro. Él estaba muy bueno y tenía un pelo precioso. Pero aun así, aquella conducta podría considerarse incluso extraña si no tenías en cuenta su magnetismo animal, si solamente te centrabas en…


  De pronto, Ajuoga sacó un cuchillo que dirigió a su cuello. Bane y O’Callahan se lanzaron contra ella. Fletcher se teletransportó…


  … y se los llevó a los tres de vuelta al valle de Irlanda, rodeados de hechiceros.


  Ajuoga le apartó de Gracius y Donegan y Fletcher intentó liberarse. Vio a Valquiria correr hacia él y se teletransportó sin pensar, una y otra vez, intentando quitarse a Ajuoga de encima, hasta que sintió el cuchillo contra su garganta y oyó un susurro en su oído.


  —Para.


  Se paró. Estaban en un campo en medio de Texas. Allí era por la mañana.


  Ajuoga no apartó el cuchillo.


  —Cuando te lo diga —comenzó ella—, nos teletransportarás de regreso al bar donde os recogí. No te preocupes, ya lo han vaciado de gente.


  Fletcher tenía un cuchillo en el cuello y un montón de sentimientos cruzados en ese momento, pero la valentía no estaba entre ellos. Aun así, respondió sin pensar.


  —Si vas a matarme, hazlo.


  Ajuoga le dedicó una de sus sonrisas resplandecientes.


  —No quiero matarte, Fletcher. Eres el último teletransportador del mundo. ¿Por qué iba a hacerlo? No, no. Te aseguro que lo único que quiero es secuestrarte.
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  ENÍA que admitirlo: las cosas no estaban saliendo como había esperado. Abominable arrugó el ceño y se miró las fuertes manos. Perder a Fletcher había sido un revés importante. Habían hecho todo lo posible por mantenerlo al margen de los combates y tan lejos del peligro como pudieron. Él era la única ventaja con la que contaban frente al Consejo Supremo y ahora seguramente estuviera muerto. Los cazadores de monstruos habían suplicado que les permitieran volver a Mozambique y Valquiria había intentado convencer a Skulduggery para que la ayudara a localizar a esa tal Ajuoga, pero Ravel no permitió que nadie se marchara y Abominable estuvo de acuerdo con él. En cuanto derrotaran a Mantis y tuvieran a todo su ejército esposado, podrían buscar a Fletcher y traerlo de vuelta. Si es que seguía vivo.


  Al menos aquello iba según el plan. De momento. Las fuerzas de Mantis seguían atrincheradas en la Fortaleza por cuarto día consecutivo y Abominable continuaba en el valle con todos los demás. Había pasado una noche más y, salvo Fletcher, nadie había resultado herido. Nadie había muerto. Abominable sintió un extraño momento de alivio.


  Entonces sonó el teléfono.


  —Doctora —contestó—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Mayor Bespoke, siento mucho molestarle —la voz de la doctora Synecdoche reflejaba angustia. Hablaba muy deprisa y prácticamente se imaginaba su cara de preocupación—. Si pudiera llamar a otra persona, no le estaría haciendo perder el tiempo con…


  —Doctora, por favor, no pasa nada. Dígame qué sucede.


  —Pues… por ridículo que suene, no puedo entrar en Roarhaven.


  Ahora fue Abominable quien puso cara de preocupación.


  —¿Perdón?


  —Cuando el doctor Nye volvió al Santuario, decidí tomarme un par de días de descanso. Nye estaba trabajando en el Ingeniero y me debía un permiso, así que fui a visitar a unos amigos en Dublín. Acabo de regresar en coche… y no me dejan pasar.


  —¿Quién no la deja pasar?


  —Los hechiceros de Roarhaven. Han bloqueado la carretera. Veo a más en la colina. Saben quién soy, saben que trabajo para el Santuario. Pero dicen que no van a dejar entrar a nadie.


  —Doctora, no sé qué estará pasando, pero le voy a dar el número de teléfono del administrador Tipstaff. Si le llama…


  —No contesta —respondió Synecdoche—. También he llamado a la Mayor Mist, y me respondió un hombre con el que nunca había hablado; me dijo que la Mayor Mist no estaba disponible. No me dijo su nombre. Señor, no quería molestarle, de verdad, sé las preocupaciones que debe de tener en este instante, pero… algo no marcha bien.


  —Doctora, gracias por informarme. Regrese a Dublín y esté pendiente del teléfono. Cuando se resuelva este asunto la llamarán, o la llamaré yo mismo. Con suerte tendremos alguna explicación satisfactoria que darle. Gracias, doctora.


  Colgó, arrugando la frente. Buscó a Ravel, que estaba hablando con Saracen mientras recorría el campamento.


  —Puede que tengamos un problema —le informó—. Hay barricadas fuera de Roarhaven y no dejan entrar a nuestra gente. Nadie contesta al teléfono.


  —Tal vez el Consejo Supremo haya metido a los suyos en Roarhaven —dijo Saracen—. A lo mejor ha empleado a Mantis como distracción.


  Abominable negó con la cabeza.


  —Synecdoche dice que le impidieron entrar hechiceros de Roarhaven. Sea lo que sea lo que está pasando, el Consejo Supremo no se encuentra detrás de esto.


  Ravel suspiró.


  —Seguramente sea algún nuevo procedimiento burocrático introducido por Mist para «aumentar la seguridad» en nuestra ausencia. ¿Qué quieres hacer, ir a comprobarlo? Podrías llevarte a la encantadora doctora contigo para demostrarle la mucha autoridad que tienes.


  Saracen asintió.


  —Seguro que eso la impresiona. A mí me impresionaría.


  —¿Ves? Si impresiona a Saracen Rue, seguro que a una dama también la impresiona.


  —¿Podéis dejar el tema? —protestó Abominable—. Sois peores que mi madre cuando se empeñaba en que conociera a una chica.


  —A las chicas les gustan las cicatrices —comentó Saracen—. Yo no digo nada más.


  —Eres un auténtico pozo de sabiduría, ¿sabes? —gruñó Abominable.


  Saracen le pasó el brazo por los hombros, entre carcajadas. De pronto redujo el paso y tiró de Ravel para que se uniera a ellos.


  —Hay dos personas armadas con cuchillos delante de nosotros —murmuró Saracen—. Vienen una tercera por la izquierda y una cuarta por la derecha.


  Ravel sonrió, pero respondió en voz baja.


  —Estamos en un campamento del ejército. Todo el mundo está armado.


  —Nos están esperando.


  —Puede que sean nuestros fans —susurró Ravel, pero se desvió hacia la izquierda mientras Saracen iba a la derecha, dejando a Abominable solo por el centro. Típico.


  Un hombre y una mujer salieron de su escondite con la cabeza gacha y una mano escondida. Se separaron para que Abominable pasara entre ellos, pero este se paró en seco y enarcó una ceja.


  —No pensaréis en serio que vais a pillarme desprevenido, ¿verdad?


  Ellos se apartaron rápidamente, pero Abominable empujó el aire con la palma y la mujer salió volando. El hombre intentó propinarle un corte bajo con la hoja, pero Abominable le agarró la muñeca con las dos manos y le dio un cabezazo que hizo que se derrumbara. Acto seguido, chasqueó los dedos y le lanzó una bola de fuego a la mujer que corría hacia él. Ella chilló e intentó apagar las llamas a golpes. Abominable movió la mano, las llamas desaparecieron y, en cuanto la mujer alzó la vista, le dio un golpe tan fuerte que le rompió la mandíbula.


  Tras él, Ravel estaba prácticamente posando para una foto: con un pie sobre la cabeza de su adversario inconsciente. Saracen arrastró al que iba a ser su asesino por el suelo y lo tiró delante de ellos. Parecía molesto y tenía un corte profundo en la mano.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Abominable.


  El asesino fracasado solo gruñó.


  —Yo le conozco —dijo Ravel—. Se llama… algo relacionado con los nervios. Como Preocupado o Zozobra o…


  —Angustia —respondió el asesino—. Pero eso es todo lo que conseguiréis saber de mí.


  Ravel cruzó una mirada con Abominable.


  —Es un hechicero de Roarhaven.


  Abominable se frotó la frente en la zona donde le había dado el cabezazo al hombre del cuchillo. Se le estaba empezando a hinchar.


  —No es la primera vez que intentan matarnos los magos de Roarhaven. Creía que a estas alturas habrían captado el mensaje. Señor Angustia, no nos va a matar gente de su calaña, así que hágase un favor a sí mismo y díganos quién está detrás de esto.


  El resoplido de Angustia se hizo desagradable.


  —Estás muerto. Todos estáis muertos. Todos los que se interpongan en nuestro destino están muertos.


  —¿Y cuál es ese destino?


  —Gobernar a los mortales; hemos nacido para ello —dijo Angustia—. Y no intentes leerme la mente. Tengo una barrera de nivel cuatro.


  —No soy psíquico —replicó Saracen—. ¿Por qué todo el mundo se piensa que soy psíquico? Solamente sé cosas.


  —¿Sabes quién le envía? —preguntó Ravel.


  Saracen suspiró.


  —Como ya he dicho, sé cosas. La mayoría son aleatorias. Y no especialmente útiles.

  


  Cuando Saracen se unió a ellos, ya tenía la mano vendada, los asesinos habían sido encerrados y el resto de los hombres cadáver se encontraban en la tienda de Ravel. Abominable no apartaba los ojos de Valquiria. Desde que se habían llevado a Fletcher, no había hablado una palabra con nadie excepto para argumentar que debían ir tras él.


  —Parece que Madame Mist está intentando hacerse con el poder —dijo Skulduggery—. Aunque la estrategia sea bastante torpe, teniendo en cuenta lo meticulosa que es.


  —Puede que simplemente viera una oportunidad de oro —comentó Vex—. Erskine y Abominable se encuentran aquí en el campo de batalla, junto con la mayoría de los hechiceros leales a ellos. No va a encontrar una oportunidad mejor que esta.


  Valquiria se frotó la frente como si estuviera luchando contra un dolor de cabeza.


  —Pero a ver, ¿para qué? —preguntó con voz enfadada—. Mist corta la carretera y se hace con el control del Santuario. ¿Y luego qué? Tiene un edificio. ¿Y…? Eso no significa que esté al mando, no mientras los otros dos Mayores sigan vivos.


  —Me aseguraré de preguntárselo cuando vaya allí —dijo Ravel.


  Abominable notó un destello de aprensión en los ojos de Valquiria. Algo de lo que había dicho Ravel la inquietaba.


  —No es buena idea —declaró Skulduggery.


  —Quedarse aquí no es buena idea —repuso Erskine—. Si Mist tenía a cuatro asesinos escondidos, puede haber más. Ya me conoces, Skulduggery: no tengo paciencia para estas cosas. Si alguien quiere matarme, iré a buscarlo.


  —Estabas en una de las visiones de Cassandra Pharos —barbotó Valquiria—. No te lo dijimos antes por todo el lío de que saber-algo-afecta-al-futuro. Pero te vimos en el Santuario. Y estabas sufriendo.


  —Ya veo —respondió Ravel alzando una ceja—. ¿Vio algo más?


  —Nada más relacionado contigo —se adelantó Skulduggery.


  Erskine asintió y después se encogió de hombros.


  —Puede que el futuro cambie simplemente porque ahora sé lo que va a pasar. Todo irá bien.


  —La verdad es que no es buena idea.


  —Si Mist se hace con el poder, todo esto no servirá de nada. Voy a volver a Roarhaven, Skulduggery. Es mi decisión.


  —Yo también voy —sentenció Abominable—. Cassandra no me vio a mí en su visión, ¿no? Así que si no me separo de Erskine, nos aseguraremos de que ese futuro no tenga lugar.


  —De acuerdo —asintió Skulduggery—. Anton, ve tú también como guardaespaldas. Valquiria, Dexter, Saracen y yo nos quedaremos aquí.


  Saracen puso mala cara.


  —Vamos a separarnos —murmuró—. Cuando luchábamos contra Mevolent teníamos una regla: no separarnos hasta que hubiera concluido la misión.


  —No será mucho tiempo —dijo Ravel—. Unos días como mucho. Si llegamos a Roarhaven y vemos que no podemos solucionarlo, regresaremos y esperaremos a que ataque el ejército de Mantis. Luego marcharemos todos juntos a la batalla.


  —A no ser que tengas una premonición de que va a pasar algo malo —le dijo Vex a Saracen. Este le taladró con la mirada.


  —No soy psíquico.


  —Entonces, ¿qué eres?


  —Precavido.


  —El asombroso poder de la cautela —gruñó Vex—. Un día de estos me tienes que decir cuál es tu disciplina mágica.


  —¿Cuántas veces tengo que repetirlo? Sé cosas.


  —Te odio.


  —¿Ves? Eso lo sabía.


  —Tenemos a dos hechiceros australianos con nosotros —dijo Skulduggery, regresando al asunto—. Nixion y Zathract. Lleváoslos con vosotros. Y Hendedores: tienen instrucciones de obedecer al Gran Mago por encima de todo. También los necesitaréis.


  —Tiene sentido —asintió Ravel—. ¿Cuántos?


  Skulduggery contempló el mapa.


  —A todos —respondió.


  —Pero entonces nuestro ejército se reducirá un tercio —dijo Abominable—. Si Mantis ataca, os aplastará.


  Skulduggery señaló su posición en el mapa.


  —Sabemos que Mantis tiene espías en el bosque —dijo—. Si os marcháis ahora, necesitarán unas horas para asegurarse de que os habéis ido de verdad. Tal vez andan detrás de lo que está pasando en Roarhaven, tal vez no, pero apuesto a que están al corriente. Cuando os vayáis con los Hendedores, informarán, y Mantis no dejará escapar una oportunidad como esta: atacará.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Hurra. Nos atacará y nos matará, cayendo directamente en nuestra trampa.


  —Valquiria tiene razón —indicó Saracen—. No veo qué ventaja tiene esto para nosotros.


  —Mantis no sabe durante cuánto tiempo contaremos con menos efectivos —dijo Skulduggery—. Dudo que espere a que se haga de día para atacar. Vendrán aprovechando la oscuridad. Tienen mucho aprecio a sus escudos de aquí. Montaremos los nuestros a lo largo de esta línea, por todo el camino. Y aquí, en la cordillera, tenemos a Moloch con cincuenta vampiros.


  Los hombres que estaban alrededor de la mesa eran demasiado veteranos para demostrar asombro, pero el silencio súbito que siguió a esas palabras fue prueba suficiente de su perplejidad.


  —¿Están ahí? —preguntó Vex.


  Skulduggery asintió.


  —Llamé a Moloch esta tarde. Se mueven rápido, he de admitirlo. Llegaron antes de la medianoche y montaron una jaula. Si hay algo que los vampiros saben hacer, es construir una jaula —señaló con el dedo la posición de Mantis y trazó una línea—. Mantis nos atacará de frente. Cuando su ejército llegue aquí, los vampiros se lanzarán desde la colina y los pillarán desprevenidos. Los Hendedores se mantendrán en su puesto y lucharán, pero los hechiceros que estén cerca serán más inteligentes: se replegarán. Los que vayan en cabeza se encontrarán atrapados entre los vampiros y nuestros escudos. Aceptaremos su rendición y los tomaremos prisioneros; a Mantis entre ellos.


  —Ya… Vale —Vex no parecía convencido—. Y habrá cincuenta vampiros deambulando por aquí.


  —Moloch dice que puede controlarlos. Se ha tomado el suero, así que se mantendrá como humano y podrá conducirlos adonde no hagan daño.


  —¿Seguro?


  —Él parece muy confiado. Y no tenemos más remedio que fiarnos de su palabra.


  —¿Así que todo nuestro plan depende de la palabra de un vampiro? —insistió Abominable—. Skulduggery, tú odias a los vampiros. A ver, todos los odiamos, pero tú eres el que menos confía en ellos de todos nosotros. Y los demás no confiamos nada en ellos.


  —Confío en que Moloch no pueda permitirse el lujo de que fracasemos —dijo Skulduggery.


  —Pero… ¿y si no los puede controlar como cree? —preguntó Saracen.


  —Entonces acabaremos con ellos —respondió Skulduggery—. Y de paso habremos resuelto el problema de los vampiros en Dublín.
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  TÉCNICAS DE INTIMIDACIÓN
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  HÍ estaba, barriendo el suelo. «¿Y esto es todo?», se preguntó Scapegrace mirando su escoba. ¿Eso era su vida? ¿Eso era lo máximo que iba a lograr? ¿Exzombi, ahora mujer, propietario de un pub de modesto éxito? ¿Dónde habían ido a parar sus sueños? ¿Habían sido barridos junto al polvo? ¿Los había abandonado?


  Había soñado con ser el mayor asesino que se hubiera visto jamás en el mundo. Había soñado con tener una horda de zombis bajo su mando. Había soñado con ser el protector enmascarado de Roarhaven. Pero ahora, mientras barría, una enorme tristeza se apoderó de él: se había dado cuenta de que era un fracaso. Había perdido su orgullo, su honor… incluso su magia se resistía a regresar. Ya no le quedaba nada.


  Bueno, salvo el bar. Esbozó una sonrisa entre la tristeza. Eso era lo único que aún no había estropeado. ¿Y qué si no lograba ser un villano famoso o un héroe adorado por todos? Al menos podía ser una buena persona. Todavía podía tener una buena vida, ahora que se había deshecho de la máscara.


  La puerta se abrió a su espalda y entraron tres hombres. Contemplaron el sitio como si les perteneciera.


  —Bienvenidos, caballeros —saludó Scapegrace—. ¿Qué les apetece tomar en esta hermosa noche?


  —Hola, Vaurien —dijo el hombre que iba delante.


  —¿Nos conocemos?


  —Lo que importa es que yo sí te conozco, Vaurien Scapegrace. He de reconocer que tienes buen aspecto. Si no supiera el aspecto que tenías antes… bueno, tú y yo podríamos haber tenido algo.


  —¿Perdón?


  —Desgraciadamente, sé cómo eras —siguió el hombre—. Un asqueroso zombi y un humano patético. Fanfarroneabas mucho. Te jactabas de todo. Nunca hiciste nada. Eres un cobarde, señor Scapegrace, y no demasiado listo.


  Scapegrace se mantuvo firme.


  —¿Quién demonios eres?


  —Me llamo Mud. Estos son mis amigos: Shun y Bagatelle. Nos han pedido que te hagamos una advertencia.


  —¿En serio?


  —En serio —dijo Mud, y le hizo un gesto con la cabeza al tipo más grande, Bagatelle, que agarró una silla y la lanzó por encima de la barra. El espejo se rompió, las botellas se hicieron pedazos y la estantería se derrumbó.


  —¡Eh! —gritó Scapegrace, pero Shun le sujetó mientras Bagatelle lanzaba otra silla que destrozó todos los vasos recién fregados.


  —¡Maestro! —gritó Thrasher saliendo de la trastienda. Un rayo de energía salió disparado de la mano de Mud e impactó contra el pecho de Thrasher, que salió despedido al otro extremo del bar.


  Scapegrace logró liberarse, se tambaleó y, cuando alzó la vista, vio que estaba rodeado.


  —Habéis estado buscando problemas dando paseos nocturnos —dijo Mud.


  —No… no sé de qué me estás hablando.


  —Llevabais unas mascaritas estúpidas.


  —Entonces, ¿cómo sabes que éramos nosotros?


  Mud levantó el puño y Scapegrace retrocedió rápidamente.


  —¡Vale, vale! ¡Sí, éramos nosotros!


  Mud bajó el puño y se frotó los nudillos contra la otra palma de forma amenazante.


  —Hemos venido a decirte que más te vale dejarte de estupideces.


  —¡Lo hemos dejado! ¡Ya no lo hacemos! Justo cuando entrasteis estaba pensando en eso, en cómo lo habíamos dejado. ¡Porque lo hemos hecho! Y ni siquiera le seguimos buscando.


  —¿Buscando a quién?


  —A Silas Nadir.


  —Silas Nadir ni siquiera está en el país, imbécil. Nadie sabe bien dónde para, pero no está en Irlanda y mucho menos en Roarhaven. Más vale que te olvides también de Creyfon Signate.


  —¿De quién?


  Mud sonrió.


  —Buen chico.


  —No, en serio. ¿Quién es Creyfon Signate? ¿Es el otro oscilador dimensional? ¿Fue el que trajo aquí ese perro monstruoso? Atacó a Thrasher. ¿Lo trajo a propósito, o se le coló cuando oscilaba entre dimensiones? ¿Por qué oscila? ¿Y qué pinta aquí? ¿Adónde va la gente que desaparece?


  —Estás haciendo preguntas que no deberías hacer.


  —¿Sí?


  —Me pidieron que me asegurara de que no metías la nariz en los asuntos de los demás. Pregunté por ahí, te nombré y todos me respondieron que eras un cobarde y un idiota. Me dijeron que con una pequeña bronca y algo de destrucción de la propiedad bastaría. Pero algo me dice que te hemos juzgado mal. Me ordenaron que te matara solo como último recurso.


  —Espera. ¿Matarme?


  —Elegiste un mal momento para cambiar de forma de ser.


  Scapegrace entrecerró los ojos.


  —Y tú elegiste un mal momento para amenazarme.


  Con la velocidad de una cobra, Scapegrace se lanzó hacia Bagatelle y le agarró de la oreja con un pellizco doloroso. Se agachó para evitar a Shun y le lanzó una patada que estuvo peligrosamente cerca de su objetivo. Mud le lanzó un puñetazo que Scapegrace detuvo con la barbilla, y respondió palmoteando el aire mientras caía. Aterrizó en el suelo y los tres matones le fulminaron con la mirada.


  Entonces se abrió la puerta y todos se volvieron.


  —Perdónenme —dijo el Gran Maestro Ping—. Pero hoy tengo asuntos que tratar con la señorita Scapegrace.


  —Largo de aquí, viejo —gruñó Mud.


  Ping siguió avanzando hacia delante, arrastrando los pies.


  —Lo siento mucho, pero mi oído ya no es el que era. ¿Podría repetir lo que ha dicho, por favor?


  Bagatelle se plantó delante de él.


  —Ha dicho que te vayas.


  Ping miró a Bagatelle con ojillos curiosos, parpadeando.


  —Vaya, vaya. Es usted muy alto. Aun así, como mi honorable padre decía siempre, cuanto más alto es el árbol, más dura será la caída.


  Bagatelle le agarró del albornoz. Ping extendió su mano despigmentada por la edad y la cerró suavemente en torno a la muñeca de Bagatelle. Se giró, se inclinó, y el matón gritó y cayó de rodillas. Antes de que Mud o Shun reaccionaran, Ping le dio un bofetón sin esfuerzo y Bagatelle se tambaleó y se quedó tendido de lado.


  Shun corrió hacia Ping, que esquivó su patada y le hizo un barrido con la pierna. Mientras Shun caía, Mud disparó un chorro de energía, pero Ping dio un paso a un lado y empujó al matón. Mud soltó una maldición e intentó retroceder, pero Ping estaba demasiado cerca. Intentó darle un puñetazo. No funcionó. Probó a darle una patada. Falló también. Intentó salir despedido por los aires y caerse de cabeza. Y eso sí funcionó.


  Scapegrace se puso de pie mientras Ping se volvía.


  —Eso ha sido increíble —exclamó Scapegrace.


  —Eso —respondió Ping— ha sido kung fu. ¿Te encuentras bien?


  —Sí —dijo Scapegrace.


  —Yo también —gimió Thrasher.


  —A nadie le importa —gruñó Scapegrace—. Han venido a matarme porque nos estamos acercando demasiado a la verdad. Tendremos… tendremos que escondernos.


  —No hay que preocuparse —dijo Ping—. Yo te protegeré.


  —Esto… No creo que pueda seguir pagándote.


  Ping se rio entre dientes, extendió un dedo largo y huesudo y lo posó en los labios de Scapegrace.


  —No ayudo a la señorita Scapegrace por dinero. La ayudo por amor.


  Scapegrace le miró fijamente.


  —¿Ein?
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  LA BATALLA EN LA FORTALEZA
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  BOMINABLE y Ravel se habían marchado hacía horas con los Hendedores. Eran las cuatro de la mañana; pronto amanecería y el cielo pasaría del negro al azul del alba.


  El primer ataque llegó sin previo aviso. Seguramente el enemigo contara con unas cuantas esferas de camuflaje, porque de pronto hubo una lluvia de balas, de misiles y de chorros de energía que iluminaron los escudos. Detrás de Valquiria, alguien lanzó una llamarada que alumbró el valle, mostrando a los cientos de hechiceros que atacaban bajo una infernal luz roja.


  —¡Contraatacad! —rugió Skulduggery, y el grito corrió por todo el batallón y fue el caos. Una bola de energía rompió el escudo y explotó al lado de un camión, que salió despedido y cayó de lado.


  Un elemental enemigo empujó el aire para ascender por encima de ellos. Aterrizó sobre el escudo y a cada toque este se iluminaba. Rodó hasta que encontró un hueco, se coló por el borde y empleó el aire para frenar su descenso. En el momento en que tocó el suelo, los hechiceros lo rodearon y Valquiria dejó de verlo.


  Skulduggery metió el revólver por un hueco y disparó hasta vaciar el cargador. Volvió a cargarlo.


  —¿Dónde demonios está Moloch?


  Valquiria saltó hacia atrás para dejar pasar a tres hechiceros que iban corriendo. Todo el mundo parecía tener un trabajo que hacer, salvo ella. Alzó la vista hacia la colina. ¿Dónde demonios estaba Moloch?


  Corrió agachada hacia el este, rodeó el campamento y se dirigió a los árboles. Utilizó las sombras para ocultarse mientras corría a campo traviesa. Se metió en el bosque y apartó la vista de los destellos brillantes de luz de la batalla. Si Mantis tenía gente escondida allí, necesitaba verlos primero.


  Se movió tan rápido como pudo, ocultando sus pasos en el ruido de la batalla. Cada vez que pensaba que había visto algo en la oscuridad, al final resultaba no ser nada. Era raro. Si ella hubiera sido Mantis, habría mandado un escuadrón de sus mejores luchadores allí para flanquear al enemigo. Era lo que Skulduggery había esperado. ¿Dónde estaban, entonces?


  Aminoró en cuanto empezó a subir la cuesta y se arrastró hasta la cumbre de la colina. En lo alto se oían rugidos. Muchísimos rugidos. Ese tipo de gruñido salvaje que solamente puede salir de la garganta de un vampiro.


  Luchó contra el impulso irracional de echar a correr, pero precisamente gracias a la lentitud con la que avanzaba no tropezó contra algo que había tendido en el suelo. Lo empujó con el pie. Lo que quiera que fuera, se movió y luego regresó a la posición original. Valquiria se arrodilló, extendió un brazo y encontró una pierna.


  Soltó una maldición entre dientes. Quienquiera que fuese, no se movía. Le vio el contorno del hombro. Estaba sentado, apoyado contra un árbol. Con la boca seca, Valquiria se puso de rodillas, preparada para la acción. Al ver que no se movía, le tocó el pie. Caucho y cordones. Unas zapatillas de deporte. Subió la mano. Un chándal. Bajo él, una pierna muy muy fría.


  Chasqueó los dedos y convocó una llamita que tapó con la otra mano. Era el chándal de Moloch. Acercó más la luz. La sangre de Moloch. Alzó la mano. El cadáver de Moloch, sentado contra el árbol. Le faltaba la cabeza.


  Extinguió la llama antes de verlo con demasiado detalle, aunque tuvo que contener las ganas de vomitar. Se levantó y retrocedió, rezando por no toparse con nada que tuviera forma de cabeza en la oscuridad.


  Los vampiros estaban encerrados en una jaula enorme y trepaban unos sobre otros para intentar atacar y morder al hombre vestido de negro, que se movía atrás y adelante, justo fuera de su alcance. Dusk. Tardó un instante en darse cuenta de que les estaba gruñendo.


  De pronto se detuvo en seco y se giró hacia ella. Valquiria echó a correr, pero él la alcanzó en un instante. Notó su mano en la chaqueta y salió disparada por los aires. Se dio contra el suelo, rodó y, antes de detenerse, ya lo tenía al lado. Le agarró la garganta y la alzó en vilo, mientras ella pataleaba e intentaba respirar. Le clavó los dedos en las arterias, impidiendo que la sangre le llegara al cerebro. Valquiria notó que le palpitaba la cabeza y vio luces que parpadeaban ante sus ojos.


  Entonces la soltó y ella se desplomó en el suelo.


  Los vampiros se estaban volviendo locos. Estaba casi al alcance de sus brazos; solo la jaula impedía que la despedazaran. Alzó la vista hacia Dusk.


  Era muy hermoso a la luz de la batalla, que se reflejaba en los ángulos de su rostro. El lado de la cicatriz estaba en sombras. La cicatriz que ella le había hecho.


  —¿Por qué? —preguntó Valquiria.


  Él bajó la vista hacia ella. Conocía la norma, igual que todo el mundo; solamente había un pecado capital entre vampiros: matar a un semejante. Caelan rompió la regla y lo expulsaron. Dusk debía de haber tenido una muy buena razón para hacerlo, ¡y delante de todos los demás! Moloch le tenía que haber hecho un daño imperdonable. Pero ¿qué podía ser imperdonable para un vampiro?


  —Me robó la vida —murmuró Dusk—. Me condenó a ser un muerto viviente. Desde que lo descubrí, no he hecho otra cosa que esperar a que saliera de su patética fortaleza. Supongo que te debo un favor por haberlo sacado de allí.


  —Pero le necesitamos —dijo Valquiria—. Necesitamos a los vampiros. Sin ellos, estamos perdidos. Por favor, ayúdanos.


  —Si abro la jaula, me matarán.


  —Has dicho que me debías una.


  —Así es. Y algún día te contaré un secreto sobre ti que ni siquiera tú sabes. Pero no será está noche.


  Se giró y empezó a alejarse.


  —No, Dusk, por favor… ¡Por favor!


  Cuando se lo tragó la oscuridad, Valquiria se levantó. Los vampiros aullaban de frustración. Algunos habían empezado a luchar entre ellos. Se alejó rápidamente de la jaula y miró hacia el valle.


  Las fuerzas de Mantis estaban luchando contra los escudos; en cuestión de minutos, lograrían pasar a través de ellos. Aunque encontrara la llave para abrir la jaula, no estaba Moloch para conducirlos una vez que hubieran hecho su trabajo. Además, en cuanto se abriera la jaula, ella sería la primera en sucumbir a su hambre.


  Pero allí abajo… allí abajo estaban luchando Skulduggery y los demás. Estaban luchando, matando y muriendo. Tenía que hacer algo. No podía quedarse ahí quieta mirando mientras…


  Abrió los ojos como platos. El corazón le dio un vuelco. Iluminados por las explosiones y los chorros de energía del caos de la batalla, vio un grupo de personas que se movían desde el otro extremo del valle. Abominable. Ravel. Hechiceros y Hendedores. Habían regresado.


  Refuerzos.


  Se echó a reír. No podía parar. A pesar de tener a cincuenta vampiros a tiro de piedra, se levantó de un salto y alzó los brazos. Incluso bailó de alegría, ahí arriba en la colina, mientras los vampiros rugían frenéticos.


  Cuando se calmó, volvió a mirar al valle. Había cientos de personas en el camino. Frunció el ceño. Cientos. Demasiados para ser Abominable, Ravel y los Hendedores. Demasiados para ser los refuerzos.


  Gritó cuando los recién llegados chocaron contra el ejército de Skulduggery por detrás. Invadieron el campamento y añadieron la terrible música de las ametralladoras y el chirrido de los rayos de energía. Los vio mientras sus compañeros se percataban de que les habían ganado estratégicamente. La mitad se dispuso a luchar mientras la otra mitad se concentraba en mantener la posición. Y entonces se rompió el escudo, presionado en demasiados puntos. Se desvaneció y el ejército de Mantis entró como una marea de destrucción.


  Valquiria chilló y se elevó por los aires, lejos de la colina. Perdió el control a la mitad y no se molestó en corregir la dirección. Cayó de cabeza hacia el valle y amortiguó el aterrizaje en el último instante. Se golpeó contra el suelo y echó a correr. Había caído junto a uno de los hechiceros de Mantis, uno que se encontraba retrasado. Le golpeó con la vara en la nuca y siguió corriendo. En el campamento se produjo una enorme explosión. Oyó chillidos de dolor entre rugidos y gritos. Otro rezagado: una mujer. La golpeó con tanta fuerza que la mujer dio una vuelta de campana antes de caer.


  Luego se sumergió en la batalla.


  Los disparos y los gritos la atronaron. Los hombres y mujeres luchaban maldiciendo, se apuñalaban y se disparaban. Los Hendedores enemigos abrían claros con los giros de las guadañas. Alguien se estrelló contra ella y evitó que le diera una corriente de energía. Vio su rostro un segundo. ¿Cómo se llamaba? Amenazante, sí. Amenazante se levantó, con el arma en la mano, y disparó a un hombre que corría hacia él. Las balas rebotaron en su armadura y no lo detuvieron. El hombre siguió corriendo. Amenazante soltó la pistola y buscó su espada, pero el hombre le clavó una hoja en la garganta y lo dejó morir.


  Valquiria lanzó un puñado de sombras contra el hombre que lo había matado. Su vara brilló mientras golpeaba a otro hechicero enemigo, que se desplomó.


  Vio a Dai Maybury. Estaba retrocediendo, intentando apartarse de un hombre enorme con barba negra y un hacha colosal. Corrió hacia ellos y empujó el aire. El hombre se tambaleó y Valquiria aprovechó para atacarle con un puñado de sombras que hicieron sangrar su cara. El tipo gruñó y blandió el hacha, buscando la cabeza de Valquiria. Ella tropezó, perdió pie y consiguió evitar el golpe, pero él la atacó con la otra mano. Ella giró y cayó de culo. La mejilla izquierda le ardía. Dai se incorporó a la lucha y el tipo perdió interés en ella. Se quedó sentada, aturdida, mientras la gente moría a su alrededor.


  Déjame salir.


  Mejor se levantaba. Se puso de pie y miró a su alrededor. Había tanta gente luchando… ¿Cómo sabían a qué enemigo enfrentarse? ¿Existiría algún sistema para ese tipo de cosas? ¿La gente con espada atacaba a los que tenían espada? ¿Buscaban enemigos de su tamaño? ¿Cómo sabían si era de verdad el enemigo en medio de tanta oscuridad y caos? Todo parecía asombrosamente injusto.


  Estás entrando en pánico. Sueles fijarte en detalles irrelevantes cuando sucumbes al pánico. ¿Te habías dado cuenta?


  Una espada brilló bajo la luz de la luna. Alzó el brazo izquierdo para detenerla y notó el impacto a través del guantelete. Apenas había conseguido desviarla. Aquello no era como los entrenamientos. Tenía que hacer paradas mucho más fuertes.


  El hombre de la espada volvió a atacarla. Valquiria resbaló con algo, cayó rodando, se levantó y consiguió parar el golpe. Le propinó un cabezazo en el pecho. Él gruñó, dio un paso atrás y ella aprovechó para hundirle la vara en la cabeza. Hubo una chispa azul brillante y él aulló. Soltó la espada y Valquiria le dio un golpe en el brazo. Se derrumbó, convulsionando como si lo hubiera electrocutado.


  Ante sus ojos explotó un sol. Salió despedida hacia atrás, chocó contra alguien y ambos acabaron en el suelo. Pestañeó, incapaz de ver nada. Notó manos sobre ella. No sabía de quién eran, así que intentó liberarse a puñetazos. Se llevó un codazo en la boca que le partió el labio. Rugió de dolor, palpó para encontrar los ojos y les clavó los pulgares. Escuchó el grito, forcejeó y logró apartarse. Por fin volvía a ver algo. Un golpe en el hombro le hizo volverse, recibió otro puñetazo y acabó de bruces en el barro. Pestañeó. Veía borroso, pero poco a poco se le iba aclarando la visión. Entre los gritos y los pasos, distinguió los que estaban más cerca y rodó sobre su espalda.


  Un hechicero disparó un chorro de energía que le habría atravesado el vientre si no hubiera llevado la chaqueta protectora. Extendió los brazos y las sombras le cortaron las piernas. Él gritó y ella se lanzó sobre él mientras caía. Rodaron maldiciendo, gruñendo y mordiéndose. Él terminó encima de ella, sujetándola. Su saliva le salpicó y la mano del hombre chisporroteó de energía.


  Va a matarte. Déjame salir.


  Valquiria controló el aire y la vara apareció en su mano. Se la clavó entre las costillas y el hombre convulsionó con tal violencia que prácticamente salió despedido. Ella rodó en dirección contraria, chasqueó los dedos y lanzó una bola de fuego contra el casco de un Hendedor que peleaba contra un hechicero al que conocía. Se agachó y le dio con la vara en la rodilla. Él retrocedió, pero no se derrumbó. Su uniforme le protegía.


  La guadaña impactó contra el guantelete de Valquiria. El Hendedor giró, le dio una patada y la lanzó contra una mujer. Después saltó sobre Valquiria, que empujó el aire para protegerse, pero él lo esquivó. Volvió a empujar el aire para alejarse del Hendedor que corría hacia ella mientras se incorporaba, tambaleándose ligeramente. Hizo fuerza con las manos y el aire la levantó. Se desplazó en diagonal, sin preocuparse de dónde aterrizaba, hasta que chocó contra el suelo, perdió la vara y rodó. Sin aliento, con el pelo en la cara y la sangre goteando del labio, alzó la cabeza y vio a un hombre enorme con barba negra y un hacha gigantesca que iba directo hacia ella.


  Unas piernas fuertes forradas de cuero marrón se interpusieron en su camino. La espada reflejaba las luces de la batalla.


  El hombre blandió el hacha, Tanith se agachó para esquivarla y le cortó las manos, que cayeron todavía aferrando el mango. El hombre desorbitó los ojos y empezó a chillar. Valquiria sintió que la ayudaban a levantarse y le entregaban su vara. Le llevó un segundo darse cuenta de que tenía a Sanguine a su lado.


  Una bala le dio en el hombro. Se estremeció con el impacto y se volvió. Tres magos corrían hacia ella. La mujer del frente recargaba la pistola mientras avanzaba. Sanguine se movió para detenerlos, se lanzó sobre ella y a ambos se los tragó la tierra. El segundo hechicero titubeó un instante. Una mano apareció del suelo, le agarró del tobillo y se lo llevó a las profundidades. El tercero, con bolas de fuego en las manos, daba saltos de un sitio a otro y gritaba a Sanguine que trajera de vuelta a sus amigos. Sanguine apareció a su espalda y le rompió el cuello.


  Tanith se acercó a Valquiria y la miró a los ojos.


  —¿Estás bien, Val? ¿Estás herida?


  —No —consiguió responder.


  —¿Puedes seguir luchando?


  «No», quería decir. «No, no puedo seguir luchando. Llévame lejos de todo esto. Por favor, Dios mío, apártame de todo esto». En cambio, respondió:


  —Sí.


  Tanith le dirigió una sonrisa maliciosa y se lanzó contra el Hendedor que tenía más cerca. Valquiria se apartó el pelo de los ojos y miró a su alrededor. Todo el mundo estaba luchando. Vio a una mujer que peleaba contra un hechicero que conocía. Le agarró del cuello de la chaqueta, le obligó a caer de rodillas y hubo un brillo de acero en su mano: le clavó un pequeño cuchillo en la garganta. El hechicero se desplomó sin que la mujer se separara de él. Cuando se quedó completamente quieto, ella agarró la espada, se volvió, vio a Valquiria y se lanzó contra ella. Esta empujó el viento, pero ella esquivó el ataque y se agachó para evitar un puñado de sombras. Valquiria soltó una maldición y se defendió de los tajos de la espada con la vara y el guantelete. El rostro de la mujer estaba cubierto de sangre, pero sus ojos eran brillantes y terribles. Bajó la espada pesadamente. Valquiria detuvo el golpe aferrando el bastón con ambas manos, abriendo las piernas para hacer más fuerza. Entonces, la mujer le dio una patada en la entrepierna.


  El dolor fue cegador. Valquiria se dobló y cayó al suelo de lado.


  La mujer se inclinó sobre ella y le puso la hoja contra el cuello.


  —Duele, ¿eh? —jadeó ella—. La gente cree que solamente afecta a los tíos. Ojalá, ¿no?


  Valquiria tenía los ojos llenos de lágrimas y le dolían todos los músculos. No podía ni sollozar.


  —¡Ashione! —gritó un hombre, acercándose sin dejar de vigilar a los lados. Llevaba una espada corta que chorreaba sangre—. Haz tu trabajo y deja de hablar.


  Ashione asintió y bajó la vista hacia Valquiria.


  —La guerra no es sitio para una niña —dijo, y le dio un golpe con la empuñadura de la espada. Todo se volvió negro.
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  EL HOMBRE DE LOS OJOS DORADOS
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  IRÓ la cabeza y los vio. Abominable, agazapado entre las sombras, se fijó en las dos siluetas que avanzaban hacia allí. Oía sus pasos, cada roce, cada tropiezo y cada guijarro apartado del camino. Sus susurros flotaban en el aire: insultos y disculpas lamentables. Cuando estuvieron lo bastante cerca, Abominable se incorporó.


  —Aquí —murmuró.


  Scapegrace dio un brinco y Thrasher emitió un grito ahogado de terror. A saber por qué motivo llevaban máscaras. Los acompañaba otra persona; no se había fijado en ella. Era un anciano chino con un albornoz de ducha. Él también llevaba máscara.


  Scapegrace se acercó corriendo. No llevaba una ropa demasiado ajustada. Abominable se sintió agradecido y, a la vez, extrañamente decepcionado.


  —Mayor Bespoke —musitó Scapegrace—. Hemos venido tan rápido como hemos podido, pero tuvimos que retroceder varias veces para asegurarnos de que nadie nos seguía, así que nos hemos retrasado un poco. Confío en que no haya tenido que esperar mucho, aunque la seguridad no tiene precio, como siempre digo.


  —¿Por qué lleváis máscaras?


  —Para que no nos reconozcan. Hay gente que nos persigue. Recientemente ha terminado nuestra interminable guerra contra la oscuridad, pero hemos hecho enemigos importantes.


  Thrasher dio un paso adelante.


  —¿Disculpe? ¿Mayor Bespoke? ¿Dónde está el campo de fuerza?


  —Justo delante de ti —respondió Abominable.


  Thrasher levantó la mano.


  —Yo en tu lugar no lo haría —advirtió Abominable.


  Bajó el brazo, pero Scapegrace le dio un empujón. Thrasher se estrelló contra el escudo y la descarga de energía lo lanzó hacia atrás.


  —Guau —dijo Scapegrace mientras Thrasher aterrizaba con un gemido.


  —El escudo cubre todo el pueblo, y más —dijo Abominable—. Es un campo de fuerza especialmente puñetero, como habéis visto, y por eso necesitamos que lo desactivéis desde vuestro lado.


  —Por supuesto —dijo Scapegrace.


  —Lo primero es encontrar el símbolo. Tiene que estar tallado en una superficie sólida, y brillará.


  Scapegrace se puso a buscarlo entre la maleza, mientras Ravel y Shudder se acercaban a Abominable.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó Ravel.


  —Acabamos de empezar —respondió Abominable.


  El anciano chino les sonrió al otro lado del escudo.


  —Creo que no nos conocemos —dijo Ravel.


  —Me llamo Ping —respondió el viejo—. Mantengo una relación sentimental con la señorita Scapegrace.


  Abominable enarcó una ceja.


  —¿En serio?


  —¡No! —respondió Thrasher luchando por incorporarse.


  Ping asintió.


  —Somos muy, pero que muy felices juntos. Estamos esperando a que ese idiota enorme se marche.


  —Eso jamás sucederá —protestó Thrasher intentando incorporarse. Le temblaban las piernas.


  —¡Lo encontré! —exclamó Scapegrace saltando emocionado—. ¡Está grabado detrás de esta piedra!


  Abominable y Ravel contemplaron cómo lo celebraba durante unos instantes.


  —Bien —intervino Abominable—. Lo siguiente es más complicado. Tienes que seguir mis instrucciones al pie de la letra. ¿Me has entendido?


  —Sí, señor —dijo Scapegrace.


  —Vale. Presiona con la punta del dedo el centro del símbolo, justo donde empieza el giro. ¿Lo tienes? Ahora mueve lentamente el dedo hacia abajo, en un ángulo de cuarenta y cinco grados.


  Le llevó veinte minutos y docenas de pruebas, pero finalmente consiguió que se retirara una pequeña sección del escudo. Ravel hizo un gesto brusco y los Hendedores surgieron de entre las sombras y pasaron todos por el hueco de tres en tres: ciento catorce en total. Los siguieron los dos hechiceros australianos; después, Shudder y Ravel. Abominable reactivó el campo de fuerza y se giró hacia Scapegrace, que estaba ahí plantado.


  —Hemos estado vigilando —dijo—. He visto a Madame Mist. Se desvaneció en el aire.


  —¿A qué te refieres?


  —Se desvaneció. Desapareció. Osciló.


  Abominable puso mala cara.


  —¿Y tú lo viste?


  —Sí, señor. Me pareció extraño, así que aquí estoy, informando.


  —Bueno, eso… está bien saberlo. Gracias.


  —Señor, sí, señor. Además había un perro monstruoso, pero me encargué de él. ¿Cuáles son sus órdenes, señor?


  —Esto… Bueno, sinceramente, creo que por hoy está bien. Deberías volver a casa a descansar.


  Scapegrace se quedó muy consternado.


  —Pero estamos aquí para ayudar.


  —Ya habéis ayudado. Las cosas se van a poder muy duras en unos minutos, y necesito saber que contaremos con un respaldo si lo necesitamos.


  —¿Soy vuestro respaldo?


  —Sí, sí.


  —Lo digo porque he estado entrenando en artes marciales. Me ha enseñado el Gran Maestro Ping.


  —Está bien saberlo.


  —Pero creo que está enamorado de mí.


  —Me he dado cuenta, sí. Vete a casa, Scapegrace. Si te necesitamos, te llamaremos.


  Scapegrace hizo una reverencia, se dio media vuelta y se sumergió en la oscuridad. Thrasher salió corriendo detrás de él y Ping los siguió. Vaya grupo.

  


  Avanzaron lentamente por Roarhaven, con cuidado de que no los vieran. Cuanto más se acercaban al Santuario, más inquieto se sentía Abominable. No se oía un ruido; era como si el pueblo entero estuviera conteniendo la respiración.


  Había dos hechiceros en la entrada. Ravel mandó a un par de Hendedores para neutralizarlos. Abominable desenfundó la pistola y entró el primero. Estaba todo silencioso, de una forma completamente antinatural. Zathract y Nixion se llevaron a la mitad de los Hendedores y descendieron por un pasillo. Los demás se quedaron con Abominable, Ravel y Shudder, que se dirigieron al centro del Santuario. Redujeron a todos los hechiceros que se encontraron de forma no letal. Hasta que llegaran al fondo del asunto, los hechiceros de Roarhaven serían tratados como enemigos «potenciales». No los matarían; todavía no.


  Una silueta apareció entre las sombras y Abominable se volvió como un rayo. Era China Sorrows, que se derrumbó en sus brazos.


  —Justo el hombre al que quería ver —murmuró—. ¿No llevarás encima tu neceser de costura, por casualidad…?


  Tenía la ropa sucia, rasgada y manchada de sangre. Estaba herida, agotada y aún más pálida que de costumbre.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Abominable.


  Ella apoyó la cabeza contra su pecho y cerró los ojos, pero sonrió con los labios agrietados.


  —¿Qué no me ha pasado? Me han… dado caza desde una punta a otra del país. Creí que podría liberarme sola, pero no… Ninguna mujer es una isla.


  —¿Cómo atravesaste el campo de fuerza?


  Ella sonrió levemente.


  —Ningún símbolo puede detenerme.


  Abominable la alzó en brazos y se la entregó a un Hendedor.


  —Llévala al ala médica. Busca a alguien que la cure. Oblígale a hacerlo.


  El Hendedor asintió y se alejó, llevando a China sin esfuerzo, tan ligera como una pluma.


  Continuaron avanzando. Ravel iba dejando guardias en cada puerta. Cuando llegaron a la Sala Circular, solo quedaban veinte Hendedores.


  Abominable apoyó la mano contra la puerta y cruzó una mirada con Ravel.


  —¿Preparado? —musitó. Ravel miró a Shudder y luego a Abominable; respiró hondo y asintió. Abominable abrió las puertas y entró como una tromba, con Ravel y Shudder a los lados y los Hendedores detrás.


  Ante ellos se encontraba Madame Mist, con Portia, Syc y otros dos Vástagos de la Araña, a los que Abominable reconoció: eran Scourge y Terror. Ninguno parecía ni remotamente sorprendido de verlos.


  —Los guerreros han regresado —dijo Syc con una risilla.


  —Hendedores, arrestad a la Mayor Mist y a sus compañeros —ordenó Abominable.


  —¿Bajo qué cargos? —preguntó Mist sin alterar el tono de voz. Los Hendedores no se movieron del sitio. Cualquier acto contra un Mayor debía ordenarlo el propio Gran Mago—. Lo único que hemos hecho ha sido mantener el hogar.


  —¿Y el campo de fuerza? —preguntó Shudder.


  —Pensé que sería prudente, teniendo en cuenta que el general Mantis sigue ahí fuera. ¿Me equivoqué? ¿No debería haberme preocupado?


  —Enviaste gente para matarnos —dijo Abominable—. Por segunda vez, he de añadir.


  —¿Mi gente? Mi gente está aquí conmigo. ¿Os atacó alguno de ellos? ¿Os atacó algún Vástago de la Araña?


  Su voz era suave y burlona, llena de seguridad. A Abominable no le gustaba. Estaba totalmente superada en número, pero actuaba como si tuviera la sartén por el mango. Apretó el auricular.


  —Nixion —dijo—. ¿Situación?


  Oyó interferencias por el auricular y, después, la voz.


  —Media docena de personas. Todos esposados —respondió Nixion—. Esta zona es segura. ¿Quieres que miremos en los niveles inferiores?


  —Aún no —respondió sin quitarle los ojos de encima a Mist—. Aguarda instrucciones.


  —¿Podemos acabar ya con esto? —preguntó Portia—. Me aburro.


  Mist negó con la cabeza.


  —Este momento es de los que hay que saborear, cariño. No hay que apresurarse ni cometer ninguna torpeza. Fíjate, ahora lo has arruinado. Has acabado con toda la diversión.


  —A nosotros no nos divierte —gruñó Syc.


  —Claro que no —respondió Madame Mist—. Porque sois jóvenes e impetuosos y aún tenéis que aprender ciertos placeres sutiles, como el de tener paciencia. Cuando hayáis dominado ese arte tan delicado, querréis que los momentos como este sean eternos. Mayor Bespoke, usted y yo nunca nos hemos llevado bien. Desconfió de mí desde el primer momento; sabiamente, al parecer. ¿Tiene alguna acusación más contra mí?


  —Estás detrás de las matanzas de brujos —dijo Abominable—. Intentas culpar a los mortales.


  —Por supuesto. Pero le aseguro que los brujos no son más que un método para alcanzar un fin. En cuanto ataquen Dublín, todos los Santuarios del mundo se unirán, salvaremos a los mortales de esos seres tan sumamente malvados y seremos aclamados como héroes. Tomaremos el poder sin que los mortales lancen una sola de esas bombas que tanto les gustan. Un plan muy elegante. No es mío, he de admitirlo. Pero es elegante, ¿no cree?


  Estaba tramando algo. Abominable había aprendido, con el paso de los años, que no era prudente permitir que sus enemigos tramaran nada.


  Dio otro paso hacia delante y alzó la pistola.


  —Las manos en la cabeza, todos. Quedáis arrestados por conspiración e intento de asesinato.


  —Un segundo, por favor —dijo Mist.


  —Las manos sobre la cabeza, ahora —repitió Abominable.


  —Permítame, de Mayor a Mayor, una última petición antes de mi caída en desgracia. Sus compañeros, los que están en este edificio. Llámelos.


  —¿Qué?


  Mist no respondió.


  Con mala cara, Abominable apretó de nuevo el auricular.


  —Nixion. ¿Algún cambio? ¿Nixion? ¿Zathract?


  Hubo un movimiento detrás de Mist y apareció volando algo que aterrizó con un sonido húmedo delante de Abominable. La cabeza de Nixion dejó de rodar, y pronto se le unió la de Zathract.


  —Oh, cielos —dijo Madame Mist—. Oh, he sido muy grosera; es imperdonable. Me temo que he olvidado presentarle al nuevo guardaespaldas que el doctor Nye ha donado a nuestra causa.


  Una figura dio un paso hacia la luz. Estaba enteramente vestido de negro, llevaba una guadaña y el rostro oculto bajo el casco con visera.


  —Está un poco más oscuro que cuando lo conoció —dijo Mist—. Pero el Hendedor Negro sigue siendo el mismo hombre que estuvo a punto de matarle hace seis años. Me pareció oportuno que estuviera presente en el momento de su muerte.


  De pronto, Abominable notó que se le clavaba algo frío y agudo en la espalda y dio un paso hacia delante. Se le cayó la pistola de los dedos, repentinamente entumecidos. Miró a su alrededor y vio a los Hendedores abalanzándose sobre Shudder. Las guadañas rajaron las partes de su ropa que no estaban cubiertas por la armadura con tanta facilidad como la carne que había debajo. Sabían exactamente dónde cortar. La esencia salió despedida de su pecho, gritando de dolor y de furia, pero cuando una guadaña le cortó la cabeza a Shudder, la esencia se disipó como el humo entre la brisa.


  Abominable cayó sobre una rodilla. Se llevó la mano a la espalda, buscando con dedos torpes la hoja de la guadaña. Lo que encontró fue un cuchillo. Tiraron de él antes de que pudiera agarrarlo, cayó, giró y quedó tumbado de espaldas.


  —Lo siento, amigo mío —dijo Erskine Ravel, inclinado sobre él.


  Abominable cerró la mano en torno a su muñeca e intentó mantener lejos el cuchillo.


  —No —musitó—. No, no lo hagas…


  Pero había perdido las fuerzas. Ravel se liberó con facilidad y le clavó el cuchillo en la garganta.


  En ese momento, Abominable fue consciente de muchas cosas. Se fijó en lo frío que estaba de pronto y en lo caliente que era la sangre que le salpicaba la piel. Se dio cuenta de que la cabeza de Anton Shudder estaba tendida en el suelo, separada del cuerpo. Se dio cuenta de todas las cosas de las que se arrepentía a lo largo de los años y de que, a pesar de ellas y de su edad, no estaba preparado para morir. Y se fijó en los ojos de Ravel, llenos de lágrimas; esos ojos que habían conseguido que tantas mujeres perdieran la cabeza por él a lo largo de los siglos. Esos ojos dorados.
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  UNA REACCIÓN LÓGICA


  [image: letra F]


  INALMENTE, Sanguine se vio obligado a regresar a la pequeña escuela de primaria. En realidad, lo único que le importaba era encontrar a Tanith; pero después de buscarla durante una hora, tuvo que darse por vencido. El colegio estaba en mitad de la nada, las puertas eran fáciles de abrir por la fuerza y las ventanas permitían ver en las cuatro direcciones. Una buena base temporal, siempre que no tuvieran que defenderla.


  Rue y Vex ya habían regresado, y Gracius O’Callahan estaba delante del pequeño ordenador del colegio, tecleando a la débil luz de la pantalla. Unos minutos después, Skulduggery Pleasant descendió del cielo y entró a zancadas en la clase.


  —¿Algún rastro? —preguntó Vex.


  —Nada —respondió Pleasant—. Hay que ampliar la búsqueda.


  —No —dijo Rue—. Skulduggery, sé que estás preocupado, pero Valquiria ahora es una prisionera de guerra. La tratarán bien y la mantendrán apartada del peligro. Si seguimos buscándola, nos acabaremos encontrando con los que nos buscan a nosotros. Tenemos que irnos de aquí.


  —No nos vamos a ir a ninguna parte sin Tanith —murmuró Sanguine—. Puede que suelten a Valquiria cuando termine la guerra, pero Tanith es una fugitiva de la ley. La meterán en una prisión por el resto de sus días si no la encontramos ahora.


  Vex negó con la cabeza.


  —Demasiado arriesgado. Lo siento.


  —Así son las cosas, ¿eh? Os parece bien que luche por vosotros, pero cuando necesita ayuda la dejáis tirada, ¿no? Creía que vosotros eráis los buenos, tan nobles y honorables… No veo ninguna nobleza en abandonar a tu gente.


  —No nos vamos a marchar —dijo Pleasant—. En cuanto Mantis sepa a quién tienen en su poder, pondrá a trabajar a sus sensitivos. Seguramente ya hayan empezado. Tenemos que recuperar a Valquiria antes de que lleguen demasiado lejos.


  Rue frunció el ceño.


  —¿Por qué? No saben dónde estamos. No van a enterarse de nuestros planes porque no tenemos ningún plan.


  —No es eso lo que me preocupa.


  —¿Entonces qué, por el amor de Dios?


  Por su postura, le dio la impresión de que Pleasant iba a decir algo que no quería decir, pero O’Callahan le evitó el mal trago.


  —Tenéis que ver esto —dijo.


  Sanguine se acercó a él.


  —¿Las has encontrado?


  O’Callahan negó con la cabeza.


  —Este ordenador no tiene potencia suficiente para romper el encriptado de la comunicación de Mantis, así que en su lugar he intentado averiguar por qué no podemos ponernos en contacto con Abominable. Madame Mist aún no ha cambiado los códigos de seguridad, así que he accedido a las cámaras del Santuario de Roarhaven.


  —Echemos un vistazo —dijo Pleasant, y Sanguine se adelantó para pillar sitio. El monitor mostró la Sala Redonda vacía.


  —Ahora mismo no está pasando nada —indicó O’Callahan, frente al teclado—. Pero retrocedí unas horas y… encontré esto.


  Pinchó en un archivo y vieron a Madame Mist junto a otros individuos de aspecto espeluznante, frente a Bespoke, Ravel y Shudder, y todo un ejército de Hendedores tras ellos. Estaban hablando.


  —¿No tiene sonido? —preguntó Vex.


  O’Callahan frunció el ceño y se puso a abrir y cerrar ventanas mientras tenía lugar el enfrentamiento en pantalla.


  —A los guapos los conozco —dijo Sanguine—. Son Syc y Portia. ¿Quiénes son los feos?


  —Terror y Scourge —dijo Rue—. Son de la misma época que Torment. Pueden transformarse en arañas gigantes igual que él. Y, de hecho, son incluso menos simpáticos y… Un segundo. ¿Quién demonios es ese?


  Un hombre de negro dio un paso al frente. Parecía un Hendedor.


  —Ya lo tengo —dijo O’Callahan, y se oyó un ligero silbido antes de que la voz de Madame Mist brotara de los altavoces.


  —… pero el Hendedor Negro sigue siendo el mismo hombre que estuvo a punto de matarle hace seis años —decía—. Me pareció oportuno que estuviera presente en el momento de su muerte.


  Ravel fue el primero en moverse. Pero en lugar de atacar a los Vástagos de la Araña, se sacó un cuchillo de la manga y se lo clavó a Abominable Bespoke. Por la espalda.


  Pleasant se tensó, Vex soltó una maldición y Rue se apartó del monitor. A Sanguine se le hubieran abierto los ojos como platos si hubiera tenido ojos.


  Rue, que estaba sin habla, gritó cuando Bespoke cayó y cuando Anton Shudder recibió un tajo del hombro al esternón. Los Hendedores se ensañaron con él con ferocidad, sin permitirle un solo respiro. Ni siquiera se detuvieron después de cortarle la cabeza. Bespoke estaba tendido de espaldas y Ravel se inclinó sobre él.


  —Lo siento, amigo mío —dijo Ravel, y le clavó el cuchillo en la garganta.


  Vex se apartó del monitor y Rue se tambaleó hasta apoyarse en la pared. Solo Pleasant no se movió y contempló cómo su amigo, aterrorizado, se ahogaba con su propia sangre y moría. Era como si el esqueleto se hubiera quedado congelado en el sitio. Sanguine sintió el ridículo impulso de darle un toque para ver si reaccionaba, pero ya había visto en otras ocasiones un arranque de ira parecido. Una cólera silenciosa. La más peligrosa.


  En pantalla hubo un silencio repentino. Los Hendedores se apartaron de Shudder, con las guadañas chorreando sangre. Ravel se incorporó despacio y miró el cuchillo que tenía en la mano.


  Syc se adelantó, contempló el cadáver de Abominable y soltó una carcajada. Ravel se movió tan rápido que resultó terrorífico. En menos de un segundo, Syc estaba de rodillas con el cuchillo con el que había matado a Abominable contra la garganta. Portia soltó un grito y Terror y Scourge comenzaron a rugir mientras sus brazos y piernas se estiraban.


  —¡Quietos! —rugió Ravel—. ¡Quietos o le mataré primero a él y después a todos y cada uno de vosotros!


  Sanguine se echó hacia delante, deseoso de ver más sangre, pero Terror y Scourge interrumpieron la transformación y regresaron a su forma original.


  —Suéltale —exigió Portia, con la voz temblorosa de rabia.


  Ravel la ignoró. Obligó a Syc a levantarse de un tirón.


  —No te atrevas a reírte de ese hombre, ¿queda claro? Comparado con él, no eres nadie. Eres menos que nadie. Era mi amigo, pero ¿tú? Tú no eres digno ni de que te mate con el mismo cuchillo manchado con su sangre.


  Ravel empujó a Syc lejos y este le fulminó con la mirada, pero retrocedió hasta quedarse al lado de Portia. Solamente Madame Mist parecía mantener la compostura.


  —Nos han llegado informes de la batalla en la Fortaleza. Nuestro ejército ha sido reducido por Mantis. Algunos han muerto. Hay muchos prisioneros.


  Ravel la miró con una expresión indescifrable.


  —Bien —dijo finalmente—. ¿Y Skulduggery y los demás?


  —Han escapado —respondió Mist—. Pero Mantis tiene prisionera a Valquiria Caín.


  —Bien. Eso mantendrá ocupado a Skulduggery durante un tiempo. Quiero a Scapegrace bajo control. Si nos ayudó a entrar a nosotros, puede ayudar a otros. Que se encargue Dacanay.


  —Sí, Gran Mago.


  —Y que alguien venga a… limpiar esto. Quiero que estos hombres reciban un entierro adecuado.


  —Por supuesto.


  Ravel bajó la vista hacia Bespoke y Shudder y salió de la estancia. El Hendedor Negro fue el primero en seguirle, después los demás, hasta que solamente quedaron en la sala Syc y Portia.


  —¿Por qué le obedecemos? —preguntó Syc cuando se quedaron solos. Sus palabras estaban llenas de rabia—. Debería matarle por lo que ha hecho. A mí nadie me pone un dedo encima. Nadie.


  Portia le agarró del brazo.


  —Solamente es por un tiempo —dijo—. Luego no le volveremos a necesitar. No necesitaremos a nadie. Vamos, venga —le agarró de la mano y salieron de la habitación. Tuvieron que pasar por encima del cuerpo de Abominable para salir.


  O’Callahan titubeó, pulsó una tecla y la pantalla se quedó fija.


  Sanguine dio un paso atrás para ver las reacciones de los hombres cadáver. Distinguió el horror en el rostro de Rue y la incredulidad de Vex. Le entraron ganas de reír al verlos tan angustiados. A él nunca le había gustado Abominable Bespoke; solamente lamentaba no haber sido él quien le clavara el cuchillo en la garganta.


  Había un espejo en una pared con imanes de números pegados. Pleasant se acercó, apartó los imanes a un lado y contempló su reflejo. Se enderezó la corbata mientras Vex, Rue y O’Callahan lo miraban. Sanguine pensó que seguramente toda la ropa que llevaba puesta el esqueleto la había confeccionado Bespoke.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Rue.


  Pleasant se quitó el sombrero y enderezó el ala.


  —Volved a poner el vídeo. Tenemos que escuchar todo lo que han dicho. Después lo emitiremos en el Enlace Global. Los nuestros deben saber que Roarhaven ya no es seguro.


  —Sobre Erskine —insistió Rue—. ¿Qué hacemos con Erskine y Mist?


  —Ah, eso —dijo Pleasant, colocándose el sombrero—. Matarlos. Matarlos a todos.
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  DENTRO DE SU CABEZA
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  ALQUIRIA se encontraba en la casa de su tío cuando sonó el teléfono. Lo miró fijamente y oyó los timbrazos un rato, hasta que llegaron a resultarle molestos. Entonces descolgó.


  —¿Diga? —dijo.


  —¿Quién es? —dijo una voz masculina.


  —Me llamo Valquiria Caín —respondió Valquiria—. Tengo doce años y mi tío acaba de morir.


  —Sí, ya sé que Edgley está muerto —dijo el hombre en tono cortante—. ¿Y tú quién eres? ¿Por qué estás ahí?


  Valquiria frunció el ceño. Le dolía la cabeza por los timbrazos.


  —Hum… Espera…


  Llamaban a la puerta.


  —¡Abre! —gritó la voz del teléfono—. ¡Abre la puerta, maldita sea!


  Valquiria saltó del sillón, corrió hasta la chimenea y agarró el atizador. Dejaron de llamar a la puerta. Se volvió hacia la ventana; las cortinas estaban abiertas y fuera estaba tan negro como el carbón. Vio su propio reflejo en el cristal. No parecía tener doce años. Era demasiado alta, demasiado ancha, y la ropa le quedaba muy pequeña y ajustada.


  Un puño golpeó la ventana.


  —¿Estás solita? —preguntó el hombre, pero antes de que respondiera, la ventana estalló y el hombre saltó al interior.


  Intentó pegarle con el atizador, pero se dio cuenta de que ya no lo tenía en la mano. Sin embargo, tenía un anillo negro que dejaba un rastro de sombras a su paso, así que las empleó contra él. El tipo se tambaleó hasta la esquina y Valquiria se miró a sí misma. Ahora estaba vestida de negro y todo era de su talla. El hombre se lanzó sobre ella, pero empujó el aire y le hizo chocar contra una estantería.


  Se abrió la puerta detrás de ella y entró un esqueleto vestido con un traje elegante.


  —Hola, Skulduggery —le saludó.


  Él se quitó el sombrero como saludo y luego miró al hombre que intentaba ponerse de pie. Empezó a sudar, se derritió de pronto y desapareció entre las tablas del suelo.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó a Skulduggery—. ¿Sabías que me iban a atacar? ¿Me estabas usando de cebo?


  Él se volvió hacia ella.


  —Cuanto menos sepas de todo este asunto, mejor. Eres una jovencita estupendamente normal, y después de esta noche vas a volver a tu estupenda vida normal. No te vendría nada bien meterte en este lío.


  Ella frunció el ceño.


  —Ya hemos tenido antes esta conversación. Pero es que ya estoy metida.


  —Pero tal vez podamos solucionarlo.


  —No lo entiendo. ¿Por qué tengo doce años? No tengo doce años, tengo dieciocho. Este hombre no se disolvió aquí, lo hizo en el canal. Le lanzaste fuego y le disparaste. No… no creo que esto sea real.


  —Pero sería lo más conveniente para ti.


  Ella puso una mueca.


  —Me duele la cabeza. No entiendo nada. Es como un déjà vu, pero… pero uno que no se pasa. No me encuentro bien.


  —Pero tal vez…


  —Tengo náuseas. Voy a vomitar. ¿Por qué me duele tanto la cabeza? Esto no es real. Algo no va bien, ¿no lo sientes? ¿Qué es lo último que recuerdas? Yo recuerdo que estaba… luchando. Recuerdo a cientos de personas que luchaban y… estábamos en guerra. Dios mío. ¿Cómo he podido olvidarlo? Skulduggery, estamos en guerra y todos los demás Santuarios intentan tomar el control y alguien me golpeó y…


  —¿Y no quieres volver a tu mundo normal?


  —¿Qué mundo? ¿De qué estás hablando?


  —Es bastante más seguro, ¿sabes?


  —Lo que dices no tiene sentido.


  Él ladeó la cabeza.


  —Qué curioso: eso es justamente lo que dijo tu tío cuando nos conocimos.


  Ella dio un paso atrás.


  —Tú no eres Skulduggery. ¿Quién eres? Esto no va bien. No sucedió así. ¿Qué está pasando? ¿Quién eres? No te conozco.


  Se giró, echó a correr y entró en una biblioteca descomunal. Las estanterías crecieron y se convirtieron en enormes robles que se alzaban contra el cielo azul hielo. En medio del bosque de libros se encontraba China Sorrows.


  —En el interior de Skulduggery hay una furia que ni siquiera te imaginas —dijo China—. Su odio es de tal intensidad que no creo que puedas ni soñarlo. Tendrías que haber estado aquí durante la guerra; era algo digno de verse.


  Skulduggery surgió de entre las sombras, tras China, con las cuencas vacías fijas en Valquiria.


  —¿Me preguntabas cuál es mi naturaleza? Te lo diré: es algo oscuro y retorcido.


  Valquiria intentó centrarse, pero era difícil con el dolor de cabeza y el zumbido constante.


  —¿Te ha corrompido ya? —preguntó Solomon Wreath a su espalda. Se giró y entrecerró los ojos para verle en la penumbra—. Corrompe a cuantos conoce. ¿No te has dado cuenta aún? ¿No te das cuenta de lo mucho que cambias con solo estar a su lado?


  El dolor se agudizó, se le doblaron las rodillas y se sentó en una silla de la sastrería Bespoke. Alzó la vista. Abominable estaba trabajando con la máquina de coser.


  —¿Te ha hablado Skulduggery de mi madre? —preguntó sin subir los ojos—. Era vidente. ¿Te lo ha contado Skulduggery alguna vez? Mi madre te vio. Fue una de las pocas visiones que me contó. Me dijo que Skulduggery encontraría una socia en algún momento del futuro, una chica morena de ojos negros. Dijo que había un enemigo con el que debías luchar. Una criatura de las tinieblas. Dijo que Skulduggery lucharía a tu lado algún tiempo, pero… Más que ver las cosas, mi madre las percibía, ¿sabes? Percibió terror, muerte e inutilidad. Sintió que el mundo se hallaba al borde de la destrucción, y notó la presencia del mal. De un mal inimaginable.


  —No quiero hacer daño a nadie —murmuró Valquiria, y se inclinó hacia atrás en el asiento. Tenía el cinturón de seguridad apretado contra el pecho. Skulduggery siempre insistía en que se pusiera el cinturón cuando estaban en el Bentley. Le miró; estaba a su lado. Tomó aire profundamente—. ¿Estás preparado?


  —Sí.


  —¿Seguro?


  —Bastante.


  —Vale. Te lo digo. Ahí va. Skulduggery…


  —¿Sí, Valquiria?


  —Soy… No sé ni cómo decirlo. Soy…


  Quería decir: «Soy Oscuretriz», pero el coche se llenó de luz y de ruido, y de pronto se encontraba sentada en otra parte, en una silla dura, y tenía los tobillos y muñecas amarrados. Abrió los ojos y vio a una mujer delante de ella.


  La mujer gruñó y frunció el ceño, sorprendida.


  —Está despierta.


  Se encontraba en un granero. Era muy grande y la luz del sol entraba a raudales. Había un montón de viejas máquinas de granja apelotonadas a un lado. Valquiria tenía la boca seca. Notaba el ojo izquierdo hinchado. Giró la cabeza. Tanith se encontraba en una silla a su lado, con sangre seca en la cara. Tras ella estaba Donegan Bane. Estaban esposados de manos y piernas y mantenían los ojos cerrados. Había personas sentadas delante de ellos. Sensitivos.


  El general Mantis apareció ante sus ojos y la miró desde arriba.


  —Creía que era la única que no tenía defensas psíquicas —dijo.


  La mujer asintió.


  —Así es. Debería ser muy sencillo, pero hay algo… es como si hubiera algo en su mente que me impide entrar.


  —Vuelve a intentarlo —dijo Mantis—. Tiene que saber dónde se ha escondido el detective esqueleto. No tenemos tiempo que perder. Sigue indagando.


  Valquiria intentó hablar, pero estaba agotada. La mujer se echó hacia delante y le puso los dedos contra la frente.


  —Sería mucho más fácil para ti si dejaras de resistirte —susurró—. Cuanto más luches, más te dolerá.


  —Por favor —consiguió murmurar Valquiria—. Para. No la despiertes.


  —¿Que no despierte a quién?


  Le rodaron las lágrimas por las mejillas.


  —Por favor. Os matará a todos…


  —No te preocupes —dijo la mujer—. Relájate. Voy a hurgar un poco más en tu cabeza y luego terminará todo.


  —No…


  —Ssh… —dijo la mujer—. Todo irá bien, te lo prometo.


  —No —repitió Valquiria—. Tú no lo entiendes… no lo entiendes…


  El dolor de cabeza regresó. Cerró los ojos con una mueca. La jaqueca atacaba con golpes rápidos, como un cuchillo contra una tabla de cortar. Alzó la vista y descubrió que se encontraba en la cocina de su casa, en Haggard. Clarabelle estaba inclinada sobre algo que había en la mesa. No, no algo. Alguien. Valquiria la rodeó. Los labios de Clarabelle eran negros, tenía un bisturí en la mano y estaba cortando los dedos de Kenspeckle Grouse como si fueran zanahorias. Sin embargo, no brotaba sangre y a Kenspeckle no parecía importarle.


  —Valquiria —dijo Kenspeckle sonriendo—, no te he visto desde hace semanas. ¿Consigues no meterte en líos?


  —No del todo —admitió frunciendo el ceño.


  —Tampoco esperaba que lo hicieras.


  —¿Qué hacéis en mi casa? ¿Y si mis padres vuelven? Profesor… creo que me he metido en un lío. Algo no va bien y no recuerdo el qué. Es importante, además. Profesor, ¿no le duele?


  Kenspeckle soltó una risita.


  —No te preocupes por mí, Valquiria. Soy más duro de lo que parece. —Cuando Clarabelle dejó de cortarle los dedos en rodajas finas, agarró un bisturí más grande y empezó a cortar la mano. Kenspeckle la miró con una sonrisa, reconociendo un trabajo bien hecho, y se volvió hacia Valquiria—. Entonces, ¿a qué te ha arrastrado Skulduggery esta vez?


  —Skulduggery no me ha arrastrado a hacer nada —dijo Valquiria, a la defensiva.


  Luego se sintió mal. No debería enfadarse con Kenspeckle. Estaba muerto, al fin y al cabo.


  —Estamos en guerra —explicó—. Los demás Santuarios quieren hacerse con el poder. Hubo una… batalla. Vencieron. Creo que… puede que me hayan capturado, pero Skulduggery se escapó.


  Kenspeckle volvió la vista y Valquiria se giró. Se dio cuenta de que Skulduggery estaba a su lado desde el principio.


  —¿No sientes ni un ápice de responsabilidad? —preguntó Kenspeckle—. Podrían haberla matado. Una vez más, podría haber perdido la vida por tu culpa. ¿Habrías sentido algo entonces? Trata de revivir los tiempos en que eras un hombre, Skulduggery, la época en que eras de carne y hueso, y dime: ¿recuerdas si tenías corazón? ¿O es que naciste muerto?


  El tatuaje fachada fluyó sobre la calavera de Skulduggery, pero en lugar de imitar carne era una sombra totalmente negra.


  —El mundo es un sitio peligroso. Para que las personas como tú vivan relativamente en paz, es preciso que existan tipos como yo.


  —O sea, que existan asesinos.


  Alguien le pasó un brazo por los hombros mientras miraba a Skulduggery.


  —No te preocupes, cariño. Sé lo que te pasa. Tienes todas esas hormonas bullendo en tu interior, todas esas emociones contradictorias… Estabas loca por él antes de que fuera arrastrado al infierno, ¿verdad? Me lo puedes contar. Resulta triste, patético… y muy divertido, pero te prometo que no me reiré.


  Valquiria intentó librarse de Davinia Marr, pero a quien empujó fue a Fletcher.


  —Admiras a Skulduggery: es tu modelo a imitar. Él es valiente, tú eres valiente. Él es frío, tú eres fría. Él es cruel, tú eres cruel. Bien hecho, Val. Tienes el mismo grado de implicación emocional que un muerto.


  Se giró hacia Skulduggery. Los demás habían desaparecido. Lo único que quedaba de Kenspeckle eran las rodajas de carne seca. Skulduggery la miró con la calavera negra.


  —Eres una mala influencia —dijo ella.


  —Nunca dije lo contrario.


  Aquello ya lo habían dicho antes. Esa conversación se estaba repitiendo. No era real. Nada de aquello era real. No estaba en su casa. Estaba en un… un granero… La habían capturado y había alguien hurgando en su cabeza.


  Abrió la puerta de la casa y se encontró en mitad de la batalla de la que la habían sacado a rastras. Todo estaba silencioso y la gente se movía a cámara lenta, como si el tiempo se estuviese arrastrando. Avanzó hasta que encontró a la mujer que había visto sentada frente a ella en el granero.


  —Estás dentro de mi cabeza —dijo Valquiria.


  —Se supone que no deberías ser capaz de verme —respondió ella con una mueca.


  Una bala flotó perezosamente por los aires. Valquiria comprobó su trayectoria: no iba a darle a nadie. Contempló un puño que golpeaba una cara y vio la saliva que salía de la boca desencajada con una lentitud agónica.


  —Quieres saber dónde está Skulduggery —continuó ella—. No sé dónde está. No puedo ayudarte. Será mejor que me dejes en paz.


  La mujer asintió.


  —Lo haré. Solamente tengo que asegurarme de que dices la verdad.


  —¿Y es así como piensas hacerlo? ¿Encadenas un montón de recuerdos para que me abra?


  —Funciona.


  —Conmigo no.


  —¿Por qué?


  —No quieras saberlo —Valquiria se agachó para evitar una acometida de espada con toda la tranquilidad del mundo y se acercó a la sensitiva—. Será mejor que te vayas. Ya viene.


  —¿Quién?


  —Mi mal humor.


  La sensitiva sonrió.


  —Voy a tener que hurgar un poco más profundamente, ¿de acuerdo? Te pido disculpas por adelantado por cualquier cosa embarazosa que pueda descubrir.


  —¿Eso es parte del sistema? —preguntó Valquiria—. ¿Utilizas la vergüenza y la culpa contra una persona? Me parece un poco injusto.


  Ella se encogió de hombros.


  —Cuando se sacan a la luz las verdades incómodas, se rompen las barreras más fuertes. Deberías ahorrarte el trauma. Déjame entrar.


  —No depende de mí.


  —Entonces, ¿de quién depende?


  —De mí —dijo Oscuretriz.


  Valquiria abrió los ojos. La sensitiva que tenía delante estaba sentada muy derecha, le temblaban las pestañas y tenía la boca abierta. Sangraba por la nariz.


  Afuera estaba oscuro y no había nadie en el granero: solamente estaban Valquiria, Tanith, Donegan y los tres psíquicos que intentaban penetrar en sus mentes.


  —Suéltame —exigió Valquiria.


  La sensitiva gimió, se echó hacia delante y cayó de rodillas. Se sacó una llave del bolsillo y le soltó primero los tobillos; después, las esposas de las muñecas. La magia inundó el cuerpo de Valquiria y se levantó, mientras la sensitiva sollozaba. Valquiria podía ver su mente. Era una cosa tan frágil. Tan fácil de romper.


  —Suelta a mis amigos —dijo, y la mujer se arrastró hacia Tanith.


  Valquiria se encargó del psíquico: le pasó un brazo en torno a la garganta y apretó. En cuanto se retiró de la mente de Tanith quedó inconsciente. Valquiria lo dejó caer e hizo lo mismo con el sensitivo que estaba delante de Donegan, mientras Tanith se levantaba con las piernas temblorosas.


  —¿Qué demonios ha pasado? —murmuró.


  Valquiria no respondió. Esperó hasta que Donegan quedó libre y ordenó a la sensitiva que se levantara. Le salía sangre de las orejas. Hubiera sido tan fácil presionar un poco más en su mente y hacerla reventar…


  Hazlo.


  En su lugar, Valquiria se puso detrás de ella y le hizo una llave estranguladora hasta que se quedó quieta.


  Donegan pestañeó.


  —¿Esto es real? ¿De verdad no estamos esposados?


  —Es real —respondió Valquiria, luchando por ordenar sus pensamientos y enterrar su mal humor—. Tenemos que salir de aquí. ¿Alguno tiene su móvil?


  Donegan buscó en sus bolsillos, frunció el ceño y negó con la cabeza. Tanith registró el granero, encontró su abrigo y su espada en un banco cercano, pero los teléfonos no estaban. Valquiria le quitó el móvil a la sensitiva mientras Donegan cojeaba hasta la puerta y echaba un vistazo afuera.


  —Por aquí no podemos salir —dijo.


  Tanith empezó a caminar por la pared. La madera crujió ligeramente con su peso. Desapareció en la penumbra, por encima de las vigas.


  —Creo que por aquí podemos salir —dijo al cabo de unos instantes—. Pero necesito algo para separar los tablones.


  Valquiria se acercó a una mesa, agarró una palanca y empleó el viento para subirla hasta la mano de Tanith, que surgió entre las sombras, la atrapó y desapareció. Sonó un crujido arriba, un golpe, y un tablón roto rebotó contra las vigas. Donegan lo detuvo antes de que chocara contra el suelo y lo depositó al lado con cuidado.


  Tanith aterrizó en cuclillas en la viga más gruesa.


  —Vamos, subid —dijo.


  Donegan se volvió hacia Valquiria.


  —¿Te importaría…?


  —No, claro —dijo. El viento lo lanzó despedido como una bala de cañón. Tanith le agarró del brazo antes de que volviera a caer y tiró de él. Se puso de pie en la viga con cuidado, con los brazos extendidos para mantener el equilibrio. Tanith enlazó las manos, él apoyó un pie y salió impulsado hacia arriba, a la oscuridad. Valquiria oyó cómo trepaba y luego Tanith le hizo un gesto. Otra corriente de aire y de inmediato se encontró en la viga.


  Ahora que estaba arriba, veía el pequeño agujero que había abierto Tanith en el tejado. Donegan estaba inclinado hacia ella para atraparla. Valquiria pisó las manos enlazadas de Tanith y Donegan la ayudó a subir. En el exterior, las estrellas ardían con un brillo frío.


  Moviéndose lentamente, se arrastró hasta el borde y miró hacia abajo. Mantis había tomado posesión de una vieja granja y había enemigos por todas partes, sentados en torno a hogueras, charlando, riendo y dándose palmadas en la espalda. No eran malas personas; lo sabía bien. Sus risas no eran de crueldad. Solo eran soldados que necesitaban relajarse un poco después de la batalla. Cuanto más les oía, más forzada le resultaba su alegría. Era como si estuvieran intentando ocultar sus propias dudas respecto a lo que acababa de suceder.


  Regresó hasta donde estaban Tanith y Donegan, al otro lado del tejado. Allí todo permanecía oscuro y silencioso. Había un centinela patrullando por debajo de ellos. Antes de que Valquiria pudiera intervenir, Tanith se lanzó sobre él. No sabía si lo había matado o dejado inconsciente, pero no emitió un sonido. Abrazó a Donegan y empleó el aire para descender del tejado. Aterrizaron en silencio y siguieron a Tanith entre los árboles.


  Cuando estuvieron lo bastante lejos, Valquiria se sacó el móvil robado de la chaqueta.


  —No —la detuvo Donegan rápidamente—. No podemos usarlo. Podrían localizar la llamada y los conduciríamos a Skulduggery y los demás.


  Valquiria juró entre dientes y se dispuso a tirar el teléfono, pero se detuvo en seco. Acababa de llegar un mensaje.


  —Hay novedades en el Enlace Global —dijo—. El asunto es «Roarhaven no es seguro».


  Donegan arrugó la frente, agarró el móvil y tecleó unas cuantas veces. Tanith y Valquiria se quedaron detrás de él. Una imagen llenó la pantalla: Abominable, Ravel y Shudder frente a Mist y los Vástagos de la Araña. Donegan pulsó la pantalla y empezó el vídeo.
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  ABÍA ensayado su discurso. Los padres de Stephanie lo hubieran entendido perfectamente. Era un discurso apasionado y sensible, sincero e ingenioso, y desarrollaba argumentos muy válidos sobre la importancia de tomarse un año para decidir lo que quería hacer con su vida. Las universidades no iban a marcharse a ninguna parte. ¿Para qué precipitarse? Un gran discurso, claro que sí, pero no había necesitado usar ni una sola palabra de él.


  Y allí estaba, un miércoles por la tarde de mediados de octubre, sola en casa, preguntándose qué hacer ese día. Todo el año, de hecho.


  Subió las escaleras tarareando una canción de Rihanna. Entró en su habitación y notó un frío repentino, como si una mano helada se hubiera cerrado en torno a su corazón. Había una esfera de camuflaje en la mesa. Entonces vio a Valquiria. Estaba sentada en la cama, con la cabeza gacha.


  Stephanie se la quedó mirando un segundo. Allí estaba de nuevo, dispuesta a arrebatarle todo lo que amaba.


  —Abominable ha muerto —dijo Valquiria con la voz rota.


  Stephanie frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Ravel lo mató. Shudder también está muerto. Ravel los traicionó, les…


  —¿Están muertos? ¿Muertos de verdad?


  Valquiria asintió.


  Stephanie sintió algo. ¿El qué? ¿Tristeza? Abominable le gustaba, o al menos le gustaban los recuerdos que tenía Valquiria sobre él. Se preguntó si le echaría de menos.


  —Tienes un aspecto horrible —dijo.


  Valquiria tenía mal aspecto. Parecía agotada, como si necesitara dormir con urgencia y darse una larga ducha.


  —Todo ha salido mal —murmuró—. Cayeron en nuestra trampa. Los teníamos. Íbamos a machacarlos. Entonces… no sé. Vinieron más. Nos separamos. Yo estaba con Tanith y Donegan.


  —¿No estabas con Skulduggery? —preguntó Stephanie.


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Nos capturaron. Una psíquica me estuvo hurgando en el cerebro. He estado oyendo… —titubeó, pero Stephanie sabía lo que iba a decir.


  —… a Oscuretriz —terminó la frase.


  Valquiria asintió.


  —Me está hablando. Ahora mismo me habla. Intento ignorarla, pero…


  Valquiria puso una mueca, y Stephanie supo que Oscuretriz acababa de decirle algo.


  —¿Y dónde están ahora Donegan y Tanith? —preguntó.


  —Donegan dijo que lo mejor era que nos separáramos —respondió con un encogimiento de hombros—. Mañana nos reuniremos. Estoy agotada. Necesito dormir —alzó la vista—. ¿Dónde está todo el mundo?


  —Papá está trabajando —dijo Stephanie—. Mamá y Alice están con Beryl. Beryl y Fergus están preocupados por Carol. Dicen que está muy distante últimamente; ni siquiera habla con Crystal.


  —Vale —respondió Valquiria sin apenas escuchar los detalles sobre su propia vida, que tanto deberían importarle. Se levantó y se quitó la chaqueta. Si Stephanie había albergado dudas sobre lo que tenía que hacer, se desvanecieron en ese instante.


  —Debería regresar al espejo —dijo.


  Valquiria murmuró algo y Stephanie abrió el armario. Contempló su propio reflejo de cuerpo entero: el reflejo de un reflejo. Se miró a los ojos, vio vida en su interior, dio un paso y entró en el espejo, en la imagen en dos dimensiones que mostraba un pedazo de la habitación. Antes le parecía bien, hacía mucho tiempo. Ahora le resultaba tan extraño que la mareaba, especialmente dar la vuelta. No sabía cuál sería el término para definirlo, pero desde hacía tiempo era capaz de poner del revés su imagen cuando salía. Cuando empezó aquello, si Valquiria llevaba un reloj en la mano izquierda, aparecía en la derecha de Stephanie. Pero no si se daba la vuelta. Solo un detalle más, otra mejora, otra evolución que Valquiria había pasado por alto.


  Se dio la vuelta y contempló a Valquiria a través del espejo. La vio rozar con los dedos la superficie desde el otro lado y vio cómo fruncía el ceño cuando la imagen de Stephanie no la imitó para coincidir con la suya.


  Los recuerdos de Valquiria la inundaron, y ella permitió que los suyos llegaran hasta Valquiria. Incluso añadió algunos de los secretos, los que había estado ocultando. Le dejó ver la muerte de Carol y experimentar la tortura en la mazmorra de Mevolent, cuando le cortaron los dedos.


  Valquiria se tambaleó hacia atrás, con las manos en la cabeza y los ojos desorbitados. Stephanie salió del espejo y regresó al mundo vivo en tres dimensiones. Rebuscó en la parte de abajo del armario.


  —¿Qué has hecho? —dijo Valquiria, dándose un golpe contra la mesilla—. ¿Qué es lo que has hecho?


  Stephanie se incorporó con el Cetro de los Antiguos en la mano.


  Valquiria retrocedió hacia la puerta.


  —¿Qué estás…?


  —Me llamo Stephanie. Soy una persona. Soy real. El Cetro solamente se vincula a personas reales, ¿verdad? Está vinculado a mí.


  Valquiria tenía lágrimas en los ojos.


  —Mataste a Carol.


  —Nadie la echará de menos. No de veras.


  —¿Por qué? No entiendo por qué…


  —¿Eres demasiado perezosa como para revisar tus recuerdos? —preguntó Stephanie—. También eres demasiado perezosa para ir a clase, estudiar y hacer los deberes. Estoy tomando el poder, Valquiria. Estoy haciendo míos a mamá, papá y Alice.


  Valquiria caminó hacia atrás, todavía con la chaqueta en la mano. Stephanie la siguió a cierta distancia.


  —Estás estropeada —dijo Valquiria—. No funcionas bien. Regresa al espejo y te arreglaremos.


  El Cetro brilló y la luz negra convirtió el armario en polvo. Se volvió hacia Valquiria.


  —Se acabó el espejo —dijo—. Estoy aquí para quedarme.


  Valquiria llegó al primer peldaño de la escalera y, por un momento, Stephanie pensó que se caería, pero mantuvo el equilibrio. Una pena.


  —¿Vas a matarme?


  —Por supuesto —dijo Stephanie—. Te mataré y así tú no matarás a mis padres.


  —Yo no los mataré. Es Oscuretriz…


  —Tú eres Oscuretriz —dijo Stephanie, bajando las escaleras tras ella—. ¿Esa vocecita en tu cabeza? No es otra persona. Eres tú, tu lado desagradable. El oscuro y retorcido. Incluso cuando te quitan la magia, sigues oyéndola. Y estás muy cerca de ceder a la vocecita, ¿no? Especialmente ahora, después de lo de Abominable. Muy muy cerca. No puedo permitirlo.


  —Skulduggery se enterará. Y…


  —Pensará que te han vuelto a capturar. Y si lo descubre, también le mataré. No sospechará nada. Nadie lo hará.


  —No voy a permitir que me sustituyas.


  —Un poco tarde para eso.


  Valquiria llegó al pie de las escaleras, con los ojos brillantes de cólera.


  —¿Y tú dices que los quieres? Mírate. Estás estropeada, ¿lo entiendes? No es seguro estar cerca de ti. No eres una persona, eres una cosa que no funciona. Hace cinco años, Skulduggery te disparó para fingir mi muerte. Desde entonces, cada vez funcionas peor.


  Stephanie sonrió mientras seguía a Valquiria por la sala de estar.


  —En realidad fue un poco antes. Cuando me sacó del charco: entonces empezaron a cambiar las cosas. Verás, sé todo lo que sabes tú, pero tú no sabes todo lo que yo sé. Hay normas respecto a los reflejos. Regla número uno: un reflejo no debería estar activo durante mucho tiempo. Uups. Regla número dos: los reflejos no pueden hacer magia. Regla número tres: cada persona tiene un único reflejo. Cuando el cuerpo físico de ese reflejo se destruye, no puede regresar; no se puede conjurar un nuevo reflejo. ¿Por qué crees que no luchan en esta guerra miles de reflejos de soldados? Porque todos han sido destruidos ya. Y regla número cuatro: una vez conjurado, un reflejo debe salir solo de su superficie original. En mi caso, el espejo que acabo de destruir. Skulduggery sabía que era arriesgado conjurarme en otra superficie. Sabía que podía salir algo mal, pero lo hizo de todos modos. Así que en realidad, si te paras a pensarlo, todo esto es culpa suya.


  —Escúchame. No tienes que hacer esto. Podemos…


  —Di mi nombre.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Mi nombre. Dilo. Quiero oírte decir mi nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque tú lo abandonaste y yo lo recogí, y quiero que lo reconozcas.


  Valquiria la miró fijamente, pero no dijo nada.


  Stephanie alzó el Cetro.


  —Dilo.


  —No.


  Vio un destello de ira en los ojos de Stephanie.


  —Di mi nombre.


  —No.


  Stephanie dio un paso adelante y golpeó a Valquiria en la cabeza con el Cetro. Se dio contra el respaldo del sofá.


  —Di mi nombre o te reduzco a polvo.


  Valquiria se llevó la mano a la frente. Estaba sangrando. Miró el cristal negro y dijo:


  —No vas a ganar, Stephanie.


  Ese nombre. Ese simple nombre, en los labios de la chica que lo había abandonado, le provocó una alegría auténtica, como nunca antes había sentido. Y esa alegría dio paso a las lágrimas, las primeras lágrimas que no eran parte de una emoción simulada en beneficio de otros. Las primeras lágrimas reales. Y en ese momento, en ese maravilloso momento, Stephanie estuvo completa.


  Valquiria le dio un golpe al Cetro con la chaqueta y un puñetazo a Stephanie que la hizo recular tambaleándose. Extendió el brazo para detener la caída y se llevó el mantel consigo. Valquiria tenía el Cetro en la mano y la estaba apuntando.


  —Esto es por Carol —rugió.


  Pero no pasó nada.


  Stephanie se lanzó contra ella y acabaron sobre el sofá. Rodaron al otro lado. Stephanie le agarró del pelo y le dio un rodillazo en la cabeza. Valquiria le agarró las piernas y la lanzó contra la mesilla. Se deslizó por el suelo. Valquiria se subió encima y empezó a golpearla. Stephanie se cubrió lo mejor que pudo, jadeando. Notó el sabor de la sangre en la boca.


  Palpó en busca de un arma y encontró la mesilla. La levantó de la pata por encima de su cabeza mientras Valquiria empujaba. En un pestañeo, Valquiria se la quitó y Stephanie hizo fuerza con las caderas. Rodaron y derribaron la lámpara que les había regalado la abuela de Stephanie.


  Hubo un forcejeo violento. Stephanie acabó tendida en el suelo y Valquiria le agarró la muñeca. Intentó romperle el brazo, pero Stephanie lo vio venir y contratacó. Le rodeó la garganta y apretó, Valquiria la mordió con fuerza y Stephanie chilló y volvió la cabeza. Recibió un codazo justo en el ojo y aulló de dolor mientras rodaba. Un instante después, Valquiria le dio una patada en el costado y vio con los ojos borrosos cómo salía corriendo a la cocina y agarraba un cuchillo de la encimera.


  Stephanie se incorporó con esfuerzo y buscó el Cetro. Se arrastró hasta la chimenea y agarró el atizador mientras Valquiria regresaba.


  —¿Me vas a apuñalar? —jadeó—. ¿De verdad me vas a matar?


  —Tú no estás viva —dijo Valquiria acercándose.


  Stephanie blandió el atizador y Valquiria lo esquivó. Le lanzó una estocada, pero Stephanie le dio con el atizador en la muñeca, y eso hizo que soltara el cuchillo; lo hizo girar de nuevo y le dio en la cabeza. Valquiria se tambaleó y Stephanie le dio una patada que la lanzó contra la puerta del patio. Rompió el cristal con el impacto. Valquiria se agachó y evitó el siguiente golpe, aprovechó para darle un codazo y Stephanie atacó sin mirar, sin darle a nada. Valquiria la agarró y la catapultó en el aire. Terminó de cabeza en el suelo y se quedó medio inconsciente. Oyó cómo gemía mientras se levantaba. Y luego escuchó un coche.


  Abrió los ojos. Valquiria se había quedado helada. El motor se apagó. Se abrió una puerta y se cerró.


  —Mamá ha vuelto —masculló Stephanie—. ¿De verdad quieres que nos encuentre a las dos aquí?


  Valquiria bajó la vista, con los ojos llenos de aprensión.


  —Más vale que corras —dijo Stephanie—. Le daré recuerdos de tu parte.


  Se abrió la puerta.


  —¿Steph? —llamó su madre—. Ya estamos en casa.


  —¡Mamá! —gritó Stephanie—. ¡Ayuda!


  Valquiria se giró en redondo, agarró su chaqueta y se tapó con ella mientras salía corriendo por la puerta trasera. La madre de Stephanie entró corriendo en la habitación, con Alice en brazos, mientras Valquiria saltaba. Rompió el cristal y su madre gritó. Valquiria tropezó, pero no dejó de correr: atravesó el patio y saltó la valla.


  Alice lloraba y la madre de Stephanie se arrodilló junto a ella. Stephanie intentó contener la sonrisa.
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  ALQUIRIA avanzó a campo traviesa, esquivando las carreteras, hasta salir de Haggard. La policía estaría buscando a una chica de negro y no le parecía buena idea que la arrestaran y llamaran sus padres a una rueda de reconocimiento. Llegó al siguiente pueblo, avanzó por la playa hasta que anocheció y escogió un rincón donde acostarse entre las dunas de arena. Se cubrió con la chaqueta y se acurrucó. Le parecía imposible quedarse dormida. No es que no estuviera cansada —lo estaba, se sentía agotada—, pero su cabeza bullía con pensamientos apelotonados y era incapaz de frenarlos. No tenía teléfono, no llevaba dinero para subir a un taxi y el coche estaba en su casa; el reflejo tenía las llaves.


  Stephanie.


  Sí, Stephanie, como ahora se hacía llamar. Stephanie, la lunática asesina con el Cetro y la familia de Valquiria en su poder. Todo había sido culpa suya, obviamente. Sabía que algo iba mal con el maldito reflejo. Lo sabía desde hacía años. Lo había hablado con Skulduggery, pero nunca había insistido en el tema ni había exigido una solución. Tenía demasiado miedo de que la solución fuera librarse del reflejo y tener que regresar a su antigua vida. Y eso sí que no iba a hacerlo. No habiendo tantas aventuras y emociones en todas partes al lado de Skulduggery. Nunca podría renunciar a eso.


  Igual que Oscuretriz. En el momento en que supo la verdad, en cuanto descubrió que ella era la que atormentaba a los sensitivos y los hacía tener pesadillas, debería haberlo dejado. Tenía que haberse marchado, no volver a hacer magia, no volver a hablar con Skulduggery, no darle a la voz que había en su interior más poder. Pero claro, no lo dejó.


  Te estabas divirtiendo demasiado.


  ¿Cuántos hechiceros le habían dado las gracias por salvar el mundo? ¿Cuántos la habían llamado heroína? Lo cierto es que era demasiado egoísta para ser una heroína. Era demasiado… ¿cuál era la palabra?


  Narcisista.


  Eso era. Era demasiado narcisista. Se había mentido a sí misma, se había repetido que estaba haciendo el bien, salvando vidas. Se había dicho que cuando llegara el momento, cuando Oscuretriz intentara hacerse con el poder, sería lo bastante fuerte como para enfrentarse a ella y conservar el control. Incluso después de todos los deslices que había tenido, era lo bastante ingenua como para pensar que saldría victoriosa cuando de verdad importara.


  Pobre.


  Valquiria se giró y apretó la chaqueta debajo de la barbilla. Pensó en Abominable y sintió de nuevo el dolor. Pensó en Shudder y se sintió culpable por ser incapaz de centrarse en su muerte, volvió a pensar en Abominable y rompió a llorar.


  No creía que pudiera quedarse dormida, pero lo hizo. Soñó con que le cortaban los dedos y le arrancaban el ojo, y soñó que mataba a Carol. Cuando se despertó era por la mañana. Se incorporó, temblando, y se sacudió la arena de la ropa. Se puso la chaqueta, se subió la cremallera y dejó la playa, abrazándose a sí misma. Le rugían las tripas. Llegó a una parada de autobús e hizo cola detrás de la gente que iba a trabajar y al colegio. No dejaba de vigilar por si aparecían coches de la policía. El autobús se detuvo y Valquiria dejó que todo el mundo pasara antes que ella. Se soltó el pelo de la coleta, subió y sonrió al conductor.


  —No llevo dinero —le dijo.


  —¿No tienes billete? —preguntó él.


  —No. Pero de verdad que necesito ir a la ciudad.


  —Me temo que no puedo ayudarte —el conductor no cerró las puertas y esperó a que ella bajara.


  Mátale. Mátale mátale mátale mátale mátale.


  Él se la quedó mirando.


  —No te veo bajar.


  —Ya lo sé —dijo—. Lo siento mucho. Nunca había hecho esto, pero es que no tengo dinero, no tengo el móvil, necesito ir a la ciudad y…


  El conductor suspiró.


  —Anda, pasa. No vuelvas a hacerlo.


  —Gracias, en serio. Muchas gracias.


  Encontró un sitio vacío y se sentó. Menos mal que había conductores de autobús simpáticos.


  Llegó a la ciudad, le dio un beso en la mejilla al conductor en forma de agradecimiento y se bajó. Cruzó el río Liffey, recorrió a toda prisa los muelles y se abrió paso entre la multitud de turistas del barrio Temple Bar. El salón de tatuajes de Finbar Wrong estaba también tatuado: el edificio entero estaba pintado con grafitis y destacaba entre las demás casas, de aspecto más conservador. La planta baja estaba vacía, pero en cuanto llegó a las escaleras, oyó una voz a su espalda.


  —Ya era hora de que llegaras.


  Se giró. Skulduggery salió de la trastienda. Corrió hacia él y le abrazó con tanta fuerza que creyó que le iba a romper los huesos. Las lágrimas mojaron la chaqueta de su traje. Era azul oscuro. Se alegró de volver a verle sin su ropa de combate, de nuevo con traje.


  —Todo el mundo está arriba —dijo—. Salvo Saracen y Fletcher. Saracen ha ido a comprar comida. Tanith y Donegan nos han contado lo que ha pasado. Todo irá bien.


  Ella alzó la vista.


  —Abominable…


  —Lo sé —murmuró él con voz suave.


  —Pero la visión de Cassandra… Lo vimos junto a Tanith, los vimos besarse…


  —También vimos a Ravel de rodillas y por eso enviamos a Abominable y Anton con él, para empezar. Cambiamos el futuro, Valquiria. Pero Ravel pagará por lo que ha hecho: tienes mi palabra. Vamos, tenemos que hacer planes —comenzó a subir las escaleras.


  —Espera, Skulduggery, mi… El reflejo. Ha intentado matarme.


  Él inclinó la cabeza.


  —¿Qué?


  —Se hace llamar Stephanie. No es… Es diferente. Quiere quedarse con mi familia. Con mi vida. Tiene el Cetro en su poder.


  —¿Cómo?


  —Lo traje conmigo, o se lo trajo Oscuretriz, y ella se lo llevó. Creía que se había quedado en la realidad alternativa, pero lo tiene ella, Stephanie. Tenemos que volver.


  Skulduggery se quedó pensativo un instante.


  —Si quieres que vayamos, iremos. Pero no creo que debamos hacerlo. Tu familia tiene una protectora con tus conocimientos, tus habilidades y tu inteligencia. Puede que el reflejo no cuente con tu magia, pero tiene el Cetro. Valquiria… sé que parece una locura, pero ahora mismo no podrían estar más seguros.


  —Pero el reflejo no funciona bien.


  Skulduggery asintió.


  —Solo dilo, e iremos.


  Ella se le quedó mirando y después hundió los hombros.


  —Ya —murmuró—. Vale, sí. Puede esperar.


  —Recuperaremos a tu familia, Valquiria. Te lo prometo —dijo, y subió las escaleras.

  


  Saracen regresó con la comida y Valquiria la engulló vorazmente y la bajó con café hirviendo. Tanith estaba sentada en el techo, boca abajo y con las piernas cruzadas. Bajo ella, los cazadores de monstruos bebían refrescos mientras Saracen y Vex vigilaban la calle desde las ventanas. Sanguine estaba sentado separado de todos y Finbar esperaba pacientemente a que empezaran a hablar.


  Skulduggery se quitó el sombrero, alisó el ala y volvió a calárselo. Su casa estaba bajo vigilancia, así que no podía recuperar sus demás trajes.


  —El sombrero está bien —dijo Vex.


  Skulduggery negó con la cabeza.


  —Está deformado. Ya no sirve. Tal vez debería tirarlo. No se puede hacer nada con él.


  —Abominable no era el único sastre de la ciudad, ¿sabes?


  —Pero era el mejor —replicó el esqueleto—. ¿Cómo voy a ir a un sastre corriente? Tengo unas normas.


  —También tienes una habitación entera llena de los sombreros hechos por él. Creo que te bastarán.


  —No estoy tan seguro —murmuró Skulduggery, y todos se quedaron callados hasta que levantó la cabeza—. Bien: para todos aquellos que no han estado presentes los últimos días, este es el resumen: el escudo se ha venido abajo. No sabemos cómo ni por qué, pero ya no está activo. El Consejo Supremo ha conquistado Irlanda. El único lugar que no está en su poder es Roarhaven, que está protegido por otro escudo que, afortunadamente, sigue activo. El general Mantis tiene rodeada la zona, obviamente, y es solo cuestión de tiempo que encuentre la forma de entrar. Mientras tanto, los Santuarios del Consejo Supremo se han vuelto unos contra otros con una deliciosa regularidad. Quiero pensar que están discutiendo porque al fin han caído en la cuenta de lo injusta que es esta guerra, pero sospecho que está pasando algo más grave.


  —¿Y Ravel? —preguntó Valquiria.


  Skulduggery se volvió hacia ella.


  —Continúa en Roarhaven.


  —A ver, lo que quiero decir es que por qué lo ha hecho. ¿Qué es lo que quiere? Él es nuestro hombre misterioso, ¿no? Es al que estábamos buscando. Ha estado del lado de Mist desde el principio. Todo este tiempo pensábamos que Abominable y él estaban juntos contra Mist, que ella era la que se encontraba sola, cuando realmente era Abominable quien lo estaba. Pero ¿por qué, por el amor de Dios?


  —Ya has visto la grabación —respondió Skulduggery—. Oíste lo que dijo Mist. Quieren que los brujos ataquen Dublín y que todos los hechiceros se unan para vencerlos. Una vez que los magos salgamos a la luz, cuando nos aclamen como héroes, nos haremos con el poder. Los mortales nos adorarán… hasta que se den cuenta de que ya no tienen el control. En ese momento será demasiado tarde: ya no podrán hacer nada para detenernos.


  —Ravel es mucho más astuto de lo que yo creía —dijo Vex—. Durante todos estos años estuvo junto a Corrival Deuce, habló con gente como los hechiceros de Roarhaven para convencerlos de que nuestra labor era proteger a los mortales, no gobernarlos. Y ahora tiene una lista con todos los hechiceros del mundo que están de acuerdo con su punto de vista. ¿Quién sabe qué más habrá hecho?


  —Un montón de cosas —asintió Skulduggery—. Conspirar con Torment y Madame Mist: Ravel estuvo detrás de la destrucción del Santuario de Dublín, cuando se perdieron docenas de vidas. Fue idea suya mudarse a Roarhaven. Creo que también podemos asumir que asesinó a Corrival Deuce para reemplazarlo como Gran Mago, utilizando de subterfugio el ataque de los Vestigios, y luego orquestó el intento de asesinato que sufrió para obtener el control total de los Hendedores. Liberó a Sean Mackin, tal vez esperando que Kitana y sus amigos atacaran a los mortales a la vista de todos. Al ver que no sucedía, regresó al plan de los brujos, que había puesto en marcha hacía cinco años, pero que seguramente tenía en mente desde hace un siglo.


  —Casi diría que lo admiro —dijo Saracen—. Si no lo odiara tanto.


  —Pero hay algo más importante que todo eso —continuó Skulduggery—: por mucho que tengamos problemas con Erskine Ravel, necesitamos que Roarhaven resista ante el Consejo Supremo. ¿Finbar?


  Finbar asintió, se levantó y se aclaró la garganta.


  —Sí, gracias, hombre calavera. Bueno, como muchos sabréis, los dos últimos años no han sido precisamente fáciles para mí. Alguien o algo que no quiero nombrar, pero que puede que esté sentado ahora mismo boca abajo en mi techo, se me metió en la cabeza durante todo el jaleo de los Vestigios y me obligó a esforzarme psíquicamente más de lo que me hubiera gustado.


  —Lo dices como si no hubiera sido divertido —comentó Tanith.


  Finbar se volvió hacia Skulduggery.


  —No estoy hablando con ella. Por favor, dile que no me interrumpa. No puedo hablar con ella, me niego.


  —Finbar —dijo Tanith con voz afectada, como si de verdad se sintiera herida—. ¿Por qué no podemos ser amigos? Yo era tú; lo sé todo sobre ti. Todos tus pensamientos secretos, tus pequeños deseos…


  —Tanith, cállate —intervino Skulduggery—. Finbar, por favor, continúa.


  Finbar volvió a carraspear.


  —Sí, ya, bueno. En conclusión, que tengo que tener cuidado con lo que muestro de mí mismo últimamente. Pero esta mañana tuve una visión. Y fue una visión de… de mí. No… Los sensitivos normalmente no tenemos visiones de nosotros mismos, pero ahí estaba yo, en esta misma habitación, y miré por la ventana y… estaba esa gente por la calle; algunos volaban por el aire, disparaban rayos de energía y los edificios explotaban, la gente se volvía loca y se desintegraba cuando los alcanzaban. Había mucha poli, les disparaban y no valía de nada. Entonces atacaban este edificio, hubo un estruendo, un montón de escombros, me quedé atrapado, levanté la vista y vi a uno de esos tipos que pasó al lado y mi visión fue más allá porque… entré en su cabeza, ¿vale? Y vi lo que había visto. De pronto supe quién era; era un brujo. Lo vi en el Santuario, en esa máquina enorme que creo que es el Acelerador del que habláis, y estaba ese tipo y, no sé, unos treinta o cuarenta más. Todos chupando la magia del Acelerador. Y el líder era un tipo enorme, calvo, con los músculos más hinchados que un bizcocho. Y he visto muchos bizcochos en mi vida, ¿eh? Sharon hace uno espectacular…


  Valquiria se volvió hacia Skulduggery.


  —¿Y qué pintan los brujos en el Santuario? Piensan que existe el DepartamentoX, ¿no deberían atacar a los mortales?


  —¿Qué demonios importa? —dijo Sanguine—. El escudo de Roarhaven no deja pasar a nadie, brujo o no.


  —Eso no es lo que yo he visto —contestó Finbar—. Cuando entré en la cabeza de ese tipo, vi que habían matado a todos los hechiceros que se interpusieron. Entraron, utilizaron el Acelerador y no hubo quien pudiera pararlos. Dublín… Dublín quedó destruido. Y seguramente eso solo sea el comienzo.


  Una ciudad en ruinas. Valquiria ya lo había visto antes.


  —Nosotros no fuimos los únicos que evitamos que nos apresaran en el valle —dijo Skulduggery—. Hay otros que escaparon. Me he puesto en contacto con algunos. Han oído que van a entrar hoy en el país seis expertos en magia científica en un pequeño convoy. Parece muy probable que Mantis los vaya a utilizar para derribar el escudo de Roarhaven.


  —¿Entonces quieres que los detengamos? —dijo Saracen.


  —Sí —contestó el esqueleto—. A ser posible, que los interceptéis y los capturéis. Pero no será fácil: habrá mucha seguridad.


  —¿Y vosotros? —preguntó Sanguine—. Mientras nosotros nos enfrentamos a una situación extrema, ¿qué vais a hacer vosotros?


  —Nosotros vamos a cambiar el futuro. Para detener a los brujos, y de paso al Consejo Supremo, e impedir que lleguen hasta el Acelerador, necesitamos una forma de atravesar el escudo, así que Valquiria y yo vamos a buscar a Fletcher.


  Donegan se sentó un poco más derecho.


  —La mujer que se lo llevó, Ajuoga, seguramente sea una Novia de las Lágrimas de Sangre.


  —¿El contacto que te habló de ella puede ayudarnos a encontrarla? —preguntó Skulduggery.


  —Me temo que no; ha aparecido muerto hace dos días. Las Novias no dejan nunca cabos sueltos.


  —Una costumbre eficiente, pero muy molesta. Muy bien; tenemos otros sistemas para encontrarla.


  —Yo puedo acompañaros, si queréis —dijo Saracen.


  —Tienes que encargarte de interceptar el convoy.


  —Ah, pero seguro que Dexter puede hacerlo sin mí.


  —No —dijo Vex—. Lo siento, pero si yo no voy a buscar a las Novias de las Lágrimas de Sangre, tú tampoco vas.


  Valquiria puso mala cara.


  —¿Qué tienen de especial esas Novias?


  Saracen se la quedó mirando.


  —Ya lo verás —respondió—. Si me tienen que capturar y encadenar alguna vez, desde luego espero que sean ellas. Ah, y lleva protector solar.


  —¿Protector solar? —repitió Valquiria—. ¿Por qué? ¿Adónde vamos?


  —A África —respondió Skulduggery.
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  HINA tenía a los guardias siempre detrás de ella. Adondequiera que fuera en Roarhaven, ellos la acompañaban. No sabía sus nombres. Dos hechiceros, eso era todo lo que sabía, y que resultaba imposible librarse de ellos, claro. Tampoco es que lo hubiera intentado. Estaba centrada en recuperar sus fuerzas. Había recorrido aquel pueblucho lúgubre de punta a punta. Había rodeado el lago estancado y se había acercado al escudo. Al otro lado vio al ejército de Mantis, preparándose para el ataque. Llevaban días preparándose.


  Cuando regresó al Santuario, Ravel la estaba esperando. Era la primera vez que le veía desde que asesinó a Abominable Bespoke. Tras él estaba el Hendedor Negro, tan silencioso y quieto como un cadáver.


  —Has vuelto pronto —dijo Ravel—. Normalmente tardas una hora más en regresar de tu paseo.


  Ella le sonrió.


  —Es que mis vigilantes parecían cansados.


  —Ah, sí, no son muy sutiles, ¿verdad? Espero que me perdones, China, pero tienes una larga historia de traiciones a tus espaldas; supongo que no te costaría mucho incluirnos en la lista.


  —¿Traicionar a la gente que me está manteniendo a salvo? —respondió ella—. Me conoces lo bastante como para saber que soy una completa egoísta. Vincent Foe y su grupo de matones están al otro lado de vuestro glorioso escudo. Créeme, no tengo intención alguna de hacer nada que ponga en peligro mi estancia aquí.


  —Madame Mist me ha dicho que en los últimos días has recibido muchas llamadas. No te preocupes, no las hemos escuchado. Con la cantidad de barreras de seguridad que tienes en tu móvil, me sorprende que tú misma puedas oírlas. Pero uno de los acólitos de la Araña ha ido anotando las veces que te llamaban.


  —Soy una chica popular.


  —Bueno, ese es el problema. Que ya no lo eres, ¿me equivoco? Lo fuiste, antes de que Eliza redujera tu biblioteca a cenizas.


  —Un problema temporal, te lo aseguro. Los informantes son personas volubles, tienen miedo a la incertidumbre y a los ruidos fuertes. Pero ahora que formo parte del Santuario y estoy aliada con el mismísimo Erskine Ravel, algunos viejos contactos se están dejando ver. De nuevo me llegan rumores.


  —¿Algo interesante? ¿Tal vez lo bastante interesante como para que te sigamos protegiendo un poco más de tiempo?


  —Puede que tenga algo para ti.


  —¿Sobre Skulduggery?


  —Sobre los brujos.


  —No me preocupan. Puede que sean poderosos, pero también poco numerosos. Y no creo que seamos su objetivo, en cualquier caso. Tengo motivos para pensar que van a atacar Dublín.


  —Tal vez deberías empezar a preocuparte. ¿Recuerdas lo que son los Despojos?


  —Sí —Ravel frunció el ceño—. Creo que sí. Son de una época anterior a la mía. También a la tuya. En pocas palabras, eran Hombres Huecos orgánicos. Personas artificiales, hechas por el hombre.


  China asintió.


  —Pero en lugar de estar hechos de gases venenosos y piel de papel, estaban fabricados con carne, sangre y entrañas. Por ese motivo estaban siempre pudriéndose. Nadie ha construido uno desde hace un milenio; se consideraba algo salvaje. Parece que esa tregua de mil años se ha terminado.


  —¿Charivari tiene Despojos?


  —Por supuesto que sí. Lo que no sé decirte es cuántos. Depende del tiempo que lleve planeando esto.


  Ravel asintió, pero China estuvo casi segura de que lo había sorprendido. Le gustaba verle preocupado, después de todo lo que había hecho.


  Inmediatamente se centró.


  —Eso es muy interesante —dijo—, pero en cualquier caso podremos con ello. Tengo que pedirte un favor, por cierto.


  —¿Ah, sí?


  Ravel hizo un gesto y dos hombres se acercaron corriendo. El de la barba descuidada llevaba una cámara. El que iba perfectamente afeitado sostenía un bloc de notas.


  Ravel sonrió de forma encantadora.


  —China Sorrows, permíteme que te presente a Kenny Dunne y Patrick Slattery.


  Ellos se la quedaron mirando fijamente y Kenny se sonrojó.


  Slattery dio un paso hacia delante.


  —No tengo mucho dinero, pero te lo daré todo. Todo lo que quieras. Sé que acabamos de conocernos, pero siento que hay una conexión entre nosotros, una conexión auténtica, algo que no pasa todos los días, que no se puede ignorar. Aquí me tienes: solo soy un chico delante de una chica pidiendo que le quiera.


  Kenny se adelantó.


  —Lo ha sacado de una peli.


  —Qué va —replicó Slattery a toda prisa.


  —Pues sí. Lo ha sacado de Notting Hill.


  —Solo la última frase.


  —Yo jamás hubiera sacado una frase de una película para dedicártela —dijo Kenny mirándola fijamente a los ojos—. Mereces mucho más que eso. Mereces poesía, originalidad, lo mereces todo, mereces el mundo entero. Yo no soy digno de ti, pero… si me das una oportunidad, tal vez pueda convertirme en un hombre que puedas amar algún día.


  —Eso también es de una película —gruñó Slattery.


  —No, qué va —dijo Kenny—. Puede parecer que sí, pero me ha salido del corazón.


  —Lo mío sí que salía del corazón.


  —Lo tuyo sale de tu colección de DVD.


  —No tengo Notting Hill —replicó, burlón—. La única película de Richard Curtís que tengo es Love actually, porque es una película preciosa.


  —No la he visto —dijo China.


  —Te la podría prestar, si quieres —contestó Kenny.


  —Señores —intervino Ravel—, le he pedido a China que hable con ustedes para que les dé nuestra versión. China, mi gente se ha encontrado con estos dos en Dublín haciendo un montón de preguntas raras. Los trajeron ante mí y se me ocurrió que podría ser una forma de ayudar tanto a la creación artística como a nuestra causa. Estos señores están haciendo un documental sobre nosotros. ¿No crees que deberían permitir que les ayudáramos?


  Kenny respondió a Ravel sin apartar los ojos de China.


  —Somos periodistas —dijo—. Tenemos… una ética, una integridad profesional. Lo que… lo que está diciendo es que pretende controlar qué podemos y qué no… podemos… ya sabe… grabar.


  —Bajo ningún concepto —dijo Ravel—. Lo que quiero decir es que, Dios no lo quiera, si alguien atacara a la población mortal de este país, tendrían pruebas documentales de que acudimos en su defensa de forma inmediata. Si se retransmitiera algo así en todo el mundo, mostraríamos a la gente que no somos ninguna amenaza… Que no tienen nada que temer de nosotros. De hecho, que pueden beneficiarse de nuestra… guía.


  —Parece propaganda —comentó Slattery sonriendo a China—. Somos periodistas… Nuestro trabajo es… es… decir… como se llame… la verdad…


  China los miró a ambos y sonrió.


  —¿Por favor?


  Slattery gimió y Kenny asintió tan rápido que casi se parte el cuello.


  —Claro, sin problema, te amo.


  —Oh… —dijo China—. Muchas gracias.
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  AU los estaba esperando.


  El todoterreno frenó, Skulduggery apagó el motor y ambos salieron. Lo primero que sorprendió a Valquiria fue el frío que hacía. No había nubes y el cielo tenía más estrellas de las que había visto en su vida. El asombro maravillado de su boca se rompió con un bostezo enorme. El vuelo había sido largo, el viaje en coche también, y estaba cansada y dolorida. No sabía cómo se llamaba aquel sitio, pero estaba tranquilamente colocado al borde del desierto del Sáhara como un cachorrito obediente que esperara una caricia.


  El hombre apareció entre las sombras y se acercó a ellos con una sonrisa en el rostro.


  —Detectives —los saludó estrechándoles las manos—. Me llamo Tau. El Consejo de los Mayores me pidió que viniera aquí y les ofreciera toda la ayuda que necesitaran. Tengo entendido que desean visitar la morada de las Novias de las Lágrimas de Sangre, ¿no?


  —Tienen en su poder a un compañero nuestro —dijo Skulduggery—. Hemos venido para recuperarlo.


  —Las Novias no tienen fama de renunciar a lo que está en su poder.


  —Seremos muy persuasivos —dijo Valquiria.


  Tau sonrió.


  —Sin duda. Las Novias residen en una enorme pirámide, al oeste de aquí. Vengan conmigo, los acompañaré al transporte.


  Tau avanzó rodeando el pueblo dormido. Un perro se cruzó en su camino, los contempló sin interés y siguió avanzando.


  —Ah —dijo Tau—. No sé si lo sabrán: Renato Bisahalani ha muerto.


  —¿Quién lo mató? —preguntó Skulduggery, sorprendido.


  —Unos asesinos, por lo que me han dicho —dijo Tau—. Están cayendo como moscas. Me alegro de no haber sido nunca lo bastante respetable como para llegar a Mayor —soltó una risita.


  Había un camión aparcado detrás de una pared blanca en ruinas. El anillo de nigromante de Valquiria se volvió frío, así que agarró a Skulduggery del brazo y redujeron el paso. Tau se dio cuenta y se detuvo en seco. Skulduggery le dio un toque y señaló con la cabeza un montón de macetas rotas que tenían al lado. Detrás había otro cadáver.


  Tau se giró, con el rostro ensombrecido. Sus manos crepitaron de energía, alzó el brazo y una figura apareció a toda prisa y le cortó la mano con una espada. Tau chilló, retrocedió, y la espada volvió a girar y le cortó la cabeza.


  Skulduggery permaneció completamente inmóvil, así que Valquiria luchó contra el impulso de lanzarse hacia delante. Ella no veía en la oscuridad como él.


  —Siento mucho el espectáculo —dijo Temible Jones limpiando la espada—. Sus compañeros me tendieron una emboscada esta mañana. Uno vivió lo suficiente como para contarme lo que estaban planeando. Skulduggery, tienes buen aspecto. Valquiria: un placer, como siempre.


  Cada vez que se encontraba con Temible, Valquiria tenía que hacer un esfuerzo consciente para no hacer una reverencia. Había algo tan sumamente regio en aquel africano tan sereno… Se comportaba como un príncipe.


  —¿Quiénes eran? —preguntó el esqueleto.


  —Piratas —respondió Temible—. No hay otra forma de llamarlos. Roban y saquean y, si el botín es lo bastante valioso, lo venden. Eso es lo que pensaban hacer con vosotros. El Consejo Supremo pagaría un buen precio por cualquiera de vosotros dos esposados.


  —Pero… estáis de nuestra parte, ¿no? —murmuró Valquiria, sin poder evitar que se le fueran los ojos hacia la cabeza de Tau, tendida en la arena.


  —Hay tres Santuarios en África —indicó Temible—. En el mejor de los casos, hay facciones enfrentadas, pero ahora que han muerto nuestros Mayores, cada vez más hechiceros se están manteniendo al margen para ocuparse solo de sí mismos.


  —¿Y los Mayores sustitutos? —preguntó Skulduggery.


  —Hacen su trabajo lo mejor que pueden. Ravel no tomó una mala decisión cuando los nombró —bajó la vista—. Yo… siento mucho lo de Abominable. Era mi amigo, y un buen hombre. Me cuesta creer que haya sido Ravel quien lo mató.


  —Se lo haremos pagar —dijo Skulduggery.


  —¿Es cierto lo de Bisahalani? —intervino Valquiria.


  —Sí —contestó Temible—. Zafira Kerias ha asumido el cargo de Gran Maga de Estados Unidos. Vivimos unos tiempos caóticos. Pero ahora mismo os espera vuestro carruaje —se acercó a la camioneta—. Os llevará gran parte del camino, pero luego tendréis que caminar. Las Novias viven en una pirámide que solamente es visible desde cierto punto, y valoran mucho su intimidad. Nunca he estado allí, pero dicen que si sigues una trayectoria sur-suroeste finalmente llegas.


  —¿Finalmente? —Valquiria puso mala cara—. ¿De cuánto tiempo estamos hablando?


  —No más de siete horas.


  —Guau. Menos mal que Skulduggery puede volar.


  —Ah, no, nada de volar, me temo.


  —¿Qué?


  —Las Novias detectarían cualquier uso de la magia fuera de lo común. Puedes lanzar una bola de fuego, pero me temo que volar no.


  Valquiria hundió los hombros.


  —¿Entonces tendremos que caminar? ¿Durante siete horas? ¿Por el desierto?


  —Os he traído agua.


  —¿Y qué tal si me llevas a caballito?


  Temible sonrió.


  —Sería un honor acompañaros. Pero, desgraciadamente, tengo asuntos que atender en Egipto.


  Ella se volvió hacia Skulduggery, que negó rápidamente con la cabeza.


  —No te pienso llevar a caballito.


  —Pero ya estoy cansada de caminar de acá para allá —gimió ella—. Piensa cómo estaré después de siete horas.


  Se detuvieron junto a un asiento doble que parecía arrancado de un autobús, y cuando no siguieron avanzando más, el ceño de Valquiria se hizo más profundo.


  —Por favor, dime que esto no es nuestro carruaje —dijo. Nadie contestó—. Es un asiento. Le falta el coche. No tiene motor. Ni siquiera tiene ruedas. Los carruajes van tirados por caballos. ¿Dónde están los caballos? —abrió los ojos como platos y miró a su alrededor—. ¿Son caballos invisibles?


  —Incluso las Novias de las Lágrimas de Sangre tienen que comprar suministros de vez en cuando —dijo Temible—. Este es su transporte. Alcanza los doscientos kilómetros por hora y nunca se desvía de su curso. Me han dicho que el viaje es de nueve horas.


  Valquiria le taladró con la mirada.


  —¿Entonces nos sentamos en esa cosa durante nueve horas, viajamos a una velocidad de chiste y luego caminamos otras siete horas más? ¿Qué tiene todo esto de bueno?


  —Las Novias no compran muy a menudo.


  —Eso parece.


  Temible le entregó una cantimplora.


  —Toma tu agua. Aunque seguramente no la necesites; eres una elemental, puedes conjurar agua de la humedad del aire.


  Valquiria puso una mueca.


  —¿Y cuánta humedad hay en el desierto?


  Skulduggery limpió el asiento de arena antes de sentarse.


  —¿Cuántas Novias podemos encontrar?


  —¿Con suerte? —dijo Temible—. Ninguna. Con suerte, os colaréis dentro, encontraréis a Fletcher y os teletransportaréis de regreso a Irlanda sin que nadie se entere de que estuvisteis allí. No me gustan las brujas. No entiendo su magia y… me dan escalofríos. Pero, respondiendo a tu pregunta, dicen que hay unas trescientas Novias en esa pirámide. Y por cada una, al menos dos Devotos detrás.


  Valquiria se sentó junto a Skulduggery.


  —¿Devotos?


  —Hombres mortales en régimen de servidumbre —explicó Temible—. Algunos los llaman esclavos voluntarios. Obedecen sin rechistar ni quejarse, especialmente porque les cortan la lengua después de la pubertad.


  —¿No pueden hablar? Se me ocurren pocas cosas peores, sinceramente.


  —Pues yo le veo ciertas ventajas —murmuró Skulduggery.


  Temible soltó una carcajada.


  —Buena suerte, amigos míos. Disfrutad del paseo. Al parecer es como ir en una montaña rusa.


  Le dio una palmada al asiento y este se elevó en el aire lo bastante para que les colgaran las piernas.


  —Posiblemente queráis agarraros a algo —dijo Temible mientras se alejaba. En ese instante aceleraron con tanta violenta que Valquiria se hundió contra el respaldo.


  Se alejaron del pueblo en silencio, flotando sobre la arena, cada vez más rápido. El aire le golpeó en las mejillas mientras el pelo se sacudía como loco. Se rio y miró a Skulduggery, que estaba sentado tranquilamente con una mano levantada, sin que ni siquiera se le moviera la camisa con una ligera risa.


  —¡No seas aburrido! —le gritó ella entre el rugido del viento. Él movió la cabeza un milímetro—. ¡Venga! ¡Es divertido!


  Movió la cabeza en el gesto equivalente a poner los ojos en blanco, pero se quitó el sombrero y lo sostuvo contra el pecho. Bajó la mano e inmediatamente el viento sacudió la corbata contra su mandíbula.


  El asiento rebotó sobre una duna alta y bajó por el otro lado. Valquiria gritó, soltó una carcajada y se agarró al brazo de Skulduggery. Tenía los ojos llorosos, pero no podía levantar la mano para secárselos. El viento rugía y silbaba al pasar por las cuencas de Skulduggery.


  —¡El tatuaje fachada! —gritó ella—. ¡Ponte una cara!


  Él titubeó un instante y luego presionó las clavículas. El falso rostro se deslizó rápidamente sobre la calavera, pero no consiguió mantenerse en su sitio. Las mejillas se inflaban, los ojos rodaban hacia atrás, el viento subió la nariz y la puso del revés y Valquiria se rio hasta que le costó respirar por la velocidad. Por primera vez se dio cuenta del frío que tenía, apretó con más fuerza el brazo de Skulduggery y el esqueleto levantó la mano y desvió el aire a su alrededor.


  Valquiria jadeó ante el repentino silencio. La cara de Skulduggery se situó en su sitio y la miró enarcando una ceja.


  —¿Has tenido suficiente diversión?


  —Me pica la piel —dijo ella.


  —Has recibido chorros de arena a doscientos kilómetros por hora. No me sorprende que te pique. Deberías haberte puesto la máscara.


  —Podrías habérmelo dicho antes.


  —¿Y cómo aprenderías entonces?


  Bajaron otra duna a toda velocidad. Al fondo y a los lados, la arena estaba negra. Por encima de su cabeza había muchísimas estrellas.


  —Es precioso —murmuró Valquiria.


  —Tiene su interés.

  


  Valquiria despertó con la cabeza apoyada en el hombro de Skulduggery. Antes de que abriera los ojos ya notó que todo era brillante, ardiente y seco.


  Se sentó un poco más derecha y abrió los párpados. Las dunas oscuras se habían vuelto doradas y las estrellas estaban escondidas tras un cielo de un azul perfecto. El asiento redujo la velocidad cuando subía una duna y Skulduggery dejó de desviar el aire. La ola de calor golpeó a Valquiria como un puñetazo.


  —Guau —dijo con la voz ronca.


  El asiento se detuvo y descendió hasta la arena. Skulduggery se levantó, se puso el sombrero y ayudó a Valquiria a incorporarse. Tenía la espalda rígida, las piernas entumecidas y mucho calor. Muchísimo calor.


  Se recogió el pelo, buscó las gafas de sol en el bolsillo y se las puso. Dio un largo trago del agua caliente y se limpió la boca antes de hablar.


  —¿Tenemos que caminar siete horas? ¿Con este calor? Imposible. De verdad, no puedo hacerlo.


  —Puedes perfectamente —Skulduggery señaló a su izquierda—. Vamos por ahí.


  Empezó a caminar y Valquiria le siguió.


  —Hace demasiado calor. Lo digo en serio. Se supone que mi ropa debería refrescarme cuando hace calor, pero no hace nada.


  —Te refresca en un día caluroso de verano en Irlanda —concretó Skulduggery—. Me temo que el Sáhara es otro cantar.


  Era difícil caminar por la arena. Se le hundían las botas, sus preciosas botas, sus preciosas botas que estaban cociendo sus preciosos pies. Estaba sudando. Se quitó la chaqueta y se la ató a la cintura. Era raro con el guantelete, pero le dio lo mismo.


  Skulduggery volvió la vista.


  —No puedes ir así —dijo.


  Valquiria bajó la vista. Era la camiseta rosa que había comprado Stephanie. Tuvo que controlar las ganas de destrozarla y quemarla.


  —¿Por qué no?


  —Es rosa.


  —¿Y qué? No vamos de camuflaje.


  —Quiero decir que es rosa y no sirve de armadura. Deberías volver a ponerte la chaqueta. Nos vamos a enfrentar a personas muy peligrosas e impredecibles.


  —Que están a siete horas de distancia del punto donde nos encontramos.


  —Te vas a quemar con el sol.


  Sacó la crema solar del bolsillo.


  —Protección extrafuerte —dijo.


  Él negó con la cabeza y siguió avanzando. Ella le siguió mientras se untaba con la crema los brazos, los hombros, la cara, el cuello y el escote.


  —Échame en la espalda —le pidió.


  —Échatela tú.


  —No llego. ¿Por favor?


  —¿Sabes lo difícil que es limpiar la crema de estos guantes?


  —No —admitió sinceramente—. ¿Tú sí?


  Se detuvo, rindiéndose. Ella le pasó el tubo y se giró. Él le extendió la crema de cualquier forma por la espalda, la nuca y los hombros.


  Ella sonrió cuando le devolvió la crema.


  —Gracias.


  Skulduggery gruñó como respuesta, le puso su sombrero en la cabeza y continuó.


  —¿Quieres que cantemos canciones mientras andamos? —preguntó ella.


  —Dios, no.

  


  Caminaron durante horas. Hacía ya rato que Valquiria había vaciado la cantimplora. Se lamió los labios secos. Había traído consigo gafas de sol y protector solar, pero nada de agua.


  Una tontería enorme para una chica tan lista.


  Se echó más crema sobre la piel, que ardía. Casi se había acabado. El sombrero estaba caliente, pero le ayudaba a cubrirse la cara, cosa que agradecía mucho. Cualquier cosa que la refrescara un poco resultaba bienvenida. Si Skulduggery no hubiera estado allí, ella se habría desnudado.


  Menudo espectáculo ibas a dar.


  Soltó una carcajada.


  —¿Todo bien? —preguntó el esqueleto volviéndose.


  —En realidad, no. Creo que estoy delirando.


  Él se detuvo y la observó fijamente.


  —Te has quemado.


  Se miró los brazos.


  —Qué va.


  —Quítate las gafas de sol.


  Las bajó un poco por el puente de la nariz y vio lo roja que estaba.


  —¡Maldita sea! ¡Mírame! ¡Parezco un cangrejo!


  —Te dije que te dejaras la chaqueta puesta.


  Ella le lanzó una mirada asesina.


  —¿Tú crees que es el momento de decir eso? ¿En serio? Nunca es el momento adecuado para decir eso, pero ahora menos que nunca. Esto me va a doler muchísimo esta noche, y lo único que se te ocurre soltarme es: «Te lo dije». Agua. Dame agua.


  —Te he enseñado a sacar la humedad del…


  —Estoy cansada, enfadada, torrada y quemada, y tú acabas de cometer un pecado imperdonable, así que más te vale darme agua en este mismo instante.


  —Bueno, si me lo pides así…


  Alzó la mano, el aire brilló y se formó una pequeña neblina sobre ella. Notó las corrientes de aire contra la piel, supo cómo lo hacía, cómo manipulaba la humedad que había a su alrededor. Echó la cabeza hacia atrás y la niebla se convirtió en gotas que cayeron en su boca abierta.


  —Oh, esto es genial —dijo con los ojos cerrados—. Más.


  —Si quieres más, hazlo tú —replicó él, alejándose.


  Ella le miró consternada.


  —Venga ya, solo…


  —Nunca aprenderás si siempre te hago yo estas cosas. Yo no voy a estar siempre a tu lado, ¿sabes?


  —¿Tienes intención de abandonarme?


  —No si puedo evitarlo. Pero esas cosas pasan.


  Valquiria suspiró y avanzó pesadamente tras él.

  


  Hizo todo lo que pudo para condensar agua del aire, realmente lo intentó. Logró hacer caer unas cuantas gotas, pero cuanto más caminaba, más le costaba concentrarse. No podía más.


  —Agua —dijo con la boca tan seca que le dolía hablar.


  Skulduggery no volvió la vista.


  —Tienes que hacerlo tú.


  —Agua o moriré. Voy a morirme. Para fastidiarte.


  Él se detuvo y suspiró.


  —Está bien.


  —Y más —exigió—. Esta vez, más. Mucha más.


  Él le quitó el sombrero y levantó las dos manos. Valquiria guardó las gafas de sol y echó de nuevo la cabeza hacia atrás. La niebla se formó sobre ella, y esta vez era muy grande. Enorme. Notó cómo giraban y se retorcían las corrientes de aire a cada gesto de Skulduggery, que condensaba la humedad en gotitas. Muchas gotitas. Entonces dejaron de ser gotitas y pasaron a ser gotas de buen tamaño, colgadas en mitad del aire, uniéndose en un charco, un gran charco que se ondulaba sobre su cabeza, un charco enorme, un charco gigantesco, un…


  El charco cayó sobre ella y la empapó de la cabeza a los pies. Gritó e intentó apartarse, pero ya era demasiado tarde. Se tragó toda el agua que tenía en la boca y estuvo a punto de ahogarse de la risa, una risa ofendida que salió de la nada. Miró a Skulduggery entre los mechones de pelo mojado. El esqueleto se quedó ahí tranquilamente sin moverse un ápice, y se dio cuenta de lo petulante que podía parecer una calavera.


  —No puedo creer que hayas hecho eso.


  —Querías más agua.


  —Eres un inmaduro.


  —Y tú estás sonriendo por primera vez desde hace horas.


  Valquiria soltó otra carcajada y se frotó el agua en las mejillas y la frente. Era una maravilla. Era fantástico tener el pelo mojado. Pero ya notaba que empezaba a secarse.


  —¿Lo puedes repetir? —le pidió.


  —Encantado.


  En cuanto se sació de agua y llenó la cantimplora, siguieron caminando. Una hora después, su estómago empezó a gruñir. Otra hora más y se quedó sin energía. Skulduggery la agarró y la llevó en brazos. No supo durante cuánto tiempo, pero abrió los ojos cuando la voz en su cabeza dijo: «¡Hora de despertarse!».


  Ante ellos, el desierto brillaba con el aire caliente de una forma que jamás había visto. El aire resplandeciente se elevaba hasta la altura de un rascacielos, pero estaba localizado justo delante de ellos. Skulduggery la bajó y Valquiria se quedó de pie con las piernas temblorosas. Se desató la chaqueta de la cintura y se la puso, siseando de dolor al notar la tela contra la piel quemada.


  Skulduggery bajó despacio por la duna y Valquiria se las apañó para seguirle sin caerse redonda. Se acercaron a la neblina, que no se disipó frente a ellos. Se quedó en el mismo sitio, como si fuera un muro. Skulduggery inclinó la cabeza y soltó una risita de diversión. Agarró la mano de Valquiria, la giró ligeramente, la neblina se apartó y detrás apareció la pirámide.
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    LAS NOVIAS DE LAS LÁGRIMAS


    DE SANGRE

  


  [image: letra I]


  NICIARON el ascenso, pero fue más lento de lo que esperaban. De hecho, tardaron casi media hora en subir los escalones de piedra pulida hasta la entrada. Valquiria aguantó dos minutos andando antes de que se le doblaran las piernas, y se dejó llevar encantada en los brazos de Skulduggery el resto del camino. Cuando la dejó al fin en el suelo, ella se enderezó, sintiéndose como si acabara de salir de un pantano de agua caliente. Estaba pegajosa y cubierta de sudor.


  —Me siento asquerosa —murmuró, tratando de mantener los brazos separados del cuerpo—. Oh, Dios mío, necesito darme una ducha.


  Skulduggery leyó las corrientes de aire.


  —Primero rescatamos a Fletcher y luego te das las duchas que quieras. ¿Cómo te encuentras, aparte de muerta de calor y abrasada?


  Quería decirle que estaba bien y que no se preocupara por ella, pero mentirle hubiera sido peligroso para ambos.


  —Un poco débil —dijo.


  —Entonces quédate detrás de mí. Si te pido que corras o que te escondas, lo haces. Enfrentarse a una bruja es distinto de luchar contra un hechicero. Esta gente es mucho más peligrosa.


  Pasaron la entrada, y el sentirse de pronto a la sombra le hubiera hecho sonreír si no hubiese sido por las quemaduras, que la obligaban a mantenerse totalmente inexpresiva. Se guardó las gafas de sol en el bolsillo. Caminaron por el pasillo. A los lados había habitaciones sin puertas, con estantes en los que se alineaban ollas de barro de distintos tamaños.


  —Si nos separáramos —musitó Skulduggery—, nos encontraremos aquí.


  Ella respondió con un murmullo suavísimo y le siguió hasta las pesadas cortinas que había al fondo del corredor. Las apartó y una luz cálida devoró las sombras. En el centro de la pirámide había una vasta caverna con numerosas plataformas que iban de un lado a otro. Estaban conectadas con una maraña de puentes de cuerda, escaleras y rampas. Algunas plataformas eran estrechas, otras anchas, algunas sólidas y otras parecían tan endebles como el papel. Había edificios de piedra sobre algunas, pero la mayoría parecían tiendas de campañas y carpas de distintos tamaños.


  Valquiria se acuclilló junto a Skulduggery y ninguno de los dos dijo una palabra mientras observaban a las Novias. Valquiria entendió entonces el comentario de Saracen sobre que se hubiera dejado secuestrar por ellas: tenían el pelo trenzado con cintas de oro y llevaban velos rojos que les tapaban la mitad de la cara, faldas de seda abiertas hasta la cintura y blusas choli, también rojas, que dejaban el vientre al descubierto. Las capas eran del mismo color, aunque Valquiria estaba convencida de que lo que llevaban no se llamaba capa: parecía una mezcla entre seda y gasa, iba cosido a los hombros con pequeños anillos de oro y unido a los brazaletes dorados de las muñecas. Se ondulaba a cada movimiento, por leve que fuera. Llevaban otra pulsera en el antebrazo derecho y sandalias de tiras entrelazadas de una forma tan complicada que no parecía nada práctico. Cada Novia portaba una daga curva en una vaina enjoyada sujeta a la cadera.


  Todas las Novias que veían iban seguidas por un hombre que vestía un pareo blanco y liso en la cintura. Iban afeitados y tenían el cuerpo musculoso. Los Devotos mantenían los ojos bajos y caminaban exactamente seis pasos por detrás de la Novia a la que seguían. No era un mal sistema.


  —¿Los Devotos tienen que hacer todo lo que las Novias les piden? —susurró Valquiria.


  Skulduggery se volvió.


  —Se te está haciendo la boca agua. Para.


  —No se me…


  —Para.


  Ella suspiró.


  —Vale. ¿Dónde crees que tendrán a Fletcher?


  —Ni idea —respondió él—. Por lo que he leído de las Novias, las tardes y noches son para ellas. Cierran todas las puertas a cal y canto y se dedican a hacer lo que quiera que hagan con su tiempo libre. Es nuestra mejor oportunidad para desplazarnos sin ser vistos.


  —¿Cómo? Ya no tengo la esfera de camuflaje.


  —Tendremos que hacerlo a la vieja usanza —dijo Skulduggery—. A hurtadillas.


  —Eso suena difícil.


  —Tonterías. Es muy fácil. Solamente tienes que tener cuidado con dónde pones los…


  Salió del escondite y accidentalmente le dio un golpe a un guijarro, que rodó por el suelo y chocó contra una olla con un precioso tintineo que sonó bastante alto.


  —Yo y mi gran bocaza articulada —masculló.


  Una Novia alzó la vista y le vio. Dio la alarma y las Novias empezaron a gritar para advertir a las demás. Valquiria empezó a incorporarse.


  —Quédate escondida —ordenó.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Algo muy desaconsejable —dijo, y echó a correr.


  Valquiria no se movió del sitio mientras oía los gritos, los chisporroteos de energía y las rocas que explotaban. Estaba alejándolas de ella.


  Está dejándote sola.


  Agachada, atravesó la cortina y entrecerró los ojos al ver la luz implacable que entraba desde el exterior. ¿Adónde ir? ¿Dónde esconderse? Estaba débil, achicharrada, seguramente había sufrido un golpe de calor o algo así. No iba a llegar muy lejos. La idea de lanzar un solo puñetazo le dio ganas de llorar.


  Oyó pasos al otro lado de la cortina y salió corriendo hacia la habitación de la derecha. Se apretó contra la pared, con cuidado de no tocar los pucheros de barro. Dos voces —no, tres— hablando a toda velocidad. Solamente una hablaba inglés. No reconoció los otros idiomas.


  Una de las Novias tartamudeaba alarmada.


  —Soltadme —dijo la que hablaba inglés.


  Más voces, y después:


  —Lo haremos.


  Valquiria hubiera fruncido el ceño si no le doliera tanto la piel.


  Qué suerte que la única que entendamos sea una criada y no una jefa.


  Se asomó con cuidado. Dos Novias salieron de prisa a la luz del sol y desaparecieron por los escalones. Tenía sentido. Habían violado su pirámide, después de todo: necesitaban saber si había intrusos fuera.


  La tercera Novia regresó hacia la cortina. Valquiria tosió ligeramente y los pasos se detuvieron. Miró uno de los cacharros de barro. No oía a la Novia, pero era poco probable que siguiera en su sitio. No: si la Novia era como Valquiria, estaría avanzando a hurtadillas por el pasillo, dispuesta a atrapar al intruso desprevenido…


  La Novia entró en la habitación y Valquiria le rompió la olla en la cabeza. Ahogó un grito; con el movimiento, la piel tirante le había producido un dolor agudo que se extendió por todo su cuerpo. La Novia se puso de rodillas y Valquiria dio un paso atrás y le propinó una patada en la cabeza.


  Oooh, eso ha estado bien.


  Valquiria bajó la vista hacia la Novia inconsciente mientras esperaba a que se le pasara el dolor. Se le había ocurrido una idea que pronto se convirtió en un plan. No era un plan muy bueno, pero era un plan, y eso era más de lo que tenía hacía unos segundos.


  Se quitó la ropa, la dobló con cuidado y la dejó en una estantería detrás de un cacharro. Se puso la ropa de la Novia.


  No es muy buena idea, ¿eh? Dejar esas prendas fantásticas aquí, cuando te esperan toda clase de peligros.


  No, no era muy buena idea, especialmente teniendo en cuenta lo que se acababa de poner. Seda roja, un estúpido velo y unas sandalias que era incapaz de colocarse bien.


  Estás preciosa. Pareces una bailarina del vientre asesina.


  Se guardó el anillo de nigromante en un bolsito que había junto al cuchillo, esposó a la Novia, le ató los pies y le puso uno de sus calcetines como mordaza. Le pidió perdón por eso. La Novia no la oyó, claro, pero la intención es lo que cuenta.


  Solo colaría si no se acercaban demasiado a ella; así no verían el lío que había montado con las sandalias, que no llevaba el pelo bien recogido o que no lucía un saludable bronceado sino un rojo doloroso en su piel. Además, las Novias caminaban con un aplomo del que ella carecía, y de forma vaporosa, como si cada una fuera en una nube propia. Valquiria era muy consciente de cómo caminaba: de forma funcional. Estaba acostumbrada a llevar pantalones y botas.


  Pantalones y botas que confeccionó Abominable. No me parece bien dejarlos ahí tirados.


  Tomó aire profundamente, salió de la habitación y cruzó las cortinas. El calor hizo que empezara otra vez a sudar y las quemaduras le picaban a rabiar. Atravesó el primer puente de cuerda. Era sorprendentemente estable.


  Había un Devoto un poco por delante de ella. Valquiria vaciló, luego se puso recta y caminó rápidamente por delante de él. No gritó, no dio la alarma. Buena noticia. Esto iba a funcionar. Se giró y vio que estaba justo detrás de ella.


  Se detuvo en seco y esperó a que avanzara. No lo hizo. Se quedó ahí quieto con los ojos bajos. Frunció el ceño, dio unos pasos y se volvió de nuevo. Él la siguió. Se paró de nuevo y él la imitó.


  —¿Qué quieres? —preguntó. Si se dio cuenta de su acento, no pareció reaccionar. Pero tampoco respondió.


  Estaba a punto de alejarse a zancadas de él cuando vio a una Novia con otro Devoto caminando cerca. Maldiciendo en voz baja, regresó sobre sus pasos por el puente de cuerda para alejarse, con el Devoto detrás.


  —¿Puedes parar? —masculló entre dientes—. Para, ¿vale? ¡Estate quieto!


  Él se detuvo y ella aceleró, cruzó el puente y siguió caminando hasta llegar a un cruce. Se escondió cuando pasaba una Novia con otro Devoto detrás, con la cabeza gacha. Allá donde hubiera un Novia había al menos un Devoto siguiéndola.


  Una Novia que camine sin un Devoto seguramente despertará sospechas.


  Valquiria regresó al puente de cuerda. El Devoto no se había movido del sitio.


  —Hola —dijo ella—. ¿Podrías…? Tengo que ir a las celdas de nuestra prisión, pero se me ha olvidado… esto… cómo llegar. Llévame.


  El Devoto se inclinó ligeramente, pero no se movió.


  —¿Y bien? —insistió ella—. Vamos.


  Él dio un paso atrás al tiempo que hacía una reverencia y Valquiria le entendió. Pasó por delante del Devoto y él la siguió. Cuando llegaron al final de la rampa, titubeó, volvió la vista y vio hacia dónde giraba él los hombros. Tomó el camino de la derecha. No era la forma más rápida ni la más eficaz para llegar adonde quería, pero funcionaba. En un corredor estrecho se encontró con una Novia de frente, que pasó a su lado, casi al alcance de su brazo. Ella le hizo un gesto con la cabeza, Valquiria asintió a su vez y ambas siguieron su camino. Valquiria suspiró de alivio y se relajó.


  Llegaron a una puerta gigante. Se volvió hacia el Devoto.


  —¿Es aquí?


  Su reverencia se hizo más profunda.


  Estaba cerrado. Por supuesto que estaba cerrado; el día había terminado y lo cerraban todo. No había manera de que entrara esa noche, no sin lograr que todas las Novias se le echaran encima.


  —Necesito dormir —dijo.


  Él se inclinó, se hizo a un lado y ella le adelantó. De nuevo la fue dirigiendo con movimientos de hombros hasta que llegaron a una plataforma con tiendas de campaña y carpas. Valquiria eligió una tienda del borde, intentando mantenerse lo más lejos posible de las demás Novias.


  —Tráeme comida —le dijo al Devoto—. Y agua. Por favor. Si no te importa.


  El Devoto se inclinó y se marchó, y Valquiria entró en la tienda y cerró la solapa de la puerta. El suelo estaba lleno de cojines. Se sentó sobre el más grande, echando de menos su móvil. Ni siquiera sabía qué hora era. Intentó colocarse el pelo entre las bandas doradas, pero se rindió antes de frustrarse demasiado.


  Unos minutos más tarde, oyó ruidos fuera la tienda. Luchó contra el impulso de levantarse y prepararse para lo peor y se tumbó, fingiendo dormir. No era fácil teniendo la piel quemada. Alguien entró y Valquiria abrió un ojo. Un Devoto depositó una bandeja de comida en la mesilla. La luz de la lámpara brilló en sus músculos y su cráneo rapado, pero todos los Devotos estaban musculosos y rapados. Esperó a verle la cara y se aseguró de que era el suyo antes de sentarse.


  —Gracias —le dijo.


  Él no respondió. Se quedó en la entrada, con los brazos a los costados y la cabeza gacha, quieto como una estatua.


  Valquiria se acercó a cuatro patas hasta la mesilla, llenó un vaso de agua y se levantó el velo para bebérsela de un solo trago. La bandeja tenía carne, uvas y frutas. Comió lo que pudo y dejó el resto. Se arrastró de regreso hasta los cojines, los amontonó y se tendió encima. La daga curva se le clavaba en la pierna. El brazalete se hundía en su bíceps. Llevaba el pelo hecho un desastre y se le habían caído de nuevo los lazos de las sandalias. Estaba nerviosa. Estaba nerviosa y aburrida. Estaba nerviosa, aburrida y agotada, pero era imposible que lograra quedarse dormida, no en medio del enemigo, no mientras Skulduggery estaba preso y…

  


  Se despertó. No podía haber dormido mucho tiempo; seguía en los cojines en la misma postura, no se había movido.


  Pero el Devoto sí. Había depositado varios frascos de aceites esenciales de un olor dulce en el suelo delante de ella, y al lado había una palangana grande con agua. Estaba de pie con una toalla en las manos.


  —Eh… ¿Qué es lo que pasa?


  Él no respondió. Claro que no. Valquiria se incorporó para sentarse y casi chilló de dolor. El Devoto agarró uno de los frascos rápidamente y se arrodilló a su lado. Metió un dedo en el ungüento y le rozó ligeramente el brazo. En ese punto, el punto que había tocado, notó un frescor inmediato. Ni siquiera estaba ya rojo.


  —Bueno —le dijo al Devoto—. Parece que eres una caja de sorpresas.
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  IENTRAS dormía, a lo largo de la noche, las quemaduras se convirtieron en un bonito bronceado. Llegó la mañana y Valquiria guio al Devoto fuera de la tienda. De nuevo podía moverse sin gritar de dolor. El Devoto le había peinado el pelo y colocado las bandas doradas; también le había puesto las sandalias correctamente. Ahora parecía una Novia de las Lágrimas de Sangre, e intentó mover un poco más las caderas al caminar para completar la transformación, pero no hizo falta. Ninguna de las Novias le dedicó más que una mirada sin interés cuando se acercó a las puertas gigantes.


  Estaban abiertas. Había un Devoto al lado, con la cabeza gacha. ¿Un guardia?


  Mátale. Rómpele el cuello. Córtale la garganta.


  Valquiria pasó delante con cautela, pero él no alzó la vista. Su propio Devoto se detuvo a su lado. Obviamente, no tenían permitido pasar más allá. Eso le venía bien. Le echó una última mirada de admiración al hombre rapado de enormes músculos y se apresuró por el túnel hasta llegar a otras puertas grandes. Estaban ligeramente abiertas y por la grieta se filtraba la luz del fuego. Redujo el paso y se acercó en silencio. Oyó voces y se asomó.


  Una caverna de roca, iluminada con una sola antorcha en la pared. Una Novia con la piel de color chocolate caminaba despacio en torno a un círculo con formas asimétricas grabadas en el suelo. En sus bordes había símbolos. Eran idénticos a los del collar que llevaba la Novia. Valquiria había visto esa clase de cosas antes y sabía que si rompía el collar, se rompería el círculo. Dentro se encontraban Skulduggery y Fletcher. Fletcher parecía ileso, pero Skulduggery había perdido su sombrero.


  Y adoraba ese sombrero.


  Valquiria se puso el anillo de nigromante en el dedo. Convocó las sombras para que la ocultaran, se deslizó entre las puertas y se fundió en la oscuridad de los bordes de la habitación. La Novia estaba diciendo algo sobre no estar cómodos.


  —Sinceramente, no creo que estemos aquí mucho tiempo —respondió el esqueleto—. ¿Podría hacerte una pregunta antes de que sigas con ese monólogo encantador que tienes previsto? Ese malnacido de Charivari está montando un buen jaleo. ¿Sigue creyendo que el DepartamentoX es el responsable de la muerte de los suyos?


  —¿Por qué crees que yo lo sé? —preguntó la Novia.


  —Has estado en contacto con él, Ajuoga. Sabemos que habéis hablado.


  —Tal vez —respondió ella con una carcajada. Tenía una risa preciosa—. Muy bien, sí. Hemos estado en contacto con él, como has dicho. Un hombre impresionante. Habló con muchísima gente e investigó sobre esa misteriosa agencia mortal que había estado asesinando brujos. Nosotras también lo hicimos. Pero ahora ya tenemos claro que el DepartamentoX solo es un rumor. Qué vergüenza.


  —¿Y qué planea hacer Charivari?


  —Lo siento, pero no te entiendo. Sus planes son los mismos de siempre: encontrar a los responsables y hacérselo pagar.


  —¿Cómo piensa hacerlo?


  —Los brujos son poderosos y Charivari no es ningún bárbaro estúpido. Nuestro auténtico enemigo ha intentado que atacáramos a los mortales. Solamente los hechiceros que los odian harían tal cosa. Y son fáciles de encontrar.


  —Y si los encuentra, ¿qué?


  —¿Si los encuentra? No, cariño, no. No me has entendido. Ya los ha encontrado. Todo este lío procede de su Santuario, señor Pleasant. Allí es donde se han congregado los Vástagos de la Araña, ¿no? Allí es donde vivía Torment. Sabemos que está implicado.


  —Torment está muerto —dijo Fletcher.


  —Pero sus hermanos siguen vivos, y conspiran contra nosotros y nuestra gente. Vuestro Santuario caerá, no os equivoquéis. He de decir, sin embargo, que nos gusta lo que hemos oído sobre el Acelerador. ¿De verdad es tan poderoso como dicen? Tiene que ser impresionante; estoy deseando verlo.


  —Entonces, os habéis unido con los brujos —dijo Skulduggery.


  —Por supuesto. Somos brujas y ellos brujos. Practicamos la magia auténtica. Los de vuestra clase nos desprecian.


  —Soy un esqueleto viviente. Me temo que no formo parte de ninguna clase.


  La voz de Ajuoga sonó divertida. Debajo del velo seguramente estuviera sonriendo.


  —Un esqueleto viviente, sí. Hemos oído muchas historias sobre ti, señor Pleasant. Tu leyenda ha llegado incluso hasta nosotras, aunque nos importan muy poco vuestros Santuarios y sus miserables rencillas. Y aun así he de admitir que me siento un poco decepcionada. Atraparte fue ridículamente sencillo.


  —¿No sabes que se puede engañar a alguien para que baje la guardia?


  Ajuoga extendió los brazos.


  —Entonces, ¿dónde está tu ataque por sorpresa? ¿Y tus refuerzos?


  —No lo sé —admitió Skulduggery—. Seguramente ellos también te estén engañando para que bajes la guardia. Aunque no sé si funciona cuando todo el mundo está engañado, sinceramente; no quedaría nadie para hacer algo. Tendremos que trabajar en esa estrategia en el futuro.


  —¿El futuro? —repitió Ajuoga—. Tal vez tuvieras un futuro por delante si te hubieran capturado las Doncellas del Nuevo Amanecer o las Arpías del Gélido Abrazo… aunque lo dudo. Pero estás entre las Novias de las Lágrimas de Sangre, las brujas más temibles de todas. Detective, no tienes un futuro del que preocuparte.


  Valquiria se agachó ligeramente. Ajuoga estaba cerca.


  —Entiendo —respondió Skulduggery—. Si se me permite la pregunta, ¿qué queréis hacer con el joven Renn?


  —Es un teletransportador —dijo Ajuoga—. Tiene un don natural. Queremos su sangre.


  —Ni hablar —gruñó Fletcher.


  —Queremos sus genes.


  —Eso es poco preciso…


  —Queremos que nos fecunde.


  —Ah. Entonces creo que aquí estaré perfectamente —le dijo Fletcher a Skulduggery.


  El esqueleto le ignoró.


  —¿Y cuando haya terminado de fecundaros, qué vais a hacer con él? ¿Matarlo?


  —Nunca terminará de fecundarnos.


  —Yo me encargo de ellas —dijo Fletcher—. Sálvate tú.


  —No pienso abandonarte aquí, Fletcher.


  —Anda, venga…


  Valquiria salió de las sombras, y Ajuoga se giró en redondo. Valquiria se agachó mientras la mano de la bruja brillaba; la pared que tenía detrás reventó en trozos de roca. Le lanzó un puñado de sombras como distracción y le propinó un golpe bajo con el hombro contra el estómago, pero ella le agarró las piernas por detrás. Intentó levantarse, pero Ajuoga la empujaba hacia atrás mientras se incorporaba.


  Esta va a ser difícil.


  El codo de la bruja cayó pesadamente entre los omóplatos de Valquiria, que apenas logró girar la cabeza a tiempo para evitar un rodillazo en plena cara que le hizo ver las estrellas. Ajuoga le rodeó la garganta con el brazo y tiró de ella para ponerla recta.


  Sabe lo que está haciendo. Tiene experiencia.


  Antes de que la estrangulara, Valquiria se volvió y le dio un codazo en la nariz. Ajuoga la soltó: el velo rojo se oscureció al empaparse de sangre. Valquiria lanzó la palma hacia delante y el aire se onduló. Ajuoga cayó de cabeza.


  —Acaba con ella —le dijo Skulduggery desde el interior del círculo—. No le dejes tiempo de que…


  Pero ya se había recuperado. La mano de Ajuoga resplandeció y Valquiria se lanzó a un lado. El chorro de energía pasó al lado de su piel desnuda. Las sombras se estrellaron contra la espalda de la bruja, haciendo que el segundo disparo se desviara, pero sacó la daga curva y atacó a Valquiria en el brazo. Saltó la sangre y Fletcher gritó desesperado para advertirle mientras la daga le daba otro tajo. Valquiria retrocedió y Ajuoga dio un paso hacia delante con otra estocada.


  —No retrocedas —le instruyó Skulduggery con tranquilidad, como si estuvieran entrenando, como si no estuviera luchando por su vida—. Cada paso que das le abre más espacio. Enfréntala. Acércate. Ponte en guardia, Valquiria. ¿Dónde está tu defensa?


  Valquiria extendió los brazos hacia delante con las palmas hacia dentro. Ajuoga la rodeó. Valquiria bajó ligeramente la guardia, ofreciendo un hueco por donde atacar. Ajuoga se fijó y se lanzó contra ella, y entonces Valquiria aprovechó para saltar.


  —Buena chica —asintió Skulduggery.


  Valquiria bloqueó el brazo de la daga, lo agarró en un solo movimiento y lo sujetó firmemente mientras le daba golpes en la cara que le arrancaron el velo. El rostro de Ajuoga estaba lleno de sangre, pero era precioso. Valquiria se giró, cadera contra cadera, y le hizo una clásica llave de judo. Ajuoga giró en un revuelo de la capa y el vestido, se estrelló contra el suelo y se le cayó la daga. Valquiria perdió el equilibrio y acabó encima de ella. Ajuoga la agarró, se arañaron y se dieron puñetazos mientras gruñían y bufaban. Valquiria logró ponerse encima, pero Ajuoga lanzó las piernas contra ella, le atrapó la cabeza y un brazo entre los muslos.


  Una estrangulación triangular.


  Valquiria sabía hacerla, pero no tenía ni la menor idea de cómo librarse de una. Chasqueó los dedos e intentó convocar una llama, pero Ajuoga arqueó la espalda, alzó las caderas y apretó con más fuerza, haciendo que se le clavara su propio brazo en la garganta y cortando el flujo de sangre al cerebro. Desorbitó los ojos.


  Déjame salir y te ayudaré.


  Fletcher gritaba maldiciones y Skulduggery le daba instrucciones, pero no oía lo que decía ninguno de los dos. Se le iba la cabeza y las lágrimas nublaban su visión. Tenía la cara roja; estaba segura. Posiblemente tenía un aspecto ridículo. Odiaba cuando se le ponía la cara roja.


  Fletcher seguía soltando tacos. Skulduggery, lanzando órdenes.


  Valquiria estaba emitiendo ese ruido que hace la gente cuando sufre una estrangulación triangular. Como un gorgoteo. La saliva goteaba de sus labios. No era muy atractivo. Se iba a desmayar. No podía liberarse ni usar la magia.


  Déjame ayudar. Déjame tomar el mando.


  Skulduggery. ¿Qué estaba diciendo? ¿Qué era lo que decía?


  A través del rugido que oía en su cabeza, le escuchó:


  —¡Valquiria, tienes tu propia daga!


  Oh, sí.


  Extendió la mano que tenía libre, logró cerrar los dedos en torno a la empuñadura, la sacó de la vaina y, con las fuerzas que le quedaban, la alzó y se la clavó a Ajuoga en la nalga derecha.


  Ella gritó, le dio una patada a un lado y Valquiria rodó, jadeando, mientras Ajuoga se retorcía de dolor en el suelo. Se le fue aclarando la visión y vio cómo se sacaba la daga y la tiraba a un lado. Se giró hacia Valquiria con ojos asesinos.


  Oh-oh.


  Ajuoga se lanzó contra ella, con las manos llenas de sangre. Le apretó la garganta, soltando maldiciones en algún idioma exótico.


  Mátala.


  Valquiria le golpeó las manos, pero estas no se movieron del sitio. Le arañó la cara con todas sus fuerzas y dejó un rastro de sangre. Ajuoga reculó y Valquiria logró liberarse. Intentó ponerse de pie, pero Ajuoga saltó sobre ella y se agarró a su espalda.


  Mátala.


  Valquiria se dobló e intentó quitársela de encima. Cerró los ojos para evitar que le clavara los dedos en ellos. Ajuoga le tiró del pelo, le mordió una oreja y Valquiria chilló. Se retorció y logró tirarla al suelo. Tenía la boca llena de sangre. Valquiria retrocedió horrorizada y se apretó la oreja con la mano.


  MÁTALA.


  Ajuoga corrió hacia ella. Valquiria solo quería mantenerla lejos, no quería otra cosa, eso era todo: detenerla, pararla y poner fin a la pelea, empujar el aire lo bastante fuerte como para lanzarla contra la pared, solamente empujar el aire…


  Ajuoga saltó y Valquiria le arrojó una lanza de sombras que la atravesó.


  Se quedó ahí colgada, en vilo, sujeta por la sombra. Los brazos en los costados, las piernas quietas, la cabeza gacha. Silenciosa y muerta.


  Valquiria la miró. Contempló la sombra y cómo la atravesaba. Lo aguda que era. Parpadeó y siguió con la vista cómo se retorcía suavemente y regresaba al anillo negro que tenía en el dedo.


  Un momento. No. Algo no iba bien. Había empujado el aire. Ajuoga había corrido hacia ella y Valquiria había empujado el aire.


  No, no fue eso lo que hiciste.


  Había empujado el aire; eso era lo que hacía. Necesitaba mantener lejos a Ajuoga y eso era lo que había hecho. Había usado magia elemental porque eso era lo que Skulduggery le había enseñado.


  La has matado.


  —Valquiria —dijo Skulduggery en voz baja.


  —¿Mmm?


  —Valquiria, mírame.


  Ella obedeció.


  —Bájala, Valquiria.


  Asintió. La sombra depositó a Ajuoga en el suelo junto al círculo y se fundió en la oscuridad de la estancia, como si nunca hubiera estado allí.


  Asesina.


  Fletcher tenía los ojos como platos. No dijo una palabra. Skulduggery la miraba con fijeza. Estaba totalmente inmóvil. Mantenía la cabeza totalmente derecha.


  —Valquiria —dijo. Sí que le gustaba repetir su nombre—. Necesito que rompas el collar ahora mismo. ¿Puedes hacerlo? Rompe su collar y podremos salir de aquí. Ahora. No tenemos mucho tiempo. Alguien ha tenido que oír algo. Vendrán enseguida.


  Asesina.


  Se acercó a la mujer


  que has matado


  y se quedó mirándola. A pesar de la sangre, era muy hermosa.


  —Valquiria, las oigo llegar —insistió Skulduggery—. Van a venir enseguida. Rompe el collar, Valquiria. ¡Valquiria!


  —¡Cuidado! —gritó Fletcher.


  Se giró y vio a una Novia que entraba en la habitación con la mano resplandeciente de energía.
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  GUAL deberíamos hablar.


  No pasa nada, sigue con lo que estás haciendo. Ya hablo yo. Te diré lo que necesitas oír. Tú no te distraigas. Pégale otra vez. Tienes que darle otro golpe. Bien, así. Creo que le has roto la mandíbula. Bien hecho.


  Skulduggery. Tengo que ayudar a Skulduggery y a Fletcher.


  Están bien. Skulduggery ha conseguido agarrar la capa de Ajuoga. Míralo: la está arrastrando hasta el círculo. Romperá el collar y estarán libres. No tenemos que preocuparnos por ellos; debemos sacarte de aquí. Corramos. Venga. Corre.


  Buena chica.


  Sé que las cosas no han salido como esperabas cuando empezó todo esto. Tú querías diversión, aventuras y emociones. Claro que sí. No hay nada de lo que…


  Agáchate.


  Ahora arrójale una sombra. Lánzale una… Ooooh, bien. ¿Por dónde iba?


  No hay nada de lo que avergonzarse.


  Sí, gracias. Querer tener una vida menos vulgar es un deseo muy normal. Todo el mundo lo piensa. La única diferencia es que tu deseo se ha hecho realidad. Eres afortunada.


  Debería haberme quedado donde estaba.


  ¿A qué te refieres? ¿Junto a Skulduggery o…?


  Debería haberme quedado siendo una persona normal. Siento haberle insistido para que me dejara acompañarle.


  No, qué va. Puedes engañar a la mayor parte de la gente, pero a mí no. Sé que echas de menos a tus padres y que te arrepientes de no haber visto con tus propios ojos los primeros pasos que dio tu hermana, pero hay que hacer sacrificios. Los hiciste a cambio de llevar una vida extraordinaria. Y no te lamentas de tu decisión. Ni lo más mínimo. Ve por la izquierda.


  El camino está bloqueado.


  Solo son Devotos. No podrán detenerte.


  No puedo hacerles daño.


  Por supuesto que sí.


  No quiero.


  ¿Qué voy a hacer contigo? Simplemente, empújalos. Emplea el aire.


  ¿Has visto lo fácil que ha sido? Sigue corriendo.


  Me han visto las Novias.


  Claro que te han visto. Y están ganando terreno. Son bastante rápidas para ser danzarinas del vientre, ¿no? Seguramente odien que las llamen así. Grítaselo a ver qué dicen.


  No.


  Valquiria, te juro que no eres nada divertida. Mejor agáchate. Guau. Esa ha estado cerca. Te habrás dado cuenta de que si te da en la cabeza un rayo de energía de esos, las dos nos abrasaremos, ¿no? No me dará tiempo de surgir a la superficie y salvarte. Tal vez deberías lanzar un par de bolas de fuego, solo para distraerlas. Así, bien. Simplemente chasca los dedos y… ¡lanza!


  Uf. Nunca me había dado cuenta. Tu puntería es espantosa.


  No estaba intentando alcanzarlas.


  En ese caso, has tenido un éxito completo.


  Solo quería retrasarlas.


  Claaaaro. Oye, ¿sabías que te falta un trozo de oreja?


  Me lo arrancó con los dientes.


  Esa foca. Esa maldita foca. Ojalá le hubieras hecho más daño. Ojalá la hubieras hecho sufrir. Hay alguien delante. ¿Me oyes? Hay alguien…


  Oh, esto es maravilloso. Genial. Rodar por el suelo con una danzarina del vientre psicópata es justo lo que te apetece hacer ahora mismo. Deberías vender entradas para el espectáculo. Si quieres te ayudo. Solo hazte a un lado y yo…


  No.


  La elección es tuya, claro.


  Esas faldas no te permiten correr con dignidad, ¿eh? Más vale que te des prisa, las otras casi han llegado. Tienes agarrado su brazo. Rómpelo. Lo único que tienes que hacer es rompérselo y seguir corriendo. Deja de intentar terminar con esto de otra forma y simplemente rómpele su maldito…


  Arg. Menuda llorona, ¿eh? Nunca se sabe, supongo. Vale, en pie.


  Mira, Valquiria, la cosa es que nunca pediste que pasara todo esto y lo sé. Una cosa es querer una vida llena de aventuras y otra muy distinta es tener que llevar sobre los hombros el destino del mundo entero.


  Corre. Métete ahí. Escóndete.


  Contén la respiración. Aguanta o te oirán. Aguanta…


  ¿Se han ido? Asómate. ¿Se han ido ya? Sí. ¿Ves esa repisa de ahí arriba? Emplea el aire.


  Yupiiiiiii.


  Vale. Creo que sé cómo salir de aquí. Ve con cuidado, de todas formas. Yo llenaré el silencio con un montón de frases llenas de sabiduría e ingenio. Tú nunca pediste la carga que tienes encima. Al principio solamente eras la víctima de la sangre de tu estirpe, pero en muy poco tiempo estabas metida hasta el fondo. Le encontraste el gusto a la vida que llevaban esos hechiceros y te esforzaste en demostrarte a ti misma tu valía, una y otra vez. Se te estaba pidiendo mucho, y tú lo asumiste, Valquiria. Comprendiste que un gran poder conlleva una gran responsabilidad.


  Eso es de Spider-Man.


  ¿Qué?


  Es lo que le dice el tío Ben a Peter Parker.


  No, qué va. Me lo acabo de inventar. Solo tenemos que bajar por ese túnel pequeño y enseguida estaremos a la luz del día.


  Teníamos que haber esperado a Skulduggery.


  Estará bien. Seguramente ya nos esté esperando en el coche. Luego conduciremos de regreso y… estás frenando. ¿Por qué frenas? ¿Estás llorando?


  No puedo seguir con esto.


  No tienes que hacerlo. Valquiria, has pasado por mucho. Demasiado. El reflejo se ha apoderado de tu vida. Has sufrido tortura. Has perdido a tu tío y a tu prima. Has perdido a Kenspeckle Grouse. Has perdido a Tanith por culpa de aquel Vestigio. Y ahora has perdido a Abominable. Uno a uno, te arrebatan a todos los que quieres. No esperarás poder seguir adelante con todo esto. Lo has arriesgado todo para salvar el mundo, una y otra vez, simplemente para descubrir un día que tú misma eres quien va a acabar con él.


  Tú vas a destruir el mundo. Yo no. Tú.


  Yo soy tú.


  No. Tú eres retorcida, malvada y oscura.


  Esa no es una actitud saludable. No puedes hablar así de tu propia mente. Formo parte de ti. Cuando me dejas tomar el mando, no desapareces, ¿verdad? Sigues aquí. Todo lo que he hecho, todas las vidas que he segado, tú estabas presente. Lo recuerdas todo. Te repites que yo soy la mala y tú no tienes nada que ver. Así es como logras dormir por las noches. Pero tiene que ver contigo. Por supuesto que sí. Tienes tanta sangre en las manos…


  Por rápido que camines, no vas a poder cambiarlo. Dondequiera que vayas, me llevas contigo, ¿recuerdas?


  Tú matas a la gente. Yo no.


  ¿Ya te has olvidado de Caelan?


  Yo no maté a Caelan. Fue el agua salada.


  ¿Y quién lo empujó? ¿Quién le mantuvo bajo el agua?


  Iba a matar a Fletcher. Iba a matarme a mí. Tenía que hacerlo.


  Estoy de acuerdo, pero no ocultemos la realidad. Tú lo mataste. Llevas su muerte en tu conciencia. Claro que era un vampiro, ¿no? Era una cosa, un monstruo. Es más fácil justificar la muerte de un monstruo. También es más fácil ignorarla. Pero Ajuoga no era ningún vampiro.


  Quería matarme.


  Así que la mataste tú primero.


  Fue un accidente. No quería hacerlo.


  Valquiria, por favor. Estoy dentro de tu cabeza. Querías terminar la pelea. La parte consciente de tu mente, la parte civilizada, quería emplear la magia elemental para apartarla de ti. Pero ¿qué hiciste realmente? Utilizaste la nigromancia, una disciplina contra la que Skulduggery te ha advertido muchísimas veces en el pasado. ¿Por qué te advertía sobre ella?


  Porque es fácil.


  Exacto. Porque es fácil. Porque obedece tus impulsos más primarios. La nigromancia no es civilizada. Es poder. Poder fácil. Y la abrazaste porque te gusta el poder fácil, el poder que no requiere años de estudio.


  Aun así, no quería matarla.


  No estamos hablando de matarla. Querías terminar la pelea y la terminaste. Elegiste la opción más simple y directa. La opción más fácil, como siempre.


  ¿Qué estás haciendo?


  Ajuoga. Qué nombre tan bonito, ¿no crees? Es la primera Ajuoga que conoces, la única Ajuoga que conocías, y la has matado.


  ¿Qué intentas hacer?


  Sigue avanzando. Casi hemos llegado.


  ¿Intentas obtener el control?


  Obviamente.


  No voy a dártelo. No puedo hacerlo.


  Puedes y lo harás. Estás a punto de hacerlo. Estás dispuesta a rendirte. Quieres que acabe todo esto, ¿no? Por eso escogerás la opción más sencilla. Sabes que quieres hacerlo.


  Tú vas a matar a mucha gente. Vas a matar a mi familia.


  Nuestra familia. Y no tengo ninguna intención de matar a nuestra familia. Ya has visto cómo pueden cambiar las visiones de Cassandra. Viste cómo Abominable besaba a Tanith… y eso no puede pasar ya, ¿no? Porque el futuro ha cambiado. Y puede volver a cambiar. Puede que yo no destruya el mundo. Tal vez cambie de idea.


  No. Déjame en paz. Déjame…


  Oh, cielos.


  Ooooh, espera, acabo de caer. Sí, deberíamos haber ido por la derecha cuando fuimos por la izquierda. Si hubiéramos tomado el camino de la derecha, habríamos llegado a la superficie. En cambio…


  Están por todas partes.


  Parecen enfadadas.


  Tengo que salir de aquí. Tengo que…


  Y están bloqueando la salida. Entre tú y yo, estas danzarinas del vientre parecen muy enfadadas. Nunca había visto unas bailarinas del vientre tan furiosas.


  Me has traído hasta aquí. Me has conducido a una trampa.


  Eso que dices es horrible. Es muy cierto, pero sigue siendo horrible. No te distraigas, acabo de ver una mano iluminada. Si yo fuera tú, me…


  Demasiado tarde.


  Eso… Vale, eso es asqueroso. Esa era una de mis piernas favoritas. ¿Podrías dejar de gritar, por favor? ¿Qué tal si te centras? Se están acercando. Hay otra mano que brilla. ¿Valquiria? Deja de gritar y mira…


  Guau. Ese ha sido un buen tiro. Ya, ya sé que nos hemos quedado sin el antebrazo izquierdo, pero ¿has visto ese tiro? Ha sido de cine.


  Ayuda.


  ¿Perdón? ¿Qué has dicho? No te oigo por culpa de tu propio grito.


  Ayúdame.


  Claro. Déjame tomar el control.


  Cúrame.


  Claro que sí, enseguida. Te volveré a colocar la pierna y haré que crezca el brazo, e incluso el trocito de oreja que te arrancó esa foca. Simplemente, hazte a un lado y déjame tomar el control.


  Un momento. Nada más que un momento.


  No, no. Lo siento, Valquiria, pero no puedes utilizarme cuando me necesitas y luego darme de lado. Ya no. Ha llegado mi hora. Ha llegado nuestra hora.


  Ahora el otro brazo… Estas bailarinas del vientre son un poco sádicas, ¿no crees?


  El dolor…


  Es bastante fuerte, he de reconocerlo. Déjame que acabe con él. Puedo hacerlo. Sabes que puedo. Te gusta mucho cuando lo hago. Te encanta ser yo. Admítelo.


  Por favor.


  Solo di la palabra mágica. Déjame tomar el mando. Pero en esta ocasión, que sea para siempre. Se acabó compartirla, ya no más. Hemos cruzado esa línea, estamos más allá. Esto es lo que querías, Valquiria, en el fondo de tu retorcido corazoncito. Solo di la palabra y haré que desaparezcan todo el dolor y las dudas. Borraré toda tu confusión y tu pesar. Nunca volverás a tener miedo. Solo di la palabra. Una palabrita nada más.


  Sí.


  Buena chica. Buena chica.


  Ahora mira cómo arden esas brujas.
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  UNA CHICA DE VERDAD
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  TEPHANIE estaba leyendo un libro —La danza de la muerte, de Stephen King— cuando Fletcher se teletransportó a su habitación. Stephanie soltó un grito, saltó de la cama, se dio contra el escritorio y se le cayó el libro, que impactó contra el suelo con un golpe sordo.


  Le miró con los ojos como platos. Llevaba en los brazos un montón de ropa negra, un par de botas, un guantelete y una vara. La vara de Valquiria.


  —Se ha ido —dijo con tono inexpresivo.


  Stephanie frunció el ceño.


  —¿Valquiria?


  —Es… —Fletcher soltó una breve risa—. ¿Por qué voy con tanto cuidado? Ya sabes que es Oscuretriz, por supuesto que lo sabes. Bueno, pues ahora es Oscuretriz al cien por cien.


  Stephanie se enderezó.


  —¿Qué ha pasado?


  —Un montón de cosas. La capturaron, ¿lo sabías? Una psíquica hurgó en su cerebro. Y luego vino con Skulduggery a rescatarme y todo salió mal. Estaba rodeaba, iban a matarla. Fuimos tras ella, pero… deberías haberlo visto. Había más de un centenar de brujas contra ella y… las mató a todas. La cantidad de sangre…


  —Pero puede que se recupere —indicó Stephanie.


  Fletcher negó con la cabeza.


  —Skulduggery dijo que Oscuretriz ya le había tomado posesión un par de veces antes, pero nunca más que unos minutos. Lleva siendo Oscuretriz dos días. Nadie sabe dónde está, nadie sabe qué va a hacer…


  —¿Cómo se lo han tomado los demás?


  —¿El qué? ¿La noticia de que Valquiria es ahora una enemiga contra la que tienen que luchar? No lo saben, aún no se lo ha dicho. Se lo va a decir hoy.


  —¿Sabe que estás aquí?


  —¿Skulduggery? No. ¿Por qué? Pero pensé que tú deberías saberlo. Si la ves, llámame, ¿vale?


  —Vale. Has traído su ropa.


  —Sí.


  —Es un bonito detalle.


  Ella extendió las manos, la agarró y él se sentó en la cama.


  —No sabía qué otra cosa hacer. Skulduggery está muy callado y… no tengo a nadie con quien hablar. A ver, descubrí ayer que Abominable estaba muerto.


  —Oh, Dios. Fletch, lo siento.


  —No estoy seguro de que le cayera bien, pero hablaba conmigo, ¿sabes? Siempre tenía tiempo para hablar.


  —Y también siento lo de Myra.


  —Ah, sí, Myra. La novia que intentó matarme. Supongo que debería sentirme halagado de que se tomara la molestia de prender fuego a su habitación con la esperanza de que yo me teletransportara y la rescatara. Eso es señal de entrega, ¿no? Eso demuestra un compromiso. No conmigo, no con la relación, sino con su carrera como asesina a sueldo, pero es digno de admiración. Vaya historial que llevo, ¿eh? Tú me pones los cuernos, tengo otra novia e intenta matarme…


  —Yo no te puse los cuernos.


  Él pestañeó.


  —¿Humm? Ya lo sé. ¿He dicho eso? Oh, Dios, sí que lo he dicho. Perdona.


  —¿Qué tal si me llamas Stephanie? —indicó ella suavemente—. Podrías marcar la diferencia si sabes que tengo nombre.


  —Sí, claro. Perdona, Stephanie. No me refería a ti.


  —No pasa nada, Fletcher. Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Cuál es el próximo paso?


  —El plan es teletransportarse a Roarhaven y apagar el Acelerador, luego acabar con Ravel y encontrar la forma de derrotar al ejército de Mantis y después a los brujos, que ya están en camino. Fácil, ¿eh? Y ahora Skulduggery les va a contar a los demás que Valquiria es Oscuretriz. No sé cómo se lo tomarán ni qué les parecerá que se lo haya ocultado durante tanto tiempo. Gordon también estará presente. ¿Cómo va a reaccionar?


  —Ya lo sabe. ¿Os vais a reunir en su casa?


  —Estábamos en casa de Finbar, pero tenemos que cambiar de localización. Ya sabes, por razones de seguridad. Stephanie, ¿qué va a hacer Oscuretriz? ¿Qué es lo que quiere?


  —No lo sé.


  —Todos los psíquicos dicen que destruirá el mundo y matará a todos. Pero Valquiria nunca haría eso.


  Ella se sentó junto a él y le tomó la mano.


  —Cuando es Oscuretriz es distinta, Fletch. No importa a quién haga daño o mate; lo importante es la sensación que le produce hacerlo. Le hace… feliz.


  —¿Feliz?


  —En cierto sentido. Es una especie de liberación no estar atada por ninguna norma ni por la conciencia.


  —Pero ella adora a su familia. Nunca haría nada que les hiciera daño.


  —Fletcher, yo no puedo pensar como Oscuretriz, solamente puedo pensar como Valquiria. Y sí, tienes razón: Valquiria jamás haría daño a su familia, igual que yo tampoco lo haría. Pero Oscuretriz es distinta.


  —Encontrará la forma de vencerla. Estoy seguro. Es muy fuerte. No permitirá que haga daño a alguien a quien quiere.


  Stephanie se giró hacia él.


  —Valquiria está confundida. Siempre lo ha estado. Tiene un lío de pensamientos y sentimientos que entran en conflicto. Me temo que puede que no sepa lo que está haciendo.


  Fletcher alzó los ojos y la miró fijamente.


  —¿Me quiso alguna vez?


  Stephanie titubeó. Quería mentirle. Quería hacerle sentir mejor. Pero no fue capaz.


  —No —respondió—. Pero le importabas. Todavía le importas.


  —Pero no me quería.


  —Lo siento.


  Sus ojos se volvieron fríos.


  —¿Y al vampiro? ¿Le quería?


  —No. Ni siquiera le gustaba.


  —Entonces, ¿por qué se enrolló con él?


  —Porque estaba confusa. Pensó que quería estar con alguien peligroso.


  —¿Y qué hicieron…?


  —Ay, Fletcher… ¿Qué intentas hacer? ¿Quieres torturarte? Eres un tío genial. Deberías estar con alguien que lo valore. Deberías salir con alguien que te aprecie y aprecie… tu fabuloso pelo.


  Él sonrió, ella le devolvió la sonrisa, se acercó a él y le besó. Fletcher se quedó paralizado un momento, y después le devolvió el beso, acercó la mano izquierda a su cara y le acarició la mejilla con el pulgar. Suavemente, se separó.


  —No eres… real.


  —Claro que soy real —dijo, dándole un beso rápido—. Has sentido eso, ¿verdad? —volvió a besarlo—. Y eso también, ¿no? Puede que Valquiria no te quisiera —musitó—. Pero yo sí puedo quererte.

  


  Cuando Fletcher se marchó, Stephanie bajó las escaleras, le cambió el pañal a Alice, la agarró en brazos y la cubrió de besos. Alice se rio con tanta fuerza que Stephanie soltó una carcajada y le hizo una pedorreta enorme en el cuello. La niña rompió a reír de nuevo.


  Su madre entró, sonriendo.


  —¡Mamá! —dijo Alice, encantada—. ¡Es mamá!


  Stephanie se la entregó.


  —Parece que lleva días sin verte.


  —Oh, es que le encanta montar el espectáculo —dijo su madre mientras Alice le rodeaba el cuello con los bracitos—. ¿Estabas hablando por teléfono? Juraría que he oído voces arriba.


  —La radio —respondió Stephanie—. Ah, oye, he pensado ir unos días a casa de Gordon.


  La sonrisa desapareció del rostro de su madre.


  —¿Cuándo?


  Stephanie se encogió de hombros.


  —Ahora, la verdad.


  —¿Te parece prudente? La última vez que te quedaste sola en casa, nos robaron y una loca te atacó. Ya te han atacado dos veces estando sola en casa.


  —Pero nunca me han atacado en casa de Gordon —dijo. Técnicamente era cierto.


  —Steph, no me gusta la idea de que te quedes sola.


  Stephanie sonrió.


  —¿Y qué crees que debería hacer? ¿Acabar con una fobia? Mamá, estaré perfectamente. Solo quiero pasar unos días a solas, leyendo libros y, bueno, ya sabes… pensando en lo que voy a hacer con mi vida y eso.


  —Y «eso», ¿eh? ¿Has estado dándole vueltas?


  —Un poco —dijo Stephanie—. No he tomado ninguna decisión; todavía no. Necesito aclararme las ideas.


  Su madre se quedó pensativa un instante.


  —Vale, pero llámame cada hora para decirme que estás bien.


  —Puede que no cada hora.


  —Pero casi.


  —Haré lo que pueda. Voy a cambiarme y a por el bolso y luego me voy. Te quiero.


  —Y yo a ti —dijo su madre. Se abrazaron, Stephanie besó a Alice y subió las escaleras hasta su habitación.


  Lo único que le había importado siempre era su familia. Lo único que quería era vivir como una chica normal. Y ahora que ya no estaba Valquiria, todos los sueños de Stephanie se habían hecho realidad. Todo debería ser perfecto: podría pasar todo el tiempo con sus padres y su hermana mientras Skulduggery y los demás luchaban en sus guerras mágicas y se enfrentaban a Oscuretriz.


  Pero no podía permitir que otras personas lucharan en su lugar. Ella no era así. Tenía que hacer algo, tenía que ayudar. Oscuretriz era también su problema. ¿Y si Skulduggery vacilaba? ¿Y si no se atrevía a darle el golpe fatal si se presentaba la oportunidad? Seguramente Oscuretriz lo mataría, ¿y quién sería el próximo? ¿Todos?


  Stephanie se puso las ropas negras de Valquiria y sacó el Cetro de donde lo tenía escondido. Lo metió en el bolso junto a la vara, ropa interior y camisetas limpias. Agarró el móvil, se guardó algo de dinero en el bolsillo y se colgó el bolso. Después se metió en el Oompa-Loompa y condujo hasta la casa de Gordon.


  Fue por la carretera secundaria y se acercó a la casa por la parte trasera. Detuvo el coche antes de que nadie pudiera oír el ruido del motor. Con el bolso al hombro, entró por la puerta del servicio, abrió con su llave y se coló en el interior. Inmediatamente oyó voces.


  —¿En qué demonios estabas pensando? —decía Vex, casi a gritos—. ¿La mayor amenaza que se haya visto jamás en el mundo, tuviste la oportunidad de hacer algo y no lo hiciste?


  Skulduggery respondió demasiado bajo; no pudo oírlo, pero la respuesta de Vex sonó clarísima.


  —¡Tonterías! ¡No hiciste lo que tenías que hacer porque estabas demasiado apegado a ella! Eras incapaz de hacerlo y ahora mira lo que ha pasado: Valquiria ha desaparecido y Oscuretriz está libre. Está ahí fuera, y es por tu culpa.


  Stephanie se deslizó hasta la biblioteca y tiró de unas enciclopedias. Se abrió la puerta secreta y echó un vistazo a la sala de estar.


  Skulduggery estaba de pie en la habitación. No llevaba sombrero. Vex, Saracen y los cazadores de monstruos se encontraban frente a él. Fletcher estaba apoyado contra la pared del fondo y Sanguine junto a Tanith, que era la única que permanecía sentada.


  Vio a Gordon. Tenía la cabeza gacha y la frente arrugada por la preocupación.


  —¿Y ahora qué hacemos? —dijo—. ¿Cómo la recuperamos? Esta es su peor pesadilla. Esto es lo que la tenía aterrorizada.


  Vex le fulminó con la mirada.


  —¿Lo sabías?


  —Por supuesto —le espetó Gordon—. Soy su tío. Me da igual que no sea el auténtico Gordon, soy lo bastante real como para querer a mi sobrina.


  Vex negó con la cabeza.


  —¿Alguien más conocía el secretito?


  Tanith alzó la mano.


  —Yo.


  Sanguine la miró perplejo.


  —¿Lo sabías? ¿Y por qué no me lo dijiste? Yo creo que hay información que deberías compartir con tu futuro esposo.


  —Por favor, no nos recuerdes que os vais a casar —gruñó Saracen—. Me pone los pelos de punta.


  —Fuimos en busca de las Asesinas de Dioses para detener a Oscuretriz —dijo Vex—. Arriesgamos nuestras vidas.


  —Y si me hubierais contado lo que planeabais hacer, os lo habría contado —replicó Skulduggery.


  Vex se dejó caer pesadamente en la silla más cercana y suspiró.


  —Hubo un tiempo en que no habrías dudado en matarla.


  —Sí —asintió Saracen—. Elegiste un momento fantástico para ablandarte.


  —Todavía podemos salvarla —dijo el esqueleto.


  —¿Cómo? —preguntó Donegan.


  —Solo necesito hablar con ella. Si hablo con ella podré tranquilizarla y traer a Valquiria de regreso. No os preocupéis. Ya lo he hecho antes.


  —¿Y cómo sabes que no te matará antes de que puedas hacer nada?


  —Porque le gusta jugar. Tenéis que entender eso. A su manera, es muy inocente. Cada vez que surge, descubre algo nuevo de sí misma, algo más que puede hacer. A lo mejor te arranca los brazos y las piernas, pero no hay malicia en ello. Simplemente quiere descubrir lo fácil que es.


  —Ya —dijo Gracius—. Sin duda, no hay nada de qué preocuparse.


  —Confiaba en Valquiria antes —dijo Skulduggery—. Y lo sigo haciendo ahora.


  Vex se le quedó mirando fijamente.


  —¿De verdad crees que puedes hacerlo?


  —Solamente necesito acercarme lo suficiente para hablar con ella.


  —Espero que sepas lo que haces.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —Yo también lo espero.


  —¿Lo ves? —le dijo Tanith a Sanguine—. Ahora finges que todo lo que han dicho ya te lo había contado yo, y así dejas de estar enfadado conmigo.


  Sanguine no parecía nada impresionado.


  —No funciona así.


  —Disculpadme un momento —dijo Saracen, y salió de la estancia.


  —¿Y eso es todo? —preguntó Donegan—. ¿Ya hemos terminado de discutir este asunto? Porque aún tenemos que decidir qué hacemos con Roarhaven. Hemos interceptado el convoy, hemos encerrado a los expertos en escudos donde nadie pueda encontrarlos, así que tenemos vía libre, ¿no? Ahora que Fletcher está de nuevo con nosotros, podemos teletransportarnos dentro. ¿Algo más que debamos tener en cuenta?


  —Han pasado muchas cosas y muy rápido los últimos días —precisó Skulduggery—. Mantis aún recibe órdenes de lo que queda del Consejo Supremo original, pero al ritmo al que están cayendo los miembros, podría dejar de recibir órdenes en cualquier momento.


  —Tal vez Mantis se dé por vencido, regrese a casa y se acabe la guerra —dijo Fletcher.


  —Tal vez —dijo Skulduggery—. Pero Mantis no es nuestra preocupación principal. Los brujos sí. En cuanto nos encarguemos de Charivari y el Ingeniero apague el Acelerador, empezaremos a buscar otros objetivos a los que atacar. Erskine Ravel es el primero de la lista.


  Hubo un chasquido detrás de Stephanie. Se quedó helada.


  —Date la vuelta —dijo una voz suave.


  Ella se giró lentamente.


  Saracen la estaba apuntado a la cabeza con el dedo en el gatillo.


  —Dicen que una herida de bala en la cabeza resulta incurable. Si haces cualquier movimiento brusco, podrás comprobarlo.


  Tragó saliva.


  —No soy Oscuretriz.


  —Si eres Valquiria, ¿por qué nos espiabas?


  —Tampoco soy Valquiria. Soy Stephanie. Su reflejo.


  —No eres un reflejo.


  —Lo soy, te lo juro.


  Saracen frunció el ceño y bajó el arma.


  —Cielos. No te pareces a ningún reflejo que haya visto nunca. Eres prácticamente… humana.


  —Soy humana. Me llamo Stephanie.


  Se quedó mirándola un instante y después le hizo un gesto para que le acompañara. Stephanie respiró hondo, cerró la compuerta y le siguió. Él entró primero en la sala de estar, mientras ella se quedaba en la puerta, titubeando.


  —Tenemos una invitada —oyó que decía—. Y antes de que nadie entre en pánico, os advierto que a pesar de que parece la auténtica, incluso a nuestros ojos, es el reflejo de Valquiria. Se hace llamar Stephanie.


  Stephanie dio un paso. Fletcher la contempló, asombrado de verla allí, pero Vex y los cazadores de monstruos parecían perplejos. Se acercaron de inmediato, la observaron fijamente y estuvieron a punto de pellizcarla.


  Tras ellos, Tanith y Sanguine se quedaron mirándola y Gordon frunció el ceño sin acabar de creérselo.


  —Alejaos de esa cosa —dijo Skulduggery.


  Vex y Saracen se hicieron a un lado y Gracius y Donegan se pusieron al otro. Stephanie miró a Skulduggery y sintió miedo.


  —No soy una cosa —consiguió murmurar.


  —Llevas su ropa —gruñó Skulduggery—. Otra cosa más que le has robado. Ya tienes lo que querías. Conseguiste que tuviera que huir de su propia madre. Le has arrebatado su vida y su familia. ¿Qué haces aquí?


  —¿Cómo? —preguntó Fletcher—. ¿Val tuvo que huir de su madre?


  —El reflejo intentó matarla —dijo Skulduggery, y Fletcher se le quedó mirando como si fuera un monstruo, una criatura no humana, una cosa. Había algo más en sus ojos. Una especie de dolor.


  —Puedo explicarlo —comenzó ella, pero no le hacían caso.


  —¿Y cómo ha llegado un reflejo a este punto? —dijo Vex—. Olvidemos por un instante sus tendencias homicidas. ¿Cómo ha llegado a ser tan real?


  —Esto es fascinante —dijo Gracius—. ¿Alteraste el símbolo para conjurarlo? Siempre había pensado que era posible mejorar el símbolo, pero ¿quién tiene tiempo para dedicárselo a un reflejo? Es una cosa magnífica.


  —¡No soy una cosa! —protestó Stephanie con sequedad—. ¡Soy una chica! ¡Soy una persona! Me llamo Stephanie Edgley. Mis padres son Melissa y Desmond Edgley y mi hermana es Alice. Vivo en Haggard, en el condado de Dublín.


  —Y asesinaste a la prima de Valquiria Caín —dijo Skulduggery.


  Stephanie se quedó callada y Fletcher se desplomó en una silla.


  —Hice lo que tenía que hacer —dijo Stephanie con la voz temblorosa—. Lo único que me importa en este mundo son mis padres y mi hermana. Mi único propósito al principio era fingir que yo era Valquiria y que me importaba su familia. Pero dejó de ser una actuación. Dejé de fingir y empezaron a importarme de verdad. Los quiero. Haría cualquier cosa para protegerlos. Por eso estoy aquí. Vais a necesitar toda la ayuda posible para detener a Oscuretriz.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Crees que vas a venir con nosotros? ¿Crees que puedes ocupar el lugar de Valquiria?


  —Somos la misma persona.


  —Eres un monstruo que asesinó a la prima de Valquiria.


  —Y ella es un monstruo que asesinará al mundo entero —replicó Stephanie, enfadada—. Skulduggery, sé que no quieres oírlo, de verdad que lo sé, pero soy ella. No tengo su magia, pero sí todo lo demás. Y tengo el Cetro.


  —¿El Cetro de los Antiguos? —preguntó Tanith.


  —Se destruyó —dijo Donegan—. ¿No se destruyó? ¿No lo leí en algún sitio?


  —Este es el Cetro de la realidad alternativa —explicó Stephanie—. La que está gobernada por Mevolent. Está vinculado a mí. Y corregidme si me equivoco, pero estamos un poco necesitados de armas Asesinas de Dioses, ¿no? Cuando Oscuretriz aparezca, yo seré la única capaz de detenerla.


  —O podríamos matarte aquí y ahora y arrancarte el Cetro de las manos —dijo Skulduggery.


  —Tú no me matarías.


  —¿Estás segura?


  —Tú no me ma…


  Skulduggery sacó el revólver de la funda y a Stephanie se le secó la boca. Lo amartilló y la apuntó entre los dos ojos.


  —Skulduggery —intervino Vex—. Espera un segundo.


  —Eso no es Valquiria —dijo el esqueleto—. No es una persona real.


  Saracen dio un pasito hacia delante.


  —No puedes dispararle.


  —No es real.


  —Creo que deberíamos tranquilizarnos un segundo —intentó mediar Gordon.


  —Por favor, no me mates —murmuró Stephanie.


  Fletcher se teletransportó entre los dos.


  —Para.


  La voz de Skulduggery fue muy fría.


  —Quítate de en medio.


  Pero Fletcher no se apartó.


  —¿Y si Val no regresa? ¿Vas a permitir que sus padres piensen que se ha escapado de casa o que le ha pasado algo horrible? Para empezar, el reflejo tenía la función de ocupar su lugar si Valquiria no estaba. Si matas a Stephanie no será para hacer justicia ni convertir el mundo en un lugar mejor, sino para descargar tu ira, eso es todo. Valquiria querría que pensáramos en sus padres y en Alice en un momento como este, y lo sabes muy bien.


  Tanith pasó al lado de Skulduggery y le hizo un gesto a Fletcher para que se apartara.


  —Quítate de en medio, pelopincho. Yo me encargo —contempló a Stephanie de arriba abajo—. Mírate: eres una maravilla, eso es lo que eres. Eres algo digno de admirar. Y yo no soy como esta gente: sé a lo que te refieres cuando dices que eres Stephanie. Claro que lo eres. Lo que pasa es que yo me doy cuenta de quiénes son mis amigos. A ti te veo siendo mi amiga. Pero la verdadera pregunta, Stephanie, no es si eres una persona de verdad o si se puede confiar en ti. No. La pregunta es…


  La espada de Tanith refulgió cuando la desenfundó. Stephanie apenas tuvo tiempo de apartarse antes de que Skulduggery se lanzara contra ellas. Stephanie se dio contra el suelo y cayó en una maraña de brazos y piernas. La espada terminó en el suelo, sobre la alfombra. Saracen iba a recogerla cuando Sanguine le dio un golpe que le hizo dar una vuelta de campana.


  Notó unas manos que la agarraban y la sacaban de la refriega. Era Fletcher. La ayudó a incorporarse y en un pestañeo se encontraron en un apartamento silencioso. Afuera estaba oscuro.


  —Gracias —dijo Stephanie.


  Fletcher no respondió. No encendió las luces. Fue recorriendo habitaciones, asegurándose de que estaban vacías. Cuando regresó, Stephanie sintió un deseo irracional de romper el silencio incómodo.


  —No debería sorprenderme, supongo —dijo—. Tanith formaba parte del grupo solamente porque quería asegurarse de que Valquiria estaba a salvo hasta que surgiera Oscuretriz. Ahora que ha despertado, Tanith vuelve a ser el enemigo. Y como yo tengo el Cetro, soy la mayor amenaza para Oscuretriz. Es lógico que quiera matarme.


  Fletcher masculló algo entre dientes.


  Ella miró a su alrededor.


  —¿Estamos en Australia? ¿Esta es tu casa?


  —Sí —dijo—. Bueno, lo era. No sé por qué he decidido venir aquí.


  —Tal vez lo sigas considerando tu hogar.


  —En tal caso, estoy fatal de la cabeza, ¿no? —gruñó él—. ¿Y bien? ¿A quién mataste? ¿A Carol o a Crystal?


  Stephanie apartó la vista.


  —A Carol.


  —¿Crystal sabe lo que ha pasado?


  —No saben nada. El reflejo de Carol ocupó su lugar. Me aseguré de ello.


  —Vaya, eres un encanto.


  —Yo… ojalá pudiera decir que no quería haberla matado, pero sinceramente… en ese momento no me pareció que estuviera mal. A ver, sabía que era algo espantoso, pero no sentía nada al respecto.


  —¿Y ahora sí?


  —Sí.


  —¿Por qué? ¿Porque de pronto eres casi humana? Qué casualidad. Justo cuando lo descubrimos, tú empiezas a sentirte culpable. Pobrecita, qué pena me das.


  —Fletch…


  —¿Sabes qué? Te creo cuando dices que no eres una cosa. Te creo cuando dices que eres una persona.


  —Gracias.


  —De nada. Y, como persona, no me gustas nada.


  —Ya —dijo ella.


  Desapareció. Ella se quedó donde estaba. Un instante después, regresó, la agarró del brazo y se teletransportaron al cuarto de estar de Gordon. Parte del suelo se había agrietado y Gracius estaba extendiendo una alfombra encima.


  Skulduggery la miró fijamente.


  —Tanith y Sanguine han decidido tomarse unas vacaciones lejos de nosotros. En casa no estarás segura, así que vas a venir con nosotros a Roarhaven. ¿Tienes el Cetro?


  —Está en su bolso —dijo Saracen.


  —Entonces podemos irnos ahora mismo —asintió Skulduggery—. Fletcher, ¿cuál es la parte más escondida del Santuario cerca de la sala del Acelerador?


  —Seguramente, uno de los baños —respondió él—. Hay uno en la tercera planta subterránea lleno de tuberías que gotean. Es bastante horroroso y siempre hace un frío atroz.


  —Me parece perfecto —dijo Skulduggery, y el revólver flotó hasta su mano.
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  ODOS se teletransportaron hasta el baño. Estaba oscuro y olía fatal. Skulduggery alzó la mano izquierda, leyó las corrientes de aire, se acercó a la puerta y se asomó. Stephanie le siguió junto a los demás. Cuando llegaron a la esquina, Skulduggery se adelantó, Stephanie oyó un grito ahogado y después se hizo el silencio. Un instante después, pasó por encima de un mago de Roarhaven inconsciente y entró en la sala del Acelerador. Skulduggery ya estaba hablando con el Ingeniero.


  —¿Eres leal a alguien? —preguntó.


  —Soy leal a mí mismo —respondió el robot—. Y al Acelerador.


  —¿No a Erskine Ravel?


  —No puedo ser leal a personas, organizaciones, doctrinas o creencias.


  —¿Se ha usado recientemente el Acelerador? —preguntó Vex.


  —Se utilizó por última vez hace seis meses, una semana y dos días.


  —Cuando aumentó el poder de Kitana —intervino Stephanie.


  Skulduggery la miró fijamente y ella intentó por todos los medios ignorarlo y mantener los ojos en el Ingeniero.


  —Entonces, no tenemos superhechiceros por ahí sueltos —dijo Saracen—. Bueno, al menos empezamos bien. Ingeniero, nos gustaría que desactivaras ahora el Acelerador, por favor, antes de que nadie lo utilice.


  —Muy bien —dijo el robot—. Me llevará catorce días poner en marcha el procedimiento.


  —¿Catorce días? —preguntó Fletcher con mala cara—. Necesitamos apagarlo ahora.


  —Me temo que eso no es posible.


  —Pero los brujos ya están en camino.


  —Si no quieren que utilicen el Acelerador antes de que esté desactivado, tendrán que contenerlos durante las siguientes trescientas cuarenta y tres horas y ocho minutos.


  —Genial —murmuró Vex—. Bueno, pues eso es todo, aquí ya no podemos hacer nada. Centrémonos en Ravel y acabemos con esto.


  Saracen subió el primero por las escaleras. Les costó el triple de lo normal llegar a la superficie. Algunas de las habitaciones estaban vacías; otras, llenas de muebles y material. A Stephanie le dio la impresión de que se estaban preparando para hacer reformas importantes.


  Llegaron a la superficie y Skulduggery avanzó el primero. Los condujo por corredores estrechos, mal iluminados, en los que rara vez había actividad. Oyeron pasos por delante de ellos. La mitad se metieron en una habitación, y los otros, en la de enfrente. Tacones. Y tras ellos, otros pasos.


  Stephanie aguardó junto a Vex. Parecía tranquilo, como si tuviera la situación bajo control. Solamente abrió los ojos como platos cuando oyó la voz de Skulduggery.


  —Hola, China —dijo.


  Vex salió de golpe y Stephanie y los demás le imitaron. Llenaron el estrecho corredor. Tenían delante a China y dos hechiceros de Roarhaven, que se habían quedado helados.


  —Skulduggery —dijo China—. Espera…


  La voz de Skulduggery fue gélida.


  —Sabía que serías la primera en traicionarnos.


  —No, no lo entiendes.


  —Eres incapaz de dejar de traicionar a la gente, ¿no?


  China dio un paso hacia delante, retorciéndose las manos.


  —¿Y qué querías que hiciera? Yo no sabía lo que estaba planeando Ravel, ¡te lo juro! —Stephanie divisó un símbolo que brillaba en su palma—. ¡Me han obligado a permanecer aquí! ¡Yo no quería! Tienes que creerme…


  Entonces se giró, le puso la palma en la cara al hechicero de Roarhaven que tenía más cerca y le lanzó un chorro de energía que le atravesó. Al tiempo, Skulduggery manipuló el aire para darle un codazo al segundo mago. Salió despedido por los aires y acabó en el suelo junto a su compañero.


  China se alisó el vestido.


  —Estaba empezando a creer que me habías abandonado.


  —Al menos has estado a salvo —dijo Skulduggery—. ¿Dónde está?


  Stephanie estaba tan desconcertada como los demás.


  —No tengo ni idea —respondió China—. Pero, dondequiera que esté Ravel, le acompaña el Hendedor Negro. Tenéis que iros. Todos los hechiceros del edificio tienen órdenes de mataros sin avisar —China se fijó en Stephanie y estrechó los ojos—. ¿Qué tenemos aquí?


  —Soy Stephanie. El reflejo de Valquiria.


  China la observó atentamente.


  —Curioso.


  —Los dos habíais planeado esto desde el principio —dijo Stephanie.


  —Improvisamos —corrigió Skulduggery—. No lo planeamos.


  —¿Por qué no me lo dijisteis? Me refiero a Valquiria. ¿Por qué no se lo dijisteis a Valquiria?


  China sonrió con ligereza.


  —Porque no queríamos que diera por sentado que habíamos arreglado las cosas. Él no me ha perdonado por lo que hice y yo tampoco espero que lo haga. Pero en tiempos como estos, hay que ser prácticos.


  Skulduggery soltó un gruñido.


  —¿Qué has descubierto?


  —Muy poco, me temo. Mist me tenía vigilada cada vez que daba un paso fuera. Sin embargo, tenías razón. Hay demasiada gente en esta ciudad. Cuando caminas por la calle a la misma hora todos los días de la semana, ves el mismo número de gente, pero nunca son los mismos. Hay mucho más en Roarhaven de lo que se ve.


  —Tiene que haber algo subterráneo. Pero ¿cómo de grande? ¿Cuánta gente? Y, lo más importante, ¿por qué? ¿Por qué Ravel se ha tomado tantas molestias?


  —Y eso es lo de menos. Acabo de enterarme de que los Mayores alemanes han sido asesinados por sus propios hechiceros. Ya ni siquiera se molestan en culpar a asesinos mercenarios.


  —¿Ravel está implicado?


  —Por lo que he podido averiguar, está más que implicado. ¿Los hechiceros que nombró como Mayores sustitutos en Australia y África? Son partidarios suyos. ¿Zafira Kerias en Estados Unidos, Palaver Graves en Inglaterra? Partidarios. Ha hecho que los Mayores se vuelvan contra los Mayores, los hechiceros se enfrenten a los Consejos, y los Santuarios a otros Santuarios, y en todos los casos, las personas que han tomado el poder están a favor de la visión de Ravel: quieren un mundo gobernado por los hechiceros.


  —¿Y eso es todo? —dijo Fletcher—. ¿Ya ha ganado? A ver… Si los del Consejo Supremo están todos muertos, todo el mundo obedece ahora las órdenes de Ravel.


  —No del todo —precisó China—. Los hechiceros comunes jamás apoyarán el intento de esclavizar a los mortales, así que necesita algo grave para unir a todos los magos del mundo.


  —Los brujos —declaró Skulduggery.


  —Eso creo.


  —China, necesitamos encontrarnos con Ravel a solas.


  —Imposible. Los Mayores están constantemente protegidos. Ravel no va a ninguna parte sin el Hendedor Negro y Mist siempre va acompañada de Syc y Portia. Vuestra mejor oportunidad es sacarlo al aire libre, lo cual es más fácil de decir que de hacer. Una pena que no vinierais antes.


  —¿A qué te refieres?


  —Tiene previsto dar un discurso a las buenas gentes de Roarhaven dentro de una hora, justo delante del Santuario. Sería una situación ideal para vosotros si hubierais tenido tiempo de prepararos.


  —Puede que siga siendo ideal.


  Ella frunció el ceño.


  —No permitas que su traición te ciegue y te lleve a hacer alguna estupidez.


  —¿Cuándo fue la última vez que cometí una estupidez? —preguntó Skulduggery, y le tendió un móvil sin darle tiempo a responder—. Quédate con esto. Si necesitas ponerte en contacto con nosotros, mándanos un mensaje. Es ilocalizable, pero solamente permite treinta palabras antes de que los símbolos de protección lo quemen. Yo tengo el otro.


  China asintió con la cabeza y contempló a los hechiceros inconscientes a sus pies.


  —Supongo que tendré que encargarme de estas encantadoras personas por mi cuenta. Qué felicidad.


  Skulduggery echó a andar y China alzó la vista.


  —Lo siento, por cierto. Lo de Abominable. Me caía bien.


  Skulduggery se detuvo, asintió con la cabeza y siguió caminando. Lo siguieron por un pasillo poco frecuentado hasta que llegaron al fondo.


  Skulduggery tocó la pared lisa.


  —Hay un túnel que va desde aquí hasta el sótano de la taberna de Scapegrace, donde vivía Torment. Por lo que yo sé, jamás habló con sus hermanos, los Vástagos de la Araña, sobre este túnel ni sobre el sótano.


  —Menos mal que hay gente reservada —murmuró Gracius.


  La pared retumbó y se abrió con un bostezo, revelando un túnel oscuro. Skulduggery chasqueó los dedos y convocó una llama.


  —Vamos a tener que correr —dijo.


  Stephanie los siguió por la pendiente en medio del laberinto. Si giraban por un tramo equivocado, sabía que acabarían en un callejón sin salida, sin tiempo para regresar antes de que las paredes los aplastaran hasta convertirlos en pulpa roja y rosa. Tropezó, estuvo a punto de caerse, pero Fletcher la agarró de la mano y la levantó.


  Las paredes retumbaron de nuevo. El túnel se estaba cerrando. Sin soltarla, Fletcher saltó para ver por encima de las cabezas de los que tenía delante, y cuando aterrizaron se encontraban los primeros. Salieron del túnel y entraron en una habitación poco iluminada. Stephanie cayó de bruces sobre la cama. Unos segundos después, Skulduggery y los demás los alcanzaron, y el túnel se cerró tras ellos.


  —Has hecho trampa —jadeó Saracen en dirección a Fletcher, que se encogió de hombros.


  Stephanie se fijó en que sonaba música: Shake a Tail Feather, de Ray Charles. Skulduggery, con el revólver en la mano, salió el primero. Stephanie le siguió. Llegaron a la sala de estar. Tenía unos sillones destrozados, un sofá maltrecho, el papel pintado era horroroso y parecía de la década de los setenta, había un cuadro de un barco en medio de la tempestad, un televisor viejo y roto… y, en el centro de la habitación, Scapegrace, Thrasher y un anciano chino. Estaban bailando.


  Los demás se reunieron en torno a Stephanie. Sentía sus ceños fruncidos sin necesidad de mirarlos.


  Scapegrace daba fuertes pisotones, Thrasher meneaba las caderas y el viejo chino imitaba a una gallina, aleteando con las manos, moviendo el trasero y asintiendo con la cabeza. Los tres tenían los ojos cerrados y parecían concentrados en sentir la música. Skulduggery manipuló el aire para levantar la aguja del tocadiscos, la música se cortó, ellos dejaron de bailar y miraron a su alrededor, confusos, hasta que Scapegrace vio a Stephanie y los demás ahí de pie.


  —¡Amigos míos! —exclamó, con los ojos abiertos de felicidad. Se acercó a toda prisa, le estrechó la mano a Skulduggery, le apretó el hombro a Stephanie y sonrió a los demás—. Cuánto me alegro de veros. Llevamos días escondidos, no hemos podido salir a patrullar de noche. ¿Os habéis enterado de lo del Mayor Bespoke?


  —Algo hemos oído —dijo Skulduggery.


  —El sheriff Dacanay nos está persiguiendo. Envía gente al bar a buscarnos dos veces al día. Aún no nos han encontrado; somos demasiado inteligentes. Aunque no hayamos traído nada de comida…


  —Eso puedo arreglarlo —dijo Fletcher, y desapareció.


  Scapegrace señaló los muebles.


  —Por favor, sentaos. Bienvenidos a la Cueva del Caballero Oscuro y Tormentoso. Muchos conoceréis a mi fiel ayudante Thrasher, y este es el Gran Maestro Ping, que me instruye en las artes marciales.


  Ping hizo una profunda reverencia.


  —Es un gran honor conocerles —dijo en un inglés entrecortado—. La señorita Scapegrace y yo estamos enamorados.


  —No estamos enamorados —dijo Scapegrace rápidamente, con una sonrisa incómoda.


  —Muy enamorados —asintió Ping.


  —Por última vez —insistió Scapegrace—, soy un hombre.


  Ping le miró fijamente y luego se encogió de hombros.


  —Bueno. Nadie es perfecto.


  —Estoy convencido de que todo ese asunto es muy interesante —dijo Skulduggery guardando el revólver—, pero necesitamos usar este sótano…


  —Cueva del Caballero Oscuro y Tormentoso —le corrigió Scapegrace.


  —… como base. Vamos a atacar a Ravel, vamos a acabar con él y con todos los que le apoyan. ¿Te apuntas?


  Scapegrace sonrió, se sacó algo del bolsillo y se dio media vuelta. Se puso lo que fuera en la cabeza, tardó unos segundos en ajustarlo, y luego se giró hacia ellos. Llevaba una máscara. Y no era demasiado buena.


  —El Caballero Oscuro y Tormentoso luchará por la justicia —anunció.


  Skulduggery vaciló.


  —El Caballero Oscuro y Tormentoso… ¿ese eres tú?


  —Ah, sí, perdón. Sí, soy yo.


  —Vale.


  —Y yo soy el Tonto del Pueblo —dijo Thrasher alegremente. Fuera cual fuera la reacción que esperaba, Stephanie adivinó que no era el silencio doloroso y avergonzado que siguió a su declaración. Thrasher enrojeció y cerró la boca.


  Fletcher apareció junto a Stephanie, cargado de comida.


  —Me he arriesgado a echar un vistazo —dijo—. Hay un montón de gente delante del Santuario. No sé de qué irá a hablar Ravel, pero tiene buena audiencia.


  —Estupendo —comentó Skulduggery—. No me gustaría que fuésemos los únicos presentes.

  


  No había ningún plan. Stephanie se quedó con la cabeza gacha al lado de Skulduggery y los demás, un poco apartados de la enorme multitud congregada que murmuraba expectante. Lo único que había dicho Skulduggery era que debían aprovechar si se presentaba una oportunidad, y Stephanie no veía cómo iba a haber oportunidad de nada. Había Hendedores y hechiceros de Roarhaven por todas partes, situados en puntos estratégicos y mezclados con los espectadores. Si los hombres cadáver, o lo que quedaba de ellos, intentaban algo, acabarían con ellos de inmediato.


  Había un podio instalado junto a la entrada del Santuario y una pantalla gigante detrás; de momento, solo mostraba a la muchedumbre. Algunos ignoraban la cámara que tenían delante, otros fruncían el ceño deliberadamente, pero la mayoría sonreían, reían y saludaban con la mano. Era su momento de gloria. Stephanie apenas tuvo tiempo para preguntarse quién estaba tras la cámara cuando Erskine Ravel subió al podio, con el Hendedor Negro detrás. Esperó hasta que cesaron las ovaciones y los aplausos para empezar a hablar.


  —Hechiceros de todas las disciplinas —comenzó, con la voz alta y clara—, amigos… hermanos y hermanas… Os hablo hoy, desde el pacífico pueblo de Roarhaven, cuyas fronteras están siendo amenazadas por aquellos que muchos de vosotros consideráis enemigos. Pero también estoy hablándoles a ellos, y sé que pueden oírme. Hablo al general Mantis y a los hombres y mujeres de su ejército, y hablo a todos los hechiceros del mundo que me están viendo a través del Enlace Global —hizo una pausa—. Hemos pasado por momentos muy difíciles. No habíamos sufrido una fractura como esta en nuestra sociedad desde los tiempos de Mevolent. Pero, por destructiva que fuera aquella guerra, mereció la pena. Luchamos todos juntos, codo con codo, para sobrevivir frente a un enemigo astuto y despiadado. Mientras peleábamos, muchos ni siquiera pensábamos que los Sin Rostro fueran nada más que una superstición, una creencia de una religión antigua. No estábamos luchando contra dioses dementes, sino contra sus adoradores dementes, hechiceros oscuros que planeaban un genocidio contra aquellos que habíamos jurado proteger. Luchamos por nosotros. Luchamos por los mortales. Y vencimos… Pero esta guerra es distinta. En este conflicto no hay ningún villano. Solamente hay bandos opuestos. Llevados por circunstancias que estaban fuera de nuestro control, hemos tenido que alzarnos en armas entre nosotros. Al principio fue el Santuario de Irlanda contra los miembros del Consejo Supremo. Después, las cunas de la magia contra el Consejo Supremo. Y luego empezó a haber fracturas por todas partes como consecuencia de las implicaciones morales de nuestros propios actos. Todos habéis visto el vídeo. Mi mejor amigo, Abominable Bespoke, conspiró contra mí. No por ningún motivo egoísta, sino porque pensaba que llevaba la razón. Me tuve que defender y le quité la vida, como muchos sabéis. No pasa un solo día sin que llore por mi amigo, pero también le doy las gracias. Porque al hacer lo que él pensaba que era lo correcto, me he reafirmado en mis ideas. Amigos míos, muchos de los Grandes Magos que forman parte ahora del Consejo Supremo son distintos a los que lo fundaron. Hace poco me han informado de que Cothernus Ode e Illori Reticent han sido asesinados en su propio Santuario. Palaver Graves es ahora el Gran Mago inglés, pero no es menos apasionado ni vehemente de lo que era Ode. Me he puesto en contacto con el Gran Mago Graves y los demás porque hemos visto adónde nos pueden llevar divisiones como esta si no se solucionan. Aislamiento. Sospechas. Odio. Hemos planteado nuestras quejas y hemos acordado una tregua. Mientras hablo, ahora mismo, ha tenido que llegar la orden al general Mantis, que confirmará lo que acabo de decir.


  Ravel se detuvo un instante y contempló la marea de rostros.


  —También hemos hablado de nuestra labor, que es, por encima de todo, proteger a los mortales. Al fin y al cabo, así es como empezó todo este conflicto. El Santuario de Irlanda se ha visto al borde del desastre demasiadas veces en los últimos años. Solo gracias a personas como Abominable Bespoke y Skulduggery Pleasant se frustraron los planes de los Tres Generales de Mevolent. Más recientemente, impidieron que Dreylan Scarab matara a ochenta mil mortales. Se volvió a capturar a los Vestigios, se evitó el desastre de los nigromantes y el hechicero llamado Argeddion fue derrotado. En todos esos casos, sin embargo, el riesgo de que los mortales nos descubrieran fue peligrosamente alto. La cámara que está grabando este discurso la sostiene un mortal, un periodista que ha descubierto la verdad y nos ha encontrado. No es más que el primero. Podríamos borrarle la mente, pero otros le seguirían. ¿También les borraremos la mente? ¿Cuántas será necesario borrar?


  »El mundo ha cambiado, amigos míos. La tecnología lo ha cambiado. Es mucho más difícil guardar secretos. ¿Sabéis cuántos oscuros rincones de internet están dedicados a vídeos borrosos de aficionados que han grabado a hechiceros en acción? Somos una leyenda urbana. Es solo cuestión de tiempo que nos convirtamos en una noticia de primera plana. Y de pronto nos verán como el enemigo. Nos darán caza, nos encerrarán y experimentarán con nosotros hasta que nos veamos obligados a luchar contra ellos. Pero no podemos hacerlo. ¿Cómo íbamos a hacer eso? Nuestro trabajo es proteger a los mortales.


  »Es el momento de cambiar, de actualizarse. He hablado con el Consejo Supremo sobre la labor de proteger a los mortales, cómo realizarla de forma más abierta y salir de las sombras. Hemos discutido el tema de revelar nuestra existencia. Lo sé, lo sé, esto va contra todo lo que siempre hemos pensado, pero nos quedan pocas opciones y menos tiempo aún para tomarlas. Hay una amenaza en el horizonte. Los brujos se están concentrando. Se han unido a las Novias de las Lágrimas de Sangre y van a atacar. Hemos oído rumores de que cuentan con un ejército de Despojos. Con todo ese poder y salvajismo, podrían diezmar la población de un país pequeño en cuestión de días. Millones de mortales morirían y el mundo descubriría de pronto la cruda realidad de que existe la magia, pero que no todos los que la poseen son buenos y honorables.


  »Si tal tragedia se produjera, tendríamos que actuar con rapidez y decisión. Habría que combatir la amenaza de los brujos a la vista de los mortales, que nos considerarían por derecho sus protectores. Y una vez que derrotáramos a los brujos, pasaríamos a formar parte de su sociedad; su gratitud nos serviría de puente para utilizar nuestra magia y ciencia para ayudarlos, mejorar sus vidas, protegerlos al máximo. Pasaríamos a convivir. A prosperar.


  »Por supuesto, no se ha tomado ninguna decisión al respecto, y no se puede sin el apoyo total de todos los Santuarios del mundo. Esto es un cambio de paradigma de proporciones mayúsculas. Todos tenemos que estar de acuerdo.


  »Cuando dé la orden, bajaremos el escudo. Los términos de la tregua permiten que el general Mantis y su ejército entren en Roarhaven. No les haremos ningún daño. Son bienvenidos. Son nuestros hermanos y hermanas, y Roarhaven es, ante todo, un lugar hospitalario. Hay más en este pueblo de lo que parece a simple vista. Hace décadas, sus habitantes discutieron sobre cuál era la mejor forma de prosperar. Estaban orgullosos de su herencia mágica y querían que Roarhaven fuera un faro para todas las comunidades mágicas del mundo. Así que se pusieron manos a la obra. Trabajaron y construyeron, y la gente fue viniendo. Los rumores se propagaron entre personas de ideas afines. «Hay un sitio», decían. «Un sitio para gente como nosotros». Pero ese crecimiento tan rápido y excepcional debía mantenerse oculto a los ojos de los mortales, así que recurrieron a la ayuda de Creyfon Signate. Creyfon procede de una larga y distinguida estirpe de osciladores dimensionales, exploradores de realidades con las que pocos podríamos soñar. Creyfon escuchó los planes de los habitantes de Roarhaven y accedió a ayudarlos, y hoy se encuentra entre nosotros en el día de la gran inauguración.


  Un hombre menudo y delgado con el pelo cortado al rape se acercó al podio y se situó a su lado.


  —Le conozco —musitó Scapegrace—. Le dimos una paliza. Pensábamos que era Silas Nadir.


  Creyfon Signate alzó los brazos y bajó la cabeza. Stephanie frunció el ceño.


  El pueblo entero tembló y, de pronto, unos edificios nuevos se superpusieron oscilando sobre los antiguos.


  —Los ciudadanos de Roarhaven tenían un sueño —siguió Ravel—. Elevarse por encima de las limitaciones que les habían impuesto. Soñaban con un pueblo lo bastante fuerte como para resistir cualquier ataque, lo bastante grande como para albergar cualquier número de habitantes. Soñaron hasta que su pueblo dejó de ser un pueblo. Hechiceros, amigos, hermanos y hermanas, ¡os presento la gran metrópolis de Roarhaven!


  Signate soltó un grito por el esfuerzo y los edificios que oscilaban se volvieron sólidos. Las torres y pináculos compitieron para elevarse en el cielo, se alzaron por encima de las casas y los bloques de pisos. Los caminos se ensancharon, se intrincaron en varios niveles y la antigua calle principal pasó a no ser más que un callejón. Los viejos edificios continuaban allí, pero por encima de ellos y a su alrededor había todo tipo de mejoras y modificaciones.


  Cuando había comenzado su discurso, Ravel se encontraba de pie frente al edificio bajo y achatado, nada impresionante, del Santuario. Ahora era nada menos que un palacio que resplandecía bajo el sol. Tal vez fuera más pequeño que el palacio de Mevolent, pero parecía igual de lujoso, y se encontraba en el centro de la nueva ciudad como un corazón palpitante. Incluso el lago estancado era distinto. Tenía puentes que se entrecruzaban sobre su superficie llenos de gente que había estallado en una ovación. También había personas vitoreando por las calles. Miles. Hombres, mujeres y niños que no estaban allí un segundo antes.


  Y en las afueras, un muro con torres de vigilancia y contrafuertes.


  —Esto no es una ciudad —indicó Vex suavemente—. Es una fortaleza.


  A la orden de Skulduggery, se escurrieron discretamente, manteniendo los rostros ocultos a los miles de personas que los rodeaban en todas direcciones.


  63


  LA TRAMPA


  [image: letra T]


  ANTA era la alegría de la gente, su alivio, que resultaba casi tangible, llenaba el aire como una neblina que no desaparecía. Los que habían luchado a las órdenes de Mantis, hechiceros de todo el mundo que nunca quisieron ir a la guerra, reían y cantaban con el pueblo de Roarhaven, los mismos magos a los que habían intentado matar unos días antes.


  Se olvidaron los resentimientos. Se perdonaron los agravios. Nadie, al parecer, tenía nada contra nadie.


  Nadie excepto China.


  Estaba sentada en una de las vastas habitaciones vacías de aquel extraño nuevo Santuario, contemplando a Vincent Foe y su banda de mercenarios. Habían estado bebiendo y divirtiéndose como todos los demás, pero la diversión se había terminado.


  —Nos mandó venir —dijo Foe.


  —Sí —asintió China.


  Se quedaron de pie frente a ella y Foe sonrió de forma vacilante.


  —Escuche, señorita Sorrows, nos contrataron para hacer un trabajo. No puede tomarse esto como algo personal.


  —Me tomo de forma muy personal el hecho de que intenten darme caza. No puedo evitarlo.


  —No somos más que la bala. El dedo que apretó el gatillo pertenece a otros. El Consejo Supremo…


  —Sé quién apretó el gatillo, señor Foe. Y no es quien tú piensas. Detrás de esta guerra ha habido intereses ocultos y gente que manejaba los hilos a su antojo. Sé exactamente quién ordenó mi muerte.


  —Entonces, debería usted enfadarse con esa persona.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Y por qué debería enfadarme? Es lo que yo habría hecho en su lugar. Para el dedo que apretó el gatillo, ordenar mi muerte fue solo cuestión de negocios. Pero tus amigos y tú pusisteis mucho empeño. Demasiado empeño, si he de ser sincera.


  —Nos contrataron…


  —Un paso adelante, por favor.


  Foe puso mala cara.


  —¿Perdón?


  —Hay cinco círculos dibujados en el suelo delante de vosotros. Que cada uno escoja un círculo y entre en él.


  —No vamos a…


  —Señor Foe, espero no tener que recordarte que soy una invitada personal del Gran Mago Ravel y él ha dado órdenes de que me obedezcas.


  Los miembros de la banda de mercenarios de Foe cruzaron una mirada inquieta. Todos salvo Samuel, que mantuvo los ojos fijos en China. Incluso cuando entraron en los círculos no apartó la mirada.


  —Gracias —dijo China, se puso de pie y se tocó el símbolo del codo. Los círculos se iluminaron y los cuerpos del interior se quedaron rígidos, desorbitaron los ojos y curvaron los dedos cuando el dolor se apoderó de ellos—. Podría mataros a todos con un segundo toque de mis dedos —sentenció China, caminando entre ellos—. ¿Cómo os atrevéis? ¿Cómo os atrevéis a atentar contra mi vida? ¿Sabéis quién soy yo? ¿Sabéis las cosas que he hecho? No acabo de entender la audacia de que hayáis pensado que alguien como vosotros podía acabar conmigo. En todos vuestros años de vida, ni uno solo de vosotros ha hecho nada que le haga merecedor del honor de matarme. Ni tú, Foe, ni ningún otro de tu patética banda de asesinos.


  Acercó el dedo al codo. Un solo gesto bastaría para que el dolor se multiplicara tan rápidamente que haría estallar sus corazones en mil pedazos. Pero no lo hizo. Pasó la palma por encima del codo y los círculos dejaron de brillar. Los mercenarios cayeron de rodillas, jadeando.


  —No tengo costumbre de ser misericordiosa —les dijo—. Pero podéis serme de utilidad, por torpes e incapaces que seáis. Foe, mírame cuando te hablo, haz el favor.


  Foe levantó la cabeza. El sudor corría por su rostro y China sintió una urgente necesidad de darse una ducha.


  —Estáis en deuda conmigo por la humillación que he sufrido. Cuando quiera cobrarme el favor, obedeceréis sin rechistar. ¿Ha quedado claro?


  —S… sí —tartamudeó Foe.


  —A partir de este momento, trabajáis para mí. Recordadlo. Ahora dejadme. Tengo otra cita que atender.


  Se arrastraron fuera de la sala y China se concedió un instante para saborear el placer antes de irse. Se dirigió a la parte más bulliciosa del Santuario, llena de hechiceros que caminaban y hablaban rápidamente. Un par de Hendedores le cedieron el paso a la Sala Circular. Ravel y Mist estaban sentados en las sillas y el Hendedor Negro permanecía tras él, mientras los Vástagos de la Araña los rodeaban. La silla de Abominable estaba, por supuesto, vacía.


  —China —dijo Ravel—. Gracias por acompañarnos. Lamento haberte apartado de tus asuntos, pero creo que podrías ayudarnos. ¿Has oído hablar de los hechiceros desaparecidos?


  Ella asintió ligeramente.


  —He oído rumores. Ha habido cuatro hechiceros que no se han presentado para cumplir con sus labores en el Santuario. Las casas están vacías y sus amigos no saben dónde se encuentran.


  —Nosotros sí —dijo Ravel—. Lo hemos mantenido en secreto para no sembrar el pánico. Están muertos, y son más de cuatro. La última semana han sido ocho. Todos murieron cumpliendo con su deber. Otros once desaparecieron; se los llevaron. Dos de ellos son los hechiceros que estaban encargados de vigilarte.


  —Eso es terrible.


  —¿Verdad? Sospecho que aunque haya terminado la guerra entre los Santuarios, se está librando otra dentro de los muros de esta ciudad.


  China notaba la mirada fija de Mist a pesar del velo que le cubría el rostro. Terror y Scourge la contemplaban apaciblemente; solo Syc y Portia mostraban una hostilidad abierta hacia ella. No tenía ni idea de cuánto sabrían, pero sí cuánto sospechaban. Si mentía podría acabar esposada, o algo peor.


  China les dedicó una sonrisa encantadora.


  —Los hombres cadáver —dijo.


  —O lo que queda de ellos —asintió Ravel—. Esto es mucho más parecido a lo que solíamos hacer para liderar un ejército en la batalla: penetrar en las líneas enemigas, acabar con la oposición de uno en uno y reducir su número de forma gradual.


  —Salidos de las sombras —dijo China—. Tragados por la oscuridad.


  —Ese era nuestro lema y nuestro sistema. Y ahora lo están usando contra mí; nunca me había dado cuenta de lo molesto que podía llegar a ser. Obviamente, es mucho más efectivo cuando cuentas con un teletransportador en el equipo. ¿Doy por sentado que vuelven a contar con Fletcher?


  —¿Das por sentado que yo lo sé?


  —Por supuesto que lo sabes —gruñó Portia—. Eres amiga de Skulduggery. Tenéis una historia juntos.


  China la miró a los ojos.


  —Lo mismo podría decirse de Erskine, y fíjate cómo ha acabado.


  —Señoras —intervino Ravel—, no estamos aquí para lanzarnos acusaciones mutuamente. China, ahora formas parte de nuestro círculo de confianza. Todos estamos en el mismo bando, ¿no es así?


  China se lo pensó antes de responder.


  —Más o menos.


  Ravel soltó una carcajada.


  —Por eso me caes bien, China. Es imposible cazarte en una mentira. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Skulduggery?


  Erskine Ravel y los Vástagos de la Araña estaban delante de ella. El Hendedor Negro, detrás. La verdad, entonces.


  —Hace seis días —dijo China—. Cuando desvelaste tu nueva ciudad, para ser exactos.


  —¡Ejecutadla! —rugió Syc dando un paso hacia delante; pero ante un levísimo giro de cabeza de Madame Mist, frunció el ceño y retrocedió.


  —¿Estuvieron presentes en el discurso? —preguntó Ravel—. Espero que les gustara. No me ha felicitado demasiada gente por ese discurso, y me costó siglos redactarlo. Ah, pero Skulduggery sí que lo habría apreciado.


  —No sé lo que le pareció —replicó China—. No he vuelto a hablar con él ni con los otros desde entonces.


  —Oh. Qué lástima. Bueno, ya que has sacado el tema, ¿de qué hablasteis?


  —Me preguntaron sobre vuestros planes. Respondí con sinceridad: no sé nada de ellos. Me preguntaron cuándo podrían encontrarte a solas. Les dije que nunca estabas solo, que siempre tenías guardaespaldas.


  —Ese es el mundo en el que vivimos —suspiró Ravel, meneando la cabeza con tristeza—. ¿Les serviste de alguna ayuda?


  —No sé cómo podría haberles ayudado.


  —Mmm… Veamos, te refieres a una ayuda más allá del hecho de no haberme informado inmediatamente de su presencia, porque en ese sentido sí que colaboraste con ellos, claro.


  —Supongo que se podría considerar de esa forma.


  Mist tomó la palabra.


  —Señorita Sorrows, ¿a quién es leal?


  China se volvió hacia ella.


  —A quien siempre lo he sido, Madame Mist: a mí misma.


  Una araña se deslizó por la amplia manga de Mist y recorrió su mano delgada y pálida antes de desaparecer de su vista.


  —Voy a ser sincero —dijo Ravel—. Esto no pinta bien para ti, China. Viniste al Santuario para pedir… bueno, un sitio en el Santuario, y te aceptamos. ¿Tenías trabajo que hacer? Te dimos las herramientas. ¿Tus queridos espías ya no te informaban? Te pusimos en una posición en que volverían a ti. Hemos hecho mucho por ti y te hemos pedido muy poco a cambio. Y a la primera de cambio, nos has fallado ayudando al enemigo.


  —Si no lo hubiera hecho, me habrían matado. A Skulduggery no le costaría mucho pensar que le había traicionado una vez más.


  —Supongo que tienes razón —dijo Ravel—. Al fin y al cabo, tú fuiste la culpable de que su mujer y su hijo fueran asesinados. Y eso es algo sobre lo que siempre me he hecho preguntas, la verdad. ¿Por qué lo hiciste? A ver, sé qué fue para atraer a Skulduggery a una trampa, para que Serpine lo matara, pero podrías haber enviado a alguien. Podrías haber mandado a la Diablería. Pero no: fuiste tú. Sola. Te enfrentaste a su mujer. Sola. Teniendo en cuenta que eres una persona que jamás se expone a peligros innecesarios, fue un riesgo considerable.


  —Era joven e impetuosa.


  —¿Enamorada?


  —Qué idea tan extraña.


  —¿Tú crees? A lo largo de los años fuimos considerando muchas teorías, pero al final siempre volvíamos a esa. Cuando Skulduggery estaba vivo, antes de que empezara la guerra, estabas enamorada de él. Y él de ti.


  —Ridículo. Apenas le conocía.


  —Eso es lo que dijo Dexter, pero luego nos acordamos de que tu hermano intentó llevarte consigo cuando dejó de adorar a los Sin Rostro. Pasaste meses entre personas que no eran unas lunáticas… y entre ellas se encontraba Skulduggery.


  —Pues no dice mucho a favor de nuestro supuesto amor que yo regresara a mis viejas costumbres poco tiempo después, ¿no crees?


  Ravel le dedicó una sonrisa.


  —Volviste a las andadas después de que Skulduggery conociera a la que sería su futura esposa. Abominable tenía la teoría de que te sentiste rechazada.


  —Las teorías de Abominable no siempre eran acertadas. Por ejemplo, tenía la teoría de que podía darte la espalda sin que le clavaras un cuchillo. Qué equivocado estaba.


  La sonrisa de Ravel se desvaneció.


  —No voy a justificar mis acciones. Maté a Abominable. Si hay un infierno especial para los traidores, allí es donde acabaré. Pero tenía que morir. Y Anton también. Yo debía enviar un mensaje a los que me apoyaban; necesitaban ver que estaba tan comprometido con esta revolución como ellos. Igual que ellos habían tenido que derramar la sangre de sus Mayores y sus compañeros hechiceros, yo debía verter la de mis hermanos. Ahora todos estamos condenados.


  —¿Y qué harás si logras capturar a Skulduggery y a los demás? —preguntó China—. ¿También tendrán que morir ellos?


  Ravel negó con la cabeza.


  —A ellos les esperan esposas y una celda. Me conoces lo bastante como para saber que el asesinato es, y siempre será, el último recurso. Puede que haya cometido un acto terrible, pero eso no cambia lo que soy. No soy ningún villano de opereta que se retuerce el bigote. Sigo siendo yo.


  —¿Y quién eres tú? ¿Dices que te conozco lo bastante? No te conozco ni lo más mínimo. Antes eras un orgulloso discípulo de las enseñanzas de Corrival Deuce. ¿Cuándo se torció todo?


  Ravel movió la cabeza con tristeza.


  —Abrí los ojos mucho antes de que empezara a repetir como un loro las palabras de Corrival. Durante la guerra contra Mevolent fui capturado. Me torturaron. Después de unos días, les dije todo lo que sabía, pero no dejaron de torturarme. Por fin tenían en sus garras a uno de los hombres cadáver, y disfrutaron de cada uno de mis gritos. Y un día oí unos gritos que no eran los míos y pensé: «Han venido. Mis amigos han llegado». Pero cuando se abrió de golpe la puerta, no me encontré con Skulduggery o con Abominable. Era Torment. Larrikin ocupó mi lugar entre los hombres cadáver mientras me recuperaba; yo pasé casi un año junto a los Vástagos de la Araña. ¿Sabes en qué condiciones se ven obligados a vivir? En la miseria. Y no por culpa de la guerra: por los mortales. Un Vástago de la Araña no puede vivir entre los demás durante mucho tiempo sin revelar lo… diferente que es. Y actualmente les resulta aún más difícil esconderse.


  —¿De eso es de lo que va todo esto? —preguntó China—. ¿Igualdad de derechos para los Vástagos de la Araña?


  —La igualdad de derechos implicaría que son iguales a los mortales. Y no lo son. Son superiores. Todos lo somos. Abrí los ojos, China. ¿Por qué debemos vivir en la clandestinidad? ¿Por qué escondernos? ¿Acaso por costumbre, porque siempre se ha hecho así? No es una razón válida.


  —Así que organizaste una guerra.


  —Organicé una revolución con el pretexto de la guerra. Corrival Deuce se equivocaba. No debemos limitarnos a ser los guardianes de los mortales, sino sus líderes. Y el único motivo por el que sigues viva es porque sé que compartes mi punto de vista.


  —¿Estás seguro?


  —Al cien por cien.


  —Eso no significa que esté de acuerdo con tu revolución.


  —Por supuesto que no estás de acuerdo con ella —repuso Ravel—. Odias los cambios. Te gusta que el mundo sea estable y predecible. Igual que a Skulduggery. Yo he destruido esa posibilidad. Los brujos están buscando el DepartamentoX y atacando a los mortales. Cuando nos veamos obligados a intervenir, cuando los derrotemos, todos los hechiceros estarán unidos bajo mi mando. Entonces tomaremos el poder. Hablamos de un nuevo orden mundial, China, y te estoy dando la oportunidad de formar parte desde su fundación.


  —Así que necesitas algo de mí.


  —Necesito a los hombres cadáver. Necesito a Skulduggery y los demás.


  —No sé dónde están.


  —Pero puedes mandarles un mensaje. Puedes decirles que estaré solo y seré vulnerable en un momento determinado.


  China vaciló.


  —Quieres que los conduzca a una trampa.


  —Los brujos están a punto de lanzarse contra los mortales. Según nuestros cálculos más optimistas, atacarán Dublín en cuestión de días. Necesitamos estar preparados para acabar con ellos. Dijiste que contaban con Despojos; era algo que no teníamos en cuenta. Si algo saliera mal antes del ataque, si Skulduggery alterara nuestros planes, los brujos podrían vencernos. Y entonces, ¿cómo acabaríamos?


  —Muertos —dijo China.


  —Muertos —repitió Ravel—. Así que sí, quiero que conduzcas a Skulduggery y a los demás a una trampa. Los esposaremos, los meteremos en una celda y nos ocuparemos de los brujos. Una vez que hayamos establecido nuestro dominio sobre los mortales, se abrirán las celdas y yo me entregaré.


  China frunció el ceño.


  —¿No piensas gobernar?


  —¿Yo? —Ravel soltó una carcajada—. ¿Yo qué sé sobre dominar el mundo? Cada Santuario absorberá el gobierno de su país y todo seguirá igual que antes, solo que con los nuestros al mando. Yo confesaré mis crímenes, me encerrarán o me mandarán al exilio y mis amigos podrán vivir en paz.


  —Eso es casi noble.


  —Lo sería si no fuera por los tejemanejes y los asesinatos —asintió Ravel.


  —No te equivoques —dijo Mist—. Si no aparecen los hombres cadáver o si los adviertes de alguna forma, morirás en el acto.


  —No esperaba otra cosa —respondió China.
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  AVEL le dio la mano al general Mantis en las escaleras del flamante Santuario nuevo. Fue todo un espectáculo. El ejército de Mantis se disolvió y los soldados pasaron de nuevo a ser hechiceros —independientes y curiosos— que exploraban Roarhaven mientras sus habitantes sonreían orgullosamente, tanto por lo que habían conseguido como por haber logrado guardar el secreto durante tanto tiempo. Los Mayores del Consejo Supremo, que se estaba disolviendo lentamente, enviaron felicitaciones cálidas y prometieron acudir pronto de visita.


  Pero había tensión en el aire. Stephanie lo notaba cada vez que salía de la Cueva del Caballero Oscuro y Tormentoso. Los hechiceros irlandeses que habían luchado bajo las órdenes de Erskine Ravel habían visto el vídeo donde su propio Gran Mago asesinaba a Abominable Bespoke y Anton Shudder, y no se tragaban sus mentiras. Se reunían en grupos reducidos, murmuraban en voz baja y se quedaban callados cuando veían que se acercaba un hechicero de Roarhaven.


  Y no eran los únicos. Los hechiceros de otros Santuarios, los hombres y mujeres que nunca habían querido ir a la guerra, se hacían preguntas sobre la implicación de sus Santuarios. Pensándolo detenidamente, no encajaban los hechos y las motivaciones. Los asesinos que habían causado la sustitución de tantos Mayores habían desaparecido o no se sabía quiénes eran.


  Y luego estaba «la Gran Pregunta», la que todo el mundo se estaba haciendo.


  ¿Dónde estaba Skulduggery Pleasant?


  Se decía que el motivo por el que habían vuelto a activar el escudo alrededor de Roarhaven una vez que entró el general Mantis era porque el Gran Mago Ravel tenía miedo de lo que le podía hacer el detective esqueleto si llegaba hasta él. Decían que Ravel iba a todas partes rodeado de los Vástagos de la Araña para protegerse y mantenía al Hendedor Negro como guardaespaldas personal. Decían que no podía dormir por las noches.


  «Ojalá fuera cierto», pensaba Stephanie.


  Nadie esperaba de ella que tuviera sentimientos. Lo veía en sus ojos. Vex, Saracen y los cazadores de monstruos al menos eran educados e incluso bastante amables, pero Skulduggery y Fletcher la ignoraban. Intentaba no mostrar lo mucho que le dolía. Se lo merecía, por supuesto que sí. Había asesinado a Carol. Había intentado matar a Valquiria. A sus ojos, era solamente un reflejo, un objeto, nada más que una cosa.


  Cuando Valquiria le contó lo de Abominable, Stephanie no estuvo segura de cómo se sentía. Sabía que sentía algo. Había algo en su interior, algo que se parecía a los recuerdos de Valquiria del dolor y la pérdida. Stephanie lo había rechazado, porque era capaz de hacerlo: apartarlo para enfrentarse a ello después. Pero cuando lo hizo, descubrió que el sentimiento era real. El dolor era auténtico. La pérdida también. Y era suyo, no de Valquiria.


  Pero a nadie le interesaba saber lo triste que estaba Stephanie.


  Habían pasado siete días desde el fin de la guerra. Cuando se despertó, descubrió que China les había enviado un mensaje. Entró en la sala de estar de la Cueva del Caballero Oscuro y Tormentoso y se encontró a todo el mundo discutiendo. Nadie se había molestado en despertarla.


  —Esta es nuestra oportunidad —dijo Gracius.


  Skulduggery continuó mirando el mensaje en el móvil.


  —Eso parece.


  Gracius puso mala cara.


  —¿Crees que es una trampa?


  —No lo sé. Es perfecto. No es demasiado fácil, pero tampoco es imposible. Es una situación ideal para nosotros.


  —Luego es una trampa.


  —Podría no serlo.


  —Luego no es una trampa.


  Skulduggery se volvió hacia él.


  —Gracius, sinceramente, no lo sé. Pero si es una trampa…


  —Entonces, China nos ha traicionado —concluyó Vex.


  —No lo haría por iniciativa propia —negó Skulduggery—. Pero si le han puesto una pistola en la cabeza y no caemos en la trampa, darán por sentado que nos ha avisado de alguna forma. Puede que Ravel la arrojara a una celda, pero Madame Mist no es tan misericordiosa.


  Saracen se acarició la boca. Llevaba dos días sin afeitarse.


  —¿Crees que la matarán?


  —Es posible.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  Skulduggery levantó los dedos y fue enumerando.


  —Matamos a Ravel, rescatamos a China y no permitimos que nos atrapen. Va a ser complicado. Gracius, ¿hay forma de que puedas acceder de nuevo a las cámaras?


  —Cambiaron los códigos de acceso cuando se dieron cuenta de que nos habíamos infiltrado en su sistema. Pero creo que podría pinchar la señal que reciben los procesadores audiovisuales del Ingeniero. No creo que ni siquiera a Nye se le haya ocurrido instalar alguna defensa para eso. Podríamos ver y oír lo que percibe el Ingeniero.


  —Excelente —dijo Skulduggery—. Necesitamos todas las ventajas posibles. No voy a mentir, esto va a ser peligroso. No puedo obligar a nadie a venir conmigo. ¿Preguntas?


  Todos levantaron la mano.


  —Lo siento —dijo Skulduggery—. Quise decir «voluntarios». Muchas gracias a todos por ofreceros. Gracius, a trabajar. El resto, preparaos. En dos horas vamos a por Ravel.


  Nadie dijo que Stephanie no fuera a acompañarlos, así que se preparó junto a todos los demás. Bueno, casi todos.


  Scapegrace la abordó cuando salía del baño.


  —Déjanos ayudar —le pidió—. He aprendido artes marciales. Thrasher tiene unos músculos enormes. El Gran Maestro Ping es bueno de verdad en kung fu. Por favor, no nos dejéis atrás. Quiero ser uno de los buenos.


  —Ya eres de los buenos —respondió Stephanie—. Pero no depende de mí. Skulduggery y los demás… necesitan veros en acción antes de permitiros venir. Y no tenemos tiempo para eso.


  —Pero este es el momento —dijo Scapegrace—. Es el gran momento. Yo… necesito hacerlo. El Hendedor Negro es culpa mía. Yo hice que Thrasher recogiera todos los pedacitos después de que Lord Vile lo reventara. Se los di a Nye en pago de que pusiera nuestros cerebros dentro de unos cuerpos nuevos. Si no hubiera sido por mí, Ravel no contaría con el guardaespaldas más temible del mundo y…


  —Scapegrace —le interrumpió Stephanie—. No pasa nada. Nadie te echa la culpa.


  —Si alguna vez ha habido un momento de demostrar lo que valgo para que la gente deje de considerarme un chiste y me tomen en serio, es ahora. Esta batalla es importante para vosotros. Queremos estar allí. Quiero estar allí. Quiero luchar junto a los buenos, pase lo que pase, triunfemos o fracasemos, vivamos o muramos, estoy preparado.


  —No depende de mí.


  —Pero a ti te escucharán.


  —No —dijo Stephanie—. Qué va.


  Le dejó allí y regresó al cuarto de estar. El portátil de Gracius mostró una imagen: la sala del Acelerador. Aparte del Ingeniero, no había nadie. Todos se apiñaban alrededor de la pantalla.


  —Fijaos en las paredes —dijo Skulduggery—. Se necesita un gran símbolo en cada una si quieren debilitar a Fletcher.


  —No veo ninguno —dijo Vex.


  —Más vale que no os equivoquéis —gruñó Fletcher—. Me han dejado fuera de combate una vez con uno de esos y no es nada divertido. Luego no pude teletransportarme durante horas.


  Skulduggery se apartó de la pantalla.


  —Las paredes parecen limpias.


  —Así que puede que no sea una trampa, después de todo.


  —Tal vez. Ya llegan.


  El Ingeniero giró la cabeza y la pantalla mostró a dos hechiceros que entraron por la puerta, seguidos por Ravel y el Hendedor Negro a la derecha, justo detrás de él. El Ingeniero apartó la vista un segundo, mientras Clarabelle pasaba al lado, y luego se centró de nuevo en Ravel. El Gran Mago le miraba fijamente. Nye se situó al lado, encorvado. El Hendedor Negro, Syc y dos hechiceros de Roarhaven formaban un amplio círculo alrededor de ellos. Ravel extendió el brazo e intentó limpiar el garabato de la cara sonriente de la cabeza al Ingeniero. La cámara giró ligeramente y enfocó a Portia, que montaba guardia junto a la puerta.


  —Saracen, Dexter y Gracius, encargaos de Syc y de sus dos amigos —ordenó Skulduggery—. Donegan, Portia es toda tuya. El más peligroso es el Hendedor Negro. Stephanie, el Cetro es la única forma de acabar con él rápidamente. Si se mueve, conviértelo en polvo. Ravel es mío. Fletcher, mantente al margen de la pelea. Si fuera una trampa, agarra a quien tengas más cerca y sal zumbando de allí. ¿Todo el mundo tiene claro lo que tiene que hacer? Muy bien, a vuestros puestos.


  A Stephanie no le dio tiempo a pestañear y ya se encontraban dentro del círculo de los guardaespaldas, junto a Ravel y Nye. El Hendedor Negro fue el primero en volverse, pero Stephanie tenía el Cetro en la mano y estaba lista para disparar. Era consciente de la pelea que había a su alrededor, de los gritos, juramentos y amenazas, pero no apartó la mirada del Hendedor, que tenía las manos petrificadas en el gesto de ir a agarrar su guadaña.


  Fletcher estaba a su lado. Vex arrastró a Syc lejos de ellos con una llave estranguladora hasta que su rostro se puso morado. La mano de Stephanie no vacilaba. El Hendedor no movió un músculo.


  Cuando Syc estuvo inconsciente, Vex dijo:


  —Despejado.


  Tras ella, Gracius dijo:


  —Despejado.


  —Despejado —dijo Saracen.


  —Despejado —dijo Donegan.


  —Deja la guadaña en el suelo —ordenó Stephanie al Hendedor Negro—. Y ponte contra la pared.


  El Hendedor no se movió.


  —Haz lo que te dice —ordenó Ravel, a su derecha. El Hendedor dejó la guadaña en el suelo y retrocedió. Stephanie tenía la boca seca.


  —Me han mantenido preso aquí contra mi voluntad —gimió Nye con voz temblorosa y llena de pánico.


  —Cierra el pico —ordenó Skulduggery.


  Stephanie volvió la vista. Tenía a Ravel de rodillas, con el revólver apretado contra su cabeza.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Ravel—. ¿Asesinato, arresto o secuestro?


  —Tú sigue hablando —dijo el esqueleto—. Aún no me he decidido.


  —Bueno, si estos son mis últimos momentos, me gustaría que todos supierais lo mucho que siento lo de Abominable y Anton.


  —Asesinato entonces —murmuró Skulduggery, y dio un paso atrás para evitar mancharse de sangre.


  —Espera un momento —añadió Ravel rápidamente—. Un segundo, ¿vale? No quería, pero tenía que hacerlo. Estoy cambiando el mundo. Dentro de cincuenta años recordaréis todo esto y, no sé, tal vez veréis que tenía razón.


  —Lo dudo mucho —dijo Saracen.


  —Ya —asintió Ravel—. Puede que sea un poquito inverosímil, pero ¿qué queréis que diga con un revólver apuntándome a la cabeza? Aparte de: «Rendíos y no sufriréis daño».


  —¿Ahora es cuando salta la trampa? —preguntó Skulduggery.


  Ravel sonrió.


  —Entonces, ¿lo sabías?


  —Por supuesto.


  —¿Y aun así viniste?


  —Obviamente.


  —¿Lo ves? Por eso somos amigos. Me voy a levantar. Dispárame si quieres, pero me pienso poner de pie —Ravel se incorporó despacio, todavía con el revólver apretado contra su sien—. No vais a ir a ninguna parte y, desde luego, no os vais a teletransportar.


  —¿En serio? —dijo Fletcher—. ¿Y quién nos lo va a impedir?


  Ravel se le quedó mirando.


  —Tienes un pelo genial.


  El busca que tenía Fletcher en la mano estalló y el chico se desplomó hacia atrás. Vex lo sujetó antes de que cayera al suelo.


  —No te preocupes —dijo Ravel—. Sigue vivo. Pero no recuperará la conciencia durante un rato. Simplemente, añadí un detallito al busca: activación por voz. Solo tuve que escoger una frase que nadie le diría jamás.


  —Vienen a por nosotros —advirtió Saracen—. Hechiceros y Hendedores. Docenas de ellos.


  —Gracius, recoge a Fletcher —dijo Skulduggery—. Nos abriremos paso a tiros.


  —Bajo ningún concepto —exclamó Ravel, que parecía casi enfadado—. Vais a conseguir que os maten. Rendíos, ¿de acuerdo? Habéis perdido: aceptadlo. Vais a estar encerrados en una celda unos meses y, cuando salgáis, el mundo estará en nuestro poder, como siempre debía haber sido.


  Las puertas se abrieron de golpe. Skulduggery tiró de Ravel y se puso tras él.


  —Si alguno da un solo paso —dijo Ravel a los hechiceros y Hendedores que entraban—, matadnos a todos.


  Skulduggery amartilló el revólver.


  —¿Tantas ganas tienes de morir?


  —No voy a permitir que lo arruines todo —dijo Ravel—. No consentiré que la muerte de Abominable y Anton haya sido en vano. Esto tiene que llegar a su final… con o sin nosotros.


  —Debería matarte ahora mismo.


  —Podrías hacerlo. Pero entonces todos moriríais. Incluso Valquiria. ¿Quieres que muera, Skulduggery? Porque yo no. No quiero que muráis ninguno.


  Stephanie esperaba que Skulduggery le corrigiera, que le dijera que no era la auténtica Valquiria, pero el esqueleto no dijo nada.


  Hubo una voz tras la muchedumbre de Hendedores.


  —Dejadme pasar. ¡Dejadme pasar, maldita sea!


  Un instante después, un hombre delgado se acercó a empujones.


  —Flint —dijo Ravel, y Stephanie notó por primera vez sorpresa en su tono—. Permitidme que os presente a Flint, nuestro nuevo administrador.


  —¿Qué le ha pasado a Tipstaff? —preguntó Stephanie.


  —Tipstaff está… de vacaciones —explicó Ravel—. Las está pasando en una celda, pero siempre ha sido un tipo solitario. No todo el mundo entiende por qué hice lo que hice.


  —Gran Mago —dijo Flint—, hemos localizado a los brujos.


  El rostro de Ravel se iluminó.


  —¡Justo a tiempo! ¿Dónde están? ¿En Dublín?


  —No, señor. Están aquí, a las puertas de la ciudad.


  Ravel se quedó estupefacto.


  —Pero… ¿por qué demonios han venido aquí? Se supone que iban a atacar a los mortales.


  —Parece que no son tan crédulos como pensabas —masculló Skulduggery, y le soltó—. Atención todo el mundo: nos rendimos —le entregó el revólver a Ravel, que titubeó antes de agarrarlo.


  —Hendedores, esposadlos —ordenó.


  Los Hendedores se acercaron. Stephanie permitió que le quitaran el Cetro y las frías esposas se cerraron en torno a sus muñecas.


  Ravel se volvió hacia Nye.


  —Doctor, mantén a Fletcher alimentado e hidratado mientras esté inconsciente.


  —Por supuesto.


  —Y nada de experimentar con él, ¿entendido?


  Nye vaciló. Después hizo una reverencia.


  —Por supuesto.


  Ravel contempló a Skulduggery y luego se giró hacia el Hendedor Negro.


  —Tráelos al muro. Ya que han llegado hasta aquí, que vean a los malditos brujos.
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  LOS BRUJOS
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  ECHOS altos, grandes arcos, cúpulas… Todo había cambiado. Los viejos pasillos de hormigón grises y funcionales ahora se habían convertido en grandes galerías de mármol y piedra. Rodeados de Hendedores, miraban a su alrededor mientras seguían a Ravel por el Santuario reconvertido. Pasaron junto a un grupo de hombres que estaban tirando los viejos tabiques que separaban lo viejo y lo nuevo, lo monótono y lo magnificente, y era como asomarse a otro mundo. Lo cual, por otra parte, era exactamente lo que estaban haciendo: un mundo nuevo.


  Se reunieron en una plataforma que se hundió suavemente en el suelo a la orden de Ravel. La abertura se cerró por encima de sus cabezas y bajaron hasta la boca de un túnel grande y bien iluminado. Siguieron deslizándose, pero ahora hacia delante.


  —Malditos brujos —gruñó Ravel.


  Skulduggery parecía extrañamente contento.


  —Después de haberte tomado tantas molestias para culpar al DepartamentoX…


  —Exacto —respondió Ravel, exasperado—. Vamos a ver, ¿cuántas migas de pan hay que echar para llevarlos hasta los mortales? Todo iba según el plan. Todo. Y de pronto se plantan aquí. ¿De qué sirve eso? Necesitamos que ataquen Dublín, por el amor de Dios, que los vean los mortales, que los teman. Necesitamos que el mundo entero entre en pánico. Solo de esa forma podremos lanzarnos al rescate y arreglarlo todo.


  —Y luego tomar el poder —añadió Vex.


  —Es nuestro derecho —dijo Ravel—. Y esta es la forma menos dolorosa, tanto para nosotros como para los mortales. ¿O preferirías que nuestros planes fueran una destrucción masiva a escala global? Estoy intentando hacer esto con el menor sufrimiento posible. Todos me miráis como si estuviera disfrutándolo, como si a mí me gustara mancharme las manos de sangre inocente o traicionar a mis amigos.


  —Si tan mal te sientes, quítanos las esposas —dijo Stephanie.


  —Hombre, es que tan mal no me siento —sonrió, pero nadie le acompañó, así que suspiró y alzó el Cetro—. ¿Y esto de dónde ha salido, si se puede saber? ¿Has estado otra vez visitando dimensiones alternativas? —lo examinó de cerca—. Hay otras armas Asesinas de Dioses. La espada, la daga, la lanza, el arco. Hay más aún, si creemos en las leyendas. Pero el Cetro… el Cetro es el arma que hizo retroceder a los Sin Rostro. El ejército que porte el Cetro será invencible.


  Stephanie le miró a los ojos.


  —¿Entonces me vas a matar? La única forma de poder usarlo es matarme y pasar a ser el poseedor.


  —Valquiria, ¿de verdad crees que quiero matarte?


  —Mataste a Abominable. Y a Shudder. Y a Corrival Deuce. Y a saber a cuántos más.


  Ravel apartó la vista.


  —Sí. Bueno, pero no voy a matarte.


  Gracius echó la cabeza hacia atrás y contempló las luces según pasaban.


  —¿Estamos debajo de las calles? —preguntó.


  —Sí —respondió Ravel—. El Santuario está conectado con túneles a los principales puntos de la ciudad. Deberías ver qué materiales hemos descubierto en la dimensión donde se construyó todo esto. Piedras, minerales y metales como no los tenemos en esta realidad. No había humanos, pero sí animales extraños y una vegetación fascinante. Tuvimos expertos estudiándolo todo y descubrieron que las plantas tenían algún tipo de inteligencia básica. ¿Te lo imaginas? Zanahorias intelectuales. Para explotarte la cabeza.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —murmuró Vex—. ¿Intentas hacerte el simpático? ¿Ahora quieres que charlemos? Asesinaste a Anton y a Abominable, hijo de perra. No hay vuelta atrás después de eso.


  Ravel apartó la vista y nadie dijo una palabra más hasta que la plataforma se detuvo.


  El techo se abrió, ascendieron y aumentaron la velocidad. Stephanie tuvo que abrir mucho la boca para evitar que le estallaran los oídos. Justo cuando estaba pensando que ese viaje era eterno, se detuvieron, se abrió la puerta que tenían delante y el viento entró de golpe.


  Salieron a un muro tan grueso que se podrían aparcar dos coches en batería y quedaría espacio suficiente para pasar. Había almenas a un lado y una barandilla metálica en el otro, el que daba a la ciudad. Era un espectáculo impresionante. Stephanie se asomó, contempló las calles desde arriba y sintió vértigo. Un Hendedor la empujó hacia delante y continuó avanzando junto a los demás. Skulduggery le había contado hacía tiempo a Valquiria cómo se llamaban las partes de las almenas. Le había dicho que se imaginara el muro como si fueran las encías de un anciano: las encías se llamaban cañoneras, y los dientes que sobresalían, merlones. A Valquiria se le había olvidado en cuestión de segundos, pero Stephanie lo recordaba todo.


  El viento era fuerte y frío y le arrebató el sombrero a Skulduggery. Ravel levantó la mano y el sombrero regresó hasta sus dedos. Se lo tendió a Skulduggery, que lo agarró con las manos esposadas, pero no dijo nada.


  El general Mantis no necesitaba asomarse entre los merlones para contemplar los alrededores. Se quedó de pie, con su altura ridículamente exagerada, envuelto en papel de celofán. Ahora que se encontraba cerca, Stephanie pudo ver su piel pálida, carente de vello. Bajó la vista cuando se acercaron, con el rostro oculto tras su máscara.


  —Gran Mago Ravel —dijo—, felicidades por haber capturado a sus enemigos. Si desea lanzarlos desde las almenas, conozco un lugar perfecto.


  Ravel frunció el ceño.


  —No estoy seguro de que eso haya sido una broma.


  —El general es así —dijo un hombre que se acercaba con una mujer al lado—. Cuesta un poco acostumbrarse a su sentido del humor. Hola, Saracen.


  —Regis —Saracen le hizo un gesto con la cabeza—. Hola, Ashione.


  Ella le ignoró olímpicamente.


  —Seguramente te estarás preguntando por qué no te llamé —comenzó Saracen—. Iba a hacerlo, te lo juro. Pero luego perdí tu número. Y hubo una guerra. Y mi móvil dejó de funcionar. Tengo que comprarme otro. ¿Cuál me recomiendas? Estaba pensando en un…


  Ashione le lanzó una mirada asesina y Saracen se calló en el acto.


  —Gran Mago —dijo Regis—. Tenemos un mirador preparado para usted. Si hace el favor de seguirme…


  Dejaron a Mantis atrás y se acercaron a una joven.


  —Esta es NJ —dijo Regis—. Escogió la disciplina del lenguaje de la magia y la hemos puesto a estudiar con China Sorrows.


  —La señorita Sorrows es una profesora maravillosa —dijo NJ abriendo mucho los ojos—. Es tan buena en esto… Yo nunca seré la mitad de buena que ella. No deja de repetírmelo. Es maravillosa.


  Regis suspiró.


  —Me temo que NJ está un poco enamorada de la señorita Sorrows.


  Ravel sonrió y NJ se sonrojó.


  —Eh, no te preocupes. Todos hemos pasado por eso, créeme. Muchos no lo hemos superado, si he de ser sincero. Pero ahora, ¿qué tal si apartas todo eso de tu mente y nos muestras lo que eres capaz de hacer?


  NJ asintió.


  —Sí. Sí, señor.


  Sacó una pluma muy ornamentada de un estuche de plata y la presionó contra uno de los merlones. La punta de la pluma emitió un resplandor y dejó una incisión en la piedra como si esta fuera mantequilla. Puede que NJ estuviera nerviosa, pero su mano era firme, y completó el símbolo sin una sola vacilación. Cuando terminó se dirigió al siguiente merlón.


  Revisó su trabajo, sopló la pluma y la guardó en el estuche de plata. Presionó el primer símbolo, que empezó a brillar, y cuando apartó el dedo se llevó consigo una especie de lámina transparente pegada. La estiró hasta el segundo símbolo y se quedó sujeta ahí. La lámina temblaba con el viento, pero era como una lente que ampliaba los alrededores.


  Vieron gente a lo lejos.


  —¿Son esos? —preguntó Ravel—. ¿Cuántos son?


  —Treinta, señor.


  —¿Eso es todo? ¿Y Charivari?


  —No le hemos visto.


  Ravel meneó la cabeza.


  —¿Vienen a declararnos la guerra treinta personas? —se volvió hacia Skulduggery—. ¿Ideas?


  Skulduggery se lo pensó antes de contestar.


  —La única idea que tengo en la cabeza es que sería maravilloso que vinieran hasta aquí y te destrozaran.


  —Genial —dijo Ravel—. Eso es de gran utilidad. Regis, pregunta al general Mantis qué opina.


  —Está pasando algo —dijo Stephanie.


  Los brujos estaban dándole espacio a un anciano, que estiró los brazos por encima de su cabeza y empezó a hacer movimientos circulares con las manos. De las puntas de sus dedos brotó una energía blanca.


  —¿Ese es Charivari? —preguntó Gracius.


  —No —replicó Vex—. Charivari es más joven. Y con un físico mucho más impresionante. ¿Qué está haciendo ese tipo?


  —Ashione —dijo Regis—, impide que siga haciendo lo que quiera que esté haciendo.


  —Sí, señor —respondió ella, y sacó el rifle.


  —A algunos brujos las balas no les hacen nada —apuntó Donegan.


  —Estas balas son especiales —murmuró Ashione, con el ojo en la mirilla. El hombre separó ligeramente las manos y creó un pequeño círculo de energía. Ashione apretó el gatillo y la cabeza del hombre salió despedida hacia atrás entre una lluvia de sangre. Sin embargo, el círculo continuó donde estaba, flotando en el aire.


  Una mujer se acercó, puso las manos a los lados del círculo y comenzó a estirarlo. Ashione apuntó y volvió a disparar. El cuerpo de la mujer cayó sobre el del anciano.


  Otro hombre se adelantó y amplió más el círculo. Ahora se podría pasar en bicicleta a través de él. Antes de que Ashione disparara, otro hombre dio un paso tranquilamente para cubrirlo. Y otro más, delante de él. Y otro.


  —Esto es absurdo —dijo, levantando el rifle y cambiando el objetivo. Disparó de nuevo, una y otra vez, pero los demás protegían al hombre mientras extendía los brazos. Dio un paso atrás y el círculo empezó a latir y despedir luz, y a cada latido crecía. Ahora se podría pasar con un coche. Una furgoneta. Un camión. Un autobús. Y seguía latiendo y creciendo, hasta que fue lo bastante grande como para permitir el paso de diez autobuses.


  Después se detuvo. Se quedó colgado de la nada como un gigantesco aro de humo.


  —No lo entiendo —dijo Saracen.


  Descendió un poco más, acercándose al suelo. Cuando entró en contacto, el borde comenzó a achatarse y dejó de parecer un aro para asemejarse a un neumático pinchado. Después se asentó y dejó de desinflarse.


  Ravel frunció las cejas.


  —¿Alguien sabe qué diablos es eso?


  —Es un portal —respondió Skulduggery.


  Comenzaron a aparecer unas siluetas y Regis masculló algo en voz baja que sonaba como «Despojos». Stephanie no sabía lo que eran, pero no se les podía considerar humanos. Algunos tenían pelo. La mayoría, no. Los había grandes y menudos. Todos tenían ampollas o llagas de alguna clase. Llevaban cuero y pieles, pero la ropa estaba cosida a la carne putrefacta. Estaban hinchados como si estuvieran demasiado repletos, como si sus entrañas estuvieran descolocadas y tuvieran que asentarse en su sitio. Algunos tenían los rostros retorcidos, igual que si estuvieran sufriendo un espasmo en todos los músculos, y otros eran tan flojos que parecían carecer de ellos. Sin embargo, todos tenían algo en común: un arma. Llevaban espadas, hachas y martillos de guerra en los puños carnosos o en las manos esqueléticas, y avanzaban con un único propósito hostil.


  Y siguieron saliendo.


  Cien. Doscientos. Quinientos. Mil. Dos mil. No dejaban de salir y extenderse por los campos. Tres mil. Cinco mil.


  Cuando salieron todos, el mortal se cerró.


  —Creo que son unos doce mil —dijo Dexter.


  Ravel agarró a Regis del brazo.


  —Trae a Mantis. Necesito que se ocupe de defender la ciudad —al ver que Regis titubeaba, Ravel entrecerró los ojos—. ¿Qué pasa?


  —Nosotros lucharemos —dijo Regis—. Pero tu gente no lo hará.


  —¿De qué estás hablando?


  —De los hechiceros irlandeses —respondió él—. He hablado con ellos. No confían en ti, no después de lo que les hiciste a Abominable y Shudder, y no lucharán por ti.


  —No se pueden quedar quietos y permitir que destruyan Roarhaven.


  —Yo no estaría tan seguro.


  —Bueno, ¿y qué demonios esperas que haga? Ya vendrán las explicaciones después. Si les ordeno que luchen… —hundió los hombros—. Maldita sea —se volvió hacia Skulduggery—. Lucharán por ti.


  Saracen soltó una carcajada.


  —Menuda cara tienes…


  Ravel le ignoró.


  —Toma el mando, Skulduggery. Ponte al frente. El ejército de Mantis y el nuestro lucharán si tú eres quien da las órdenes. Olvídate de mí, olvida todo lo que he hecho. Estamos hablando de una ciudad con hechiceros que no son guerreros. Miles de ellos. Hombres, mujeres y niños. Los brujos los despedazarán, y lo sabes.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Y después?


  —Ya se verá.


  Skulduggery contempló los doce mil Despojos y subió los brazos.


  —En tal caso, más vale que me quites las esposas, ¿no crees?
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  esa distancia, bastaba con un cañón y una bala para frenar el avance, así que los hechiceros de Roarhaven no se molestaron en utilizar la magia. Desde lo alto de los muros, Stephanie no veía la sangre. Solamente, cómo las balas chocaban contra los Despojos, que caían derrumbados. Uno tras otro.


  Había hombres y mujeres entre ellos con las manos iluminadas. Lanzaban chorros de energía, pero mientras las balas de cañón cruzaban el escudo sin esfuerzo, la magia se estrellaba contra la barrera invisible, incapaz de atravesarla. Era una batalla unilateral. La superioridad numérica de los brujos no tenía importancia. Si no lograban cruzar el escudo, ¿dónde estaba la amenaza?


  De pronto, Stephanie vio a un tipo escuálido que les gritaba. Sus palabras no llegaban a lo alto del muro, pero eso no parecía molestarle. Gritaba, aullaba, sacudía los puños y daba patadas contra el suelo. Skulduggery se acercó a Stephanie y lo contempló.


  —Eso es un poco raro —murmuró.


  —Es como si estuviera bailando la tarantela —dijo Stephanie.


  Skulduggery se lo señaló a Regis.


  —Capitán, ¿podría fijarse en el caballero al que parece haberle dado un ataque epiléptico?


  Regis se asomó.


  —¿Qué le pasa?


  —Los brujos no se caracterizan por ser muy normales, pero aun así su conducta me parece bastante peculiar.


  Regis gruñó.


  —Ashione, ¿ves al tipo que está pegando gritos? Acaba con él antes de que haga nada raro.


  —Yo me encargo, jefe —dijo Ashione, tomando puntería cuidadosamente.


  Un trozo de muro explotó a su lado y Ashione se echó para atrás.


  —¿Qué demonios…?


  Los rayos de energía golpearon el escudo, chisporrotearon y lograron atravesarlo.


  —Está desactivando el escudo —dijo Skulduggery, arrebatándole el rifle a Ashione y apuntando.


  Disparó, pero un Despojo se lanzó delante del hombre que gritaba y recibió el tiro en la nuca. Skulduggery volvió a disparar y se sacrificó otro Despojo. El hombre extendió los brazos, dio unos pisotones y sus palabras se elevaron por encima de los disparos. Stephanie escuchó unas cuantas palabras confusas de magia antigua y, acto seguido, alguien gritó desde las murallas.


  —¡Ha caído! ¡El escudo ha caído!


  Los rayos de los brujos abrieron grandes grietas en el muro. Los pequeños dardos de energía zumbaron como insectos furiosos y chocaron contra las almenas. Un francotirador que estaba asomado gritó, soltó el rifle y se tambaleó hacia atrás, con las manos en la cara. Cayó de rodillas, luego de costado y se quedó rígido. Cuando las manos se deslizaron a un lado, se llevaron parte de su rostro derretido consigo.


  Enseguida desapareció la sensación de tranquilidad. Todavía estaban en una fortificación elevada y contaban con defensas, pero ahora los soldados avanzaban agachados desde cada parapeto al siguiente. Los rayos de energía blanca arrancaban la piedra a pedazos.


  Ashione había recuperado su rifle. Disparaba, se agachaba inmediatamente, y cuando reaparecía lo hacía en otro lugar. Los brujos ya la habían reconocido como una amenaza importante y no dejaban de bombardear su zona.


  Stephanie bajó la vista justo a tiempo para ver un Despojo que abría un claro en torno a un hombre enorme, tal vez de más de dos metros de altura. Su torso brillaba como si estuviera iluminado desde dentro. De pronto echó los hombros hacia atrás y salió despedida de su pecho una bola de energía blanca que se elevó rápidamente mientras crecía. Unos francotiradores intentaron derribarla. Los elementales le lanzaron ráfagas para desviar su curso. Nada tuvo efecto. Vex soltó un chorro de su propia energía, pero atravesó la bola limpiamente. La masa de energía blanca subió hasta lo alto del muro, frenó y se quedó ahí quieta.


  —¡Atrás! —rugió Skulduggery—. ¡Todo el mundo atrás!


  La bola explotó con un ruido ensordecedor. La explosión lanzó a Stephanie contra la barandilla. Gritando, empezó a precipitarse al vacío, hacia las calles de Roarhaven, pero una mano la agarró del tobillo y se estrelló contra el muro. Se quedó allí, boca abajo, incapaz de parpadear siquiera. La estaban sujetando con fuerza y notaba que la sangre le bajaba a la cabeza.


  Una mano la izó, le agarró la pierna, tiró de ella y pronto estaba de nuevo encima de la barandilla y de regreso a las almenas. Se giró, esperando encontrar a Skulduggery o a Dexter, pero estaba delante de un Hendedor, solo otro Hendedor anónimo.


  —Gracias —jadeó.


  El Hendedor recogió la guadaña y acudió a ayudar a otro hechicero herido. Al cabo de unos instantes, Stephanie fue incapaz de distinguirlo de los demás Hendedores. La pasarela estaba llena de escombros, faltaba un pedazo de muro y había una nube de polvo que se alzaba como si fuera humo. Vio a Skulduggery, que parecía estar buscando algo. Le hizo un gesto y notó que se relajaba de forma visible y continuaba luchando.


  Hubo un golpe en la almena detrás de ella y saltaron varios pedazos de roca. Un dardo metálico se había clavado en la piedra. Estaba unido a una cuerda de energía blanca.


  Se asomó por el borde. Los brujos estaban lanzando muchos más dardos al muro entre estallidos de energía. En cuanto estuvieron enganchados, los aseguraron en el suelo y las cuerdas se tensaron. Stephanie se agachó cuando un dardo pasó silbando junto a su mejilla. Se asomó un instante después y vio docenas de cuerdas de energía. ¿Qué iban a intentar hacer? ¿Derribar el muro?


  Los brujos se apartaron y los Despojos se adelantaron. Saltaron sobre las cuerdas y, corriendo con los pies descalzos como equilibristas, subieron por la pendiente tranquilamente, como si estuvieran haciendo footing un domingo por la mañana.


  Hubo un grito y disparos que hicieron caer a los Despojos, pero parecían infinitos, y los brujos se estaban encargando de mantener ocupados a los francotiradores con rayos de energía.


  Stephanie se llevó la mano al hombro y agarró la vara. Zumbó ligeramente entre sus manos. Echó otro vistazo a los Despojos; cada vez estaban más cerca. Unos cuantos hechiceros estaban intentando cortar las cuerdas de energía sin éxito. Otros les daban espadazos para que cayeran. No sirvió de nada. Los Despojos se les echaron encima.


  Uno de ellos pasó por encima de la almena y cayó delante de Stephanie. Lo primero que notó fue el hedor a carne descompuesta y putrefacción. Lo segundo fue el puñetazo de unos nudillos llenos de pústulas. Usó la vara para devolverle el golpe, hubo un estallido de luz azul y se volvió hacia la almena. Otro Despojo se arrastraba hasta ella. Le clavó la vara en la garganta y empujó. Cayó con un grito. Stephanie se volvió y se agachó para esquivar una cimitarra que iba a por su cabeza. El Despojo lanzaba unos tajos salvajes, con el rostro contraído de odio. Detuvo los golpes de cualquier forma para ganar espacio y luego se lanzó contra él, pero él se apartó y le dio con la empuñadura en la cabeza.


  Stephanie se mordió la lengua. Se derrumbó; todo le daba vueltas, pero seguía teniendo la mente lo bastante clara como para soltar una maldición. Él le clavó la espada en el costado, pero no logró atravesar la chaqueta. El Despojo le lanzó una estocada tras otra y finalmente pareció darse cuenta de que debía buscar una parte que no estuviera cubierta de negro. Stephanie detuvo el ataque que se dirigía a su cabeza y le lanzó otro golpe, pero la hoja de la cimitarra chocó contra la vara y se la arrebató de las manos. Ella se abalanzó sobre él y le arañó el rostro. La carne era húmeda y blanda, como una fruta demasiado madura. Forcejearon, acabaron contra la barandilla y Stephanie le mordió en el cuello, se atragantó de repugnancia y le clavó un dedo en el ojo. El Despojo gritó, se apartó y ella aprovechó para empujarlo por encima de la barandilla. Cayó a la calle, muy por debajo de ella.


  Los Despojos estaban por todas partes y las espadas chocaban contra las guadañas de los Hendedores. Los hechiceros luchaban cuerpo a cuerpo cuando no había forma de evitarlo, pero preferían lanzar magia a distancia. Stephanie se limpió la boca con la mano, agarró la vara, se la guardó en la espalda y sacó el Cetro del bolso. Refulgió un relámpago negro y un Despojo que trepaba por la almena se convirtió en polvo. El viento se llevó las cenizas en un remolino. Disparó con el Cetro una y otra vez y los Despojos explotaron como si fueran vasijas de cerámica de dos mil años de antigüedad lanzadas desde una azotea. Tres Despojos más estallaron y un cuarto apareció entre la nube de polvo, corriendo directo hacia ella.


  La derribó y Stephanie perdió el Cetro antes incluso de caer al suelo. Le dio una patada, ella rodó, forcejearon, le agarró y él se debatió, pero Stephanie le hizo una llave y lo levantó en vilo con un rugido. Echó a correr hacia la almena, lo estrelló contra la piedra y lo lanzó al vacío. Su alarido se apagó rápidamente.


  Notó unos dedos fuertes que la aferraban, se giró y se encontró con el aliento cálido de un Despojo, que le dio un puñetazo rápido e ineficaz. Ella bajó la vista y se fijó en que llevaba un pequeño cuchillo triangular en el puño y estaba buscando puntos débiles. Le agarró la muñeca y notó cómo se hundía la carne entre sus dedos. El Despojo alzó la mano, buscándole los ojos. Apartó la cara, pero los dedos siguieron acercándose. Uno estaba casi junto a su boca. Mordió, oyó el crujido del hueso, notó el chorro de sangre saliente y el Despojo salió despedido hacia atrás. Un hechicero le había rodeado la garganta y lo empujaba hacia la barandilla. El Despojo se retorció, le clavó el cuchillo en el estómago media docena de veces en menos de un segundo, el mago se tambaleó, el Despojo le empujó y el hechicero cayó gritando a la ciudad.


  Stephanie agarró su vara y corrió hacia él. El Despojo detuvo el ataque con un gruñido, ella le escupió su propia sangre a la cara, le dio una patada en la rodilla y le clavó la vara en la cabeza. Los símbolos ya no brillaban; había que recargarlo. Lo golpeó una y otra vez a la manera clásica. Cuando se derrumbó, Stephanie luchó contra las ganas de vomitar.


  Apartó a un Hendedor muerto, recogió el Cetro de debajo de su cuerpo y regresó a la batalla. Ya no había tantas cuerdas como antes. Según las miraba, una pasó del blanco al gris y se deshizo. Los Despojos que estaban subiendo cayeron al suelo entre aullidos. Las demás cuerdas empezaron a desvanecerse. Ya no trepaban más Despojos hacia ellos.


  Cuando la última cuerda de energía desapareció, los brujos se retiraron y se elevó un clamor en los muros. Victoria.


  Stephanie contempló a los muertos y moribundos. Miró a los hechiceros sin vida, los Despojos y los Hendedores y todo el daño que había hecho esa energía blanca. Estaba sangrando en la cadera, donde había impactado el cuchillo. Tenía el hombro derecho ardiendo: se había desgarrado los músculos cuando alzó en vilo al Despojo. Notaba sangre en la boca. Parte era suya, parte no.


  Habían rechazado el primer ataque de los brujos. Sin duda, era una victoria.

  


  Le dieron una habitación con cama y cuarto de baño. Se dio una ducha, gimiendo por el dolor y la molestia, y cuando terminó bajó a comer algo. Skulduggery se acercó cuando la vio sentada a solas. Stephanie alzó la vista, pero no dijo nada. Esperó a que él hablara.


  —Me han dicho que has salvado algunas vidas —dijo.


  —Es a lo que nos dedicamos, ¿no?


  —Es a lo que nos dedicamos Valquiria y yo. Tú asesinas a chicas inocentes.


  Ella asintió.


  —No voy a volver a discutir contigo.


  —¿Perdón?


  Stephanie dio otro bocado, masticó y tragó.


  —Sé que me odias. Claro que me odias. He hecho cosas horribles. No tantas como Valquiria, pero aun así… Sin embargo, no me odias por eso. Me odias porque no soy ella. Me parece bien si quieres continuar así. De esa forma, cada vez que oigas que he hecho algo bueno o agradable, puedes fingir sorpresa, porque todo el mundo sabe que piensas que yo no soy nada más que la versión malvada de Valquiria. Pero… yo no soy la versión malvada de Valquiria: Valquiria es su propia versión malvada. Y ahora que yo soy real, que soy una persona de verdad, no pienso hacer daño a más gente inocente. ¿Puede ella decir lo mismo?


  —La voy a traer de vuelta.


  —¿Cómo? No tienes ni idea, ¿verdad? Estás aterrorizado porque es posible que la próxima vez que la veas tengas que matarla porque no haya otra opción. Así que puedes decir todas las cosas horribles que quieras sobre mí. No me molesta. Lo que pasa es que tienes miedo.


  Skulduggery inclinó la cabeza, la contempló durante un instante interminable, se dio media vuelta y se marchó.

  


  Se despertó con los gritos. Se incorporó a oscuras y palpó con la mano para agarrar el Cetro. Lo sostuvo ante ella. Los gritos continuaron. Apartó las sábanas y se calzó las botas. Buscó la chaqueta y se aseguró de que la vara estaba en su sitio. Mientras corría hacia la puerta, se echó el bolso al hombro. Cuando salió, vio cuatro figuras por la calle que avanzaban hacia ella, y se quedó helada.


  Espectros.
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  ORRIBLES criaturas surgían de la oscuridad provocando terror allí por donde pasaban, así que el Caballero Oscuro y Tormentoso se puso la máscara y se preparó para la batalla. Oyó gritos a lo lejos, destellos de luz y disparos. Luego, más gritos.


  El Caballero Oscuro y Tormentoso no gritaba. El Caballero Oscuro y Tormentoso era el protector de esa ciudad. ¿Era el héroe que necesitaban? No. Pero era el que se merecían.


  Salió de su escondite, se acercó por detrás a una de las siniestras figuras y saltó para apretarle la garganta.


  Mientras estaba haciéndole una llave estranguladora, notaba el calor terrible que emanaba la carne de la criatura, que se filtraba a través de la fina tela de la camisa ceñida a la piel. Ignoró el dolor y siguió apretando. El dolor no significaba nada. El dolor era transitorio. El dolor se desvanecería. Solo la justicia perdura para siempre. La justicia y tal vez un poquito de dolor. Oh, qué dolor. Ay, un dolor ardiente que quemaba, que ocupaba todos sus pensamientos. Solo unos segundos más. Solo necesitaba apretar unos cuantos segundos.


  El Caballero Oscuro y Tormentoso soltó la llave y retrocedió aullando, sacudiendo el brazo para enfriarlo. La figura se giró lentamente, como si acabara de percatarse de su presencia.


  —¡Refuerzos! —chilló—. ¿Dónde están mis refuerzos?


  El Tonto del Pueblo apareció como una exhalación, con la cabeza gacha y los brazos en alto, con un grito de guerra. Se lanzó contra la figura por detrás y se dobló como un acordeón barato. Inútil.


  Entonces apareció el Gran Maestro Ping.


  —¡Ping! —exclamó el Caballero Oscuro y Tormentoso—. ¡Ataca por abajo y yo iré por arriba!


  —Tengo una nueva estrategia —dijo Ping—. ¡Huyamos!


  Y eso fue justo lo que hizo el Gran Maestro.


  El Caballero Oscuro y Tormentoso se quedó mirando cómo se fundía entre las sombras. Acto seguido, la figura apareció ante sus ojos y retrocedió, acorralado. De pronto sentía la boca seca. Todos sus sueños, todas sus ideas estúpidas de ser un héroe, ser uno de los buenos, no significaban nada. Había fallado. No era más que un chiste. Tenían motivos para reírse de él. Se quitó la máscara. Si tenía que morir, lo haría como Vaurien Scapegrace, un hombre orgulloso en un orgulloso cuerpo de mujer, no como un ridículo chiste.


  La figura se acercaba poco a poco cuando, de pronto, un rayo de energía dorada la lanzó hacia atrás. El sheriff Dacanay y otro hombre se dirigían hacia ellos. El otro disparó de nuevo y le dio en el pecho al espectro. Dacanay alzó la mano y emitió una corriente de energía púrpura que le hizo un boquete en la cabeza. Cayó de rodillas y no se levantó.


  Scapegrace soltó el aliento que había contenido. Casi se le doblaron las piernas.


  —Interesante —dijo Dacanay contemplando el cuerpo—. Tú puedes hacerle daño, pero yo puedo matarlo.


  Su compañero asintió.


  —Supongo que tendrá algo que ver con el nivel de poder de tu energía. Correré la voz.


  Se marchó y Dacanay se volvió hacia Scapegrace.


  —¿Otra vez tú? Esta noche deberías quedarte en casa. Tenemos que vérnoslas con una plaga de espectros y no podemos permitirnos el lujo de que los civiles ronden por ahí. Es la forma más segura de que te maten.


  Scapegrace asintió rápidamente.


  —Deberías recoger a tu novio.


  —No es mi novio.


  —Bueno, lo que sea. No se puede quedar ahí tirado en medio de la calle. Es un problema de seguridad pública.


  Scapegrace se acercó a Thrasher y le dio un puntapié en el costado. Este gruñó y abrió los ojos.


  —¿Maestro?


  —Levántate —ordenó Scapegrace—. Y quítate esa ridícula máscara.


  Thrasher obedeció mientras la radio de Dacanay crepitaba. Se oyó la voz del hombre que se acababa de marchar corriendo, alta y clara.


  —Múltiples ataques de espectros justo al norte de tu posición —dijo—. Estoy luchando con uno, pero están persiguiendo a tres niños en la calle Amrita y hay una mujer con el pelo azul acorralada junto a la fuente. Cambio.


  Dacanay se acercó el intercomunicador a la boca.


  —Me encargo de la calle Amrita —dijo—. Cambio.


  —Un momento —intervino Scapegrace—. La mujer del pelo azul es Clarabelle. Es amiga nuestra. Tienes que ayudarla.


  Pero Dacanay ya se alejaba corriendo.


  —Lo siento —dijo—. Los niños van primero.


  Scapegrace le vio alejarse y se volvió. Thrasher le miraba.


  —¿Maestro?


  Scapegrace no sabía qué hacer. Thrasher le miraba con su cara enorme y estúpida y Scapegrace seguía sin saber qué hacer. Tragó saliva.


  —Vamos a ayudar a Clarabelle.


  Corrieron hasta el final de la calle, giraron a la derecha y llegaron a la fuente de la plaza. En cuanto vio al espectro, a Scapegrace le entraron ganas de seguir corriendo, pero en dirección contraria. Entonces divisó a Clarabelle. Se había subido encima de la fuente y alrededor había tres espectros que se cernían sobre ella.


  —¡Scapey! —gritó ella—. ¡Gerald! ¡Ayudadme!


  —¡Ya vamos! —respondió Thrasher.


  Scapegrace miró a su alrededor buscando un arma, una idea, algún tipo de plan. No encontró nada.


  —¿Maestro?


  De pronto, sintió que un grito le salía del alma.


  —¡Eh! —exclamó—. ¡Eh, espectros! ¡Aquí! ¡Venid a por nosotros!


  Thrasher le imitó, dando botes y meneando sus brazos ridículamente musculosos. Uno de los espectros se fijó en ellos y empezó a caminar.


  —¿Y ahora qué hacemos? —musitó Thrasher.


  —Lo alejamos de aquí —dijo Scapegrace—. Mira lo despacio que avanza. Va caminando. Podemos correr, nunca nos alcan…


  Hubo una brisa en la plaza. El espectro se esfumó como si fuera humo y se solidificó justo delante de Scapegrace. Él chilló y saltó hacia atrás. Thrasher le clavó su enorme puño en el pómulo anguloso y pálido, pero el espectro apenas notó el impacto. Thrasher retrocedió agarrándose la mano. Tenía los nudillos ardiendo. Scapegrace le dio una patada en la rodilla al espectro, falló, perdió apoyo y terminó en el suelo. El espectro le miró desde arriba… y Scapegrace giró el cuello y contempló la plaza al revés. Alguien se acercaba a ellos. Rodó a un lado.


  Había aparecido el Hendedor Negro.


  Thrasher agarró a Scapegrace del brazo y lo arrastró para levantarlo mientras el Hendedor Negro sacaba la guadaña. El espectro contempló al Hendedor como si se tratara de una especie desconocida que no hubiera visto nunca. Los otros dos espectros se alejaron de Clarabelle y se acercaron.


  La guadaña del Hendedor refulgió y la mano del primer espectro cayó al suelo limpiamente. No hubo sangre ni dolor alguno y el espectro la miró sin emoción alguna. El Hendedor le cortó la pierna de un solo giro y el espectro cayó. Mientras intentaba levantarse, le cortó la cabeza.


  Pero eso no le detuvo.


  Mientras el Hendedor Negro se enfrentaba a los otros dos, Scapegrace se adelantó y le dio una patada a la cabeza para alejarla de la mano. No hacía tanto tiempo, él mismo había sido una cabeza, pero no se sintió culpable por lo que acababa de hacer. Prefería que el espectro se la pusiera en otro momento.


  Los espectros que quedaban se esfumaron en el aire y reaparecieron a ambos lados del Hendedor Negro. Este giró y se agachó para esquivarlos. La guadaña reflejó la luz de la luna creciente. Le cortó la garganta a uno, que se tambaleó con la cabeza colgante hacia atrás, sujeta por un pellejo de piel pálida. El último espectro agarró al Hendedor del brazo y Scapegrace oyó el crujido del hueso, pero el Hendedor ni siquiera pestañeó. Le dio un cabezazo en la cara al espectro, le rompió la pierna de una sola patada, lo hizo caer de rodillas y le arrancó el brazo. Después saltó hacia atrás mientras blandía la guadaña arriba y abajo, y la hoja se clavó en la cabeza del espectro con un ruido seco.


  Scapegrace y Thrasher contemplaron con asombro cómo el Hendedor Negro tiraba de la guadaña y el espectro se desplomaba a un lado.


  Hubo un grito a su izquierda y, sin una sola palabra, el Hendedor Negro despareció.


  Clarabelle se acercó corriendo. Estaba empapada de agua de la fuente, pero no parecía haberse dado cuenta.


  —Me habéis rescatado —dijo, con los grandes ojos brillantes.


  —Bueno —comenzó Scapegrace—. La verdad es que no fuimos nosotros…


  —Me habéis rescatado —insistió ella—. Sois mis amigos.


  —Por supuesto que sí —dijo Thrasher.


  Los espectros se estaban convirtiendo en niebla; las partes que les faltaban también, y se estaban uniendo. Scapegrace prefería no estar cerca cuando se solidificaran.


  —Tenemos que irnos —dijo.


  Clarabelle se tapó la boca con la mano mientras corrían.


  —Nunca había tenido amigos —dijo—. No de verdad. Tuve una. Crecimos juntas. Todo el mundo creía que nos odiábamos, pero yo daba por sentado que era una amiga imaginaria y ella creía que yo también lo era, así que jamás nos dirigíamos la palabra cuando había más gente delante.


  Thrasher titubeó.


  —Parece lógico.


  —Pero murió hace treinta años —continuó Clarabelle—. Llevo treinta años sin un solo amigo. Y ahora… ahora tengo los dos mejores amigos del mundo entero. Soy la chica más afortunada del planeta.


  Roarhaven estaba lleno de edificios vacíos, preparados para alojar a los hechiceros que quisieran formar parte de la que iba a ser la capital de los magos. Scapegrace los condujo al interior de uno, cerraron la puerta y montaron una barricada.


  —Nos quedaremos aquí —susurró—. Tal vez por la mañana ya se hayan ido. Clarabelle, ¿qué estabas haciendo aquí sola? Hay una guerra; se supone que tenemos que quedarnos en casa.


  —Estaba mirando edificios —dijo ella—. Me dijeron que escogiera un lugar para vivir, porque trabajo para el Santuario y eso, pero no me gustaba ninguno. Ninguno de los edificios me hacía sentirme como en casa. No creo que este sitio sea nunca un hogar para mí.


  —¿Y por qué no vives con nosotros? —preguntó Thrasher.


  Clarabelle agrandó los ojos.


  —¿En serio? ¿Puedo? Scapey, ¿puedo vivir con vosotros?


  Scapegrace se asomó a la ventana para asegurarse de que los espectros no los habían seguido.


  —Claro —respondió—. No veo por qué no.


  Clarabelle empezó a dar brincos, pero Thrasher le tapó la boca antes de que empezara a gritar de emoción. Cuando se tranquilizó, le dio un abrazo.


  —Ay, gracias, gracias, ¡muchas gracias! ¡Sois mis mejores amigos! Gerald, mi querido Gerald, lo arriesgaste todo para salvarme. Eres tan valiente como un león.


  Thrasher parecía radiante de alegría.


  —¿Tú crees?


  —Sí —se volvió hacia Scapegrace—. Y tú, Scapey, mi querido Scapey. Cuando te vi correr hacia mí, supe que todo iría bien. Sabía que me salvarías. Eres mi héroe.


  Scapegrace pestañeó. ¿Era su héroe?


  Se irguió un poco. No necesitaba sacar pecho; iba bien servido, pero lo hizo de todas formas. Era su héroe.


  —¡Oh, maestro! —exclamó Thrasher con los ojos muy abiertos.


  —Cállate —ordenó Scapegrace.


  —¿Sabe lo que significa eso?


  —Que te calles.


  —Significa que no necesita aprender kung fu. No necesita llevar una máscara. No hace falta que sea el Caballero Oscuro y Tormentoso. Maestro… usted siempre ha sido un héroe.


  —Sí —le espetó Scapegrace—. Ya lo he pillado. Me había dado cuenta. Pero acabas de destruir mi momento de autoafirmación y mi triunfo personal señalando lo evidente.


  A Thrasher se le borró la sonrisa.


  —Oh.


  —Ponte allí y no digas una palabra en toda la noche.


  Thrasher se dirigió a la esquina cabizbajo.


  —Idiota.
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  ODOS los espectros desaparecieron con la noche, pero al amanecer se produjo un nuevo bombardeo. Las bolas flotantes de energía cruzaron los muros y produjeron daños por todas partes. Cayeron torres de vigilancia y las explosiones y los escombros mataron hechiceros y Hendedores. Algunas llegaron a la propia ciudad y derribaron casas y edificios, pero no hubo demasiadas bajas. Después de la noche espantosa que acababan de pasar, la mayoría de los ciudadanos de Roarhaven se habían alejado de las murallas y estaban cerca del Santuario. Aún no había ninguna cifra oficial de muertos. Los espectros se habían retirado antes del amanecer, pero durante toda la mañana se estuvieron reportando informes de nuevos muertos o desaparecidos.


  Stephanie recordaba que antes no necesitaba dormir. Cuando era un simple reflejo, para recuperar las fuerzas le bastaba con entrar en el espejo. Al salir de él, era como una batería recién cargada. Pero ahora que era una persona, comer, beber y dormir le llevaba tanto tiempo que estaba convencida de que estaba haciendo algo mal.


  Desayunó y comprobó el estado del Cetro. El cristal negro brillaba con la intensidad de siempre, y se preguntó si alguna vez necesitaría recargarse. Su vara, sí. La tenía entre los omoplatos, sólida, pesada y tranquilizadora, aunque carente por completo de magia. Sin embargo, le había salvado la vida, y no la iba a tirar simplemente porque no duraran mucho sus efectos paralizantes.


  Buscó a Bane y O’Callahan y se los encontró comparando sus moratones. Subieron juntos a lo alto de la muralla, donde ya se encontraban Skulduggery, Vex, Saracen y el general Mantis. Todos estaban agachados; la puntería de los brujos estaba mejorando.


  —Llevan así horas —dijo Vex justo después de otra explosión contra la roca—. ¿Cuánto tardarán en aburrirse? ¿Creéis que antes o después de que se venga abajo la muralla?


  —Tenemos que atacar —dijo Saracen—. Tenemos que mandar gente ahí abajo.


  —General —dijo Skulduggery—, explique a los demás su plan.


  Mantis giró la máscara hacia ellos.


  —Muchas gracias. Algunos se habrán percatado de que el enemigo se vuelve vulnerable cuando ataca. Podemos dividir sus fuerzas en tres tipos: los Despojos están más cerca de la muralla. Son doce mil. Detrás se encuentran los brujos lanzadores de energía, veinte en total. Tras ellos se ha visto a Charivari, en lo alto de la colina, con unos cincuenta Despojos y otros veinte brujos. Es nuestra oportunidad.


  —¿Quieres atacarle a él? —preguntó Gracius.


  —Con tres esferas de camuflaje para ocultar a mis tropas —asintió Mantis—. Estoy convencido de que el Gran Mago Ravel cuenta con uno o dos pasadizos secretos por los que podríamos salir de la ciudad y llegar hasta donde están ellos, atacarlos por detrás y matar o capturar a Charivari.


  Vex frunció el ceño.


  —Pero si os ven, su ejército cargará contra vosotros y os aniquilarán.


  —Si se dan cuenta de nuestra presencia, será la señal para que abráis las puertas y ataquéis a los Despojos. Sin que Charivari los dirija, se encontraran rodeados por los dos lados.


  Stephanie no sabía si su opinión sería bien recibida, pero alguien tenía que decirlo.


  —Pero son muchos más que nosotros.


  —La sorpresa es un arma muy poderosa —replicó Mantis—. Pero no tenéis que pasar a la guerra abierta; basta con que sembréis suficiente confusión para permitirnos avanzar ocultos en las esferas de camuflaje. Luego volveréis a la seguridad de las murallas, dejando confundido al enemigo en mitad del campo de batalla, sin saber adónde volverse.


  —Para estar preparados en las puertas, tendríamos que reducir drásticamente nuestro número de defensores en las almenas —dijo Vex—. Los Despojos podrían aplastarnos.


  —No he dicho que el plan fuera perfecto.


  —Si sale mal —dijo Saracen—, estaríais solos. No podríamos llegar hasta vosotros. Y los brujos no suelen tomar prisioneros.


  —La muerte nos llega a todos. Pero no creo que fracasemos.


  Unos días antes, Mantis era el enemigo, extraño e incomprensible. Hoy era un amigo, y Stephanie no quería ver cómo arriesgaba su vida en una misión tan peligrosa.


  —¿Y qué opina Su Alteza sobre esto? —preguntó Vex.


  —Ravel no tiene derecho a opinar —respondió Skulduggery—. Yo estoy al mando. Mantis tiene un plan. Es bueno y me veo obligado a estar de acuerdo con él. A no ser que alguien tenga algún motivo en contra.


  Stephanie lo notó en sus ojos. Todos querían oponerse, pero no tenían otra alternativa.


  —Muy bien —dijo Skulduggery—. General, prepare a su gente.


  Mantis se cuadró y los dejó agazapados allí.


  —Es un suicidio —dijo Donegan.


  —Tal vez —asintió Skulduggery—. Pero si funciona, la batalla habrá terminado.


  —Y si no, nuestros efectivos se reducirán a la mitad.


  Skulduggery echó un vistazo por las almenas.


  —La fortuna sonríe a los audaces. El que no arriesga no gana. El único día fácil fue ayer. Signa inferemus. Escoge el lema que más te guste y síguelo. Así es como se toman este tipo de decisiones. Stephanie, la vara.


  Ella frunció el ceño, se quitó la vara de la espalda y se la tendió. Él la agarró y los símbolos empezaron a brillar. Se la devolvió totalmente cargada sin decir ni una palabra.

  


  La mañana transcurrió sin más muertes. El bombardeo se redujo según los brujos se iban cansando. Dieciocho meses antes, cuando el brujo atacó a Valquiria y Skulduggery en el callejón, empleó tanto poder que había intentado devorar el alma de Valquiria para recuperar las fuerzas. A Stephanie no le apetecía pensar lo que tendrían que hacer los brujos que estaban fuera de las murallas para recuperar su poder y, desde luego, no tenía ganas de verlo. Buscó un rincón contra la muralla, se sentó donde nadie pudiera tropezar con ella, cerró los ojos e intentó dormir.


  Se despertó con una cámara contra la cara. Retrocedió y le dio un manotazo. El cámara ajustó el foco mientras se agachaba y, antes de que le arrancara el aparato de las manos, se acercó otro hombre. Lo reconoció: era el periodista, Kenny Dunne. De pronto encajaron todas las piezas. Su molesta investigación, el documental de Ravel… Por supuesto que acabarían encontrándose. Sin duda alguna.


  —Hola, Valquiria —dijo Kenny. No se molestó en corregirle—. ¿Te acuerdas de mí? Me interrogaste hace año y medio, cuando asesinaron a Paul Lynch. Skulduggery fingió que era un policía, el inspector detective Yo. ¿Lo recuerdas? Soy Kenny Dune y este es Patrick Slattery. Me preguntaba si no te importaría charlar un rato con nosotros.


  —¿Hablar de qué? —preguntó Stephanie poniendo la mano delante de la cámara y apartando la cara—. En serio, deja de grabarme.


  —Valquiria, es tu oportunidad de clarificar el asunto y de dar tu versión.


  —¿Mi versión de qué?


  —De todo —respondió Kenny—. De todo lo que está pasando. Llevamos un montón de días entre esta gente y no los entendemos. Somos incapaces. Todos tienen cientos de años y, aun así, parecen más jóvenes que yo. Hacen magia, lanzan rayos láser con las manos y bolas de fuego y… a nosotros nos explota la cabeza. Tú… tú eres uno de ellos, pero también uno de los nuestros.


  —No sabéis nada de mí —respondió incorporándose. Ellos se levantaron también.


  —Sé un montón de cosas —dijo Kenny—. Puede que esta gente te llame Valquiria, pero sé que eres Stephanie Edgley, tienes dieciocho años y vives en Haggard, en el norte del condado de Dublín. Terminaste el instituto hace poco y estás pensando ir a la universidad. Según tus profesores, eres una chica muy inteligente que por algún motivo parece no querer demostrar sus capacidades. Caes bien a tus compañeros, aunque te consideran un poco rara.


  Sintió una oleada de cólera.


  —¿Habéis hablado con mis amigos?


  —Con algunos —dijo Kenny—. No te preocupes, no les llamó la atención. Soy periodista. Me dedico a sonsacarle información a la gente.


  Stephanie agarró su bolso y echó a andar.


  —Vete a molestar a otro, ¿vale?


  —No intento molestarte, Valquiria; solo quiero contar tu historia.


  Ella se giró en redondo.


  —¿Para qué?


  —Un documental. El Gran Mago cree que el mundo sabrá muy pronto de la existencia de los hechiceros y quiere utilizar este documental para responder preguntas y disipar temores.


  —¿Eso es lo que dice Ravel?


  —Sí.


  —Miente. Es un asesino y un traidor, y lo que quiere es hacerse con el poder. Todos lo hacen en Roarhaven. Quieren gobernar a los mortales porque piensan que son inferiores. Yo he visto cómo funciona eso. He estado en un mundo en que los hechiceros tenían el poder y los mortales, la gente normal como tú, eran esclavos. Nada más que eso. Así que tu precioso documental, Kenny, se utilizará para calmar los ánimos mientras Ravel lo organiza todo. Le ayudará a dominar el mundo.


  —El Gran Mago nos lo ha explicado —dijo Kenny negando con la cabeza—. Ha sido un malentendido. No quiere hacerse con el poder, quiere la convivencia. Dice que una vez que los brujos sean derrotados, hablará con vosotros y os hará entender…


  —¿Los ves? —le señaló a los brujos—. Se supone que deberían estar atacando Dublín. Ravel lleva años planeando todo esto. Les tendió una trampa a los mortales, pero le salió mal y, en lugar de atacar a los pobres mortales indefensos, los brujos han venido aquí para atacarnos a nosotros.


  —Stephanie, no conoces toda la información. Estuve hablando con el Gran Mago y me explicó…


  —Te mintió, Kenny. ¿Es que nunca te han mentido?


  —Entonces, ¿por qué lucháis a su lado, si es tan malvado?


  —Porque hay que detener a los brujos.


  —Eso es lo que dijo el Gran Mago. Es lo único que quiere.


  —No, qué va. Pero nada de esto saldrá en el documental, ¿verdad? O lo cortas tú o lo hará Ravel, así que… ¿para qué voy a hablar contigo?


  —Porque puede que esta sea tu última oportunidad de decirle a tu familia que los quieres —sugirió Kenny suavemente—. Me aseguraré de que reciban tu mensaje si te pasara algo.


  Stephanie se inclinó hacia delante.


  —Ellos ya saben que los quiero. Si necesitara decirles eso en un documental, no los merecería.


  Se aguantó las ganas de arrebatarle la cámara y tirarla por encima de la almena y se alejó de ellos. Vio a Skulduggery. Estaba de pie mientras NJ conjuraba otro cristal de aumento entre dos merlones. NJ sonrió cuando vio a Stephanie.


  —Hola.


  Stephanie respondió con un gruñido.


  —Antes me he acercado al Santuario —dijo NJ; al parecer no consideraba que un gruñido fuera una respuesta antipática—. Fletcher ya está despierto. Los médicos dicen que en un día o dos será capaz de volver a teletransportarse.


  Stephanie puso mala cara.


  —¿Conoces a Fletcher?


  —Ah, sí —respondió NJ, y de pronto se le borró la sonrisa—. Bueno, tampoco mucho. No somos íntimos. Solo somos amigos. No grandes amigos, amigos normales. Tengo novio. Bueno, no, pero si lo tuviera… A ver, me refiero a que no…


  —NJ —la interrumpió Skulduggery—. Por favor, ¿podrías callarte y terminar lo que estabas haciendo?


  —Sí —NJ se sonrojó—. Perdón.


  Un instante después, había terminado.


  —Ya está —dijo—. Lo siento. Lo de no dejar de hablar. A veces no puedo. No lo hago a propósito, pero hablo y hablo y hablo. Sí, lo hago. Intento dejar de hacerlo. O al menos reducirlo. No es nada fácil. Una vez hablé tanto que…


  —NJ —la cortó Stephanie bruscamente—. Gracias por tu ayuda. Ya puedes irte. Ve a ver cómo está Fletcher, anda, sé buena.


  NJ asintió, sonrió y se marchó corriendo.


  Skulduggery contempló la lámina que aumentaba el paisaje.


  —He visto que estabas hablando con Kenny —comentó.


  Stephanie respondió sin mirarle.


  —Están grabando un documental. O eso es lo que creen que hacen; en realidad es propaganda para que la utilice Ravel.


  —¿Qué les has dicho?


  —Poca cosa.


  —Seguramente piense que eres ella.


  —Ya, ya lo sé. Pero tú no te preocupes: mientras continúes recordándome constantemente que no soy lo bastante buena como para serlo, no se me subirá a la cabeza. ¿Ya ha llegado Mantis?


  —Compruébalo tú misma —respondió él haciéndose a un lado.


  Stephanie echó un vistazo; no veía nada raro. Charivari y sus brujos seguían en la colina con los Despojos y parecían centrados en el muro. Se movió un poco y divisó a un centinela del que tiraban hacia atrás. De pronto, desapareció.


  —Están allí —dijo Stephanie. Más bien lo susurró.


  Skulduggery asintió y contempló la lámina de aumento a su lado. El ejército invisible de Mantis había llegado a la colina sin que los localizaran. Otro guardia desapareció.


  En cualquier momento, el ejército atacaría. De un momento a otro.


  Los brujos y los Despojos desaparecieron en cuanto quedaron envueltos en las esferas de camuflaje y solo se vieron tiendas vacías. Desde donde estaba Stephanie, la colina estaba de lo más tranquila. Pero allí, dentro de las burbujas de invisibilidad, rugía la batalla y la gente moría. Se derramaba sangre. Se cortaban miembros. Se segaban vidas.


  Una bola de fuego salió de la burbuja. Apareció una corriente de energía blanca en mitad de la nada, encima de la colina; se cortaba en seco en el aire. Un rayo púrpura abrió un surco en la hierba.


  De momento, los brujos que atacaban las murallas no se habían dado cuenta de que su comandante había desaparecido junto a sus hombres.


  —¿Cuánto tardarán? —preguntó Stephanie.


  Skulduggery giró ligeramente la cabeza.


  —¿En reducir a cincuenta Despojos y veinte brujos? No lo sé. Los brujos serán la guardia personal de Charivari.


  —Entonces serán los mejores. Los más fuertes.


  Él no respondió.


  Se quedaron mirando la colina mientras continuaba el bombardeo contra las murallas. Stephanie perdió la noción del tiempo. Comenzó a mirar a su alrededor y echó un vistazo por el cristal de aumento a los Despojos. Le parecían fascinantes: criaturas artificiales. Igual que ella lo había sido.


  —Está pasando algo —murmuró Skulduggery. Ella volvió la vista hacia la colina. Una a una, las esferas de camuflaje estaban fallando, mostrando a los muertos, los heridos y los capturados.


  —Oh, no —dijo Stephanie, sintiendo cómo se le congelaba la sangre en las venas. Vio perfectamente al general Mantis y a sus soldados, de rodillas, rodeados de brujos.

  


  Esa noche, Stephanie vio cómo los Despojos clavaban estacas en el suelo en una línea, de un extremo a otro del campo. Llevaron los prisioneros hasta allí y los encadenaron. A Mantis lo colocaron justo delante de las puertas. Stephanie vio también a Regis y a Ashione. Estaba herida, apenas podía tenerse en pie.


  Los brujos se colocaron junto a la hilera y contemplaron la muralla en silencio. Charivari avanzó hasta quedarse él solo en el centro. Era pálido, calvo y muy alto. Más alto que Mevolent, sin duda. Puede que midiera tres metros. Tenía cicatrices que cruzaban sus músculos. Contempló los muros, tal vez contó las grietas y los boquetes y calculó cuánto tardaría en venirse abajo. No dijo nada. No gritó insultos ni amenazas. No agitó ninguna bandera ni hizo un gesto.


  Cuando quedó satisfecho, regresó de nuevo a la línea y los brujos se apartaron para abrirle paso. Instantes después, la energía blanca brilló en las manos de sus soldados.


  —Preparaos —dijo Skulduggery—. Que los francotiradores afinen la puntería. Intentad no dar a ninguno de los nuestros.


  Pero no se produjo ningún ataque. En cambio, la energía brillante comenzó a temblar y tomó el aspecto de llamas blancas. Stephanie oyó exclamaciones de alarma en las murallas, pero no entendió qué sucedía. Hasta que los prisioneros comenzaron a arder.


  Hubo gritos de horror cuando les llegaron los alaridos. Los prisioneros forcejeaban para librarse de las ataduras, pero no había escapatoria. Mantis se retorció en su estaca como un insecto en una sartén.


  —Un rifle —dijo Skulduggery—. ¡Rifle! —repitió.


  Le quitó el arma a alguien, se la echó al hombro y disparó. Mantis cayó hacia atrás y se sacudió, sujeto por las cadenas. Skulduggery disparó al siguiente. Luego, al siguiente. Después disparó a Regis en el pecho y silenció sus gritos. Ashione rodaba, intentando apagar las llamas. Necesitó dos tiros para poner fin a su agonía.


  A esas alturas, los demás francotiradores de las almenas habían asumido su responsabilidad. Cada bala terminó con la vida de uno de sus compañeros. Poco a poco, los gritos se redujeron y después se hizo el silencio.


  Los cuerpos continuaron ardiendo: humo negro sobre fuego blanco.
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  O había sonrisas en las almenas. Ninguna broma, por tímida que fuera. Se había hecho de noche y los lanzadores de energía estaban ahora en las calles, patrullando, esperando el regreso de los espectros.


  Stephanie se quedó en la muralla. No podía dormir, no después de todo lo que había visto. Notaba un nudo corrosivo en el estómago. Tenía la boca totalmente seca, sin importar lo mucho que bebiera. Miedo, supuso. Eso era el miedo auténtico. No le gustaba demasiado.


  Perder a Mantis y su ejército así… había sido un golpe. Un golpe durísimo, y no solo por una cuestión numérica. Perder a Mantis les había arrebatado el humor a todos. Seguramente ese sentimiento era la desesperanza.


  Miró al norte, a los campos oscuros. Dublín estaba al norte. Y al norte de Dublín, Haggard. Su familia. Durmiendo en la cama, sin tener la menor idea de que su destino se estaba decidiendo allí, bajo la luna delgada como la hoja de una guadaña. Lo único que quería era tumbarse en su cama, en su propia habitación; y no era la primera vez que se preguntaba cómo podría haber hecho esto Valquiria durante tantos años. No tenía nada de valiente ni de noble. Valquiria había escogido la magia, la había antepuesto a su familia, y Stephanie era incapaz de entenderlo. Si hubiera tenido opción, ella hubiera elegido no estar allí.


  —Realmente no eres ella —dijo Fletcher.


  Se volvió y se lo encontró de pie, pálido, a la luz de la luna.


  —Jamás logré acercarme sigilosamente a Valquiria —dijo—. Tenía que teletransportarme justo detrás de ella. Ahora se habría dado cuenta. Oiría algo, o lo sentiría en el aire, y notaría que tenía alguien detrás. ¿Sabes cuando te da la sensación de que alguien te está mirando? Tal vez no lo sepas. Puede que sea una cosa humana.


  —Yo soy humana —dijo Stephanie—. Si me pinchas, ¿acaso no sangro? Si me envenenas, ¿no muero? Si me ofenden, ¿no intento vengarme?


  Fletcher se la quedó mirando.


  —¿Te acabas de inventar eso?


  Ella sonrió suavemente.


  —Es de Shakespeare. Más o menos. Lo he cambiado un poco. No es cita literal.


  —Ah, claro —dijo Fletcher—. Tienes acceso completo a todos sus recuerdos, ¿no?


  Ella asintió.


  —Todo lo que he leído. O lo que ha leído Valquiria. O visto, oído, hecho. Por eso saco tan buenas notas en los exámenes. ¿Te encuentras mejor?


  Él se encogió de hombros.


  —Todavía estoy temblando un poco, pero me encuentro bien. Me desperté hace unas horas y nadie me contó lo que estaba pasando. He de admitir que no pensaba que Ravel aún siguiera al mando.


  —Bueno, es complicado —dijo Stephanie—. Es que no es el momento adecuado. Aunque si fuera por mí, yo iría directa hacia él y lo convertiría en polvo.


  —Ya. Eso se te da bien, ¿eh?


  Su voz sonaba agotada, carente de veneno, pero sus ojos continuaban destilando dolor y cólera.


  —Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir —dijo ella—. Fue en defensa propia.


  —Fue un asesinato y un intento de asesinato. Intentaste matar a Valquiria.


  —Ella nunca te quiso, Fletcher.


  —Eso no tiene nada que ver con…


  —Deja de hablar de ella como si fuera perfecta.


  Él soltó una carcajada.


  —Ah, créeme, sé que no es perfecta. Sé que es…


  —Sabes que es egoísta —le interrumpió Stephanie—. Superficial y egocéntrica, y también que no le importan los demás. Pero mírate: vas corriendo a ayudarla si te lo pide. Aunque supieras que estaba contigo por pasar el rato, te enamoraste una y otra vez de ella. Le perdonaste que te pusiera los cuernos. Le perdonaste que te tratara como a un cachorrito pesado que la seguía a todas partes.


  —Realmente no me apetece que me insultes —dijo Fletcher, alejándose.


  —Yo nunca te engañaría —dijo ella sin poder evitarlo.


  Fletcher se detuvo. Ella se quedó mirando su espalda. Tenía la cara ardiendo. Estaba muy roja. Intentó luchar contra la sensación, recuperar el control y enterrar la horrible vergüenza, pero cada vez la sentía más. Fletcher se volvió.


  —No te entiendo —dijo—. No eres…


  —No digas que no soy real. No digas que no soy humana.


  —Pero es que no lo eres —le espetó él, casi enfadado—. Saliste de un espejo. Eres una sustituta. Eres una… una pálida imitación de una persona real.


  —Bien —replicó Stephanie—. Me alegro de ser una pálida imitación. No me gustaría ser una buena imitación, porque en tal caso me daría igual lo que pensaras. He madurado, Fletcher. Soy más de lo que era.


  —Eres una asesina —dijo.


  Stephanie corrió hacia él y le agarró del brazo antes de que se marchara.


  —Y lo siento mucho —dijo—. Siento mucho lo que hice. Siento haber tenido que hacerlo.


  —Por muy culpable que te sientas, eso no cambia nada.


  —Pero sentirme culpable es nuevo para mí. Sentir algo es nuevo para mí. No sé cómo manejarlo. Me da miedo, es horrible, me siento fatal la mayor parte del tiempo… Fletcher, por favor, no me trates como si fuera una cosa.


  —¿Y cómo quieres que te trate? Después de todo lo que has hecho, ¿cómo se supone que debo tratarte?


  Ella le miró a los ojos.


  —Como a una chica —dijo, y le besó.


  Él negó con la cabeza.


  —No eres… no eres ella.


  —No —volvió a besarle—. Soy yo.


  De pronto, la brisa trajo un hedor de carne podrida.


  —¡Los Despojos! —gritó alguien—. ¡Ya llegan!


  Con el corazón desbocado, Stephanie corrió hacia el parapeto. Estaban lanzando dardos que arrastraban cuerdas blancas. Los Despojos surgieron de la oscuridad y se lanzaron corriendo por las cuerdas como acróbatas histéricos, con cuchillos, espadas y martillos de guerra en las manos, como hormigas en busca de migas de comida.


  Se giró hacia Fletcher.


  —Los lanzadores de energía están patrullando las calles. Los necesitamos aquí. Trae a todos los que puedas.


  Fletcher asintió y desapareció.


  Stephanie sacó el Cetro del bolso, tomó puntería y el relámpago negro derribó a cuatro Despojos de la cuerda que tenía más cerca. Pero había más detrás, seguían subiendo. Se inclinó hacia fuera para apuntar mejor y notó en el último instante la bola flotante de energía. Se dio la vuelta y cerró los ojos. La explosión la lanzó por los aires junto a los escombros. Chocó contra el suelo, dio tres vueltas y se paró gimiendo de dolor.


  Skulduggery, en las almenas, lanzaba vendavales para hacer caer de las cuerdas a los Despojos. Cada pocos segundos tenía que agacharse a un lado para evitar los rayos de energía, pero regresaba enseguida a la carga. Los demás elementales seguían su ejemplo. Algunos no eran tan eficaces. Otros no eran tan buenos esquivando. A pesar de todos sus esfuerzos, el primer Despojo llegó a lo alto del muro y los demás lo siguieron.


  Stephanie redujo a cenizas a uno y se incorporó. Tres se acercaban a ella. Acabó con los dos primeros, pero el tercero agarró el Cetro con una mano y su cuello con la otra. Tenía pústulas en la cara y un puñal en el cinto. Stephanie logró quitarle el puñal y clavárselo en el costado y el Despojo bufó como un gato enfadado, pero no la soltó. Apretó más y ella le arañó la cara, le reventó las llagas, le metió un dedo en la boca y se abrió paso con la uña entre los dientes apretados. Tiró como un gancho y le rajó la mejilla, que reventó con un chorro de sangre y pus. El Despojo aulló, retrocedió y ella le dio un golpe con el Cetro en la mandíbula. Con un resplandor, el Despojo explotó y se convirtió en polvo.


  Hubo un movimiento cerca y Stephanie se agachó, giró y echó a correr. Tenía los Despojos pisándole los talones, extendiendo las manos para agarrarla del pelo, de la chaqueta, de la vara que llevaba a la espalda. Eran demasiados, no podía luchar contra ellos. Las hojas de las espadas estaban muy cerca.


  —¡Skulduggery! —bramó corriendo por la pasarela, incapaz de detenerse. Ellos la agarraron y ella saltó al vacío.


  Stephanie empezó a caer. Abajo solo había oscuridad salpicada por la luz de algunas farolas. El viento se llevaba los gritos de los Despojos. Los vio caer junto a ella, con los ojos desorbitados y las bocas abiertas, los ojos llenos de terror, fijos en el suelo.


  Y entonces vio que alguien más caía junto a ellos. La calavera no traslucía ninguna emoción mientras las manos enguantadas la atrapaban. Se aferró a sus brazos y Skulduggery ascendió, dejando que los Despojos cayeran al vacío mientras Stephanie se agarraba a él, luchando por su vida. Se posaron en una azotea de la calle que había junto a las murallas.


  Le temblaban las piernas, tenía los nervios a flor de piel y lo único que quería era desmayarse, pero entrecerró los ojos mientras él la miraba.


  —¿Me he perdido algo?


  —Ya has hecho bastante —contestó él—. Vuelve a Haggard.


  —Puedo ayudar.


  —Vamos a perder.


  —No. Podemos usar el Acelerador y aumentar la magia.


  —Y cuando eso suceda, habrá un montón de personas inestables haciendo cosas violentas por todas partes. Ganemos o perdamos, Roarhaven no es seguro.


  —Pero yo tengo el Cetro.


  —Y alguien te matará para recuperarlo. Stephanie, vete a casa. No puedes ayudarnos más. Si fracasamos, tendrás que proteger a tu familia.


  —No, puedo…


  —No tengo tiempo de discutir. Valquiria, por favor, por una vez en tu vida, haz lo que te digo.


  Ella le miró fijamente.


  —No soy Valquiria.


  Él inclinó la cabeza y el ala de su sombrero se recortó en su frente, ensombreciéndola como si estuviera frunciendo el ceño. Se puso derecho.


  —Buena suerte —dijo, y regresó volando al muro.
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  SOBRECARGADOS


  [image: letra T]


  ODOS los esfuerzos parecían inútiles. Los Despojos continuaban llegando en un goteo constante. Por la mañana, los muertos formaban una montaña junto a las murallas. Cambiaron de táctica y dejaron de intentar trepar el muro. Pasaron a intentar cruzarlo. Las puertas se abrieron con un crujido y los Despojos y los brujos entraron como una tromba contra los hechiceros que los esperaban. La magia salió disparada en ambas direcciones y hombres y mujeres cayeron gritando, pero la mayor parte de la batalla fue a la vieja usanza: sangre, espadas, gruñidos y saliva. Vex odiaba la vieja usanza.


  Un Despojo con la cara destrozada como si le hubieran dado un palazo se lanzó contra él con la espada en alto. Vex desvió el tajo e intentó atacar, pero tenía demasiada gente alrededor empujándole y no había forma de moverse. Casi le entraron ganas de disculparse por la demora: «Tú quédate ahí, anda, sé buen chico y yo te mataré en cuanto tenga un momento. Qué buen tiempo hace, ¿verdad?».


  Por fin encontró espacio para maniobrar y atravesó el pecho, el hombro y el cuello del Despojo de un solo corte. Alguien le empujó y él derribó al Despojo. Le dio una patada y le apuñaló unas cuantas veces más hasta que un brujo se lanzó contra él rugiendo maldiciones en algún idioma que Vex ni conocía ni tenía interés en aprender. Estaba demasiado apretado como para moverse con facilidad, así que solamente podía lanzar estocadas para detener su espada y asegurarse de que no se acercara demasiado. La muchedumbre empujaba en todas las direcciones, y Vex terminó pegado contra el brujo, con las manos atrapadas hacia abajo. El brujo tenía un brazo aplastado contra el costado y el otro contra su propio pecho. Intercambiaron cabezazos mientras esperaban a que hubiera más espacio. El brujo tenía la barba muy larga. Vex la mordió y tiró hacia atrás, y el brujo soltó un gruñido de dolor. Su barba sabía fatal.


  Vex resbaló con algo y acabó en el suelo, soltando juramentos, perdido entre una maraña de piernas y botas que amenazaban con arrollarle. Intentó incorporarse, recibió un rodillazo en la cara que le derribó de lado y por fin consiguió levantar la mano, agarrarse a alguien y salir a la superficie. Le clavó la punta de la espada en la barba al tipo y empujó hacia arriba. Notó resistencia cuando llegó a la parte inferior del cráneo del brujo, así que tiró para sacarla.


  Tenía un poco más de espacio para luchar, ahora que el entusiasmo repentino e ilógico por matar y morir había disminuido. La energía crepitó en la mano de Vex y abatió a un brujo que estaba a punto de lanzarle un rayo. Un Despojo se abalanzó sobre Dai Maybury, que estaba rodando por el suelo, forcejeando, y estuvo a punto de cortarle la cabeza. Vex le paró con la espada; las hojas entrechocaron y rechinaron con el ruido de uñas contra la pizarra. Vex lo empujó hacia atrás, hundió la espada en los músculos y huesos y le rebanó el brazo, que cayó al suelo todavía sujetando la espada. Vex aprovechó para cortarle la garganta y el Despojo murió en el acto. Se derrumbó hacia atrás, llevándose clavada la espada de Vex.


  Una hoja le atacó por la espalda, y le habría cortado la columna si no hubiera llevado la ropa de Abominable. Se giró y vio a un brujo lanzándose sobre él. Cayeron entre el caos de brazos y piernas. Dios, sí que pesaba. Vex intentó empujarlo y fue como luchar contra una pared de músculos. Concentró energía en la mano, la lanzó contra las costillas del hombre y este rodó, gruñendo. Sin embargo, también llevaba ropa protectora, así que se levantó una fracción de segundo después que Vex. Y aún tenía su espada.


  Dio un paso hacia delante y lanzó una estocada. Vex empujó a un Despojo, utilizándolo como escudo. El Despojo sufrió el golpe, y Vex le arrebató su daga mientras moría. Fue a por la garganta del brujo, falló, y este le dio un golpe bajo. Vex rodó para evitar la espada, que se clavó en el suelo al lado de su oreja, y se preguntó si también las botas serían de tela blindada. Hundió el puñal en el pie y oyó un chillido por respuesta. Obviamente, no lo eran.


  Vex se lanzó entre sus piernas, ignorando los espadazos; la ropa le protegía de ellos. El brujo saltó e intentó atraparlo, pero Vex avanzó a cuatro patas y se mantuvo bajo sus piernas. No era la forma más digna de luchar, pero ¿desde cuándo la dignidad era útil para conservar la vida?


  Alguien dejó caer un martillo de guerra y Vex lo esquivó; se estrelló contra la rodilla del brujo, que aterrizó con los codos sin dejar de gritar. Vex se incorporó, el brujo lanzó un alarido de guerra y recibió un martillazo en la cara que no admitía discusión alguna. Se volvió hacia otro brujo, pero este retrocedió, centrado en algo que estaba detrás de Vex. Se arriesgó a volver la vista y descubrió que todos los demás se habían girado. Había seis hechiceros en el aire, sonriendo. Vex reconoció a dos; la última vez que los había visto no eran capaces de volar.


  Los magos sobrecargados por el Acelerador lanzaron columnas de aire contra el enemigo, con tal fuerza que reventaron huesos y desgarraron la piel. Arrojaron fuego como chorros de napalm y Vex tuvo que huir para evitar quedarse atrapado en ese infierno. La carne se derritió y goteó hasta el suelo mientras los gritos se elevaban en el cielo. Los seis hechiceros aterrizaron y se lanzaron contra el enemigo, sin dejar de sonreír. Los Despojos y los brujos cayeron ante ellos y, de pronto, la marea incesante que no dejaba de entrar por las puertas se detuvo.


  Un Despojo se lanzó contra un hechicero, pero uno de los efectos del Acelerador, al parecer, era el aumento de fuerza. El mago soltó una carcajada y agarró por la garganta al Despojo, que pataleó inútilmente. No pareció importarle que tuviera una daga en la mano. El Despojo se la clavó en el cuello hasta la empuñadura. El mago soltó al Despojo y cayó de rodillas, borboteando sangre, con cara de perplejidad.


  Las sonrisas de los otros cinco hechiceros se desvanecieron. Un brujo alcanzó a uno con un rayo de energía y le arrancó la cabeza. Los cuatro restantes rugieron de cólera y atacaron, dejando a su paso una sangrienta oleada de destrucción. Pero el enemigo ya les había tomado la medida. Se les podía matar, y eso era lo que iban a hacer.


  Cuando cayó el último de los seis hechiceros, aparecieron otros diez en el cielo por encima de ellos. Y ninguno sonreía.


  Alguien agarró a Vex por detrás. Se giró de golpe y, cuando su codo se clavó en la carne, descubrió que se encontraba de pronto en lo alto del muro.


  —¡Fletcher! ¡Lo siento! —exclamó mientras el chico retrocedía dando tumbos. Saracen lo sujetó y evitó que se cayera.


  —No pasa nada —dijo Fletcher, con las dos manos en la cara—. Supongo que era de esperar.


  En cuanto se aseguró de que no le había roto el pómulo, Vex se reunió con Skulduggery y los cazadores de monstruos en las almenas. Estaban mirando hacia abajo. Todos los hechiceros sobrecargados de Roarhaven estaban muriendo, pero antes se llevaban por delante docenas de Despojos.


  —No puedo creer que Erskine haya usado el Acelerador —dijo—. Sabe que los vuelve locos.


  —Mientras lo paguen con los brujos y no con nosotros, no me pienso quejar.


  Gracius masculló algo y luego frunció el ceño.


  —Pero es cuestión de tiempo que acaben atacándonos, ¿no?


  —Ravel los mandará contra nosotros en el instante en que Roarhaven vaya ganando —dijo Skulduggery—. Y, por lo que parece, será en las próximas horas. Tenemos que atacar ahora. O, más bien, yo tengo que atacar.


  Saracen le miró fijamente.


  —¿Qué?


  —Necesito que os quedéis aquí. No notarán que falta uno, pero si desaparecemos todos, saltará la alarma y nunca lograré acercarme a él.


  —¿Y vas a ir contra Ravel tú solo? —preguntó Donegan—. ¿Contra él, contra Mist y todos sus compinches?


  —No estaré solo —replicó él—. Y es nuestra mejor oportunidad de pillarle desprevenido.


  Saracen meneó la cabeza.


  —Otra vez nos dividimos. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no es buena idea? Los hombres cadáver trabajamos mejor todos juntos.


  —Ya no hay hombres cadáver —dijo; parecía sorprendido de que nadie más se hubiera dado cuenta—. Abominable y Anton han sido asesinados. Ravel nos ha traicionado. Valquiria se ha… ido. Los hombres cadáver han luchado su última batalla y la han perdido, Saracen. Solo quedamos nosotros tres.


  Vex dejó de escuchar el ruido atronador de la batalla mientras aquel hecho simple y contundente se asentaba en su mente. Ya habían perdido miembros antes, pero nunca tantos, y nunca por traición. Contempló a Saracen y Skulduggery, sus amigos, sus hermanos, y aunque compartían un pasado que los mantendría unidos eternamente, sintió cómo los lazos comenzaban a desvanecerse. De pronto, Saracen Rue parecía viejo y agotado, y Skulduggery Pleasant se presentó ante sus ojos como lo que era realmente: un genio, un asesino, un alma torturada y el único hombre cadáver auténtico que había entre ellos.
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  EN EL SANTUARIO
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  HINA pasó por encima del cuerpo inconsciente del hechicero y se sentó junto a la mesa. Las pantallas que había delante eran como un altar del espionaje. Habitaciones, pasillos, entradas y salidas, todo con una definición gloriosa, sin un solo píxel. Buscó una tarjeta, escribió el nombre del hechicero inconsciente —Susurrus— y la contraseña que le había sonsacado —miperrorex1— y se marchó.


  Allí, en lo más profundo del Santuario, no se oían las explosiones contra las murallas, el ruido de la lucha, los aullidos y los alaridos de guerra. Podía ver la tensión en los rostros de la gente que pasaba, sin embargo. Todo el mundo caminaba deprisa y hablaba con rapidez. Aquellos eran los magos de Roarhaven, los que habían formado parte de los planes de Ravel desde el principio. Le divertía verlos entrar en pánico. Le hacía sonreír.


  Miró el reloj. Era un objeto delicado y totalmente inadecuado para lo que estaba por venir, pero tenía que conformarse con lo que tenía a su disposición. Habían quedado atrás aquellos tiempos en que podía permitirse el lujo de escoger un reloj específico para cada propósito en particular. Desde que Eliza Scorn destruyó su apartamento —y casi todas sus pertenencias—, se había visto obligada a ser más práctica. Se había adaptado, como era de esperar, pero eso no significaba que le gustara.


  En cuanto el reloj marcó el minuto señalado, Skulduggery Pleasant dio la vuelta a la esquina, con una vara de madera tallada. Llevaba puesta una cara severa, carente de humor, el tipo de rostro que a nadie le apetece contemplar muy de cerca. Sin ni siquiera hacer un gesto de reconocimiento, China se volvió y continuó caminando. Él la alcanzó y se dirigieron a las celdas. Después de que Abominable y Anton fueran asesinados, se habían llenado rápidamente de hechiceros que intentaron oponerse a Ravel. Pero cuando atacaron los brujos, soltaron a la mayoría para que lucharan bajo las órdenes de Skulduggery. A la mayoría, pero no a todos.


  Skulduggery se quitó el tatuaje fachada y abrió las dos primeras celdas que se encontraron.


  —Tipstaff —dijo—. Señor Weeper. ¿Les gustaría echarnos una mano para impartir un poco de justicia?


  Staven Weeper fue el primero que salió. Era joven y tal vez demasiado serio para el gusto de China, pero había intentado atacar a Ravel en tres ocasiones distintas por lo que había hecho. Eso hacía que subiera varios puntos en su lista, así que hizo todo lo posible por ignorar su maullido de gatito cuando la vio. Tipstaff, el antiguo administrador, salió de la celda y le hizo una reverencia a cada uno. Siempre profesional, fue directo al grano.


  —Cuando dice «justicia», asumo que se refiere a hacer pagar a Ravel los crímenes cometidos.


  —Su suposición es correcta —respondió Skulduggery—. Pero necesitamos su ayuda para llevarlo a cabo.


  Weeper parecía preocupado.


  —Esto… Mi magia no está pensada precisamente para el combate.


  —Lo sabemos —le dijo China—. Pero no necesitamos que luches.


  —Entonces soy tu hombre —repuso rápidamente—. O eso me gustaría. Si quieres. Porque yo te quiero, te quiero muchísimo. Si estuviera casado, dejaría a mi esposa por ti. No estoy casado, pero aun así la dejaría. Solo pídemelo…


  —Céntrate, Staven.


  —Sí. Lo siento. Te quiero. Perdón. Te lo dirán todo el tiempo. Perdón.


  —Silencio, chico —le cortó Tipstaff—. Detective Pleasant, señorita Sorrows, ¿qué necesitan que hagamos?


  —Terror y Scourge están ocupados supervisando el proceso de carga de los hechiceros en la sala del Acelerador —dijo China—, así que Ravel y Mist solamente cuentan con la protección de Syc, Portia y el Hendedor Negro. Necesitamos que los encontréis y me llaméis para decirme dónde están —le tendió una tarjeta a Tipstaff—. Con ese nombre y esa contraseña accederéis a la sala de vigilancia.


  Tipstaff hizo una inclinación cortés.


  —¡No te fallaré! —dijo Weeper—. Te juro por mi vida que tendré éxito o moriré en el intento.


  —Realmente no hace falta que…


  —Si muero, no me olvides nunca —dijo Weeper, con el labio inferior tembloroso.


  Tipstaff suspiró y se dirigió a la sala de seguridad, con Weeper detrás.


  —Debe de ser molestísimo —comentó Skulduggery.


  —No te haces a la idea —suspiró China.


  Tomaron el camino opuesto y se sumergieron en lo más profundo del Santuario, evitando a los grupos de hechiceros si podían. Nadie los detuvo. Nadie les preguntó qué estaban haciendo. Todo el mundo estaba demasiado preocupado con la batalla del exterior.


  —Estuve antes en las murallas —dijo China—. No demasiado rato. Solamente quería ver un poco lo que pasaba. Y llegué a contemplar algo de la batalla.


  —Supongo que ese comentario va con alguna intención —replicó Skulduggery.


  —Naturalmente. El reflejo que prefiere que lo llamen Stephanie. Qué cosa más curiosa. Me recordó a Pinocho. Pinocho vestido de negro y luchando codo con codo con los muchachos, como debería estar haciendo la auténtica Valquiria si no fuera una malvada amenaza para el mundo.


  —Te molesta, ¿eh? —respondió Skulduggery—. Te molesta que se te hubiera pasado ese detalle de información.


  —Un poco —admitió China—. Lo único que hubiera necesitado es que un sensitivo que conociera a Valquiria hubiese tenido una visión… No me gusta ser la última en enterarme de algo. De hecho, me repugna.


  —No puedes conocer todos los secretos, China.


  —Pero puedo intentarlo. ¿Sabes dónde está?


  —¿Valquiria? Si lo supiera, estaría allí en este mismo instante.


  —En cambio, tienes a su doble para entretenerte.


  —Ya no. Mandé a la chica a su casa, con la familia de Valquiria.


  —¿Chica?


  —¿Perdón?


  —El reflejo. Stephanie. ¿Es una chica, no una cosa?


  Skulduggery no respondió.


  —No tiene nada de malo que sea una persona —dijo China—. Especialmente ahora. Tal vez Valquiria incluso se sentiría orgullosa de ver que una parte de ella todavía es capaz de luchar, aunque ella misma haya caído en el lado más oscuro de su naturaleza.


  Sonó su móvil. China respondió.


  —El Gran Mago y la Mayor Mist acaban de entrar en lo que parece ser la nueva Sala del Recuerdo —dijo Tipstaff—. Syc y Portia se han quedado fuera.


  —¿Y el Hendedor Negro? —preguntó China.


  —No le vemos —dijo Tipstaff—. A ustedes sí, sin embargo.


  Hubo un leve forcejeo y Weeper saludó con un alegre «Hola, China», antes de que Tipstaff recuperara el teléfono.


  —Perdón —se disculpó—. Como estaba diciendo, podemos verlos. Continúen por el pasillo, tomen el segundo a la derecha, luego a la izquierda: la sala está doblando la esquina.


  China colgó.


  —Estamos cerca —dijo adelantándose.


  Siguieron las indicaciones de Tipstaff y redujeron el paso al acercarse a la última esquina. China se recogió el pelo en una coleta y Skulduggery se quitó el sombrero. Lo depositó en el suelo con cuidado, junto a la vara tallada.


  Doblaron la esquina. Al otro extremo del pasillo había una puerta grande y pesada. En medio del corredor se encontraban Syc y Portia.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Syc, con una sonrisa burlona en los labios—. La lucha es fuera.


  Ni Skulduggery ni China se molestaron en responder. Siguieron caminando.


  Portia entrecerró los ojos.


  —Syc, creo que han decidido traicionarnos. Me parece que eso es lo que están tramando.


  —Por fin —exclamó Syc. Su rostro se iluminó—. Llevaba siglos esperando esto.


  Portia y Syc se situaron uno al lado del otro. China fue directa hacia Portia y Skulduggery hacia Syc. Portia sonrió y flexionó las rodillas, preparándose para luchar. En el último momento, Skulduggery cambió de sentido, le dio un puñetazo en la mandíbula y la derribó. Syc se quedó helado un instante y los símbolos de los nudillos de China refulgieron ante sus ojos justo antes de que le rompiera la nariz.


  Retrocedió dando tumbos y aullando de dolor. China no se separó de él; no podía permitirle que se recuperara. Le hundió el puño en el costado y le partió las costillas. Si se recuperaba, pronto estaría luchando contra una araña gigantesca. Otro golpe, este en el vientre. Y no entraba dentro de sus planes permitir que se transformara en una araña gigante. Syc intentó agarrarla, pero ella le dio un codazo en la sien. Ese día, no.


  Syc se tambaleó hacia un lado, con el rostro lleno de sangre. Había perdido completamente el equilibrio. China intercambió una mirada con Skulduggery, pero el esqueleto estaba siguiendo hasta la esquina a Portia, que no parecía tan digna como de costumbre. Estaba completamente histérica.


  Había algo que le gustaba a China de ese tipo de personas. Había conocido a muchas así en los viejos tiempos: jóvenes, fuertes, llenas de energía y de soberbia. Syc se lanzó contra China y ella le estampó la cara contra la pared. Era sumamente satisfactorio hacer daño a esa clase de personas. Tocó el símbolo de su palma y se la puso en la cara. Notó la descarga de energía que sacudía violentamente su cuerpo y el hombre se desplomó.


  China lo miró desde arriba. Muy, muy satisfactorio. Se permitió disfrutar unos segundos imaginando lo satisfactorio que sería hacerle lo mismo a Eliza Scorn.


  Cerró los ojos, relajándose. Cuando los abrió, avanzó hasta la esquina y se detuvo. Portia estaba en el suelo, inmóvil, con los ojos cerrados. Muerta o inconsciente; ni lo sabía ni le importaba. Pero por el pasillo avanzaba el Hendedor Negro, con la guadaña preparada. Skulduggery se dirigía hacia él, con la vara tallada iluminada en su mano.


  El Hendedor se lanzó directo a matar. Skulduggery esquivó la hoja y la patada, la guadaña refulgió y pasó silbando una y otra vez, pero Skulduggery la paró y se agachó para evitarla. La vara brillaba cada vez que impactaba con el uniforme protector del Hendedor: sus efectos se amortiguaban, pero existían. Cuantos más golpes recibía, más cauto se volvía el Hendedor, hasta que concentró todos sus esfuerzos en eliminar la vara de la ecuación. Le golpeó la mano con el mango de la guadaña y Skulduggery soltó la vara, que rodó por el suelo. El esqueleto agarró inmediatamente al Hendedor, lo estampó contra la pared y este se vio obligado a soltar la guadaña para tener las manos libres.


  Se apartaron de la pared y aumentaron el ritmo de los golpes mientras los dos oponentes medían sus fuerzas. El Hendedor luchaba como Tanith Low: era lo bastante ágil para saltar, hacer cabriolas y lanzar patadas inesperadas y extravagantes, mientras que Skulduggery era un boxeador con los pies en el suelo: su punto fuerte eran los codazos, los cabezazos y las llaves. Dejaba las acrobacias bonitas para los demás. Siempre lo había hecho.


  El Hendedor Negro recibió un puñetazo y bajó las manos para hacer fuerza contra la unión de brazo y antebrazo del detective. Hubo un ruido a mitad de camino entre un crujido y un estallido, y Skulduggery se tambaleó con la manga suelta. El Hendedor Negro contempló, casi sorprendido, la mitad del brazo que tenía ahora entre las manos, mientras Skulduggery se desplomaba con un gemido de dolor. El Hendedor dejó caer el brazo y recogió su guadaña mientras China doblaba la esquina. Sus símbolos brillaban.


  Pero cuando la guadaña estaba a punto de caer sobre él, una ola de oscuridad salió del esqueleto y lanzó al Hendedor contra la pared del fondo con fuerza suficiente para romperle todos los huesos.


  China dio un paso atrás, pero siguió espiando la escena. Las sombras se cernían sobre el cuerpo encorvado de Skulduggery, lo rodeaban como una cáscara y latían suavemente. Un zarcillo se extendió hasta el brazo roto y lo arrastró lentamente por el suelo. Lo dejó caer en su rodilla como un perro ansioso por complacer que le hubiera traído el periódico. Sin alzar la vista, Skulduggery se lo metió en la manga y volvió a unirse. Flexionó los dedos enguantados y se puso en pie con dificultad, como si estuviera agotado. Aunque no tenía pulmones ni necesidad de respirar, tomó aire profundamente y, con ese gesto, las sombras se retrajeron, regresaron a su interior y desaparecieron dentro de su pecho.


  China se agachó, intentando procesar lo que acababa de presenciar.


  El silencio súbito la devolvió a la realidad. Arrastró a Syc hasta la esquina y lo lanzó tan lejos como pudo. La cabeza se estrelló contra el suelo y China se acercó a Skulduggery mientras se recolocaba el cabello.


  Él alzó la vista y ella le regaló una sonrisa tranquila. Él asintió como respuesta y recogió su sombrero.


  —No habéis terminado —dijo una voz detrás de China.


  Se volvió. Terror y Scourge estaban allí. Un líquido negro corría por sus ojos, las fosas nasales y la boca, se filtraba a través de su piel, de su ropa y del cabello. Sus extremidades se sacudieron y las manos se alargaron, convirtiéndose en garras. Se echaron hacia atrás mientras las gigantescas patas de araña reventaban sus torsos. Luego se inclinaron hacia delante y cayeron a cuatro patas. A ocho, realmente.


  Crecieron y se les abrió un tercer ojo en las cabezas. Se convirtieron velozmente en arañas negras gigantes y se les endureció rápidamente la piel acorazada.


  Skulduggery se dispuso a enfrentarse a ellos. Le tendió a China la guadaña del Hendedor Negro cuando pasó a su lado. Esgrimió la vara de Valquiria.


  Sonriendo, China le siguió.
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  ER luchar a Fletcher Renn era una experiencia increíble. El muchacho no tenía habilidad ninguna para la pelea. Era incapaz de lanzar un puñetazo para salvar su vida, pero tenía talento para la batalla, y mucho. Vex hizo lo imposible por seguirlo con la vista, pero no era nada fácil. Aparecía y desaparecía entre la multitud de Despojos, regresaba con todo tipo de armas —bates de béisbol, martillos, barras de hierro y táseres—. Vex incluso vio hachas. Recibía algún golpe, alguna vez le saltaban encima, pero siempre desaparecía y regresaba sin el agresor. Instantes después, este caía del cielo, chillando sin cesar.


  Fletcher se teletransportó a lo alto de la muralla para recuperar el aliento. Vex frunció el ceño. Visto de cerca, el chico estaba muy pálido.


  —¿Cómo estás? —preguntó Vex.


  Fletcher subió los pulgares, jadeando, pero Vex negó con la cabeza.


  —Estás agotado. Necesitas descansar.


  —Estoy bien —dijo—. Dame… un segundo…


  —Fletcher, mírame. Necesitas descansar. Hacer magia es idéntico a cualquier ejercicio físico. Te agota. Si vuelves a bajar en estas condiciones, cometerás un error y acabarás muerto.


  Fletcher parecía tener intención de discutírselo, pero estaba demasiado débil para protestar.


  —Allí —dijo Saracen señalando la lámina de aumento—. Charivari.


  Vex corrió hacia él y examinó la zona exterior a las murallas. Entonces vio a Charivari, entre todos los Despojos y los brujos. Destacaba por encima de ellos: era una masa de músculos y ferocidad con la cabeza calva.


  —Vale —dijo Vex—. Guau. Bien. En carne y hueso es un poquito más grande de lo que yo… esperaba. Gracius, tú eres el más fuerte. ¿Te importa ir tú?


  Gracius echó un vistazo por la lámina y negó con la cabeza.


  —Dios mío, ni de broma. ¿Tú has visto lo enorme que es? Me aplastaría.


  —Pero tú eres muy fuerte.


  —Si he de ser sincero, a mí me parece un oponente más adecuado para Donegan. No me gustaría arrebatarle el placer.


  —A mí no me importa —dijo Donegan.


  —No, no, insisto.


  —Te digo que me da igual.


  —O podríamos pedirle a algún superhechicero de esos que se encargue —dijo Saracen.


  Vex se volvió hacia Fletcher.


  —Siento tener que pedírtelo, pero ¿crees que podrías llevarnos abajo?


  —Sin problema —respondió Fletcher secándose el sudor de la frente—. Agarraos todos de los brazos.


  Se sujetaron y Fletcher los bajó hasta la calle. De pronto se encontraron en medio del caos, los gritos y los rugidos.


  —¡Eh! —gritó Saracen corriendo hacia tres hechiceros de Roarhaven que casi resplandecían del poder que les acababan de infundir—. ¡Charivari está ahí fuera! ¡Es el grande! ¡Si acabáis con él se quedarán sin jefe!


  Los tres magos se volvieron y Vex soltó una maldición entre dientes. Solo dos eran de Roarhaven. El tercero era inglés, y la última vez que le había visto estaba estrangulando a Caius Caviler hasta la muerte.


  Grim le vio y sonrió.


  Pasó como una exhalación junto a Saracen, empujó a Fletcher y agarró a Vex, levantándolo por los aires.


  —Confiaba en que nadie te matara —dijo—. Quería reservarme el placer.


  Gracius saltó sobre Grim por la espalda, le rodeó la garganta con un brazo y de pronto entraron un montón de Despojos por la puerta. Estaban por todas partes. Vex cayó, vio cómo Gracius y Grim también eran arrollados y se levantó a toda prisa para evitar que le pisotearan. Disparó un chorro de energía contra la cara de un brujo y le clavó el codo en la mandíbula a un Despojo mientras la multitud que rugía le empujaba de un lado a otro.


  Y de pronto apareció Grim, como un tiburón entre la marea. Vex intentó zafarse. De cerca vio la locura en sus ojos. Vex conjuró energía en la mano, pero Grim le aferró la muñeca y se la destrozó. El grito de Vex se convirtió en una retahíla de maldiciones mientras reculaba. Dos Despojos estaban acosando a Grim con sus espadas. Vex no creía que duraran mucho, pero Grim se liberó de ellos más rápido de lo que esperaba.


  Intentó huir, pero uno de los compañeros de Grim lo atrapó y lo sujetó. Grim soltó una carcajada y alzó el puño para darle el golpe mortal, el conjuro definitivo… que hizo que se convirtiera en polvo.


  Vex pestañeó. ¿Qué acababa de hacer?


  Un relámpago negro golpeó al hechicero que le sujetaba y Vex cayó de rodillas con los ojos como platos. Stephanie Edgley apareció en medio de la pelea con el Cetro en la mano.


  Volvió a disparar y dos Despojos explotaron en cenizas. El tercer hechicero superpoderoso se elevó hacia los cielos, pero se quedó frito por el rayo, que lo convirtió en una voluta de humo gris. La brisa se lo llevó por las calles de Roarhaven.


  Stephanie agarró a Vex del brazo y lo ayudó a levantarse. Él mantuvo la muñeca rota pegada al pecho y esbozó una sonrisa.


  —Pensaba que te habías ido a casa.


  —Es que nadie quería prestarme su coche. ¿Dónde está Skulduggery?


  —Ha ido tras Ravel.


  —¿Solo?


  —Al parecer no —dijo Vex, y miró a su alrededor. La lucha estaba en todas partes—. No hay salida —murmuró.


  Stephanie esgrimió el Cetro.


  —Perfecto —dijo.
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  HARTO DE LA GUERRA
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  OMO el infierno, así es la guerra.


  Eso era lo único que pasaba por la mente de Kenny mientras seguía a Slattery en medio del caos. La guerra es el infierno, es terrorífica, ¿y cómo demonios se suponía que podían saber cuál era su bando? Veía a gente con poderes mágicos luchando con otra gente con poderes mágicos, gente que lanzaba bolas de fuego o luces, y cosas que parecían una especie de tipos disfrazados de monstruos cutres, corriendo por ahí y gruñendo a todo el mundo. Por todas partes había rayos de energía, disparos y tipos de gris con guadañas. Era un torbellino de confusión, pánico, miedo y euforia, pero sobre todo miedo.


  Kenny reconoció de pronto a alguien: una chica de negro.


  —¡Valquiria! —gritó. Se la señaló a Slattery, que asintió y giró la cámara en su dirección. Kenny sudaba, tenía los ojos muy abiertos y era consciente de que su rostro mostraba una expresión de pavor. Sin embargo, nunca había visto tan tranquilo a Slattery. Le envidiaba.


  Se desplazaron por el exterior de la refriega, sin perder de vista a Valquiria Caín. Cuanto más se acercaban, más caras reconocía Kenny. Ravel les había dicho sus nombres: Dexter Vex, Saracen Rue, Donegan Bane, Gracius O’Callahan. Estaban llenos de sangre y destrozados, pero luchaban contra esos monstruos deformes como si fuera un día de trabajo normal en la oficina.


  Kenny encontró un sitio donde podía agazaparse en medio del caos, y tiró de Slattery para que se situara a su lado. Miraron cómo Valquiria Caín disparaba rayos negros con un bastón dorado. Un monstruo se convirtió en polvo mientras corría hacia ella. Oyó a Slattery exclamar «guau» en voz baja y se dio cuenta de que estaba sonriendo sin querer. Aquello era increíble. Estaba más allá de lo asombroso. Aquello iba a cambiar el mundo.


  Alguien se abría camino hacia ellos, peleando. Surgió de la batalla, arrojando a un lado monstruos y hechiceros por igual. Kenny se le quedó mirando. Seguramente mediría tres metros de altura y tenía el torso y los brazos desnudos y las venas en relieve como si tuviera cuerdas contra la piel. Era terrorífico. Era una montaña con la cabeza calva y unas manos hechas para triturar.


  —Charivari —dijo Dexter Vex. No oyó nada más, se perdió en medio del caos de gritos.


  El gigante, Charivari, avanzó hasta el grupo, aparentemente despreocupado por el hecho de estar metiéndose en medio del enemigo. Hubo más palabras, pero no entendió ninguna. Kenny confió en que la cámara las hubiera registrado; intentarían aislarlas en posproducción, porque le daba la sensación de que estaban diciendo algo importante.


  Gracius O’Callahan saltó de pronto hacia delante: un hombrecillo contra una montaña. Pero cuando el puño impacto contra Charivari, le hizo retroceder unos pasos. Dexter Vex alzó la mano izquierda y un haz de energía crepitó contra el hombro de Charivari y lo hizo girar. Valquiria no acertó con el rayo negro, pero Donegan Bane sí dio en el blanco: un chorro de energía le alcanzó en la espalda. O’Callahan saltó muy alto y le dio un puñetazo en la mandíbula. Charivari cayó.


  Kenny se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento. Lo soltó. Ya estaba. Habían derrotado al gigante. Los buenos ganan de nuevo.


  Charivari extendió la mano, agarró del tobillo a O’Callahan y lo lanzó contra Valquiria. Cayeron y ella perdió el bastón dorado. Bane lanzó otro rayo, pero Charivari rodó para esquivarlo. Apoyado en una rodilla, las venas que cubrían su cuerpo latieron de pronto y una bola de energía salió de su mano e impactó contra Bane, que salió despedido. Rue dio un salto blandiendo una espada, pero Charivari evitó el golpe. Vex atacó también, con la mano derecha contra el pecho y la izquierda chisporroteando de energía. Kenny vio a Slattery de pronto; se estaba acercando a ellos para grabarlos. Abrió los ojos como platos. ¿Cómo demonios había llegado hasta allí?


  Vex disparó un chorro de energía que dio a Charivari y le hizo tambalearse, pero no lo derribó. Rue le hizo un corte en la pierna con la espada.


  Kenny le hizo aspavientos nerviosos a Slattery. Estaba demasiado cerca. Le iban a dar. Slattery le vio, pero le ignoró y se siguió moviendo para obtener mejor ángulo.


  Cámaras. Se creían que el objetivo era como un escudo y los protegía de cualquier daño. Iba a conseguir que le mataran.


  Mascullando maldiciones, Kenny salió del escondite. Agachado, fijó la vista en la ruta más sencilla hasta Slattery, ignorando la lucha que tenía lugar al lado. O’Callahan estaba otra vez atacando y Bane corría, pero Kenny mantuvo los ojos fijos hacia delante. Ya se maravillaría en el estudio cuando lo montaran, cuando todo hubiera acabado. Lo primero era llegar hasta allí.


  Iba a agarrarle el brazo a Slattery cuando un rayo de energía atravesó el pecho del cámara y lo mató en el acto. Cayó de espaldas, con los ojos abiertos y expresión de sorpresa.


  Kenny le miró fijamente. Aquello era confuso. Aquello era… Alzó la vista. Sintió la necesidad de poner fin a todo aquello, señalar a Patrick Slattery y decirles que algo había salido terriblemente mal. Pero a su alrededor la gente luchaba y moría y nadie parecía necesitar pedir tiempo muerto.


  No sabía muy bien qué hacer. ¿Cuál era el protocolo en un momento como ese? Se dio cuenta, vagamente, de que seguramente se encontraba en estado de shock.


  Kenny recogió la cámara, la volvió y grabó el cuerpo de Slattery. Después se incorporó y enfocó a Charivari. Mientras contemplaba la lucha, notaba que una sensación se abría paso en su interior. Y ya no era miedo. No realmente. Era solo… urgencia. El impulso de alejarse. Correr sin más.


  Miró por el visor y vio a O’Callahan golpear a Charivari, y este a Saracen Rue. Las venas de Charivari latieron de nuevo y soltó otra bola de energía que estuvo a punto de alcanzar a Vex. Explotó contra el muro que tenían detrás. Valquiria estaba agachada buscando su bastón dorado. Charivari la vio y lanzó otra bola de energía. Valquiria Caín… desapareció.


  Kenny apartó la vista del visor. Ya no estaba. Vaporizada. Muerta. Valquiria Caín. Su estrella. La chica que había arriesgado la vida para salvar el mundo. La chica que había dado su vida.


  Kenny se volvió y echó a correr sin parar.
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  TEPHANIE cayó al suelo. Fletcher la soltó, se tambaleó, desapareció y reapareció mientras la energía residual chisporroteaba por su cuerpo. Stephanie alzó la vista y vio un bosque de piernas. Alguien chocó contra ella: un hechicero que luchaba contra un Despojo. Estaban por todas partes. Se encontraba fuera de los muros y la estaban rodeando. Fletcher la llamó, ella intentó llegar hasta él, pero se teletransportó y no regresó.


  Muy bien. Allí estaba, sola.


  Un Despojo corrió hacia ella. Saltó para esquivarlo, pero en lugar de recular frente al hacha que oscilaba, cargó contra él. Le hizo girar con una llave de cadera y los dos rodaron por el suelo. Le clavó las uñas en una herida que tenía en la cara y le desgarró la piel. El Despojo gritó y Stephanie aprovechó para quitarle el hacha y hundírsela en la cabeza. Vio toda la sangre y retrocedió. Matar con el Cetro era sencillo: un relámpago negro y polvo, nada más. Era limpio. Pero aquello… aquello era asqueroso, sucio y horrible y no le gustaba nada. Podían salir mal demasiadas cosas. Necesitaba el Cetro.


  Alzó la vista. Veía las puertas desde allí, pero en medio había una batalla campal.


  Se sacó la máscara del bolsillo, se la puso, se sacó la coleta por el agujero de la nuca, se colocó los guantes y se subió la cremallera de la chaqueta hasta la barbilla. Tiró del hacha para recuperarla y corrió hacia las puertas.


  Dio un tajo en la pierna de un Despojo y se llevó por delante el brazo de otro. Uno fue directo contra ella, que detuvo su espada con el guantelete y le clavó el hacha en el cuello. Casi le cortó la cabeza. Se cayó hacia atrás y se llevó consigo el hacha. Stephanie recogió entonces su espada y se abrió paso a machetazos. Había un círculo de Hendedores; sus guadañas se movían tan rápido que parecían borrones y tenían los uniformes grises llenos de sangre. Todos los Despojos que corrían hacia ellos morían.


  De pronto hubo un chorro de energía amarilla que atravesó a dos como si no estuvieran allí. Un brujo avanzó a zancadas, preparándose para soltar otro rayo. Stephanie cambió de dirección y pasó junto a dos mujeres que luchaban huyendo de él. El brujo alzó la mano brillante, pero ella le asestó un golpe con la espada y le cortó la muñeca. La mano cayó y la herida se llenó de luz. Después le dio un tajo en la tripa y hubo más luz. El brujo cayó de rodillas. Stephanie se volvió de pronto al oír un rugido a su espalda. Recibió un golpe en la cabeza. Todo le dio vueltas, cayó de bruces y el Despojo que rugía le dio una patada y después otra antes de bajar la espada contra su pecho. Dolió. No tanto como el golpe en la cabeza, y sin duda mucho menos de lo que habría dolido si no llevara esa ropa, pero aun así dolió.


  Había perdido la espada, así que se incorporó con las manos vacías mientras el Despojo cargaba otra vez contra ella. Detuvo la hoja con el brazo y le dio una patada en la rodilla. Soltó un rugido, esta vez de dolor, y Stephanie volvió a golpearle en el mismo sitio hasta que oyó el crujido. El Despojo cayó de espaldas y Stephanie le arrebató la espada de las manos.


  Por un hueco entre la muchedumbre, vio al brujo. El corte de la tripa se le había curado y la muñeca se había cerrado también en un muñón. Estaba desencajando la boca, sus dientes crecían y se oscurecían y tenía los ojos fijos en ella.


  Stephanie se volvió y corrió hacia la puerta.


  Un Despojo se chocó con ella, se dio cuenta de que era el enemigo y la atacó. Ella bloqueó el golpe; el impacto hizo que le temblaran los brazos, pero cuando paró el segundo, perdió la espada. Se abalanzó de inmediato contra él y le mordió el cuello, empujándole contra los demás. Encontró la daga en su cinto, la sacó y se la clavó en la axila. Al Despojo se le estaban acabando las fuerzas. Ella le puso la zancadilla, saltó sobre él, sacó la daga y le pisó la cara con fuerza para incorporarse con el impulso. Él le agarró un tobillo, pero Stephanie se liberó de una patada.


  Ante ella había un hechicero y un Despojo. Estaban agarrados y se daban cabezazos mientras se tambaleaban. Parecían una araña agotada con cuatro patas. La punta de una lanza silbó junto a su cara —notó el aire a través del agujero del ojo de la máscara—. El Despojo intentó atravesarla de nuevo, pero Stephanie se agachó tras la araña de cuatro patas. El Despojo la persiguió entre gruñidos, levantando la lanza. Los luchadores estaban muy apretados y el Despojo se vio empujado por la multitud. Stephanie lo dejó ahí, dio un tajo a un brazo para abrirse camino, casi atropelló a un hombre que gritaba y volvió la vista: el brujo iba directo hacia ella.


  La agarró de la chaqueta con la mano derecha, la levantó y la lanzó contra el suelo. Se arrodilló sobre ella y abrió la boca hasta desgarrarla: sus dientes eran cada vez más largos y negros. Le había cortado la mano y lo había debilitado. Necesitaba su alma para recuperar las fuerzas.


  El brujo bajó la cabeza dispuesto a devorarla, y se detuvo de pronto. Retrocedió, mirándola extrañado, y ella aprovechó ese instante para hundirle la daga entre las costillas. Una luz cálida se derramó de la herida y el brujo reculó mientras ella le apuñalaba una y otra vez para quitárselo de encima. Stephanie acabó sobre él y se dispuso a clavarle la daga en el pecho, pero él le agarró la muñeca con la única mano que tenía. Stephanie se cambió la daga de mano y se la clavó en la garganta. Él gorgoteó, ahogándose, y ella se incorporó mientras el brujo rodaba de costado y la luz surgía de todas sus heridas. Luego, la luz se desvaneció y todo se convirtió en sangre mientras moría.


  Llegó a las puertas abriéndose paso a golpes, pero tropezó, acabó dando tumbos y unas manos la levantaron. Uno de los brujos, una mujer, la había alzado en vilo y rugía ante su cara. Stephanie chilló mientras la levantaba y la empotraba contra el suelo. Recibió varios golpes en la cara, pero la mujer se dio cuenta de que sus puñetazos apenas surtían efecto, así que metió los dedos por el cuello para quitarle la máscara. Después la lanzó entre el caos de luchadores y Stephanie alargó la mano para recuperarla. Esa era su máscara. Se la había hecho Abominable. Intentó levantarse, pero la mujer le propinó un puñetazo y ya no tenía ninguna protección que amortiguara el golpe. El puño hizo que su mejilla crujiera y notó cómo le temblaban los dientes. Cayó de espaldas, incapaz de concentrarse en la pelea.


  La mujer abrió mucho la boca, cada vez más y más amplia, los dientes más largos y agudos, las fauces desencajadas. Stephanie se echó hacia delante y le clavó el puño dentro de la boca.


  La mujer sintió que se ahogaba y reculó con los ojos como platos, pero Stephanie la siguió, manteniendo el puño en su sitio y apretando, rugiendo mientras la empujaba y rodaban.


  Consiguió ponerse encima de ella, utilizó su peso para hacer más fuerza y hundió el puño todo lo que pudo en su garganta. Tocó algo, no sabía el qué, pero lo agarró con los dedos y la bruja dio un salto. Cuando lo retorció, se le pusieron los ojos en blanco y dejó de forcejear.


  Stephanie sacó el brazo. Se llevó algunos dientes consigo. Se incorporó con dificultad y corrió hacia sus amigos, que estaban luchando con Charivari, entre una marea de cuerpos.


  Charivari los había derrotado. Saracen estaba tumbado de lado, no sabía si inconsciente o muerto. Donegan se apoyaba contra el muro, intentando levantarse. Por su postura y cómo se apretaba las costillas, parecía que las tuviera rotas. Dexter se tambaleaba, lejos de Charivari, y Gracius retrocedía, destrozado y lleno de sangre, pero todavía con los puños en alto.


  —¿Eso es todo lo que tienes? —exclamó.


  Charivari le dio un golpe que le hizo salir volando. Chocó contra la pared y se derrumbó. Gracius se tomó un instante para lamentarse, se incorporó y se lanzó a toda velocidad. Stephanie vio cómo tomaba aire con fuerza y salía disparado contra Charivari, que volvió a lanzarlo por los aires de nuevo.


  De pronto, Fletcher apareció a su lado.


  —Estás bien —jadeó él—. Creía que estabas… pensaba que habías…


  —Fletcher, el Cetro. ¿Dónde está? Ayúdame a encontrarlo.


  Negó con la cabeza. Parecía exhausto.


  —Yo me encargo —dijo—. Lo agarro, lo subo al suelo y lo dejo caer…


  —Fletcher, no.


  Ella le sujetó, pero él se liberó del contacto.


  —Stephanie, vuelvo en un segundo.


  Se teletransportó justo detrás de Charivari, pero vaciló, tambaleándose. Parecía mareado y el brujo le dio un revés con la mano.


  —¿Dónde están vuestros héroes? —preguntó Charivari avanzando hacia Vex—. ¿Dónde están Abominable Bespoke, Anton Shudder y Skulduggery Pleasant? ¿Dónde están los hombres capaces de enfrentarse a alguien como yo? —bajó el puño enorme contra el hombro de Vex, que gritó y cayó de rodillas.


  Stephanie apartó la vista, centrada en encontrar su Cetro.


  —¿Y dónde está Erskine Ravel? —tronó Charivari—. ¿Dónde está vuestro glorioso líder?


  —Ravel no es nuestro líder —replicó Vex.


  —¿No? Entonces, ¿por qué le protegéis? Entregádmelo. Conozco sus secretos. Sé lo que intentaba hacer. Quiero ver la cara del hombre que empezó todo esto. Quiero mirarle a los ojos mientras destruyo todo lo que ha creado.


  —Espera aquí —jadeó Vex, intentando incorporarse—. Iré a buscarlo…


  Se le doblaron las piernas y se derrumbó.


  —¡Ravel! —gritó Charivari—. ¡Muéstrate! —recogió una espada del suelo y le puso la hoja a Vex en el cuello—. ¡Muéstrate o les cortaré la cabeza a tus amigos!


  Miró a su alrededor esperando respuesta. Luego se encogió de hombros y bajó la vista hacia Vex.


  —Deberías buscarte mejores amigos.


  —Ravel no es mi amigo.


  —Obviamente.


  Charivari alzó la espada.


  —¡Espera! —gritó Stephanie corriendo hacia ellos.


  Charivari la miró con fijeza.


  —Me estaba preguntando dónde estarías.


  —Si lo matas, jamás encontrarás a Ravel —dijo Stephanie—. Lo esconderemos. Nunca llegarás hasta él.


  —¿Dónde está?


  —No hagas daño a nadie más y te llevaré hasta él.


  —Tienes tres minutos para traérmelo.


  —No, tienes que venir con…


  —Tres minutos.


  La protesta murió entre sus labios cuando vislumbró el Cetro. Estaba medio oculto bajo un Despojo muerto, casi al lado de donde estaba Charivari.


  —De acuerdo —dijo ella intentando no apartar la vista de Charivari para que no se fijara en nada más que ella—. Le puedo llamar desde aquí. Dexter también puede.


  —¿Quién es Dexter?


  —El hombre al que le quieres cortar la cabeza.


  —Oh —dijo Charivari—. Dexter. ¿Es cierto eso, Dexter? ¿Puedes llamar a Ravel?


  Vex no respondió. Charivari, molestó, alzó la espada.


  —¡No! —gritó Stephanie acercándose—. ¡Para! ¡Yo puedo llamarlo! ¡Déjame que lo haga!


  —Sin trucos, muchacha. O también te cortaré la cabeza a ti.


  —Sin trucos, lo juro —dijo Stephanie—. Tiene una caja negra en la chaqueta. Si me la entregas, puedo utilizarla para avisar a Ravel.


  Charivari palpó la chaqueta de Vex con la mano que no sostenía la espada, y Stephanie esperó a que bajara la vista y apartara los ojos de ella. Era lo único que necesitaba para…


  Charivari bajó la vista hacia la chaqueta y Stephanie se lanzó a un lado. El brujo reaccionó y la espada de Charivari cortó al Despojo muerto en dos mientras Stephanie agarraba el Cetro, sin dejar de rodar. Disparó, pero falló. Se puso de pie y reculó para esquivar la espada que le lanzó Charivari, que falló por un pelo. Stephanie tropezó y él la derribó de un golpe con tanta facilidad como si espantara una mosca. Stephanie rodó, reculando, mientras Charivari recogía otra espada y se la lanzaba. Le dio en el hombro y la derribó de nuevo, pero mientras caía disparó con el Cetro.


  Charivari esquivó el primer rayo negro y agarró un cadáver para utilizarlo de escudo y protegerse del segundo. El cadáver se convirtió en polvo. Tomó otro cuerpo y lo lanzó contra Stephanie, que se tuvo que mover para esquivarlo. De pronto vio una sombra sobre ella, se volvió y la manaza de Charivari se cerró en torno a su garganta. La inmovilizó contra la pared, pero ella alzó el Cetro y se lo clavó en la barbilla.


  Ambos se quedaron petrificados.


  Los ojos de Charivari bajaron hasta la gema negra, y luego se cruzaron con los de Stephanie.


  —Solo tengo que apretar —dijo él.


  —Y yo solo tengo que pensar —replicó ella.


  —Yo no soy el monstruo, muchacha. Ravel ha matado a los míos. Es el responsable de todo esto.


  —Lo sé.


  —Entonces, déjame que lo mate.


  —Me encantaría, pero ¿cómo sé que te detendrás después? Ya has atacado los Santuarios. Seguramente esperas que tomen represalias. Lo mejor que puedes hacer, desde tu punto de vista, es destruirlos mientras puedas. Y luego, ¿qué será de los mortales?


  —Los mortales no me interesan.


  —Pero a mí sí. Quiero que tengan una vida normal. Tú la pones en peligro.


  —Entonces, me temo que estamos en un callejón sin salida. Si te mato, me matas. Si me matas…


  Hubo un estallido negro, Charivari se convirtió en polvo y Stephanie se frotó la garganta.


  —Te mato.


  Stephanie miró a su alrededor. Vio a Fletcher y fue el primero al que se acercó corriendo. Él gimió mientras ella le ayudaba a sentarse. Tenía media cara hinchada, un ojo cerrado y la sangre corría por sus labios partidos. Con suerte, solamente tendría rota la mandíbula.


  —Mirad —dijo Vex.


  Stephanie se volvió. No vio nada. Siguió los ojos de Vex y alzó la vista. Se le helaron las entrañas.


  Vex ayudó a Fletcher a levantarse.


  —Fletcher, escúchame. Sé que duele. Y va a doler mucho más dentro de nada. Sé que estás agotado, pero tienes que teletransportarte una vez más, ¿de acuerdo? Nos tienes que llevar hasta la muralla. ¿Puedes hacerlo?


  Fletcher asintió, con los ojos vidriosos. Stephanie y Vex se agarraron a él. Fletcher se tambaleó, frunció el ceño y, justo cuando Stephanie creía que no sería capaz de hacerlo, aparecieron en las murallas.


  Vex dejó a Fletcher sentado en el suelo y se acercó a Stephanie, que se encontraba en el parapeto con la vista en el cielo.


  Valquiria estaba bajo las nubes y los contemplaba desde allí arriba.


  No, Valquiria no. Oscuretriz. Valquiria había desaparecido. Solamente quedaba Oscuretriz.
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  LUCHA DESIGUAL


  [image: letra A]


  L mirarla, Stephanie se preguntó un montón de cosas. Se centró en lo más sencillo:


  —¿De qué va disfrazada?


  —Está vestida como las Novias de las Lágrimas de Sangre —dijo Dexter Vex.


  El viento azotaba su ropa. Debería estar helada, pero Oscuretriz no parecía notarlo.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí arriba? —preguntó Stephanie.


  —Ni idea —respondió Vex—. Simplemente ha bajado entre las nubes, como si buscara un punto donde verlo todo mejor. A saber cuánto tiempo llevará mirando.


  Bajo Oscuretriz, la lucha continuaba. Los hechiceros de Roarhaven mataban a decenas de brujos y Despojos, y estos finalmente conseguían acabar con uno. Los magos solamente miraban hacia abajo, jamás hacia arriba. Los brujos que luchaban estaban centrados en sus enemigos… no en lo que había por encima de ellos.


  —¿Qué alcance tiene el Cetro? —preguntó Vex.


  —No… no lo sé.


  —Seguramente no tengas mejor blanco que este. No se mueve.


  Stephanie se le quedó mirando.


  —¿No quieres intentar hablar con ella?


  —Es demasiado peligrosa. Tenemos que dispararle mientras tengamos una oportunidad.


  —Tal vez deberíamos avisar a Skulduggery.


  —Sabes como yo que no va a tomar la decisión correcta. Yo no quiero matar a Valquiria; quiero salvarla. Pero no tenemos opciones. Matar a la chica, salvar el mundo. Es una ecuación muy simple. Yo asumo toda la responsabilidad por esto, ¿me oyes? Hazlo. Es una orden.


  Stephanie alzó el Cetro y de pronto vaciló.


  —Está muy lejos, y esta cosa no tiene mirilla. Si fallo, bajará y nos matará a todos.


  —Que seguramente sea lo que haga de todas formas —dijo Vex—. Mejor darle un motivo.


  La luz viaja a trescientos mil kilómetros por segundo. En el instante en que Stephanie viera cómo refulgía la gema negra, el rayo ya debería haber alcanzado el objetivo. Respiró hondo y apuntó.


  Y justo cuando estaba a punto de disparar, Oscuretriz giró la cabeza y la miró directamente a los ojos.


  —Maldita sea —jadeó Stephanie.


  Pero en lugar de atacarla, Oscuretriz la saludó con la mano. Y luego, como si se lanzara desde un trampolín invisible, se arqueó y se zambulló a toda prisa hacia la tierra. Impactó contra el suelo con tal fuerza que provocó una onda expansiva. Hechiceros y brujos salieran despedidos por los aires. Oscuretriz se incorporó lentamente en medio del claro. La batalla se había detenido de pronto; ambos bandos valoraban a aquel nuevo participante.


  Un Despojo dio un paso hacia delante y Oscuretriz le permitió acercarse. La hoja de la espada brilló a la luz del sol. Saltó sobre ella y le mató. Stephanie no vio cómo lo hizo, pero produjo una enorme cantidad de sangre y fue instantáneo.


  Un brujo fue el siguiente. Alzó el brazo. Oscuretriz levantó el suyo y el chorro de luz blanca le dio en la mano. Él dio un paso atrás y flexionó los músculos, concentrando energía para derribarla. Oscuretriz se quedó ahí sin moverse. Cuando el rayo se desvaneció y el brujo tomó aire, Oscuretriz agitó la mano y el cuerpo se hizo pedazos.


  Uno de los hechiceros de Roarhaven parecía considerar hilarante la situación. Stephanie oyó sus carcajadas: era la risa de un loco que cantaba victoria porque era demasiado estúpido para reconocer la derrota. La cabeza del brujo muerto rodó hasta los pies de Oscuretriz, que se la lanzó al mago que reía. Le atravesó el pecho como si fuera una bala de cañón.


  Una esfera flotante de energía blanca se acercó a ella, que se aproximó y la tocó. Stephanie estaba convencida de que la había visto sonreír. Cuando explotó, el destello fue tan brillante que tuvo que apartar la vista. Cuando volvió a mirar, Oscuretriz seguía allí.


  Hubo un silencio atónito. A cada instante que pasaba, Stephanie esperaba oír un grito de guerra y que los brujos o los hechiceros se lanzaran contra Oscuretriz. Pero no. No hubo ningún alarido de guerra. Al final, fue la propia Oscuretriz la que comenzó la matanza.


  Stephanie se acercó a la lámina de aumento justo a tiempo para ver cómo Oscuretriz movía suavemente un brazo y flexionaba los dedos. De pronto hizo un gesto brusco hacia atrás y toda una hilera de brujos explotó. Los miembros salieron disparados, retorciéndose en el aire, y brujos y Despojos se lanzaron contra ella. Oscuretriz los esquivó tranquilamente, bailando entre ellos, sin hacer caso de armas ni de su magia. Sus heridas se curaban en el mismo instante en que se abrían. Sus manos le servían de espadas; sus dedos, de dagas. Se movía a una velocidad imposible, giraba como un torbellino. Los cuerpos y los pedazos saltaban por encima de las cabezas de los brujos y los magos que la atacaban como un enjambre: se fueron amontonando sobre ella en una pila enorme de hombres y mujeres que intentaba contenerla. Por un momento, Stephanie pensó que podrían tener éxito, pero oyó los gritos, hubo una explosión y la montaña voló en pedazos.


  Un hechicero de Roarhaven se puso en pie y le lanzó un torrente de llamas directamente a la cara. Se arremolinaron a su alrededor, se oscurecieron y cuando se las envió de vuelta eran negras. Ardió en el acto.


  Stephanie ya había visto llamas negras como esas antes. No eran sus recuerdos: eran de Valquiria, pero ella también los tenía; era como si hubiera estado en la cámara del vapor de Cassandra viéndolo todo. En la visión, esas llamas negras habían acabado con la familia de Stephanie.


  Los brujos, hechiceros y Despojos intentaron huir, pero el fuego antinatural que salía de las manos de Oscuretriz se propagó entre ellos y ardieron como los árboles secos en un bosque. Ella se elevó del suelo con los brazos extendidos y orquestó las llamas con los dedos. El fuego se arremolinó, creció y rugió, y los Despojos reventaron en pedazos antes incluso de que les alcanzaran las llamas. La carne podrida no podía hacer frente a ese calor. Los brujos y los hechiceros de Roarhaven murieron entre gritos, y las llamas negras continuaron extendiéndose.


  Stephanie contempló el espectáculo sobrecogida.


  —Va a matarlos a todos —murmuró.


  Vex no dijo nada, y Stephanie notó un sentimiento que se agitaba en su interior. Más allá de la fascinación y la admiración había otra cosa, algo que se hacía cada vez más potente.


  Se dio cuenta de que era miedo. Era terror. Estaba viendo el fin del mundo, y tenía su mismo rostro.
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  EL ÚLTIMO ACTO DE CHINA
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  N todos los Santuarios había una Sala del Recuerdo. Algunas eran simples, con fotografías y retratos de los agentes fallecidos en las paredes. Otras eran más imaginativas y contaban con proyecciones que aparecían cuando se pisaba determinado panel del suelo. La Sala del Recuerdo de Roarhaven era tan sofisticada como China esperaba. Una habitación gigantesca con un pilar colosal de madera en el centro, del suelo al techo, con forma de volcán. Tenía tallados cientos de nombres.


  Erskine Ravel y Madame Mist estaban grabando más cuando China y Skulduggery entraron.


  —¿Os importa volver después? —dijo Ravel sin girarse. Llevaba puesta la túnica de Mayor—. Tenemos que añadir bastantes nombres a la lista de los caídos. En cuanto acabemos, hablamos.


  —No tenemos nada de lo que hablar —dijo Skulduggery.


  —Ah, ya veo —replicó él—. Me preguntaba quién sería el primero en atacar al otro —dejó a un lado el buril, observó el pilar y pulsó un nombre. Apareció a su derecha una imagen de cuerpo completo de Anton Shudder. Pulsó otro nombre y se le unió Abominable Bespoke. Las imágenes eran tan sólidas que a China le dio la impresión de que se moverían y hablarían en cualquier momento.


  —No está mal, ¿eh? —dijo Ravel—. Muy realistas. Algunas no son tan buenas, la conversión de fotos antiguas y cuadros no funciona tan bien, pero en general estoy satisfecho con lo que hemos hecho para honrar su recuerdo —hizo una pausa—. En el instante en que salió el primer hechicero del Acelerador, tendría que haberle ordenado que te matara.


  —Pero no lo hiciste —repuso Skulduggery.


  —No. Estaba demasiado distraído. Debes de pensar que vamos a ganar, ¿no? Si esperabas que te atacara en cualquier momento, la batalla se debe de estar inclinando a nuestro favor, supongo.


  —Con tus hechiceros sobrecargados, es posible —replicó el esqueleto.


  —Bien —asintió Ravel—. Muy bien. Malditos brujos, ya podrían haber atacado Dublín como lo planeé, ¿eh?


  La voz de Skulduggery fue gélida.


  —Mataste a Abominable y a Anton para nada.


  Ravel le taladró con la mirada en silencio. Cuando abrió la boca, su voz era terriblemente triste.


  —No entiendes nada. Eso es lo peor. Tú, todos, pensáis que soy otro Serpine, otro Scarab. No veis que lo que he hecho era necesario. ¿No me crees? Enciende la maldita televisión y mira lo que se están haciendo los mortales. Mira lo que le han hecho al mundo. Lo están desangrando, lo están dejando seco. Han envenenado el aire, la tierra y el agua, y saben perfectamente lo que están haciendo, pero sus políticos son tan corruptos y tienen tantos compromisos que no hacen nada para impedirlo. Los mortales se centran, una y otra vez, en las poquitas cosas que los dividen, y no en las grandes que los unen. Necesitan que los gobiernen. Necesitan que salgamos de la sombra y nos hagamos con el control. A la larga, serán más felices.


  —Serán esclavos.


  —Otra vez esa palabra —gruñó Ravel, enfadado—. No dejas de repetirla y yo jamás la he dicho. Nadie la ha dicho porque no es eso lo que queremos. No queremos dominar el mundo; necesitamos gobernarlo.


  —Ese no es nuestro trabajo.


  —Debería serlo. Piensa en todo lo que se habría evitado si alguien como yo hubiera hecho esto hace mucho. No habría extremismos. No habría fundamentalismos. Nada de terrorismos ni de crímenes de odio. La gente podría ser como quisiera, siempre que no hiciera daño a los demás; podrían vivir todos en paz felizmente. Pero teníamos que ocultarnos, ¿no? Que decidieran ellos sobre su propio destino. Nosotros vigilábamos a nuestra propia gente y confiábamos en que los mortales hicieran lo mismo. Triunfamos. Acabamos con Mevolent. Derrotamos a sus generales. Pero ¿los mortales? Ellos han fallado. Tuvieron su oportunidad. Ahora nos haremos cargo.


  —No, Erskine —le contradijo Skulduggery—. No lo vamos a hacer. Cuando derrotemos a los brujos, todo volverá a ser como antes.


  Ravel negó con la cabeza.


  —Ya es demasiado tarde para eso. ¿Quién gobierna ahora los Santuarios? Los míos. Dispárame, Skulduggery. Mátame. No cambiará nada. Ahora es mucho más grande que yo. Es más grande que tú y que todos nosotros. No se puede parar la revolución.


  —Puede que la gente como tú gobierne los Santuarios, pero esos mismos Santuarios están formados por gente como yo. La única forma de que tu plan funcionara era que los brujos atacasen a los mortales. Entonces se unirían todos los hechiceros para derrotarlos y quedarían expuestos ante los medios de comunicación del mundo entero. Pero los brujos están a punto de ser derrotados… gracias a tus propios hechiceros.


  Ravel sonrió.


  —Eres muy inteligente. Pero mucho. Y aun así eres capaz de pasar por alto lo más obvio. Los brujos solamente eran una opción posible. ¿Kitana, Sean y Doran? Otra más. Verás, lo único que necesitamos es una amenaza. Algo lo bastante importante y poderoso como para reducir a cenizas las ciudades mortales. Y ahora lo tenemos, gracias a Valquiria.


  Skulduggery se quedó completamente callado.


  —Oscuretriz aparece ahora en todas las visiones —continuó Ravel—. Todos los sensitivos la están viendo con total claridad. Me lo dijeron ayer por la noche. La chica del Cetro debe de ser el reflejo de Valquiria, ¿me equivoco? Me dijiste que había evolucionado, pero no tenía ni idea de hasta qué punto. Es impresionante.


  —Valquiria no se dejará utilizar por ti para…


  —Skulduggery, venga ya, no digas tonterías. Valquiria ya no existe. No me digas lo que hará o no hará. Y te puedes guardar toda esa ira justiciera contra mí, porque tú la protegiste. Sabías lo que era y en qué se convertiría y nos lo ocultaste. Permitiste que se convirtiera en lo que es, y por ese motivo ahora tendremos que matarla.


  —No la vas a matar —dijo Skulduggery quitándose el sombrero—. No vas a hacer nada más.


  Ravel abrió el broche y dejó caer la túnica. Debajo llevaba un traje que seguramente habría confeccionado Abominable Bespoke.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó—. ¿Una bala en la cabeza o me vas a machacar con tus propias manos?


  —No lo sé —se sinceró él, acercándose—. Supongo que improvisaré.


  Skulduggery cargó contra él. Ravel lo esquivó, le dio una patada en la pierna y lo agarró cuando tropezó. Lo arrojó contra el pilar, y cada nombre que tocó el esqueleto hizo surgir una figura en la sala.


  China perdió de vista a Madame Mist entre la multitud que había aparecido de pronto. Mientras luchaban Skulduggery y Ravel, iban apareciendo más y más hechiceros muertos. China avanzó entre ellos, buscando a la mujer vestida de negro. Su codo atravesó la imagen de un hechicero que conocía y no notó nada. Puede que parecieran sólidos, pero no tenían más sustancia que un holograma. En ese momento, Madame Mist la atacó, con los dedos curvados como garras.


  China retrocedió, intentando defenderse, pero Mist tenía una fuerza asombrosa. Le dio un revés con la mano que hizo que resbalara por el suelo, atravesando las piernas de media docena de hechiceros muertos. Y mientras resbalaba, vislumbró a Skulduggery y Ravel, que intercambiaban codazos y puñetazos.


  Se levantó, pulsó los símbolos que tenía en los brazos, los extendió y golpeó a Mist con una oleada de energía que la hizo retroceder. El símbolo de su palma se iluminó y se lanzó contra Mist, pero ella le apartó la mano de un golpe y ambas chocaron. Cayeron al suelo cada una por su lado y China la perdió de vista. Las imágenes empezaron a transparentarse y una a una fueron desapareciendo. China divisó a Mist por el rabillo del ojo. Iba hacia ella.


  Juntó los puños y los símbolos de sus nudillos se encendieron. La fuerza inundó su cuerpo y, cuando Mist la atacó, le agarró la muñeca y se la retorció, obligándola a ponerse de rodillas. Se le había subido la manga del vestido hasta el hombro, dejando al descubierto la piel pálida de su brazo. Con la mano que tenía libre, le dio un golpe y le partió el codo en pedazos. Las astillas del hueso abrieron la piel y Mist soltó un chillido. No salió sangre, sino un montón de arañas. Subieron por la mano de China a toda velocidad. Ella se las quitó, tiró del velo de Mist y se lo llevó consigo. El rostro de la mujer era muy pálido y tenía los labios secos y agrietados. Bajo su piel se movían arañas diminutas.


  Mist giró la cabeza y las arañas negras se arrastraron por sus fosas nasales, salieron de sus orejas y se apretaron tras sus ojos. Abrió la boca y vomitó un torrente de ellas que impactó contra el pecho de China. Ella resbaló y se cubrió la cara con las manos, pero las arañas se colaban entre sus labios apretados e intentaban meterse entre sus párpados cerrados. Corrían por su pelo, por debajo de la ropa, se arrastraban por todo su cuerpo, y cada vez había más: su peso la estaba aplastando.


  No veía, no podía respirar. Se arrancó las arañas a puñados de la cara, pero era como agarrar arena. Intentó levantarse y aplastarlas bajo ella, pero resbaló y volvió a caerse. Gimió con el golpe. Sus labios se entreabrieron ligeramente.


  Entonces, las arañas entraron por su boca.


  Apretó los dientes, pero allí estaban, llenando sus mejillas, bajando por su garganta, ahogándola. Iba a morir.


  Al menos podía llevarse consigo a Mist.


  Extendió la mano y se hurgó con el dedo medio entre la ropa para presionar el esternón. Empezó a trazar un diseño, siguiendo el símbolo de su tatuaje, que sentía cómo se encendía y hacía brillar todos los demás. El tatuaje se desvió a la izquierda, lo siguió con el dedo, después se retorció y se abrió en una raja. Notó el calor que se elevaba. En cuanto terminó de trazar el símbolo que había grabado en su propia carne hacía tanto tiempo, se produjo una oleada ardiente.


  Incineró su ropa, sus zapatos, el poco maquillaje que llevaba y el esmalte discreto de sus uñas. Y también quemó las arañas: ardieron todas, las que tenía fuera y dentro, se convirtieron en cenizas y luego en vapor. Abrió los ojos y la boca, aspiró aire, que se calentó y le quemó la garganta y los pulmones. Se puso de pie; el suelo se derritió bajo sus pies descalzos. Se miró los brazos y el cuerpo. Brillaba. Su cuerpo era un horno. Notaba cómo sus ojos empezaban a hervir.


  Madame Mist luchaba por incorporarse. Estaba muy débil por la pérdida de tantas arañas. Se agarraba el brazo destrozado. Estaba muy pálida y asustada. China extendió las manos y le aferró los hombros, Mist intentó gritar, pero estaba muerta antes de poder emitir un sonido. China la soltó y lo que se derrumbó fue una masa carbonizada y negra que ni siquiera se podía reconocer como un cadáver.


  Se permitió un segundo de satisfacción muy semejante a la presunción y se volvió. Skulduggery la estaba mirando.


  —¿Qué has hecho? —preguntó.


  Ella apenas le oía con el rugido de las llamas. Ravel estaba de rodillas, con las manos esposadas tras la espalda.


  —Lo siento —dijo China—. Siento lo que te hice. Siento lo que le hice a tu familia.


  Él negó con la cabeza.


  —Apaga eso. Sea lo que sea, desactívalo.


  Ella le respondió con una sonrisa. Se preguntó cómo se vería entre los vapores ardientes.


  —No hay botón de apagado, me temo. Y no te acerques. No hay nada que pueda resistir este poder. Añadí este tatuaje cuando me enteré de que habías regresado de entre los muertos. La verdad es que fue idea de Mevolent: el último recurso. Él me ayudó a tallarlo. Por si alguna vez descubrías lo que te había hecho y me ponías las manos encima: podría matarnos a los dos con esto.


  —Eso es una locura.


  —Realmente, no. Quemarme viva desde dentro era mucho menos terrorífico frente a lo que tú podrías hacerme.


  —China…


  —Cállate, Skulduggery. Hablas demasiado, ¿nunca te lo ha dicho nadie? Cierra la boca y escucha. Siento mucho el papel que jugué en la muerte de tu hijo y de la mujer que amabas. No merezco ni espero tu perdón. Ni siquiera lo quiero —tenía la boca seca; cada vez era más difícil hablar—. Esto es lo que merezco. Merezco el dolor que vendrá de un momento a otro.


  —Voy a buscar un médico.


  —No servirá de nada.


  —Entonces, eliminaré tu magia.


  —¿Con qué? Derretiré cualquier esposa que me acerques.


  —Por el amor de Dios, tiene que haber algo que pueda hacer. No me puedo quedar mirando cómo mueres ante mis ojos.


  —Date la vuelta y no lo verás.


  —¡No! —rugió él, dio un paso atrás y se puso derecho—. No —repitió, más calmado esta vez—. Hiciste cosas espantosas hace cientos de años. Yo también. No soy ningún hipócrita. No puedo odiarte, al igual que no puedo odiarme a mí mismo.


  Ella soltó una carcajada a pesar del dolor.


  —Skulduggery, cariño, tú te odias a ti mismo.


  —Tonterías —replicó él—. Yo me adoro; me considero divertidísimo. Y tú no vas a morir.


  —¿Sabes por qué me gustas, querido? Porque, aunque nunca me amaras, tampoco me has aburrido jamás. Esa es una cualidad muy poco común, que siempre he encontrado… atractiva.


  —Te necesito, China.


  —Ah, cuánto he anhelado escuchar esas palabras…


  —Necesito que me ayudes a recuperar a Valquiria.


  —… seguidas de esas mismas. Ojalá tuviera tiempo para pensar en alguna frase lapidaria con la que despedirme, pero desgraciadamente el dolor se está haciendo bastante molesto. Adiós, Skulduggery.


  Por supuesto, incluso aunque estuviera al borde de la muerte, las cosas se negaron a salir como ella quería. Oscuretriz entró en la sala y le robó el momento. A China casi le entraron ganas de reír.


  —Valquiria… —comenzó Skulduggery, pero una mano invisible lo arrojó contra la pared opuesta.


  China no veía bien, así que no estaba muy segura, pero por algún motivo Oscuretriz parecía ir vestida como una Novia de las Lágrimas de Sangre. Se acercó a Ravel.


  —Mataste a un amigo mío —dijo Oscuretriz con la voz de Valquiria.


  —Sí —respondió él, incorporándose—. No quería hacerlo, pero había que provocar un cambio y yo…


  —También era tu amigo —le interrumpió Oscuretriz—. Pero le mataste.


  —Mírate —dijo él—. Mira tu poder. Mira las cosas que eres capaz de hacer. ¿Por qué deberías vivir en un mundo gobernado por los mortales? ¿Por qué deberíamos hacerlo ninguno? Somos más fuertes que ellos. Somos mejores que ellos. Únete a nosotros, Oscuretriz. Eres uno de los nuestros.


  China notaba cómo se le cocían las entrañas. Casi se le habían agotado las fuerzas; lo único que podía hacer era mantenerse en pie. Y sus ojos, sus preciosos ojos azul claro, hervían en sus cuencas. Pero a pesar de ello, vio la expresión de Oscuretriz.


  —¿Uno de los vuestros? —repitió ella—. ¿Eso es lo que piensas? ¿Me ves como a un igual? La brecha que hay entre un mortal y tú es mucho menor que la que existe entre tú y yo, Erskine. Para mí, un mortal es como un insecto. ¿Y un hechicero? Es un insecto un poco más grande.


  Ravel la miró con expresión indescifrable.


  —Haz lo que has venido a hacer, Oscuretriz. No voy a suplicar por mi vida. No merezco tu misericordia.


  —¿Qué misericordia? Pero no, la muerte es demasiado piadosa para alguien como tú. ¿Sabes qué es adecuado? ¿Sabes qué es lo correcto? El dolor. Un montón de dolor.


  Oscuretriz sonrió y una pequeña esfera luminosa comenzó a brillar entre sus ojos. Se movió lentamente por su piel hasta la garganta. Giró en su clavícula y ella soltó una leve risa, se desplazó bajo la ropa, llegó al hombro, recorrió su brazo y llegó a la punta de su dedo, donde se detuvo latiendo suavemente.


  Oscuretriz le tocó la frente a Ravel y la bolita de luz pasó a su cuerpo. Él retrocedió, muerto de pánico, mientras la bolita latía un par de veces antes de desaparecer.


  Ravel arrugó el entrecejo y Oscuretriz sonrió.


  El chillido de Ravel tomó a China por sorpresa. Se echó hacia atrás con violencia y luego cayó de lado entre convulsiones.


  —Agonía —dijo Oscuretriz—. Agonía constante durante veintitrés horas al día. Ningún analgésico ni sedante podrá aliviar lo que estás sintiendo. Y cuando tu cuerpo empiece a acostumbrarse, cuando creas que empiezas a sobrellevarlo, el dolor aumentará. Una hora al día se detendrá. Podrás comer, beber y dormir, si es que puedes. Pero pasarás casi todo el tiempo temiendo que regrese la tortura —Oscuretriz subió la vista y dejó de prestar atención a Ravel, que pataleaba y se retorcía en el suelo. Se giró hacia China—. ¿Qué te has hecho? —preguntó suavemente.


  China dio un paso hacia delante. Luego, otro. Si tenía que morir, al menos debía intentar llevarse consigo a Oscuretriz. Extendió la mano y ella fue a su encuentro. Cuanto más cerca estaba de ella, mejor la veía. Era la cara de Valquiria. Eran los ojos de Valquiria.


  China apartó la mano un instante antes de que Oscuretriz la tocara.


  Oscuretriz sonrió.


  —Eres una mujer interesante, China Sorrows. En tus últimos momentos puede que tengas la oportunidad de detenerme y salvar el mundo… y dudas.


  China intentó pronunciar el nombre de Valquiria, pero la lengua se le estaba friendo en la boca.


  —¿Qué soy para ti? —preguntó Oscuretriz—. ¿Qué era? ¿La hija que nunca tuviste? ¿La hermana que siempre quisiste tener? ¿Era tu amiga? ¿Tu juguete? ¿Tu oportunidad de redención?


  China dejó de ver. Notaba los ojos a punto de estallar.


  Oyó la voz de Oscuretriz.


  —¿Sabes qué eras tú para mí? Un misterio. Un enigma. Una criatura extraña y bellísima que admirar y… Oh, China. Eres magnífica.


  Dos palabras. China quería pronunciar dos palabras. Era todo lo que quería decir: «Lo siento», mientras la buscaba a tientas, encontraba su brazo y cerraba la mano en torno a él.


  —Ay, cariño —le oyó decir—. ¿De verdad piensas que eso funcionará?


  China la apretó, pero no le quedaban fuerzas, estaban a punto de doblársele las rodillas. Dio un paso atrás, pero de pronto notó algo frío contra su pecho.


  —Todo irá bien —oyó que decía Oscuretriz.


  La oscuridad se transformó en una neblina, luego en luz, y de pronto tenía de nuevo sus ojos, y veía a Oscuretriz frente a ella. Su mano izquierda estaba absorbiendo el calor del cuerpo de China, que ahora llenaba a Oscuretriz, la hacía brillar, incineraba su ropa, quemaba las bandas doradas de su pelo, convertía en cenizas su brazalete. El anillo de nigromante explotó y se desintegró, mientras las sombras se retorcían y culebreaban como locas.


  China dio un paso atrás, alejándose del calor abrasador, pero al instante había desaparecido y Oscuretriz ya no brillaba. Las sombras que se retorcían se aferraron a ella, fluyeron sobre sus brazos fuertes y sus hombros anchos como si fueran petróleo, bajaron por su pecho, por su tripa y sus largas piernas, cubriendo su cuerpo como una segunda piel. China recordó a la niña que había entrado en su biblioteca hacía seis años y la comparó con la joven que tenía delante. Su hoyuelo. Sus ojos. Su sonrisa. Era tan parecida. Tan increíblemente distinta.


  Skulduggery se acercó despacio.


  —Valquiria —dijo.


  Oscuretriz se volvió.


  —Se ha ido. Ya ni siquiera es esa vocecilla insidiosa en la nuca. No te voy a contar lo fácil que fue tomar el mando. Sé que no quieres oírlo.


  —Déjame hablar con ella.


  —Ya no existe. Solo estoy yo. No puedes usar ningún truco para cambiar eso; los has gastado todos.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —Entonces, ¿qué es lo que quieres? He visto las visiones. He visto las matanzas y la destrucción. Y he visto lo que le hacías a la familia de Valquiria.


  —A mi familia —corrigió Oscuretriz—. Y te recuerdo que yo también lo he visto. Pero no quiero hacerles daño. No quiero hacerle daño a nadie. Solo quiero vivir.


  —Si de verdad no eres ninguna amenaza, ven conmigo. Hagamos algunas pruebas.


  —¿Para que descubras cómo detenerme? ¿Para que me intentes encerrar? No, muchas gracias. Soy libre y no tengo intención de dejar de serlo. Pero no soy tu enemiga, Skulduggery. Sigo siendo la misma de siempre. Simplemente, ya sabes… No te interpongas en mi camino.


  —¿Y qué pasa si lo hago?


  Ella sonrió mientras el techo se derretía sobre ella.


  —No lo sé —dijo—. ¿No crees que sería divertido averiguarlo?


  Se elevó por los aires y desapareció.
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  OARHAVEN ya había tenido una buena cantidad de altibajos para ser una ciudad recién inaugurada. Su gloriosa revelación, sus habitantes emocionados, las puertas listas para abrirse a miles de nuevos hechiceros venidos de todas partes del mundo… Y ahora había que verla. Silenciosa, sometida, ansiosa. Sus murallas, en origen imponentes y fuertes, ahora humeaban, estaban llenas de boquetes y fracturadas como un frágil cascarón. Sus ciudadanos ya no caminaban a zancadas, llenos de confianza, por sus amplias avenidas. Ahora avanzaban a toda prisa, mirando a su alrededor furtivamente, desconfiando hasta de los Hendedores, que ya no se encontraban bajo el mando de Erskine Ravel.


  Todos y cada uno de ellos conocían los planes de Ravel. Incluso los niños. Sus padres les contaban historias de lo que sucedería cuando los arropaban por la noche. Todos eran cómplices de sus crímenes. Todos compartían su culpa.


  —¿Y ahora qué demonios hacemos? —murmuró Vex.


  Estaba de pie junto a Saracen en los escalones de entrada al Santuario. Habían retirado los cadáveres de las calles y limpiado la sangre, pero el recuerdo estaba muy vivo allá donde miraran. Y la gente, los pocos que se atrevían a pasar cerca, mantenían la cabeza gacha, como si no quisieran que nadie se fijara en ellos.


  —¿Y si construimos otro escudo? —sugirió Saracen—. Esta vez para impedir que salga gente en lugar de que entren. Acusamos a todos de cómplices de los asesinatos de Abominable Bespoke y Anton Shudder y convertimos Roarhaven en una prisión. A ver si les gusta eso.


  Dexter Vex no respondió. No dijo lo de acuerdo que estaba con su idea.


  El Bentley aparcó y Skulduggery salió del coche. Se reunió con ellos en las escaleras y entraron en el Santuario sin pronunciar una sola palabra. A Vex no le gustaba ver callado a Skulduggery. Normalmente era muy mala señal.


  Les llevó más tiempo del normal llegar a la sala del Acelerador; los pasillos eran distintos en aquel nuevo palacio, las habitaciones habían cambiado de sitio y todo era mucho más grande. Pasaron junto al ala médica, a cargo ahora de la doctora Synecdoche, y los cazadores de monstruos se unieron a ellos. Ya habían hecho las maletas para viajar a Tokio. Fletcher Renn se había ofrecido a llevarlos hasta allí y a ayudarlos si lo necesitaban. No quería regresar a Australia. Aún no.


  Al fin llegaron a la sala del Acelerador. El Ingeniero giró la cabeza en su dirección cuando entraron.


  —Buenas tardes —dijo—. ¿Puedo ayudarlos en algo?


  Al ver que Skulduggery no contestaba, Vex tomó la palabra, agradecido de contar con la oportunidad de abordar problemas tácticos que sí tenían solución.


  —Un par de detalles, en realidad. Esos hechiceros sobrecargados de poder… algunos están muertos, otros esposados, pero algunos están libres. ¿Cuánto tiempo se mantendrán a este nivel de poder?


  —Según los cálculos del doctor Rote, no más de cinco semanas.


  Donegan puso una mueca.


  —¿Cinco semanas? Ya están medio locos ahora. ¿Hay algún sistema de… no sé, descargarlos?


  —No que yo sepa —respondió el Ingeniero—. Su nivel de poder empezará a fluctuar después de dos semanas. Cuando su poder varíe, deberían ser fáciles de apresar.


  —Maravilloso —masculló Saracen.


  —Entonces, ¿no hay nada que puedas hacer para ayudarnos? ¿Ni tampoco con el Acelerador? —preguntó Vex.


  —Desgraciadamente, no.


  Vex suspiró.


  —Vale. En ese caso, ya han pasado los catorce días. Nos gustaría que apagaras el Acelerador ahora, por favor.


  —Por supuesto —dijo el Ingeniero—. ¿Cuál de ustedes será el que contribuya?


  Skulduggery se giró en redondo.


  —¿Perdón?


  —Ah, sí —dijo el robot—. Me faltó por explicarles una parte de la información la última vez que hablamos. Muy bien, se lo contaré. Es muy sencillo. El Acelerador se puede apagar sin incidencias dentro de las cuatro semanas siguientes desde su activación. Obviamente, hemos pasado ese límite. Después de eso, requiere un sacrificio sustancial.


  —¿Qué clase de sacrificio?


  —Un alma —respondió el Ingeniero—. Un alma entregada voluntariamente.


  Saracen frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —La persona elegida debe entrar de esta forma al Acelerador —el Ingeniero subió al estrado y se giró hacia ellos—. La muerte es instantánea y, como imaginarán, indolora. A su muerte, el alma queda libre —el robot hizo un gesto, imitando algo que salía volando de su pecho— y se utiliza para cerrar la grieta entre esta realidad y la fuente de toda la magia, desactivando, por tanto, el Acelerador.


  Gracius cruzó los brazos. No parecía nada impresionado.


  —¿Así que alguien tiene que sacrificarse? Un poco drástico, ¿no? ¿Qué pasa con los interruptores de apagado?


  —¿No hay forma de evitarlo? —preguntó Vex—. ¿No podemos tirar de ningún enchufe?


  El Ingeniero salió del Acelerador.


  —No hay ninguna forma de evitarlo. No hay enchufe. Debe de ser un alma, voluntariamente entregada.


  —¿Y cómo sabe el Acelerador si se ha entregado voluntariamente o no?


  —Lo sé yo —dijo el robot—. Solo se puede utilizar esa alma con mi permiso, y mi creador fue muy específico con los requisitos. Dijo que esta máquina solamente debía utilizarse como último recurso, y pensó que solamente una persona noble con intenciones puras se arriesgaría después de que se le advirtiera del precio que había que pagar.


  —Pero tú no estabas presente para advertirnos —dijo Saracen—. Por tanto, es culpa tuya.


  —Sin duda. Pero eso no cambia el hecho de que debe ser un alma entregada voluntariamente.


  —¿Y bien? —preguntó Donegan—. ¿Alguno de los presentes está dispuesto a entregar su vida para apagar esta cosa?


  Gracius dio un paso atrás.


  —Yo… esto… estoy suscrito a un montón de páginas web que dependen de mí…


  —¿Cuánto tiempo tenemos para decidir? —preguntó Skulduggery—. ¿Cuándo estallará el Acelerador?


  —Dentro de veintitrés días, ocho horas, tres minutos y doce segundos —respondió el Ingeniero.


  Vex le fulminó con la mirada.


  —Así que no solamente anda suelta Oscuretriz —dijo—, no solo hay diecinueve hechiceros sobrecargados por ahí sueltos y prácticamente todos los Santuarios del planeta en estado de caos, sino que ahora contamos con veintitrés días para decidir quién se quita la vida para salvar el mundo. ¿Cómo demonios vamos a solucionar esto?


  —Como siempre lo hacemos —dijo China Sorrows por detrás de ellos. Se giraron hacia ella; estaba en el umbral de la puerta, tan hermosa como siempre—. Con una extraordinaria cantidad de estilo y elegancia.


  —Ni siquiera tenemos un Consejo de los Mayores —dijo Saracen—. ¿Cómo nos organizamos? ¿Quién está al mando?


  —Ya no necesitamos ningún Consejo —dijo China—. Creo que ese enfoque ya está completamente agotado, ¿no os parece? Y respecto a quién está al mando, creía que era evidente.


  Vex frunció el ceño.


  —¿Tú?


  —A menos que se te ocurra alguien más adecuado para el puesto. ¿Tal vez tú? ¿O Saracen? ¿Skulduggery quizás? Si alguno de vosotros tiene ganas de asumir las abrumadoras responsabilidades del puesto y renunciar a una vida libre de ataduras y llena de aventuras, por favor, adelante.


  Vex no dijo nada. Tampoco Saracen ni Skulduggery.


  China sonrió.


  —Justo lo que pensaba. ¿Alguna otra objeción? ¿No? ¿Seguro? Muy bien. Entonces acepto, con renuencia y muchísima humildad, el puesto de Gran Maga, y juro emplear todos mis nuevos poderes tan solo para proteger a las comunidades mágicas y mortales de Irlanda, y posiblemente también para vengarme ligeramente de aquellos que me hayan ofendido en el pasado —dio una palmada—. Ya está, ya es oficial. Muy bien, caballeros, la primera orden del día es buscar a los hechiceros sobrecargados. Señor Vex, señor Rue, son responsabilidad suya. Estoy segura de que los cazadores de monstruos les asistirán si lo necesitan.


  China se volvió hacia Skulduggery y su tono de voz se suavizó.


  —Detective Pleasant, tú tienes otra tarea, solamente una. Encuentra a Oscuretriz. Detenla si puedes… Mátala si es necesario.
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  TEPHANIE miró a sus padres, tan aliviados de que ella estuviera otra vez en casa, y sonrió.


  No es que pensaran que condujera mal, le dijeron. Era solo que, cuando ella se ponía al volante, se preocupaban. Era una tontería, lo sabían perfectamente: tenía carné de conducir y lo hacía tan bien como cualquiera, y además sabían que era una chica sensata. Pero bueno, preocuparse era su trabajo como padres.


  Stephanie no entendía cómo Valquiria había llegado a la conclusión de que sus padres podrían estar preparados para saber la verdad. Ya se preocupaban bastante por las cosas más normales y corrientes de la vida cotidiana: si supieran algo sobre la magia, la lucha, los peligros y la muerte, jamás volverían a dormir tranquilos.


  Pero estaba en casa, y eso era lo único que importaba. Había sobrevivido. Había hecho lo que había podido para detener a los brujos y a Ravel, y su familia estaba bien, libre, feliz y segura. Al menos, por el momento.


  Mientras su madre hacía la comida, Stephanie estuvo jugando con Alice en el cuarto de estar. Se sentó en el suelo, se ajustó la correa del bolso en el hombro y vació en el suelo una caja de bloques de construcción. Alice se acercó encantada a ellos y empezó a lanzarlos por encima de su cabeza. Dio a la pared, al espejo y chocaron contra la nueva puerta trasera que sustituía la que había roto Valquiria cuando la atravesó.


  —Con cuidado —advirtió Stephanie—. No quieres romper nada, ¿verdad?


  Alice se rio, lanzó otra pieza y Stephanie soltó una carcajada, la agarró y le hizo cosquillas. La niña aulló de risa y Stephanie se tumbó y le hizo una pedorreta en el cuello. Finalmente la soltó y Alice se levantó y se sentó en el suelo a su lado. Stephanie se quedó boca arriba, mirando al techo, y se dio cuenta de que estaba rememorando los últimos acontecimientos. Apartó la idea de su mente. Valquiria se había marchado y Stephanie había heredado su familia. Tenía lo que siempre había querido y no iba a perder ni un segundo de su nueva vida en pensar en muerte y destrucción si no había necesidad de ello.


  Alice estaba extrañamente callada de pronto. Stephanie giró la cabeza y el corazón le dio un vuelco. Se le había abierto el bolso, el Cetro había quedado al descubierto y Alice estaba tocando con los deditos la gema negra.


  Stephanie se movió sin pensar, le arrancó el bolso y la niña cayó de rodillas. Se echó a llorar y Stephanie la miró con los ojos muy abiertos.


  A pesar de que se le había acelerado el pulso y la adrenalina hacía que tuviera los nervios de punta, Stephanie recogió a su hermana y la abrazó.


  —Ay, lo siento —le dijo hablando dulcemente—. Lo siento mucho, cariño, no quería asustarte.


  No había hecho falta que lo apartara tan rápido. Alice descendía del Último de los Antiguos, al igual que Valquiria, y eso significaba que podía tocar la gema negra sin morir. Stephanie nunca se había atrevido a tocarla; no sabía si la norma se aplicaría también a los reflejos, sin importar lo mucho que hubieran evolucionado.


  —Mira —dijo levantando el bolso un poco para que Alice lo alcanzara—. Este es el Cetro de los Antiguos. ¿Ves la gema? Puedes tocarla si quieres. Vamos. Esa gema la crearon los Sin Rostro, unos dioses antiguos horribles, y todos los que la tocan se convierten en polvo. Salvo los Antiguos. Salvo tú. Eres una niña muy especial, Alice, pero te prometo que haré todo lo posible para asegurarme de que llevas una vida normal. No voy a permitir que te pase lo mismo que a Valquiria, te lo prometo. ¿Me das un beso?


  Alice la contempló con sus grandes ojos e inclinó la cabeza para que Stephanie la besara. Cuando volvió a girarse, Stephanie alzó la vista y vio a Skulduggery de pie en el patio trasero.


  Dejó a Alice en el suelo jugando con los bloques de construcción, subió las escaleras, entró en la habitación y cerró la puerta. Abrió la ventana y dio un paso atrás.


  Skulduggery se sentó en el alféizar.


  —Hay un problema con el Acelerador —dijo. En la postura en que estaba, con el sombrero calado, solamente le veía la mandíbula—. Apagarlo no va a ser tan sencillo como esperábamos. Requiere un sacrificio.


  Ella asintió.


  —Estoy segura de que podréis manejar la situación.


  —Ya se me ocurrirá algo. Esta mañana han trasladado a Ravel a prisión. Han intentado sedarlo, pero no funciona nada.


  —Ajá.


  —Los Vástagos de la Araña han ido con él, y siete personas más. Se está investigando a ver quién más conocía sus planes.


  —Vale.


  —Hemos decidido no atacar a su gente de otros Santuarios. Sabemos que formaban parte del plan y vamos a utilizar eso en su contra para asegurarnos de que no vuelvan a enfrentarse a nosotros. Ahora son nuestra gente.


  —Bien —dijo Stephanie—. Eso es bueno para todos.


  Skulduggery asintió.


  —Los brujos se han ocultado de nuevo, y tenemos equipos de Hendedores en busca de los Despojos que quedan. No han ido demasiado lejos. Hemos establecido un perímetro desde…


  —Skulduggery —le interrumpió ella—. ¿Qué quieres?


  Él levantó la cabeza y la miró fijamente.


  —No sabemos dónde está Oscuretriz —dijo—. No sabemos adónde fue después de lo de África, y no sabemos dónde se encuentra ahora.


  Stephanie le dio una palmada a su bolso.


  —Y por eso no me separo del Cetro.


  —¿Crees que atacará a su familia?


  Stephanie vaciló.


  —No —dijo—. Pero tal vez a mí sí.


  —Lo mismo pienso yo. Stephanie, necesito tu ayuda. Tenemos que encontrarla. Tenemos que traer de vuelta a Valquiria.


  —Valquiria ya no existe.


  —No lo creo.


  Stephanie se acercó a la mesa y encendió la radio para que no se oyeran sus voces.


  —No me importa lo que creas: tú no sabes lo que es vivir con Oscuretriz dentro de tu cabeza. Valquiria sabía que bastaba con un fallo. No tenía fuerza suficiente para sobrevivir. Y parte de ella ni siquiera quería hacerlo.


  —Mientes.


  —No. Ella adora ese poder. Le encanta convertirse en Oscuretriz. Es tremendamente liberador.


  —Entonces, ayúdame a detenerla.


  —Pero tú no quieres detenerla, ¿verdad? Si la encontramos, si tengo la oportunidad de matarla, ¿me lo permitirás?


  Skulduggery apartó ligeramente la cabeza hacia un lado.


  —Si no consigo recuperar a Valquiria, sí.


  —No es suficiente —replicó Stephanie—. Ya has intentado hablar con ella. Si lo vuelves a intentar, Oscuretriz nos matará a los dos. No tenemos tiempo para probar primero tu sistema y luego el mío: solo tendremos una oportunidad. Así que si te ayudo, si la encontramos y tengo oportunidad de matarla, ¿me permitirás hacerlo?


  Skulduggery tardó muchísimo rato en contestar. Luego dijo:


  —Sí.


  Stephanie asintió.


  —Muy bien entonces. Cuenta conmigo como compañera.
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  EL PAQUETE
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  ENNY había terminado.


  Ya había quitado todos los recortes de la investigación de su apartamento. Las paredes ahora estaban desnudas, el suelo ordenado y de pronto tenía espacio en la mesa para poner una taza de café. Había borrado el disco duro, el historial de navegación y todos los archivos relacionados que tenía en la nube. Después destruyó todas las imágenes y vídeos de Patrick Slattery hasta que no quedó ni un solo bit.


  Bueno, casi ninguno.


  Estuvo editando algo de material. Le llevó unas cuantas horas. No quedó bien: los cortes eran evidentes y parecía obra de un aficionado, pero hizo lo que pudo con sus escasas habilidades, y después destruyó todo lo demás.


  Encendió una pequeña hoguera detrás de su edificio y fue echando poco a poco todo el material mientras lo miraba. Pensó que estaba convirtiendo su carrera en humo. Le parecía bien. Había llegado a un punto al que llegan muy pocos periodistas: tener que tomar la decisión de revelar la verdad y ver cómo cambiaba el mundo, o esconderla para siempre y que el mundo siguiera girando normalmente.


  Antes de la batalla de Roarhaven, quería cambiar el mundo. La gente merecía saber la verdad, pensaba. Había que contar aquella historia.


  Pero ¿realmente había que contar una historia solo porque existiera? ¿Se debe descubrir la verdad solo porque esté oculta? Había echado sobre sus hombros la responsabilidad de dejar al descubierto todo aquel mundo mágico y no había pensado más allá. Pero ahora lo sabía. Si los hechiceros salían a la luz, no sería bueno para nadie. Habría muertos. La gente normal se alzaría en armas con tanques y con bombas, y los magos responderían con rayos de energía y bolas de fuego, y más gente como Patrick Slattery moriría.


  Slattery tenía una esposa. Kenny ni siquiera sabía su nombre. Nunca había hablado con él de otra cosa más que de la noticia. La mujer de Slattery jamás sabría lo que le había pasado a su marido, y eso torturaba a Kenny en lo más hondo. Y no podía hacer nada al respecto.


  Pero sí podía hacer algo respecto a Valquiria Caín. El último año había llegado a conocerla, más o menos. Era una chica normal a la que habían arrancado de su vida normal y se había visto inmersa en un mundo de magia, de muerte y de terror. Había luchado contra las fuerzas de la oscuridad sin pedir recompensa, reconocimiento ni desfiles en su honor. Había luchado porque era una buena persona, una persona decente, una heroína, y había muerto como una heroína en un cegador destello de luz.


  Eso era todo lo que Kenny había necesitado ver. Eso fue lo máximo que pudo soportar. Buscó un coche y se largó, dejando atrás los combates, mirándolos por el retrovisor. Si unos seres terroríficos tan poderosos como aquel Charivari iban a invadir el mundo, Kenny quería estar entre los suyos cuando todo se viniera abajo.


  Se fue a su casa. Vio las noticias. Esperó. Se durmió. Esperó de nuevo.


  Y entonces pensó que habían detenido a Charivari, que habían salvado el mundo, que el sacrificio de Valquiria Caín no había sido en vano.


  Supo entonces que su carrera profesional había terminado y que solamente le quedaba una cosa por hacer antes de abandonar para siempre el periodismo. Valquiria Caín era una heroína, y sus seres queridos merecían saberlo.


  Cuando quemó las últimas pruebas que tenía, se montó en el coche y se dirigió a Dublín. Llegó hasta donde tenía que ir y se quedó sentado durante dos horas. Finalmente, agarró el paquete del asiento del copiloto y bajó del coche. Con el estómago revuelto, cruzó la calle silenciosa, llegó a la puerta y llamó. Esperó. Resistió la tentación de darse media vuelta, salir corriendo y olvidarse de todo ese asunto, y siguió esperando. Finalmente, se abrió la puerta.


  —Hola —dijo Desmond Edgley—. ¿En qué puedo ayudarle?


  GLOSARIO DE PERSONAJES


  GLOSARIO DE PERSONAJES


  LOS HOMBRES CADÁVER


  
    Skulduggery Pleasant: Hechicero elemental, esqueleto viviente de más de cuatrocientos años de edad, detective del Santuario de Irlanda. Encabezó el legendario escuadrón de los hombres cadáver durante la guerra contra Mevolent. Serpine hizo que mataran a su esposa y a su hijo y después lo asesinó a él, pero los huesos volvieron a la vida. El esqueleto, loco de rabia, se dejó llevar por el odio y se convirtió en Lord Vile, hechicero nigromante y el más poderoso de los tres generales de Mevolent. Cinco años después recuperó el sentido, pero su enemigo más temible es él mismo: pocos saben que Lord Vile habita en su interior. Skulduggery es sarcástico, mordaz, inteligente, encantador y está un poco chiflado. Tiene un ingenio inagotable y un exquisito gusto para los trajes y los sombreros; puede pasar desapercibido entre los mortales gracias al tatuaje fachada, que cubre su calavera con un rostro al azar. Ha salvado el mundo en multitud de ocasiones en compañía de Valquiria Caín. [«]


    Valquiria Caín: Su nombre mortal es Stephanie Edgley. Tiene diecisiete años y desciende de los Antiguos, hechiceros extraordinariamente poderosos que emplearon el Cetro para expulsar a los Sin Rostro, unos dioses maléficos que buscaban la destrucción del mundo. Hechicera elemental, aún no ha pasado por la Iniciación para decidir cuál será su disciplina mágica definitiva, así que, además de manipular los elementos, puede practicar nigromancia con un anillo que controla las sombras. Su verdadero nombre es Oscuretriz. Cuando descubrió en la visión de una sensitiva que Oscuretriz destruiría el mundo y mataría a su familia, selló su nombre para que nadie pudiera controlarla, pero Oscuretriz toma el poder cuando Valquiria se encuentra en un grave peligro: es capaz de realizar magia poderosísima que no está al alcance de nadie y mata sin remordimientos, por simple placer. Oscuretriz cada vez se hace más fuerte; Valquiria oye continuamente su voz, que la tienta para que le entregue el dominio de su cuerpo. [«]


    Abominable Bespoke: Hechicero elemental y excelente boxeador. Su verdadera pasión es su trabajo: es sastre, y es tan bueno en su oficio que puede tomar las medidas de un solo vistazo. Cuando su madre estaba embarazada le echaron mal de ojo, y Abominable nació con la cara llena de espantosas cicatrices: por ese motivo no puede llevar una vida normal entre los mortales. Es amigo de Skulduggery desde la adolescencia y formó parte de los hombres cadáver en la guerra contra Mevolent, pero no sabe que el esqueleto era Lord Vile, el asesino de su madre. Se enamoró de Tanith Low y, cuando finalmente se atrevió a pedirle que saliera con él, Tanith aceptó, pero poco después fue poseída por un Vestigio y se volvió malvada. Abominable ha hecho todo lo posible por salvarla, sin éxito. Por ese motivo aceptó convertirse en Mayor del Santuario de Irlanda, aunque no le interesan el poder ni el gobierno del mundo mágico: lo hizo para contar con más recursos para ayudarla, aunque sabe que la posesión es irreversible a estas alturas.


    Anton Shudder: Hechicero adepto. Alto y con el pelo negro, vista como vista, parece el dueño de una funeraria. Amigo de Skulduggery desde hace siglos, formó parte de los hombres cadáver durante la guerra contra Mevolent. Desencantado con la burocracia y el politiqueo de los Santuarios, decidió construir el Hotel de Medianoche, un edificio que cambia de lugar y da la bienvenida a todos los clientes, aunque sean marginados, tipos fuera de la ley o incluso criminales en toda regla, siempre que cumplan la norma del hotel: nada de violencia contra ningún huésped, bajo pena de tener que enfrentarse a él. Y nadie quiere enfrentarse a Shudder, y mucho menos a su esencia, su parte malvada, su ira, su odio y su determinación, una entidad fantasmagórica que sale de su cuerpo y tritura a sus enemigos de forma implacable con los dientes y las garras.


    Dexter Vex: Hechicero lanzador de energía. Amigo de Skulduggery, formó parte de los hombres cadáver en la guerra contra Mevolent. Cuando esta terminó, se dedicó a viajar y vivir aventuras. Aparenta unos treinta años, tiene el pelo rubio y corto y unos abdominales impresionantes. Asegura que fue quien enseñó a bailar a Skulduggery, pero puede que no sea cierto: siempre está contando anécdotas embarazosas. Intentó robar las Asesinas de Dioses y ponerlas a buen recaudo para evitar que Tanith las destruyera, puesto que son las únicas armas que podrían derrotar a Oscuretriz.


    Erskine Ravel: Hechicero elemental, amigo de Skulduggery, formó parte de los hombres cadáver en la guerra contra Mevolent. Es un hombre muy atractivo con unos ojos preciosos. Era la mano derecha de Corrival Deuce, su hombre de confianza: le acompañó por todo el mundo para convencer a los hechiceros de que su labor era proteger a los mortales, no gobernarlos. Cuando el anciano fue nombrado Gran Mago, puso la condición de que Erskine fuera Mayor del Santuario de Irlanda. Después, Corrival murió y Erskine pasó a ser el Gran Mago irlandés. Los Vástagos de la Araña presionaron para que Madame Mist fuera elegida como Mayor; Erskine propuso a Abominable para el tercer puesto.


    Saracen Rue: Amigo de Skulduggery, miembro de los hombres cadáver durante la guerra contra Mevolent. Aunque ha ganado un poco de peso, ninguna mujer ha sido capaz de resistirse jamás a su sonrisa. Salió una temporada con Tanith Low. Siempre llega tarde a todas partes: solo aparece a tiempo cuando tiene que salvarte la vida. Formó parte del grupo de Dexter Vex que se enfrentó a Tanith. Nadie sabe cuál es exactamente su poder mágico. ¿Es un sensitivo? ¿Lee la mente? ¿Puede predecir el futuro? Cuando se lo preguntan, solamente responde: «Sé cosas».

  


  HECHICEROS


  
    Ashione: Hechicera elemental, soldado bajo las órdenes del general Mantis y del Consejo Supremo. Tiene la lengua muy larga y algún día eso le dará problemas. Mantuvo una aventura con Saracen Rue.


    Argeddion: Hechicero que descubrió su verdadero nombre y accedió a un poder inimaginable. Quiso compartir la magia con todos los mortales y llevó a cabo un experimento: sobrecargó de magia a unos adolescentes para comprobar qué nivel de poder podían soportar sin volverse locos. Deacon Maybury, junto a otros sensitivos, le reescribió la identidad para que no recordara jamás que tenía poderes mágicos y viviera como mortal.


    Aurora Jane: Hechicera elemental estadounidense especializada en el control del aire. Formó parte del grupo de Dexter Vex que intentaba evitar que Tanith destruyera las armas Asesinas de Dioses.


    Barón Vengeus: Adorador de los Sin Rostro, uno de los tres generales de Mevolent durante la guerra. Está muerto, pero existe otra versión suya en la dimensión alternativa a la que pueden viajar los hechiceros osciladores.


    Bernard Sult: Se presentó como administrador ayudante y representante del Consejo Supremo en nombre de Bisahalani, el Gran Mago del Santuario estadounidense, pero Skulduggery sospecha que es su sicario en la sombra y que el Consejo Supremo quiere tomar el poder del Santuario de Irlanda y hacerse con una cuna de la magia. Sult asegura que solamente quieren ayudar a Irlanda a llevar correctamente sus asuntos; si bien admite que Skulduggery y Valquiria han salvado el mundo en multitud de ocasiones, lo han salvado de amenazas que ellos mismos han provocado, poniendo en peligro las vidas de los demás habitantes del mundo, lo cual no es justo. No obstante, colaboró con el Santuario de Irlanda ante la amenaza de Argeddion.


    Billy-Ray Sanguine: No es un simple asesino a sueldo: es un asesino a sueldo de lujo cuyos servicios han contratado muchos villanos. De origen tejano, es un hechicero elemental especializado en la magia de la tierra, que taladra como una lombriz para avanzar por túneles a toda velocidad. Carece de ojos: siempre lleva gafas de sol, y su arma favorita es una navaja de afeitar que deja heridas que jamás cicatrizan. Le gustó Tanith Low desde la primera vez que la vio, y pasó muchas noches en vela pensando diferentes formas de matarla y considerando que todos sus intentos de destruirle eran muestras de coquetería. Cuando la poseyó el Vestigio y se volvió malvada iniciaron una relación sentimental, aunque ella le advirtió que, como era una psicópata, no podía sentir aprecio por nadie. Ya que él también es un psicópata, pasaron a estar felizmente prometidos.


    Bisonte Garra de Dragón: Lo más ridículo no es su nombre, sino su barba de chivo: es delgado, calvo y va siempre vestido de negro. Es un hechicero nigromante que estuvo bajo las órdenes de Craven. Intentó asesinar a Skulduggery y Valquiria en varias ocasiones: utilizó a un brujo para matarlos, aunque no lo consiguió.


    Bliss: El hombre más fuerte del mundo; hermano de China Sorrows y hechicero adepto. Renegó de los Sin Rostro mucho antes que China y pasó a trabajar para el Santuario de Irlanda. Era un hombre imponente, enorme y musculoso, totalmente calvo y con los ojos azules. Había algo en él que provocaba la necesidad de acurrucarse y romper a llorar. Extremadamente difícil de matar, China lo intentó en tres ocasiones sin éxito. Finalmente, lo despedazó un Sin Rostro.


    Cassandra Pharos: Hechicera sensitiva, amiga de Finbar Wrong. Aparenta unos cincuenta años, tiene el pelo gris y siempre se rodea de artilugios esotéricos. Aunque es menos poderosa que Finbar y necesita mucho trabajo para obtener pocos resultados, tiene visiones muy claras sobre el futuro. Hace años le mostró a Valquiria una visión en que Oscuretriz mataba a sus padres y destruía el mundo. Pero el futuro no es inamovible, puede cambiarse…


    China Sorrows: Es la mujer más hermosa del mundo, y todos los que la conocen se enamoran irremediablemente de ella. Poderosa hechicera adepta, especialista en la magia de símbolos, procede de una familia de hechiceros que veneraban a los Sin Rostro, pero terminó distanciándose de todo aquello al considerar que eran unos dioses malvados y locos que solamente traerían la destrucción, no solo a sus enemigos sino también a sus fieles devotos. China es bibliotecaria y colecciona objetos mágicos y libros raros; tiene una red de informantes y hay pocas cosas que pasen en el mundo mágico sin que ella lo sepa. Siempre ha sido traicionera y manipuladora: los únicos intereses a los que sirve son los suyos propios, pero con el paso del tiempo fue desarrollando una gran simpatía por Skulduggery y Valquiria, hasta el punto de considerarlos sus amigos. Eliza Scorn, intentando levantar la Iglesia de los Sin Rostro, puso una bomba en su biblioteca, le arrebató todas sus posesiones y le contó a Skulduggery el gran secreto de China: que estuvo implicada en la muerte de su esposa y su hijo. China se ha quedado sola, sin amigos ni aliados.


    Clarabelle: Cuando le pide trabajo al doctor Nye, se presenta diciendo que no tiene formación médica ni científica, no tiene ganas de aprender y le cuesta entender las cosas porque sufre falta de atención; esas son sus cualidades positivas, desde su punto de vista. Le faltan unas cuantas tuercas: a veces combina vestidos veraniegos de flores con máscaras de gas, lleva el pelo teñido de azul y es una de las pocas personas en el mundo que aprecia a Vaurien Scapegrace. Cree en él, pero también cree en muchas tonterías.


    Corrival Deuce: Hechicero elemental, viejo amigo de Skulduggery Pleasant, era un anciano corpulento que vestía de colores. Los hombres cadáver estuvieron bajo su mando durante la guerra. Skulduggery admite órdenes de muy poca gente: Corrival Deuce era uno de esos pocos. Fue muy respetado durante la guerra y, cuando esta terminó, viajó por todo el mundo como embajador, acompañado de Erskine Ravel, para convencer a los hechiceros de que su labor era proteger a los mortales. Aunque estaba retirado, era un hombre capaz de unir a toda la comunidad mágica y prácticamente le obligaron a tomar el puesto de Gran Mago del Santuario de Irlanda. Aceptó a regañadientes y propuso a Erskine y Skulduggery como su Consejo de los Mayores, aunque Skulduggery rechazó el puesto inmediatamente. Corrival hubiera sido un Gran Mago excelente, pero fue poseído por un Vestigio y murió. No se sabe quién le mató.


    Cothernus Ode: Gran Mago del Santuario inglés. Tomó el cargo después de que Tanith Low matara a Quintin Strom. Feroz e inteligente, no es un hombre al que se pueda subestimar. Atrapó al grupo de Dexter Vex cuando intentaron robar el arma Asesina de Dioses del Santuario inglés, pero los dejó en libertad sin cargos, puesto que violaron la ley con la intención de detener a Tanith Low.


    Davinia Marr: Hechicera estadounidense, fue reclutada para destruir el Santuario de Dublín. La mató un asesino a sueldo.


    Deacon Maybury: Uno de los sextillizos del desafortunado clan de los Maybury. Salvo Dai Maybury, que es un tipo bastante decente, todos eran unos sinvergüenzas, y Deacon Maybury no es ninguna excepción. Hechicero sensitivo, trabajaba para el Santuario de Irlanda proporcionando nuevas personalidades a los criminales que no tenían posibilidad de reinserción. Era muy bueno en su oficio, pero quería vivir aventuras y emociones, ansiaba dinero y poder, y terminó en compañía de unos villanos de la peor calaña: la banda de Vincent Foe. Skulduggery y Valquiria le salvaron la vida y Deacon ha quedado en deuda con ellos, pero eso no significa que le tengan ningún aprecio.


    Dedrich Wahrheit: Gran Mago del Santuario alemán. Fue elegido como uno de los tres representantes del Consejo Supremo.


    Donegan Bane: Cazador de monstruos, lanzador de energía y francotirador experto. Británico, viste de forma elegante y es mucho más serio que su compañero Gracius. Formó parte del grupo de Dexter Vex que intentaba evitar que Tanith Low destruyera las Asesinas de Dioses.


    Doran Purcell: Ver Kitana Kellaway[»].


    Dragunov: Gran Mago del Santuario de Rusia.


    Eachan Meritorius: Hechicero adepto y excelente líder, era el Gran Mago del Santuario de Irlanda. Serpine lo mató con el Cetro de los Antiguos, pero otra versión suya continúa viva en la dimensión paralela a la que pueden viajar los hechiceros osciladores: se encuentra en las mazmorras del palacio de Mevolent.


    Eliza Scorn: Hechicera adepta, coleccionista de libros y objetos mágicos, devota creyente de los Sin Rostro. Pelirroja muy hermosa, muchos hombres se han enamorado de Eliza Scorn y la han olvidado en el mismo instante en que China entraba en la habitación. Eliza no solo la odia por ese motivo: la considera una traidora infiel por haber dado la espalda a los Dioses Oscuros. Decidió levantar la Iglesia de los Sin Rostro y chantajeó a China para que la ayudara con sus recursos, amenazándola con contarle a Skulduggery su implicación en la muerte de su esposa e hijo. China intentó obtener la lista de los mecenas de la Iglesia para asesinarlos a todos, pero finalmente Eliza destruyó su biblioteca y le contó su secreto a Skulduggery.


    Finbar Wrong: Uno de los hechiceros sensitivos más poderosos del mundo, conocido de Skulduggery. Su cuerpo está lleno de pendientes y tatuajes, lleva un collar de perro, dice que es un antisistema, regenta una tienda de tatuajes, tiene un hijo pequeño y su mujer siempre se está metiendo en sectas, cosa que él disculpa alegando que todo el mundo necesita un hobby. Finbar no está del todo bien de la cabeza. Le poseyó brevemente el mismo Vestigio que después poseería a Tanith Low, tuvo una visión de Oscuretriz sobre el fin del mundo que le dejó más trastornado aún de lo que estaba y perdió todos sus poderes.


    Fletcher Renn: Último teletransportador vivo del mundo. Puede teletransportarse a cualquier lugar donde haya estado antes y llevarse consigo a cualquier persona con la que entre en contacto. Debido a su poder, es codiciado por muchos grupos de hechiceros que han intentado utilizarlo para sus propios fines, pero se mantiene fiel al Santuario de Irlanda: ha colaborado activamente con Skulduggery y hacía todo lo que Valquiria le pedía. Salieron juntos una temporada, hasta que Valquiria se enrolló con el vampiro Caelan y cortó con Fletcher por ser demasiado «seguro». Fletcher vive ahora en Australia con su novia Myra. Aunque tiene un carácter infantil y superficial, quería a Valquiria de verdad. Está orgullosísimo de su ridículo pelo, cuidadosamente peinado de punta, y considera que todo el mundo lo envidia.


    Geoffrey Scrutinus: Hechicero adepto, sensitivo. Tiene el pelo muy rizado, luce una extraña barba de chivo y va lleno de bisutería. Es uno de los responsables de las relaciones públicas del Santuario de Irlanda. Su trabajo consiste en convencer a los mortales de que no han visto lo que han visto.


    Gracius O’Callahan: Cazador de monstruos, hechicero adepto con gran fuerza y francotirador experto. Bajo, regordete y bromista, siempre se le ocurren planes locos que parece imposible que funcionen. Formó parte del grupo de Dexter Vex que se enfrentó a Tanith Low.


    Grim: Guardaespaldas del Gran Mago inglés Quintin Strom. Tiene una fuerza enorme. Fue despedido tras el asesinato del Gran Mago.


    Illori Reticent: Mayor del Santuario inglés.


    Jajo Prave: Adorador de los Sin Rostro, trabaja para Eliza Scorn y se considera uno de los fundadores de la Iglesia, aunque Eliza le trate como si fuera su criado y le diga que solamente vale para barrer y servir el té. Tiene pinta de sapo y es un patán incapaz que no suponía ninguna amenaza para nadie hasta que Eliza lo tomó bajo su mando.


    Karrik: Gran Mago del Santuario de Australia.


    Kenspeckle Grouse: Hechicero experto en magia científica, era el mejor médico y cirujano del Santuario irlandés. Era un hombrecillo muy anciano con una mata de pelo blanco y muy poca paciencia. Valquiria era su paciente favorita, y siempre se preocupaba por ella e intentaba que el esqueleto no la obligara a meterse en situaciones peligrosas. Lo mató un Vestigio que poseyó a Clarabelle.


    Kitana Kellaway: Adolescente mortal que recibió una descarga mágica como parte del experimento de Argeddion. Se convirtió en una amenaza terrible junto a sus amigos Sean y Doran. Oscuretriz la mató y Argeddion le devolvió la vida, pero le arrebató la magia. Kitana intentó justificar la matanza que había cometido diciendo que el poder la había vuelto loca, pero acabó encarcelada.[«] [«1]


    Kribu: Gran Mago del Santuario de Estonia.


    Kumo: Gran Mago del Santuario de Japón.


    Lord Vile: Ver Skulduggery Pleasant[»].


    Madame Mist: Hechicera adepta, Vástago de la Araña. Siempre va cubierta por un velo negro, es delgada y pálida y puede convocar un torrente de arañas venenosas que surgen de las mangas de su vestido y de debajo de su propia piel. Torment puso como condición que Mist fuera nombrada Mayor para poder mudarse al Santuario de Roarhaven tras la destrucción del Santuario de Dublín. Es sumamente meticulosa con las normas y el protocolo y se ha leído enteros los diarios de los Mayores. Protegió al doctor Nye, le dio inmunidad y lo puso a trabajar para el Santuario. Contrató a Tanith Low para que asesinara a Quintin Strom y se ha reunido en bastantes ocasiones con el misterioso hombre de los ojos dorados. Es evidente que tiene una agenda oculta, y ninguno de los aliados de Skulduggery confía en ella: todos están convencidos de que es una traidora al Santuario irlandés y desea instaurar un nuevo orden en el que los hechiceros dejen de estar ocultos y gobiernen sobre los mortales, pero no han encontrado ninguna prueba.


    Mandat: Gran Mago del Santuario de Francia.


    Mercy Charient: Hechicera que lanza rayos de energía por la boca, compinche del malvado Vincent Foe y asesina en serie. Va vestida de cuero viejo y destrozado y lleva el pelo corto de punta. Es guapa, pero de una forma siniestra, y tiene una risa espantosa que pone los pelos de punta. Skulduggery y Valquiria la arrestaron cuando la banda de Foe fracasó al intentar poner en marcha la Máquina del Apocalipsis.


    Merriwyn Hyphenate-Bash: Administradora del Santuario inglés.


    Mevolent: Hechicero elemental que se volvió malvado e intentó traer de regreso a los dioses Sin Rostro, provocando una guerra terrible. Aunque fue derrotado y murió, en la dimensión alternativa a la que pueden viajar los hechiceros osciladores venció gracias a Lord Vile, esclavizó a todos los mortales y estableció un reinado de terror.


    Nefarian Serpine: Uno de los tres generales bajo el mando de Mevolent y su hombre de confianza. Hechicero nigromante, su poder más temible era la mano roja: le bastaba con señalar con un dedo para provocar la más atroz de las muertes. Planeó el asesinato de la esposa e hijo de Skulduggery y le torturó después hasta matarlo, pero no contaba con que volvería como esqueleto viviente. Tras la muerte de Mevolent, Serpine continuó conspirando para traer de regreso a los Sin Rostro. Mató al tío de Valquiria para hacerse con la poderosa arma del Cetro de los Antiguos, pero Skulduggery acabó con su vida con el mismo Cetro. En la dimensión alternativa a la que pueden acceder los hechiceros osciladores, continúa viva otra versión de Serpine.


    Obloquy: Hechicero sensitivo capaz de causar un dolor inimaginable solo con pensarlo. Es un hombre enorme con pinta de idiota, pero un idiota muy peligroso, con los brazos gruesos como troncos de árboles y un pelo enmarañado que oculta un rostro francamente feo. Forma parte de la banda de Vincent Foe. Intentó destruir el mundo poniendo en marcha la Máquina del Apocalipsis y fue arrestado por Skulduggery y Valquiria.


    Oscuretriz: Ver Valquiria Caín.[»]


    Palaver Graves: Cuando Strom, el Gran Mago de Inglaterra, fue asesinado, Cothernus Ode ocupó su puesto y Graves pasó a ser Mayor en el lugar de Ode.


    Paul Lynch: Mendigo sensitivo que apareció muerto antes de que Kenny Dunne pudiera entrevistarle. Lo asesinó Bisonte Garra de Dragón.


    Portia: Joven hechicera adepta, Vástago de la Araña, subordinada de Madame Mist. Puesto que aún es aprendiz, no es capaz de transformarse completamente en araña gigante, sino en una especie de híbrido.


    Quintin Strom: Gran Mago del Santuario de Inglaterra. Fue elegido como uno de los tres representantes del Consejo Supremo, un consejo de Santuarios preocupados por la situación de Irlanda y la falta de experiencia de Erskine Ravel como Gran Mago. Ya que el propósito de un Santuario es la supervisión de la comunidad mágica y mantener a los mortales al margen de la verdad, si uno fracasa en su tarea, toda la comunidad se ve en peligro. Algunos miembros del Consejo Supremo expresan su preocupación; otros querrían hacerse con el poder de una cuna de la magia como Irlanda. Strom, sin embargo, tras comprobar que Erskine logró solventar con éxito la amenaza de Argeddion, decidió perdonar el detalle de que le hubieran encerrado en una celda para que no interfiriera y se mostró dispuesto a hablar con el Consejo a su favor, pero antes de que lo hiciera lo asesinó Tanith Low.


    Regis: Hechicero elemental, soldado bajo las órdenes del general Mantis y del Consejo Supremo.


    Renato Bisahalani: Gran Mago del Santuario estadounidense. Fue elegido como uno de los tres representantes del Consejo Supremo, y envió como representante a Bernard Sult.


    Reverie Synecdoche: Doctora que trabaja en el Santuario de Irlanda junto a Nye.


    Rote: Hechicero científico, creador del Acelerador, la máquina capaz de aumentar el poder de los hechiceros y también de contener el de Oscuretriz.


    Sean Mackin: Ver Kitana Kellaway. [»1]


    Silas Nadir: Asesino en serie. Hechicero oscilador dimensional, capaz de desplazarse entre universos alternativos y mover a otras personas u objetos (como los cuerpos de sus víctimas). Cuando agarró a Valquiria, creó un eco dimensional que la hizo oscilar repetidas veces a otro universo alternativo. Fue encarcelado, pero logró fugarse.


    Solomon Wreath: Hechicero nigromante al que Skulduggery detesta desde hace siglos. Guarda su poder nigromante dentro de su bastón, e intentó que Valquiria se decantara por la nigromancia en lugar de la magia elemental. Llegó a considerarla la mesías de los nigromantes, la Invocadora de la Muerte: su mayor deseo era que fuera la salvadora que, al provocar la muerte de la mitad de la población mundial, hiciera que la otra mitad viviera eternamente. Sin embargo, cuando apareció otra Invocadora de la Muerte que no era lo bastante poderosa y solamente causaría la muerte de millones de inocentes sin entregar la vida eterna a nadie, ayudó a Skulduggery y Valquiria a impedirlo. Aunque Valquiria se sintió herida y traicionada por todo lo que pasó y se alegró de que se marchara del país, le tiene aprecio.


    Staven Weeper: Agente bastante patoso del Santuario irlandés. Siempre que se ha quedado vigilando a un prisionero, le han terminado atacando o engañando y ha acabado él dentro de la celda. Por algún motivo, continúa trabajando de vigilante.


    Syc: Joven hechicero adepto, Vástago de la Araña, subordinado de Madame Mist. Puede vomitar arañas.


    Tanith Low: Hechicera adepta de casi un siglo de edad y el aspecto de una muchacha rubia de veinte años. Siempre va vestida de cuero marrón ajustado. Recibió entrenamiento en la infancia y desarrolló el poder de caminar por las paredes y abrir cualquier cerradura. Es una experta en el manejo de la espada y en el combate cuerpo a cuerpo. Aunque es londinense, colaboraba con el Santuario de Irlanda y pasó a ser la mejor amiga de Valquiria: eran como hermanas hasta que Tanith fue poseída por un malvado Vestigio que desea la destrucción del mundo. El Vestigio adora a Oscuretriz: la considera su mesías y haría cualquier cosa para protegerla. Tanith, poseída por el Vestigio, es una fría mercenaria carente de sentimientos y de conciencia y se ha prometido con el asesino Billy-Ray Sanguine, pero ha conocido a un hombre poseído por un Vestigio que es capaz de controlar a la malvada entidad que habita en su interior, y eso le ha dado que pensar…


    Temible Jones: Hechicero adepto africano. Lanza bolas de fuego por los ojos y es muy hábil con la espada. Sumamente regio y sereno, resulta imponente en persona y tiene una poderosa voz de barítono. Salió una temporada con Tanith Low, mucho antes de que fuera poseída por el Vestigio, y terminaron como amigos. Formó parte del grupo de Dexter Vex que se enfrentó a Tanith para impedir que robara las Asesinas de Dioses y las destruyera, puesto que son las únicas armas que podrían acabar con Oscuretriz.


    Thurid Guild: Hechicero elemental, anciano de muy mal carácter que no sentía demasiado aprecio por Skulduggery. Durante la guerra creó el Programa de Exigencia, un grupo de individuos entrenados para llevar a cabo trabajos sucios. Fue Gran Mago del Santuario de Irlanda tras la muerte de Meritorius, le chantajearon y estuvo a punto de ser responsable de la muerte de ochenta mil personas. Fletcher lo evitó y Guild asumió su responsabilidad, se entregó y terminó encarcelado.


    Tipstaff: Administrador del Santuario irlandés. Es completamente fiel al Santuario y está obsesionado con las normas y el protocolo. Jamás consentiría que los Mayores no llevaran la túnica ceremonial, por mucho que pique.


    Torment: Hechicero adepto muy anciano, con el pelo largo y sucio y una barba enmarañada, líder de los Vástagos de la Araña, capaz de escupir arañas negras del tamaño de ratas y de transformarse él mismo en una araña monstruosa y gigantesca. Residía en el sótano del bar de Scapegrace y conspiró contra el Santuario de Irlanda porque pensaba que los hechiceros deberían gobernar a los mortales. Consiguió que el Santuario se trasladara al pueblo de Roarhaven y logró que nombraran Mayor a Madame Mist, uno de los Vástagos de la Araña. Le mató un asesino al que no pagó tras contratarle para que matara a una enemiga.


    Trebuchet: Gran Mago del Santuario de Francia antes de Mandat. Tiene el pelo gris muy corto, la barba plateada y la expresión dura. Fue un gran gobernante, un hombre justo y sabio que fue traicionado y se exilió al pueblo de Wolfsong. Charivari se cobró una venganza terrible con él.


    Tyren Lament: Hechicero fallecido, especializado en magia científica. Sensitivo, trabajó bajo las órdenes de Meritorius y se encargó de mantener a Argeddion en estado de coma.


    Ubuntu: Gran Mago del Santuario de África.


    Vandameer Craven: Hechicero nigromante fallecido. Pomposo, soberbio y pagado de sí mismo, estuvo a punto que provocar la muerte de miles de millones de personas al crear de forma artificial una Invocadora de la Muerte. Skulduggery lo mató de un tiro.


    Vincent Foe: Hechicero líder de una banda de malhechores, lanzador de energía bastante poderoso, fue mercenario durante la guerra contra Mevolent. Hay personas que quieren dominar el mundo, las hay que quieren cambiarlo… Foe y sus compinches quieren destruirlo. Vincent tiene aspecto de motero: está delgado, tiene los brazos fuertes y llenos de tatuajes, lleva vaqueros negros y botas desgastadas y se peina con el flequillo negro caído sobre la frente. Se enfrentó a Skulduggery y Valquiria cuando intentó poner en marcha la Máquina del Apocalipsis, pero no fue arrestado porque salió huyendo miserablemente en cuanto las cosas se pusieron feas. Dejó tirados a todos sus compañeros, que acabaron en la cárcel.

  


  CRIATURAS MÁGICAS


  Vampiros


  
    Moloch: Vampiro que gobierna los bloques de Faircourt, donde los inquilinos comunes proporcionan a los vampiros un suministro constante de sangre a cambio de que mantengan la zona libre de traficantes de drogas y de crimen. Como todos los vampiros, en tiempos debió de ser atractivo, pero los años han marcado sus rasgos otorgándole un aspecto cruel. Está medio calvo y tiene unos ojos brillantes y astutos. Viste siempre con chándal y no tiene especial aprecio por Dusk: considera que convierte vampiros para emplearlos a su servicio como si fueran objetos de usar y tirar. Él, en cambio, mete a todos los infectados en un sótano para que se maten entre ellos, y el que sobrevive se une a la familia; le parece artístico proceder así.


    Dusk: Vampiro enigmático y poderoso, con el aspecto de un hombre de treinta años muy atractivo. Siempre viste enteramente de negro. Como todos los vampiros, es alérgico al agua salada, y debe inyectarse el suero de cicuta y acónito para no desgarrar su piel humana y convertirse por las noches en un monstruo sediento de sangre. Es un luchador letal, rápido, fuerte, totalmente sigiloso, de movimientos gráciles y elegantes y muy hermoso, pero inhumano: sus rasgos son perfectos, salvo por la cicatriz incurable que Valquiria le hizo en el rostro con la navaja de Sanguine. La lealtad no está dentro de su naturaleza, y tiene la mala costumbre de guardar rencor eterno. Quiso matar a Valquiria y vengarse de ella, pero cuando probó su sangre percibió algo que le dejó sorprendido y decidió que sería más cruel dejarla vivir. Trabajó para Tanith con el fin de averiguar quién le convirtió en vampiro: fue Moloch.


    Caelan: Vampiro que rompió la única norma de su especie y mató a un semejante, un amigo de Dusk. Caelan tenía aproximadamente un siglo de edad y el aspecto de un chico de diecinueve años. Valquiria hizo una tontería y, mientras salía con Fletcher, se enrolló con Caelan porque estaba muy bueno, le parecía peligroso e interesante y buscaba emociones fuertes. Pero el vampiro se obsesionó con ella: se consideraba su ángel de la guarda, la intentaba proteger de todos los peligros, la seguía a todas partes, la consideraba suya, quería casarse con ella, la llamaba «dulce agonía», decía que su corazón había vuelto a latir por ella y le había dado sentido a su no-vida. Valquiria encontraba todo ese rollo gótico un poco espeluznante, y no se equivocaba: Caelan resultó ser un psicópata que había acosado, torturado y asesinado a todas y cada una de las mujeres de las que se había enamorado. Valquiria luchó contra él y Caelan acabó hundiéndose en el mar: murió al tragar agua salada, a la que son alérgicos todos los vampiros. Valquiria siente tanta vergüenza por todo lo que pasó que nunca habla de vampiros. Ni siquiera los nombra.


    Samuel: Vampiro miembro de la banda de Foe. Tiene el aspecto de un tipo de mediana edad y siempre está muy callado: parece un oficinista, un contable que no pinta nada junto a la banda de moteros de Foe y sus compinches. Es sumamente peligroso, como cualquier vampiro, y totalmente letal si no se toma el suero. Skulduggery le rompió todos los huesos al lanzarlo por los aires y dejarlo caer de golpe. Así fue como logró arrestarlo.

  


  Zombis


  
    Vaurien Scapegrace: Hechicero adepto mediocre y dueño de un pub igual de mediocre en Roarhaven, el pueblo donde solo viven hechiceros. Dio cobijo a Torment en su sótano, trató de convertirse en el Asesino Supremo y no logró asesinar a nadie. Intentó matar a Valquiria una y otra vez con tanta torpeza que ella acabó tomándole cariño y considerándolo como si fuera un cachorrito que se hace caca en tus zapatos. Billy-Ray Sanguine lo reclutó, pero cuando descubrió que no era ningún Asesino Supremo, lo mató. El padre de Sanguine lo convirtió en zombi para que creara un ejército, y Scapegrace se autoproclamó Rey de los Zombis. Convirtió a Thrasher y a algunas personas más, pero su horda de zombis terminó en desastre. Su cuerpo empezó a pudrirse a toda velocidad, pasó a viajar dentro del refrigerador de una furgoneta de helados y se dedicó a buscar algún sistema de conservación de la carne yendo a preguntar de funeraria en funeraria. El Hendedor Blanco le cortó la cabeza y pasó a vivir dentro de un tarro. El doctor Nye trasplantó su cerebro a un cuerpo sano, joven, fuerte y atractivo… de mujer. Como no ha tenido mucho éxito como supervillano, ha decidido cambiar de bando.


    Thrasher: Su nombre mortal es Gerald. Fue el primer zombi al que mordió Scapegrace. Aunque este le trata a patadas y siempre le llama idiota, Thrasher venera a su maestro y le sigue y obedece en todas sus desventuras; fue especialmente feliz cuando tuvo que llevarle dentro de la furgoneta de helados para evitar que se le pudriera la carne: su sueño desde pequeño era ser heladero. Siempre está dispuesto a sacrificarse por Scapegrace y se lanza sin pensarlo a contener a sus enemigos, pero es un inútil incapaz de contener ni siquiera un estornudo. Cuando el doctor Nye trasplantó los cerebros de los dos zombis a unos cuerpos sanos, se equivocó y le dio a Thrasher el cuerpo del varón atractivo y musculoso con una mandíbula perfectamente cincelada, así que Thrasher ahora es tan guapo que resulta ridículo.

  


  Otros


  
    Charivari: Brujo. Como todos los brujos, es capaz de curarse a sí mismo: sangra luz por las heridas y las cierra en el acto. Gigantesco, pálido, calvo y surcado de cicatrices, es una feroz montaña de músculos de casi tres metros de altura. Tiene una fuerza increíble y un gran dominio de la magia que le permite lanzar rayos y bolas de energía. Odia al Santuario irlandés y no pierde oportunidad de conspirar contra los hechiceros.


    El Hendedor Negro: Antes llamado Hendedor Blanco. Los Hendedores son unos hechiceros que pasan voluntariamente por un entrenamiento terrible en el que pierden hasta la capacidad de pensar por sí mismos: obedecen ciegamente las órdenes del Santuario sin cuestionarlas y están dispuestos a morir por su misión. Extremadamente fuertes, vestidos con ropas blindadas de color gris y armados con una guadaña, sirven de soldados y guardaespaldas en el mundo mágico. Serpine se hizo con un Hendedor, lo sometió a experimentos, lo mató y lo resucitó, convirtiéndolo en su esbirro; sin embargo, finalmente le desobedeció y desertó. Pasó a servir a los nigromantes y murió de nuevo a manos de Lord Vile, pero el doctor Nye lo resucitó a partir de los pedazos y nació una vez más como el Hendedor Negro. Como aliado es el mejor que se puede tener; como enemigo es prácticamente indestructible.


    El reflejo de Valquiria Caín: Para que Valquiria pudiera investigar crímenes mágicos junto a Skulduggery, el esqueleto creó un doble que podría vivir su vida normal y evitar que sus padres se preocuparan por sus ausencias. Los reflejos no están pensados para estar activos continuamente: son cáscaras vacías que pasan los recuerdos a sus dueños y pierden la vida al entrar en el espejo; pero el reflejo de Valquiria lleva años funcionando y parece increíblemente real, incluso a los ojos de un hechicero. El reflejo se guarda recuerdos para sí, sufrió tortura, sintió dolor auténtico en la dimensión alternativa en que gobierna Mevolent y cobró conciencia de su propio ser: es una persona y se hace llamar Stephanie. Adora a sus padres y a su hermana pequeña, y tiene la intención de quedarse con la vida que Valquiria ha abandonado para correr aventuras. Para ello, tiene que matarla y acabar con la amenaza de Oscuretriz, así que se guardó el Cetro de los Antiguos y asesinó a su prima Carol, puesto que el arma necesitaba una muerte para recargarse de poder.


    Gordon Edgley: Tío de Valquiria, hermano de Fergus y Desmond. Escritor de mucho éxito de novelas de terror y de magia, tenía la irritante manía de presentar personajes heroicos, nobles y fuertes, a los que torturaba sistemáticamente antes de matarlos al final de la forma más ridícula posible. Arrogante, infantil y muy divertido, era un gran amigo de Skulduggery Pleasant, estaba fascinado con la magia, la observaba y escribía sobre ella. Serpine le asesinó para hacerse con el Cetro de los Antiguos, pero Gordon guardó su personalidad en una Piedra Eco, así que, aunque sea una imagen intangible, continua paseándose por su casa, hablando con su sobrina y sus amigos y dictando a un ordenador novelas póstumas que son un éxito de ventas. Le legó casi toda su fortuna, su casa y los derechos de sus libros a Valquiria, que tomaría posesión de ellos cuando cumpliera dieciocho años.


    Mantis: El general Mantis es un crenga, una especie carente de sexo, con los brazos y piernas tan largos que le dan aspecto de insecto. Lleva siempre una máscara de gas que hace que sus ojillos amarillos resulten descomunales como los de un búho, y se viste con papel de celofán. Es un estratega magnífico: durante la guerra contra Mevolent, jamás perdió una batalla. Está bajo las órdenes del Consejo Supremo.


    Nye: El doctor Nye es también un crenga, con los miembros largos y finos de un insecto. Lleva una mascarilla quirúrgica, le falta la nariz, su piel es de una palidez aceitosa y tiene los párpados y la boca cosidos con hilo negro de sutura, de forma que su sonrisa parece una herida abierta. Es un sádico cirujano consagrado a sus experimentos de disección en busca del alma humana. Durante la guerra colaboró con Mevolent, se encargó de los prisioneros y torturó, experimentó y mató a muchos hechiceros. Selló el nombre de Valquiria y estuvo a punto de asesinarla. Madame Mist le ofreció amnistía por sus crímenes de guerra y le dio trabajo en el Santuario irlandés, puesto que es un médico sumamente capacitado; pero muchos hechiceros le detestan y desconfían de él, especialmente Skulduggery. Nye aceptó a Clarabelle en su laboratorio y trasplantó los cerebros de los zombis Scapegrace y Thrasher en cuerpos saludables a cambio de los restos del Hendedor Blanco: logró recomponerlos y resucitarlo.

  


  MORTALES


  
    Alice Edgley: Hermana pequeña de Valquiria Caín. Puesto que tiene dos años, sus poderes y habilidades consisten en reírse, balbucear y caerse de culo. Pero por sus venas corre también la sangre de los Antiguos…


    Beryl Edgley: Tía de Valquiria, esposa de Fergus y madre de las gemelas Crystal y Carol. Tiene un mal humor espantoso, lleva siempre vestidos horribles, es una cotilla y todo le parece mal. Se enfadó terriblemente cuando le tocó una parte más pequeña de la herencia de Gordon, a pesar de que con ella podrían vivir cómodamente sin tener que trabajar. Desmond, Melissa y Valquiria no la soportan y van a las reuniones familiares con resignación. Es una fanática de Star Trek, pero lo mantiene en secreto.


    Carol y Crystal Edgley: Hermanas gemelas, hijas de Fergus y Beryl, primas de Valquiria. Las «Gemelas Tóxicas», como las llamaba Stephanie, estaban celosas de que su prima se hubiera llevado la mayor parte de la herencia de su tío Gordon y se metían con ella continuamente. Valquiria dejó de odiarlas cuando se dio cuenta de que no tenían amigos y caían mal a todo el mundo. Carol está demasiado gorda; Crystal, excesivamente delgada. Descubrieron por accidente la existencia de la magia y pasaron a suplicar a Valquiria que les enseñara. Cuando Valquiria finalmente accedió para que la dejaran en paz, convencida de que no conseguirían nada, las gemelas se sintieron muy decepcionadas al descubrir que había que esforzarse y practicar muchísimo. Su padre las descubrió, montó en cólera contra Valquiria y las mandó a casa, pero Carol continuó practicando magia de fuego hasta que el reflejo de Valquiria la mató con el Cetro y la suplantó con un reflejo.


    Desmond Edgley: Padre de Valquiria y Alice, hermano de Gordon y de Fergus. De pequeño estaba fascinado por las historias de los Antiguos que le contaba su abuelo, pero no cree en ellas: considera que llevan a la locura y la obsesión, y le sorprende que un hombre tan inteligente como Gordon se dejara llevar por esos cuentos. Es despistado, encantador y siempre está haciendo bromas y perdiendo cosas: su pasaporte, sus pantalones…


    Fergus Edgley: Tío de Valquiria, hermano de Desmond y Gordon, casado con Beryl y padre de las gemelas Crystal y Carol. Es un gruñón cascarrabias que siempre lo critica todo, pero, a diferencia de Desmond, no solamente cree las historias de magia que le contaba su abuelo, sino que es capaz de practicar la magia él mismo, aunque solo puede convocar una chispa entre los dedos, lo cual le parece espantoso. Considera que el mundo mágico es una locura y monta en cólera solo con que se mencione. Finge que son todo tonterías, aunque sepa perfectamente la verdad.


    Kenny Dunne: Periodista. Ha descubierto la verdad del mundo mágico e intenta recopilar pruebas suficientes para lanzar la noticia de primera plana más importante de la historia y escribir un libro.


    Melissa Edgley: Madre de Valquiria y Alice. No sabe nada del mundo mágico, y si se enterara de que su hija lucha continuamente contra monstruos, le daría un ataque. Como todas las madres, se preocupa en exceso por su hija, pero tiene un excelente sentido del humor. ¡De no ser así, no podría convivir con Desmond!


    Patrick Slattery: Compañero de Kenny Dunne, cámara. Al principio no creía ninguna de las historias que le contaba Kenny, pero cuando empezó a ver las pruebas que había recopilado pensó que estaban ante la noticia no ya del siglo, sino del milenio.
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    DEREK LANDY (Lusk, condado de Dublín, 1974) es un escritor irlandés de Literatura juvenil y un guionista especializado en el cine de terror irlandés, que ha saltado a la fama por su obra Skulduggery Pleasant.


    Ha escrito dos guiones que han sido llevados al cine: el ganador del premio IFTA Dead Bodies y uno nominado IFTA Boy Eats Girl.


    Él mismo fue nominado para un IFTA al mejor guion.


    Más tarde se trasladó a escribir las novelas Skulduggery Pleasant. La primera novela de la serie fue Skulduggery Pleasant (después rebautizado como Skulduggery Pleasant: El Cetro de los Antiguos para la liberación de bolsillo en los EE.UU.) fue publicado por Harper Collins (que según The Sunday Times pagó 1millón de€ para los derechos de publicación).


    Desde la publicación en abril de 2007 de Skulduggery Pleasant, que es la primera de una serie de nueve entregas, su obra ha sido traducida a diversos idiomas, entre ellos el castellano.
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